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Herman Snianwich. 

(NDBIO ASO 1512 DE K. S. JE3ÜCBI3T0.) 

Las grandea e voi« ciocca litatdrioaa tienen 
ciertamente una relacioa íntica» coa aactsM an-
teriore?, que las preparan y que las hacea in* 

evitables c-Oa aaa neeesidad lógica. Las gran-
des evolucionen, las grandes reaccionas, tanto 
religioeas como políticas y sociales, tienen sos 
precursores, como tienen también sus causas. 

La Iglesia de Jesucristo y el Pontilcado^ 
baluartes ¡nexpc-gnables de la cansa de Dios, 
habían salido incólumes de las agitaciones dala 
Edjd Media, y el espirita del mal comenzaba 
ya á sembrar la sizaña para promover nna nue-
va lacha dentro de la misma Iglesia, preparan-
do el camino á la gran revolncion religiosa, so-
cial y polM;a que estalló en el siglo XVI, bajo 
el nombre de protestantismo. 

Las invasiones del imperio en la autoridad 
eclesiástica; la facultad que ae arrogaron muchos 
príncipes de instituir prelados; la dependencia 
de éstos respecto del poder temporal, por la in-
vestidura da loa feudos, y finalmente, la simonía, 
tan extendida en aquella época como combatida 
por la Santa Sade, hacían necesaria nna reforma, 
cuya convenioncia fué reconcilia ya por San Ber-
nardo en el siglo XI . 

El gran Papa San Gregorio VII comenzó esta 
grande obra, y dos siglos mis tarde el no ménoa 
grande Inocencio III convocó el Concilio IV de 
Letran, según decia él mismo en ena Letras i 
la piOíinsia eclesiástica de Viena, con el fin de 



comiaiir los 'nidos, fomentar las virtudes, correjir 
los excesos, reformar las costumbres, extirpar las 
herejías, fortalecer la fé, apaciguar las discordias, 
restablecer la paz, contener las opresiones, garan« 
tir la libertad y proveer cuanto fuere necesario pa-
ra la observancia inviolable de todo lo que acerca 
de tos Preladas y subditos regulares se estableciese 
con aprobación del Concilio, para mayor honra y 
gloria de Dios, remedio y salvación de nuestras 
almas y provecho y utilidad del pueblo cristiano. 

Esta» palabras textuales de aquel inmortal 
Pontífice, nos dan nna idea del tristísimo esta-
do de la sociedad, de la gravedad da loa males 
que la aquejaban, y de la necesidad de la refor-
ma; pero esta reforma no podia alcanzar al dog-
ma y & la moral, parte integrante y esencial de 
la Igleais, y tan inmutable como ella misma, si-
no á la disciplina, única susceptible lie refor-
mas, según las necesidades y exigencias de oada 
época. 

Por otra parte, la reforma solo podia iniciar-
la y llevarla á cabo la Iglesia misma, por me-
dio do ana Concilios y Sumos Pontífices, como 
lo hicieron los Papas Gregorio VII é Inocencio 
III, y muy especialmente el Concilio IV de Le. 
tran, que dictaron saludables disposiciones en-
caminadas á remediar aquellos ¡nales; ejemplo 

que sigoieron despaes el Papa Ciérnante Y y el 
Concilio general de Viena. No obstante, el mal 
estaba tan extendido y arraigado, que tolos es-
tos esfaerzos no bastaron & contenerlo. 

Ei cisma de Occidente, nnido i la dependen-
cia del Pontificado, i la política francesa en Avi-
Eon y i los celos de las demái potencias, puso 
el colmo á tantos males; y tal era la situación 
de Europa cuando algunos espírtus soberbios y 
ligeros se creyeron llamados á llevar i cabo la 
reforma de la Iglesia; ellos, qae debieron ocu-
parse úaicsmente en reformarse á ai muíaos. 

Latero, Calviuo, ZuiugUo y otros funestos per-
sonaje?, fueron los que sin misión para ello fin; 
gioron continuar la obra emprendida por S in 
Bernardo, San Gregorio é Inocencio I l f , cuan-
do su único SQ era satisfacer su soberbia y am-
bición, y romper el freno que contenían sus pa-
eiones y su epírita inquieto y rebelde. 

Arrastrados entóneos de error ea error, de 
vicio en vicio y de atentado en alendo, léjos de 
reformar las costumbres y correjir abusos, ee 
lanzaron á loa azares de nna vida disolata, au-
mentaron los males que eíiigian á la sociedai, y 
al fin llevaros su espirita de novedad basta 
atentar contra la integridad é inmutabilidad da 
Safó, -

IW «OTeW. MS> a, -s 
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Tales fueron las caneas y sneesos que orearon 

nna situación religiosa llena de peligros, de 
apasionadas controversias y de lnchas encarniza-
das; y tanto más peligrosa, cnanto ma yor era la 
agitación qne germinaba también en el drden 
social, en el drden político, en el científico y 
aun en el literario y el artístico. 

En efecto: aquel siglo fué siglo de transición, 
de memorables sneesos, de grandes h ombrea y 
de grandes cosas, tanto en lo bueno como en lo 
malo. 

Be ana parte la Iglesia veia alejarse de su 
redil á naciones enteras, y de otra el genio de 
Colon y la fé de Isabel la Oatdlica mostraban 
nn mundo á loa misioneros del Evangelio. 

Por el Oriente de Europa loa otomanos po-
nían en peligro la libertad de laa naciones cris-
tianas, miéntese Eapaúa acababa la grandiosa 
obra de sa reconquista, presagiando j a que en 
tiempo no lejano habia de ser el terror de loa 
torcos, como era ya el de loa mabome taños. 

En ninguna época hubo príacipes tan grande8 
como Oírlos V, Felipa Ü , León X, Francisco 
I, Enrique V i l l , Andrés Doria, Solimán I I , Se-
gismundo I y Gastavo Wasa. 

En ningaa otro siglo hubo hombres que con-
movieran tanto el msaáí con saa errares oomo 

Latero, Cílvino, Z ¡iog'io, Ssrveío, Bacero, Ma-
qniavelo y otro» macho?, <5 que tanto }o ilnmi-
náram con au géuio como Colon, Galileo, Copér-
niso, Tomás Moro, Erasmo, Pr. Laia de Grana-
da, Fray Laia de Lwn, Lnia Vives, Arias Mon-
tano, y otros sin cuento. 

Acaso no hay tampoco en la historia período 
alguno en que edifieíran á la cristiandad con sua 
virtndesysu ejemplo tantos San'oi como San 
Cayetano, San Jnan de Dios, Saa Francisco Ja-
vier, San Ignacio de Layóla, San Francisoo de 
Borja, San Jnan da la Craz, San Luis Gonsaga, 
la incomparable Santa Teresa, y otroa qne ape -
ñas pueden enumerarse. 

Estos caractérea tan distintos y tan graadaa, 
aunque loa nnoa en lo baeno y loa otroa en lo 
malo, agrian nn dato bastante para apreciar to-
da la importancia de aquella lacha gigantesca 
entro el bien y el mal, entre la Iglesia y la he-
rejía, entre lo jasto y lo injusto, entre lo antiguo 
y lo moderno, entra la verdad y el error, y en-
tre laa naciones, la3 olaaes y aun I03 individuos. 

El siglo XVI, en una palapra, f ié el gran ori» 
sol donde se fandieroa al fuego devorador de laa 
enardecidas pasiones, y el calor vivificante de 
los más levantados santiaiieatcs si mando anti-
guo y el mando raoderao. 



Como ea época de transición, de laclia y de 
revoluciones, fueron lastimados todo3 los de re-
chos y todos loa intereses legítimos. 

Pero aquella guerra se habia suscitado prin-
cipalmente contra la Iglesia, que fué la que su-
frid más amargaras, porqae faé el blanco da los 
ataques de todos. 

La lucha, en efecto, se había acentuado en-
tre la razón y la fé. Aqnella fe que ea siglos 
anterioaes habia obrado tantos y tan grandes 
prodigios, y que es la palanca que muere al hom-
bre con más constancia y con más fuerza, iba á 
ser sustituida por la razón sola, que en siglos 
posteriores habia de extravia? i la humanidad 
hasta conducirla, á través de tantos desastres, 
i la última consecuencia de su obra, que es la re; 
volacion impía, que solo engendra ruinas y per-
turbación, luto y sangre. 

El protestantismo fué la forma qne adoptaron 
al fin todos los enemigos de la Iglesia; pero án-
tea de que se íormaüzára aquella célebre protes-
ta que le dió su nombre, habiaa sembrado los 
más extraños errores machos heresiarcas, que 
fueron les que prepararon la apostasía de uua 
gran parte de Europa. 

Entre ellos figura ea primor término, por» 
que fué el primero qne en este siglo sufrió el 
castigo de sus obras, Hermán Raiawiob, 

Tal era el nombre de no holandés qne á fi. 
Dea del eigin X V y ó principios del XVI, pro-
pagó nna «éne do extraños errores, coya ma-
yor parte 8e relacionaba con el inaDiqaeisiao se-
gnn y como lo profesaban los falsos místicos de 
la Edad Media. 

Este berenarca negaba qne los ángeles hu-
biesen sido crtados por Dios; que el altua fue« 
se inmortal, y que existía el infierno, afirman-
do por otra parte que la materia es coeterna con 
Dios, lo cual tapone el más grosero materialis-
mo. Según él, Jesucristo ao ei el Hijo de Dios; 
Moisés no habia recibido la Liy, y la Biblia 
era puramente una fabola plagada de errores. 

La conducta de Raitwioh llegó á hacerse tan 
sospechosa, que el año 1499 faé reducido & pri-
sión, de la que salió al poco tiempo por haber 
abjurado sus errores; pero como volvió í pro-
clamar su extravegante doctrina, faé preso por 
seganda vez y denunciado á la Inquisición, que 
le condenó á ser quemado vivo, como se ejecutó 
el año 1512. Sus obras fueron quemadas tam-
bién por órdende la justicia_(l). 

(1) VTETZGR Y WBLIEi Dito, tnwjilo^-dt Thegul, 
ealW, 

^ M K K W W j f e » 
Hítase« W vft 1 
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Gaspar Taubar. 

(MURIO ASO 1524 DE N. 8. JESUCRISTO.) 

Là herejía lníeráná no tardd en propagarse 
con extraordinaria rapidez por las provincias 
hereditarias del Anstria. 

En el año 1520 se laian ya con avidez los ea-
critoa de Latero en Vieaa, donde ¡contaba con 
muchos partidarios y admiradores entre las per« 
sonas máa inflay entes. 

Por otra parte, el rector de la Universidad y 
los profesores ¡legalmente nombrados después 
de la muerte de Maximiliano, opusieron toda • 
clase de diûoaltadea contra el Obispo, y la fa-
cultad de Teología, encargados de publicar la 
Bala de condenación de Lotero, traída de Rima 
por Eck, y que no faá publicada hasta que el 

año 1521 apareció nna órden especial del Em-
perador con este fin. 

Sin embargo, ni la publicación de la Bula, ni 
los decretos del Emperador, ni la celebración de 
Sínodos por los Obispos, faeron bastantes i ata-
jar el mal, y la naeva doctrina hizo tan sensibles 
progresos, que ea 1628 máa de la mitad de los 
nobles y fancionarioa públicos eran favorables 
i la herejía. Asi icé que las medidas adopta-
das para la ejecución del edicto da Worms, dic-
tado por Fernando, el duque deBiriera. y do-
ce Obispoa alemanes, no did ningún resaltado. 

La^ nobleza anstriaca contribuyó principal-
mente á la propagación de la herejía, porqna 
abusando los señorea de loa patronatos anexo» 
á sua señorías, ó daban colocacion en sus domi-
nios á los predicadores luteranos, bejo cualquier 
título, 6 destituían á los saeeráores oatdlicoa de 
ana curatos, poniendo en sa lagar á na protes-
tante. 

Las severas disposiciones del gobierno, enca-
minadas é contener aquellos abasos, fueron com-
pletameate inútiles, no solo porque loa enoar-
gadoa de ejecutarlas eran luteranos, sino por-
que el gobierno no podia reducir i la obedien-
cia á los señores, pues necesitaba todas ana faer« 
zas para oponerlas contra los tarcos. 



Pero lo n ¿a sensible í-'é qne tnuehng religlo. 
sos, ó cariHudoi del eknnl.ro, tí alaeia«rt09 coa la 
R>firuia, léjoH da coa>balirla( se conaiit,oyeron 
en predica lore-i de la h-rejii, abandonando los 
conventos, mochos de lo-i caales quedaron des-
poblados. ó dejando vaoantes les caratos con-
fiados á las co u'ini-iaiea. qne qaed»roa i mer-
ced de loa ministro* luteranos. 

El emp-ralor Feérico I, o 0 m o con ha 
róiea conataaoia a U propagación de la Reforma 
en sos Estados; pero el mal habia tomada tales 
proporciones, qae todos sus esfuerzos faeroa in-
útiles. 

Eotre los primeros qae propagaron en Aus-
tria la Reforma figura Gaspar Tauber, de la cía-
se media, pero hombre muy rico, que, conde-
nado i prisión por hereje y puesto luégo en l i -
bertad, volvió á incurrir en herejía, y faó ejeca-
do publicamente el 17 de Setiembre de 1624. 

III. 

Nicolis Estorob, hereje. 

(MURIO ASO 1025 DE N. S. JESUCRISTO.) 

La libertad evangélica proclamada por Late-
ro hizo surgir bien pronto un gran número de 
falsos apóstoles y da nuevas sectas, creadas mu-
chas de ellas por sus propios disoípulos. 

Nicolás Estorch, fué uno de los primeros que, 
siguiendo la doctrina de su maestro, y uniéndo» 
se tí Tomás üunzer, abandonó i Lntero, fandán. 
dose en qae su doctrina era muy relajada, y dió 
origen á la secta de los anabaptistas. 

Los anabaptistas, no solo combatían al clero 
católico, sino al luterano; sostenían qae no de-
bía bautizarse á los niSos, y aconsejaban la rei-
teración del baatismo, pues, según ellos, era nu« 
lo el administrado i los niños. 

El jefe do los anabaptistas fué Estorch, que 
rodeado de doce apóstoles y setenta y dos dia-



tipnio', y abngaado.dol profan ¡o eoaocimiea-
to que tenia de la Sagrada EaarUaM, co neuzó á 
propagar eos errores. 

A fin da dar más ciédito á sos predicaciones, 
decia qne jamás habia sabido leer, y qne aa cien-
cia era revelada é Inspirada par Dios. 

Los anabaptistas, s o solo atacaron coa sos 
error63 ol dogma católico, sino al órdea aocial 
y á la autoridad civil, proclamando lo qao ellos 
llamaban la libertad del Evangelio, en vortad 
de ¡a cual combatían laa leyes eclesiásticas y 
políticas qae pudiesen obligar á laa hombree, 
paes siendo todos hijos de Dioa y habiendo sido 
dotados por Jesucristo da plena libertad, todos 
debían ser iguales, sia que nadie padiera pre-
tender legítimamente poner traba algana á sn 
omnímoda libertad. 

Estorch y sus discípulos, que con sas imposta-
ras se atrajeron mochos prosélitos, hallaron ana 
gran opoaicioa por parte de laa autoridades, que 
encerraron á algunos de ellos, obligando á los 
demás á retirarse á Wittemberg. Allí se unie-
ron á Carlostaiio, qao, aunque no estaba muy 
conforme con su doctrina sobra el baatismo, 
crsia, como ellos, que ol reinado da Dios debía 
establecerse por la fuerza, y alentados ea eu 
fanatismo por gas mentidos profetas, recorría« 

iaa iglesias de Wittemberg, destrnyeado los al-
tares, arrojando ias imágenes á las calles, y co 
metiendo toda clase de excesos y sacrilegios. 

Estorch, jefa de esta secta herética, murió en 
nn hospital de Maoich (I) 

IV. 
: - V 

Tomía Mimzer, hereje. 

(MURIO ASO 1525 DE N. 8. JESUCRISTO.) 

Este heresiarcB, que fué á principio del siglo 
X V I el jefe do los anabaptistas en Sajorna, mos-
tró desde su juventud grao aversión á la noble-
za, á cansa de haber sido condenado an padre á 
la horca por un conde de Stoiberg, 

Munser odiaba también el método escolástico 
en Teología, y en cambio se censagró coa ardor 

(1) Sehroodt, ea el Diccionario enoiolopHita da Tmh-
gt1 católica de Wetser y W o H e . - M O I J ÍBOURG; Eiiunrs 
w lulkranisme. 



al estadio de las obras místicas- pero esta lectu-
ra, mal dirigida, extravió su imaginación, y tué 
ta canBa inmediata de la exaltación y del fana-
tismo qae se apoderaron de su éspíritu sombrío, 
inquieto y ambicioso. 

Ea 1620 fué nombrado primer predicador de 
Zwickau, donde en su sermón inaagaral decla-
mó apasionadamente contra e l Pontificado, pro-
duciendo tal inquietad y agitación en los áni-
mos, qae faé expulsado de la ciudad. 

áíuBZor recurrió entóace3 á Latero y á loa ha-
Bitas de Bohemia, y despues de visir errante por 
algún tiempo, viéndose rechazado por anos y no 
encontrando en otros la acogida que esperaba, se 
unió i los anabaptistas y se fijó en Altttadt. 
Allí se hizo pasar por profeta, pretendiendo e s -
taba llamado por Dio3, como Israel, para ex t i r -
par á los impíos cananeoa, y fundó uaa soeiedad, 
enyas aspiraciones eran formar en la tierra un 
nuevo reino, oompaesto únicamente de gaste pia-
dosa y de santos. 

Resuelto i llevar i cabo su propósito i toda 
costa,impuso i sus sectarios la obligación espe-
cial de apelar, en caso necesario, á la violencia 
y á la persecución contra los enemigos de su fal-
so Evangelio. 

Consecuente Munzer coa su doctrina, que era 
á la vez la negación de todo poder, de toüa au-
toridad y de todo cnlto exterior, sublevó prime-
ramente la opiniou en Alemania con sus predi-
caciones y BUS escritos, y despues fragaó é hizo 
estallar una rebelión, formando ana liga para 
defender la pureza del Erangalio, y p a n adqui-
rir la libertad omnímoda á qne espiraban sus 
sectario?. 

La aparición do un manifiesto de los rebeldes 
debía ser la señal del levantamiento, que no se 
hizo esperar. 

El n.ÍEmo Munzer, dsndo el ejemplo, predicó' 
los priocipios do igualdad y fraternidad, y ana 
el comunismo; condsnó la soberanía de los prín-
cipes, se rebeló contra toda autoridad, que él 
calificaba de tiranía, y se puso al frente de una 
horda de fanáticos, que incendió la célebre ermi-
ta de Mellersbach, 

Al mismo tiempo, el heresiarca declamaba con-
tra Lutero, predicando que aunque habia liberé 
t8do las conciencias del poder da Roma, las ha-
bia sometido al yuga da una libertad oarnal, sin 
darles la libertad del espirito, y qae las habia su-
blevado contra el Papa para sujetarlas í sí mis-
mo, qne anlo era un cortesano infame de los 
príncipes, 

m ntnw». Toa. U.-8 



Lotero escribid á algunos soberanos y í va -
rías ciudades para que persiguiesen á su adver-
sario; pero Maazer, que habia logrado atraerse 
al pueblo, reemplazó á sa gusto el cousejo de 
Muhlhausen, confiscó los bienes de loa conventos 
y envalentonado con el levantamiento de cua-
renta mil paisanos ea Franconiay Saavia, reu-
nió sus partidarios de Frankenhausen,, Mnhlhaa. 
sen y otras ciudades, y se preparó á la guerra-

El elector Juan Jorge, duque de Sajonia, Fe-
lipe, landgrave de Hesse, y Enrique, duque de 
Brunswick, que eran loa príncipes más amena-
zados, concertaron nna alianza y march aron con-
tra loa rebeldes al frente de un ejército poco 
numeroso, pero que bastó para desalojarlos de 
sus faertes posiciones, haciendo en ellos nna 
espantosa carnicería. 

Munzer huyó á refugiarse en Fraokanhaaaenj 
pero descubierto é interrogado, faé conducido & 
Heldrnngen, donde, sometido al tormento, reve-
ló los nombres de sus cómplice?, y faé decapi-
tado en unión de otros veinticinco rebeldes. 

Aunque los primeros días de sa prisión Man» 
zer se mostró sereno y activo, al cabo roao no-
ció SBB crímenes, se confssó segan el rito cató-
lico, y comulgó bsjo nna sola especie. 

Finalmente, al sabir al cadalso se apoderó 
del reo nn terror tan grande, que no le permitió 
rezar el Símbolo de loa Apóstoles, que el duque 
de Brunswick recitó por él (1). 

VI 

JPfeiffer, hsrejs. 

(MURIO ARO 1525 DJ5 N. S. JESÜCSIRTO.) 

Era éste nn monje exclaustrado, que fanatiza-
do con los delirios da Tomás Munzer, fué uno 
de loa que más le secundaron ea sus planes 
impíos y comunistas. 

En efecto: Pfeifler fué el que, acaudillando al 
populacho, seducido por la promesa de la comu-
nidad de bienes, contribuyó principalmente á la 

(1) ^YEXZER X WEIiTB: DM, enoiolop. de Thsoby, 
Wtt. 



íergonüoa» capitulación del consejo de Muhl-
haoaen. 

Posteriormente, cuando Monzír realizó el re-
parlo de bienes, reservando pura sí la riquísima 
encomienda de San JUJO, Pfeiffor, sigaiando el 
ejemplo do su jefa, invadió coa ai tropa í Elehs» 
fsld, donde saqueó las iglesias y los conventos, 
y aprisionó i! muchos sacerdotes y aoblaa, vol-
viendo cargado de un rico hotia á Muhlhaaaen^ 

Al poco tiempo; vencidos lo» rebeldes en 
Frankenhausen por el ejército de los príacip93 
coaligadca, Píeíffsr fué hecho prisionero, siendo 
ejecutado con Munzer y otros veinticuatro re -
beldes en las cercanías de Mnhlhaasea (1). 

T i l 

Baltasar Habmeir da W a l M u u t , hsrsje, 

(MURIO ASO 1527 DE N. 8. JESUCRISTO.) 

N i la derrota de los anabaptistas levantados 
en armas en Alemania por las sugestiones de 

(1) W E T Z E R Y WETITE: Did, encyclop de TKeolog. 

cotíio!,, art. Munzer. 

TOBJfis MuDzer, ni la pública ejecución sobre nü 
cadalso de cats hereje y de loa principales jefes 
de aquella insurrección, fueron bastantes á sofo-
car el anabaptismo, qae íigaió adquiriendo pro-
sélitos en la mÍ3iHa Alemania, y aun aaexten-
dió á Suiza. 

Baltasar Habmeir faé ano de los que mis fo-
mentaron esta herejía principalmente ea 3-ia-
via, donde ios anabaptistas cometieron lo?, ma-
yores excesos, hasta qae, arrojados par los ha-
bitantes de aquella cooiares, se refugiaron en 
Suiza, 

Habmeir se retiró ¡¡ Zirieb, donde faé pre-
so por órden de las autoridades, y obligado i 
hacer una retractación de sus 8rrores. De Zirich 
pasó á Constanza, y despues de haber perma-
necido mucho tiempo en esta ciudad, marchó i 
Moravia, para continuar la propagación de su 
herejía. 

Al fin este hereje contumaz cayó en poder de 
las autoridades de Alemania, y faé quemado en 
Yiena (1). 

(1) MORERY: Dial, Wor. 



V i l l 

JUÍII Don i , h e r e j e . 

( M U R I O A S O 1528 DE N . S. J E S U C R I S T O . ) 

La sentencia Nihil novum sub solé pnede apli-
carse muy oportunamente á mochas cosas, pe-
ro con particularidad & las herejías quehaa afli-
gido á la Iglesia en estos últimos tiempos, por-
que todaa ellas, salvo alcanas ligeras varian-
tes, aparecieran bajo diversas formas en la an-
tigüedad. Esta es la historia de las herejías, y 
entre ellas las del antitrinitarismo, contraria al 
misterio de la Santísima Trinidad y que con el 

tiempo adoptó formas diferentes y nombres d i -
versos, aunquo conservando aiempre la misma 
tendencia. 

Ea la Éígnnáa mitad dal siglo II da la Era 
cristiana aparecieron por primera vei estos he-

rsjes, á quienes se llamó Unitarios, porque solo 
admitían una persona en Dios. 

Dsade Tertuliano recibieron estos harejaí el 
nombre de Monarquianos, en contraposición de 
loa ortodoxos, á quienes acusaban de politeístas. 

Posteriormente apareció de nuevo esta haré-
jía con el arríanismo, cuyos ataques al misterio 
de la Santísima Trinidad no pueden ponerse en 
duda, y con el mahometismo, quo, al admitir en 
obsolnto la existencia da na Dios, no reconocía 
la existencia de las Tres Personas divinas. 

Finalmente, el antitrinitarismo volvió á pre-
sentarse con la R ¿forma, figurando Juan Denk 
entre los primeros antitrinitarícs nacidos en el 
seno del protestantismo. 

Juan Dar. k nació en el Alto Palatino, y en 
1524 ocupaba nna cátedra en Norembarg, cuan-
do, per mostrarse favorable á las opiniones de 
los anabaptistas, faé destituido y echado do la 
ciudad, teniendo que refugiarse en Muhlhausen, 
al lado de Munzer. Al poco tiemdo, Mnazer 
murió en nn dadalso, y no enaoatrándos3 Denk 
seguro en aquella ciadad, pasó á Strasbnrgo, 
donde entró en relaciones oon llatzer, antitri« 
nitario como él, y cbtnvo nna cátedra, que no 
conservó largo tiempo, pues, como en Nurem * 
berg, fue destituido y expulsado de U ciudad. 



Ante todo, Juan Deak combatía el misterio de 
laianiísima Trinidad, oorqne en sa panteísmo 
místico, consideraba al Logos como la totalidad 
de las almas humanas, q¡« U«gó en Jiaaeriato al 
apogeo de su desarrollo. Dai b negaba, por coa-
secnencia, la pretxiitencia del Logos, la divini-
dad de Jesucristo y la trinidad de las Personas 
en Dio?. 

Por otra parte, admitía una rehabilitación de 
todas las cosas, negando la eternidad de las pa-
nas del infierno y preteadiendo que los espiri-
tas malos acabarían por salvarse. 

De Strasburgo marchó Denk i Bssilea, donde 
murió de la peste. 

I X 

LaisBercjiim. 

(MURIO ASO 1529 DE N . S. JESUCRISTO.) 

Así se llamaba un hidalgo del país de Artois, 
que despues de declamar, bajo el remado de 
Francisco I, contra las Ordenes rehg.oia, habló 
coa tanta libertad sobre síganos puntos de B9-

lig'ion, que fqá perseguido por ía jastioia. El 
Bsy le eaivó entónces; pero habiendo incurrí 
do de nuevo en sus errores, y negándose i ha • 
cer nna retractación, faé quemado en París el 
año 1529 (1). 

X . 

Francisco Lambert. 

(MURIO ASO 1530 DE N . S. JESUCRISTO.) 

Francisco Lambert nació en AviSonsa 1487, 
y faé uno de los primeros que abandonaron en 
Francia la Iglesia y la Orden de San Francisco 
á que pertenecía, para abrazar el luteranismo y 
casarse. 

Ea seguida publicó sa obra Bationes propler 
quas Hinaritarum, etc., encaminada á justificar 
BU apostasia, y un comentario sobre el matri-

(IJ^BEZAR-IFOF. eolea, üb, I - C E P I N ; Act. Marlyr.-
BAYLEí D.'eíion. critique. 



¡nonio y centra el celibato, y desppes marchó 
i Suiza, y de allí á Eiseoach y & Wittemberg, 
donde se ganó el favor de Latero, y tomó ranjer. 

Por último, se estableció en Strasbnrgo, y allí 
permaneció máa de dos años, hasta que el land-
grave Felipe le llamó á su lado, para estable-
cer ¡a Reforma en Esse. 

.Lambert no era luterano en rigor, pues reve. 
laba cierta tendencia al zaingliauiamo; tanto, 
que en sn opúsculo De Symboh ftederis nunguan 
rumpendi, quam communionem, vocant confesio, 
se separó abiertamente de la creencia lntera-
na sobre la Cena, y declaró que la doctrina de 
la presencia real de Jesucristo era mucho peor 
que todo cuanto enseñaban los papistas. 

Este heresiarca llegó & decir también qne po-
co tiempo despues do los Apóstoles, el mnndo 
entero comenzó 6. alejarse del Evangelio, y que 
la palabra de Dios, completamente perdida, no 
había salido do sn tumba sino en Wittemberg, 

No obstante, en I03 últimos añas de su vida 
se lamentó de los frutos amargos que había da-
do la Reforma: "Yo veo con dolor, escribía i 
Myconius, que no se hace baea aso de la liber-
tad del Evangelio, que no hay apenas caridad, y 
qne no so oyen sino calumnias y mentiras, y no 
ge ve sino envidia y desdenes," Sabré todo en 

sn libro I>e Symbolo fceierii se encuentran nnas 
descripciones sombrías del estado en que se ha-
llaban la nueva Igleeia y las comunidades pro-
testantes. 

Finalmente, y despue'a de haber apestado i 
Hesse con la epidemia de la Reforma, murió 
Lambert en Hsesa de peste el 18 de Abril de 
1530 en ftlarbonrg, donde era profesor (1). 

XI. 

Uirico ZaiogUo, hereje. 

(MURIO ¿ S o 10J1 DE -N. S. JESUCRISTO.) 

Este sacerdote apóstata, digno émulo de Late-
ro por su audacia, sa soberbia, la inconstancia 
de su doctrina y la intolerancia respecto de loa 
qne no participaban de sas ideas, fué ano de los 
qae más contribuyeron & la formación del pro-

(1) WETZEB y WELTE: Dice, twyolop, d, Thmlog, 
wiAo/. 



testsntismo, tanto, qae los luteranos y z iiogUa-
nos se disputan para sus jefes respectivos la tris-
te gloria de haber ¡ido el primero eu levantar 
el estandarte de rebelión contra la Iglesia. 

Bu la época do 1a aparición de la Reforma, 
Zainglio era párroco de Znrich, donde, así como 
en Glarone, adquirid gran fama de orador. 

Por seguir ea todo Ziinglio ¡os pasos de La-
tero, se casó también, í pesar de ser sacerdote, 
con una viuda rica, llevando deapues de su apos-
tasía una vida tan licenciosa, que no pocos de 
entre les mismos protestantes, le tuvieron por 
condonado. Ecoiampadio, amiga íntimo y com-
pañero inseparable de Zainglio, le acusa de que 
estaba demasiado engolfado en los a3nntos po-
líticos y mundanos (1). Gualter dice de él eu su 
Apología: "Nuestros sábios y profundos cen-
sores no repararon en asegurar que murió ea los 
pecado?, y que por consiguiente es hijo del in-
fierno (2). 

Díceso que ántes de abrazar la causa da la 
Reforma celebró Zainglio una conferencia con el 
cardenal Matthieo, obispo de 3ion, ea Saiza, so-
bre loa abasos que, según él, habia ea la Iglesia, 

(1) ln lib. epistolar. (Elolampidü tí Z »inglii, lib VI.. 
(2) hi Apelo?, fol. 31, b, 6n. 

y éobre la manera de extirparlos. Pero deagras 
ciadamente, el que tantos males veía en la Igle-
sia, léjos de poner por su parte cuanto pudiera 
para aliviarlos, los agravó rebelándose contra 
ella, y consagrándose á predicar la doctrina re-
formada y i recomendar la lectora de ¡as obra 
de Lotero. Por entónces llegó í Z irich nn reli-
gioso franciscano, enviado por el Papa para pa -
blicer las indulgencias, y Zainglio, imitando la 
conducta de Latero, declamó contra este predi-
cador, y aun contra las indulgencias, oontra la 
intercesión de los Santos, contra el sacrificio de 
la Misa, las leyes eclesiásticas, lc3 votos monásti. 
eos, el celibato clerical y los ayunos y abstinen -
cías. Deapnes de haber predicado por espacio de 
cuatro a ¡Jos sus errores, hizo convocar una asam» 
blea por el Senado de Zurieh para tratar de los 
asuntos religiosos con los (¡ocasionados del obis-
po de Constanza y demás eclesiásticos, Faber, 
Vicario general de Constanza, y Zainglio, discu-
tieron en esta asambla ante I03 árbitros del Sena-
do, sosteniendo el nao la doctrina católica y el 
otro loa errores de la Reforma; pero ti resaltado 
loé promulgar un Edicto por el cnal se abolió una 
parto de las ceremonias de la Iglesia, y entre 
ellas el culto de las imágenes y la Misa. 

Acuque Zainglio convenía eon Latero en al-
n» m w w , TOM. a,-4 



ganos pontos, disentía de él en otros fanda-
mentables de sn doctrina, porque Lntero atri-
buía la salvación únicamente á la gracia, y 
ZoiDglio, por el contrario, siguiendo el error de 
los palagianos, la hacia consistir en el libre al • 
bedrío, obrando solamente por las fuerzas na. 
turales; de tal manera, que creía que Catón, Só-
crates, Escipion, Séneca, y aun Hércules y Te-
B?o, así cemo los demás héroes del paganismo, 
habían ganado el cielo por sas buenas obras: 
Lotero reconocía, por otra parte, lo presencia 
real del cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo en 
el sacramento de la Eocarestía, aunque creia 
que permanecían en él las sustancias del pan y 
del vino, al paso que Z .ioglio scstania que en 
este Sacrameato solo existía el pan y el vino, 
que según él representaban el Cuerpo de J e -
sucristo, al cual se nnian espiritnalmento por la 
fe. Copio loa católicos, y muy especialmente 
los religiosos domíaieos, S9 opusieron i esta doc-
trina, el Senado de Zarich "convocó nna asam-
blea que resolviera estas diferencias. El obis-
po de Constanza, á cuya diócesis correspondía 
Ziricb, envió Á Juan Paber, BU Vicario general, 
para que prohibiera se consumara semejante 
atentado contra la autoridad de la Igles ia; pero 
como los protestantes estaban ea mayoría, pre-

valeció su doctrina y se acordó faese recibida 
en todo el cantón de -Zarieh. Poco tiempo dea-
pues ¡as imágenes y los altares fueron destrui-
dos, qaedando abolidas todas las ceremonias de 
la Iglesia romana. 

Los Obispos de Biailea, de Conatanzj y de 
Lansana reunieron una Asamblea general de 
todoa loa cantones en Bis i lea, ante la cual apa-
reció Joan Ecolampadio, en representación de 
Lntero, que no qaiso asistir. Esta Asamblea 
condenó por un decreto solemne, en nombro de 
toda la nación, los errorea de aquel heresiarca; 
pero loa de Bsrna se negaron á someterse á él, 
y convocaron nna nueva Asamblsa. Las ca-
tólicos no concurrieron á ella en atención á tra-
tarse de nn asunto ya juzgado, y Zainglio logró 
qoe ae aprobára su doctrina, y que faera reci-
bida al poco tiempo por el cantón de Basilea. 
Los cantones de Zarich, de Schafhouse, de Ber-
na y de Basilea formaron entónces ana liga y 
dirigieron repetidos insultos á sa3 vecinos para 
obligarlos á admitir su doctrina; pero los cinco 
cantoneado Lucerna, de Zig, de Uri, de Un-
derwal y de Seh6WÍtz, que permanecían ea la 
fé católica, invadieron los cantones de la liga. 
Estos se armaron para resistirlos, y el año 1531 
se encontraron les dos ejércitos junto á Oappel, 



so 

donde trabaron ana batalla sangrienta, en que 
triunfaron las arma3 do los católicos. . Zainglio, 
herido mortalmeate en la pelea, murió i manos 
de na soldado, despnea da haberse negado por 
tres veces á confesarse; sa cadáv er fué quemado. 

Tal era la fama qae hsbia adquirido por sa 
desordenada conducta el reformador helvé tico, 
que ni ana ios protestantes respetaron aus ceni-
zas. Schlasseíburg le llama hombre de infeliz me-
moria (1), y Hospiniaao dice en sa Sistoria Sa-
crameutaria lo siguiente: "Latero afirma que 
Zainglio murió miaarablemento i man03 da los 
papistas en la refriega, y qua por lo mismo aca-
bó sus días ea loa pecadas (2)." 

XI . 

lomás Wolaoy, cardenal y canciller de Inglaterra. 

(KURIO ASO 1531 DBN.S.JES0OBI8TO.) 

Una- ambición sin límites, y que aumentaba 
más y más cnanto más se satisfacía, faé la oausa 

(1) T'moI, Oalsin, proemio. 
(8) Hiit, Sacra«., parte 2," wb. 15«, 

87 
de que este Príncipe ds la Iglesia, acaso sin 
quererlo, preparase la gran a pos tas ía de Ingla-
terra en el siglo X V I que dura todavía. 

Era Touiás Wolsey hombre sobre todos los 
hombres atrevido y ambiciosa, como dios el P . 
Rivadeneyra (1), cnya vida era má3 semejan-
te ¿la del libertino Enrique V I I I que í la dé la 
virtuosa y piadosísima Oítalioa de Aragón, e s -
posa do aquel Monarca. 

l i é aquí el retrato qae del célebre Cardenal 
haae el mismo P. Rivadeneyra. 

" E r a Volseo hoaibre de baja suerte y vil, hi-
j o de un carnicero, á lo qne algunos escriben, e l 
cual, habiendo entrado ea casa del Rey con ma-
ña y artificio, faé al principio sa capellan y deg' 
pues su limosnero, y poco ¿ poco acrecentado 
con laa rentas del obispado de Tornay (que el 
rey Enrique hsbia tomado al Ray de Francia);y, 
finalmente, hecho Obispo, primero linconiensei 
áespaes dacelmenss, y de allí vitonien38, y jau-
tamente Arzobispo ebor-isense, que eran dos ri-
quísimos obispado?, y por remate también le 
hizo el Rey oancelario del reino, que es, como 
si dijésemos, presidente del Consejo real de Cas-

(l) BúMi* átl Oiww di bglattm I cap, IV, 



tilla, y proenró que el Papa le hiciesa Cardenal 
y legado (í latera en Inglaterra. N > contento coa 
esto, tenia muchas pensiones y ricoa doñea qie 
le daban el Emperador y el Rey de Francia, y 
otraa abadías riquísimas y beneficios eclesiásti-
cos; parque el rey Enrique le favorecía de ma-
nera, que habia puesto en sus maaos sa persona 
y reino, no haciendo ai proveyeado 003a ea él 
qae no faeae por coaasjo y mano da Volseo. Por 
esta causa el emperador D. Oírlos y el rey de 
Francia, Franciaco, (deseando cada uno tener de 
BU parte al rey Enrique, por lo mucho que les 
importaba para laa guerras que entre sí traian), 
procuraban á porfía tener contento y ganado al 
Cardenal eboracease, de enya voluatad sabian 
que dependía la voluntad del Ray sa satior. To-
da esta grandeza y favor qae teaia le parecía 
poco al Cardenal, no poniendo tasa á su codicia 
y ambición; antes creciendo ella (como suele) 
tanto más cada dia, casato mis oreoiaa las dig -
nidades y favores, deseó y procuré sabir hasta 
la cumbre del sumo pontificado y asentarse en 
la Silla de San Pedro, teniendo lo qaa poseía ea 
poco, pues podia tener mis; y no era taa grao-
de el gasto que le daba todo lo qae teaia, ooaao 
el disgasto qae recibía con la falta da lo qae 
deseaba. Olió el emperador D. Oírlos esta am -

bicion del Cardenal, y para servirse da ella y 
cebarle por este camino (como lo suelea hacer 
los Reyes cuando les viene á jcnentc), cooienzti 
á honrarle y á escribirle á meando cartas de su 
propia mano, mny regaladas y llenas de e x -
traordinarios favores, en las cnales se firmaba; 
Vuestro hijo y pariente, CARIOJ. Y para entre-
tenerle y ganarle mis, le daba á entender qae 
si el rey Enrique, por su medio, se confado-
raee con él perpétoamente y rompiese guerra 
con Francia, él procuraría que, mnerto el Papa 
León X, él le sucediese en al pontificado. Y 
como los hombres fácilmente creen loque desean, 
fácilmente creyó esto el Cardenal, y por no fal-
tar á sí mismo y perder tan buena ooasion, per-
suadió al rey Enrique todo lo qae el Emperador 
qneria. Poco despaes, maerto León X, aanque 
por teda Italia se publicó que el Cardenal ebo-
racenee habia sido elegido Papa, no faé vendad, 
sino qne el Emperador, aunque ájla sazoa era mo-
zo, procuró que Adriano, su maestro, lo fuese, 
varón doctísimo y santísimo, y bien diferente 
en todo de Vclsto. El cual no ge maravilló de 
que el Emperador le hubieae antepuesto á Adria-
no en el pontificado por las obligaciones par (¡ca-
lares que le tenia; y así disimuló y tuvo pacían» 
oia hasta que, mnerto Adriano, Clemente VII le 



aacedid. Entdnces, Tiendo que el Emperador 
no habia hecho caso de él, y qno despae3 de ha-
ber preso á Francisco, rey de Francia, le escri-
bía pocas veces y de mano ajena, y qae no fir-
maba más que sa sombre Cárlos, comenzd el 
Cardenal á ombraveoorse y salir do sí, y á eno-
jarse con el Emperador, y á serle contrario en 
todo lo qae podia, y á favoreoar á sos eaenúgos, 
y entregarse del todo i Francisco, rey de Fran-
cia. Con este faror y enojo cansado de sa loca 
ambición, tramó y urdid nna tela, que despues 
no podo destejer, y le salid mal, porque vien-
do al rey Enrique desaficionado de la reina doña 
Catalina (por la razón que tocamos arrío»), y 
que ella le era oontraria por sn ambición, buscd 
manera para apartar totalmente al Rey da la 
Reina, y por esta vía ganar más sn gracia de él» 
y á ella hacerle pesar y vengarse del Empera-
dor, so sobrino. Algunos dicen que también se 
movid á perseguir á la Reina porque un astrdlo-
go le habia pronosticado qae una majar seria 
cansa de su ruina y perdición; y dando él crédi-
to á sus palabras, y peosaado qae esta mujer se-
ria la reina doña Catalina, quiso quitarle el po-
der y apartarla del Rey." 

Movido por estas causas el Cardenal, y apeo-
Techando la desemejanza de carácter y oostam-

bre3 de la reina Catalina y del rey Eorique, pa-
so todo ea empeño en divorciarlos. 

No debia ignorar el Cardenal que semejante 
acto era un atentado contra las leyes divinas y 
humanas, pero eia reparar en esto ni en qae la 
Silla Pontificia se oponía á sa consamíeion, 
Wolsey comenzd á trabajar con grande empe-
ño para conseguir su fin, qae no era otro sino el 
de satisfacer so ambición. 

Mas no logró sn ¡atento, qae era el de casar 
al Rey con la duquesa da Alengaa, hermana 
de Francisco I, porque, enamorado ya Eariqne 
VIII de Ana Balen», solo aceptaba el divorcio 
para casarse á sa gasto con eil», y no á gasto 
del Cardenal con la princesa de Francia, Este 
fué el primer desengaño da "Wolsey; pero como 
no le convenía contrariar al Ray, se doblegó á sa 
volontad y secundó sus planes respecto de Ana, 
principiando por dar á ambos un espléndido 
banquete en sa Palacio arzobispal de Lóndres. 

Comenzóse al fia el juicio divorcio, en el que 
entendían como jueces ol mismo "VVolsey y Cam« 
pegio, enviado del Papa; pero desconfiando la 
Reina de que se la hiciese justicia, apeló al 3a -
mo Pontífice, qae avocó así la caasa. 

El Ray, ¿ sn vez, do3confió entóaces de que 
ge deoretára el divorcio por la Sade Apostólica, 



f (icordándoao de q-ie Wolsey, habia sido el qae 
le habia aconsejado el divorcio, coiaensó ¿ abor-
recerle. Los émulos de Wolsey aprovecharon 
aquella circunstancia para perderle, y ponién-
dose de acuerdo escribieron y firmaron un me-
morial de agravios, d acusación de los abasos 
cometidos por el Cardenal, y lo presentaron 
al Rey, 

El Monarca calló y disimuló por entóuoes; 
pero euando Oaoipegio, L'gado dol Papa, se 
volvió á Roma, dió órden al duque de Norfolk 
para que afrestase al Cardenal, á qaiea envió 
destarrado á York, privándole de todos sus car-
gos y dignidades, despojándole del palacio y 
casas que habia labrado en Lóadres, así como 
de sos joyas y riquozas. 

Entendiendo despues el Rey que Wolsey, 
no solo vivia con holgura ea su destierro, sino 
que se regalaba coa fiestas y banquetes, y padia 
se le devolviese una mitra riquísima guarneci-
da de piedras, de la que le habia despojado, in-
terpretando esto por soberbia, se irritó más y 
más contra su antiguo privado, y mandó se le 
llevase preso á Lóndres, pero el Cardenal mu-
rió en el camino en Leycester. 

"Publicóse, dice el P. Rivadeneyra, que el 
mismo Cardenal, por no verseen afrenta, se ha-

bia muerto coa yerba: creo que se lo levantan: 
lo cierto es qae cuando le prendió el conde Nor~ 
thumberland, como & hombre que habia ofendi-
do i su majestad real, dijo el pobre: "Piaguie -
•'so ó Dios qae no hubiese yo ofendido mis á la 
"majestad divina que á lahamana; pero habién-
d o m e desvelado toda mi vida ea servir al Rey 
"y en darle gasto "y contento, he ofendido á Dios 
"y perdido la gracia del Rey." "Dicen algunos, 
prosigue el P. Rivadeneyra, que Wolsey en vida 
hacia ana suntuosa sepoltura para sa entierro, 
y que yéndola á ver un dia, le dijo un loco que 
tenia y llevaba consigo: "¿ Para qué gastas tan-
"ío diaero en vano? Piensas enterrarte aquí? 
"Poes yo te digo que euando mueras no teadrá3 
"con que pagar tu entierro." Así fué, y así aca-
bó aquel hombre ambicioso y avariento, que so-
lo con el fia de satisfacer su ambición aconsejó 
í Enrique VII aquel ruidoso divoroio que faé la 
cansa principal do la apostasia de Inglaterra. 

¡Caán cierto ea que el ambicioso camiaa i su 
ruina (1). 

(1) P. R1VAN DEN ESE 4: Eiiloni del eisno de In -
glotpra, espitólos IV al XVif. 



XII. 

Juan Ecolampaíio. 

(MÜBIO ASO 1031 DE N. S. JESÜCBI3TO.) 

La Ite fu ima protestante afligid sia dada í la 
Iglesia, arrancando de an seno á maelios fieles 
que abrazaron la nueva doctrina; pero no la 
afligió ménos el ver que machos eclesiásticos y 
religiosos renegaron de sn autoridad divina pro-
fanando las sagradas órdenes que habiaa recibi-
do, y violando los solemnes votos que habian he-
cha i Dio3 ante sus altares. 

Joan Ecolampadio, presbítero y religioso, faé 
uno de loa primeros que dieron el ejemplo de 
una apoetasía doblemente sacrilega, abrazando 
la doctrina de los nuevos heresiaroas, pertarba» 
dodes á la vez del órden religioso, civil, político 
y social. 

La connota de Eeoiarapadio darante sa ja-
ventad estavo raay léjos ds anunciar este resal-

tado, porque se distinguió siempre por su pie -
dad, consagrada principalmente al caito de la 
Santísima Virgen y de la sagrada .Eucaristía; 
pero ea carictar ligero é impresionable, sos 83 -
caaos conocimientos teológicos, y algaaos suca-
sos que interesaron su amor propio, le colocaron 
con el tiempo en la peligros» pendiente por la 
qae se precipitó an h herejía. 

Su piedad oomenzó i entibiara?, se le hioiaron 
insoportables las costumbres del convento don-
de habia ingresado como novicio, y no solo cen-
suró sus estatutos en una disertación, sino qne 
se declaró favorable áhiuz 2ue comenzaba d bri-
llar en WMemberg. 

Al poco tiempo, y coa graa satiafacaion da sas 
hermanos de religión, dejó ea convento y se es-
tableció en Weinsberg, donde se relacionó con 
Zainglio, qae le reveló sus planes y lo pidió sn 
ayuda. 

Ecolampadio sa consagró desic enlóaeei al 
servicio de la Reforma, coa tal aatacia, tal reser-
va y tal egoísmo, que algnnos historiadores, al 
describir an conducís, dicen que procedía coa 
mucha cántele, llevando delanta siempre á otros 
que ejecutaban lo que él deseaba y habia prepa-
rado, esperando siempre, para presoatarsa, el 
momento que juzgaba mis oportnao, y qae aiiéi-

ti« rrawto. toh. n.-5 



tras llegaba la ocasiou intrigaba ea silencio; y 
una vez daeño de los espiritas, los inclinaba & 
donde qaeria. 

De esta manera, y gracias á sns amaños, llegó 
i ser el jefa del partido de la Protesta en B i -
silea, 

Como los demás reformadores, rechazaba la 
tazón hamana y la filosofía, úaieo medio de en-
cnbrir las contradicciones de sa falsa teología; 
contradicciones é inconsecnencias qae se hacían 
más patentes ea sas discusiones, pues al paso qae 
apelaba & la tradición para responder á I03 ana-
baptistas, la rechazaba sin reparo para con tes« 
tar i las católicos. 

Al fin, siguiendo el ejemplo de casi todos los 
sacerdotes apóstatas,- Ecolampadio, que se había 
mostrado ten entusiasta partidario de la virgini-
dad, se unió i una viuda, de la cual tnvo tres 
hijos, y que, muerto Ecolampadio, fué sucesiva-
mente mujer de Capito y de Búcaro. 

Anteo de contraer matrimonio el apóstata, 
asistió tí la conferencia religiosa de Badén, secun-
dando los ataques de Zuiuglio contra la sagrada 
Eucaristía, la Misa, el culto de los Santos y el 
purgatorio, y hasta se pronunció en favor del 
divorcio de Enrique VIII. 

Al año siguiente se abolieron en las iglesias 
de loe predicantes de Bssilea la Misa y el culto 
católico y se introdujo el canto do los salmos ea 
alemao, en los cuales habia intercalado Ecolam-
padio groseras injurias contra la Iglesia católica. 

Los conventos fueron cerrados, y sus bienes 
confiscodos; se cercenaron las rentas del Obispo 
y de los profesores contrarios á la Reforma, por 
manifestarse enemigos dé las luces y se instaló en 
las cátedras de la Universidad á hombres nuevos, 
á pesar de las protestas del Senado, 

Los predicantes declamaban al mismo tiempo 
contra el Anticristo, las odiosas cavernas monás-
ticas y la elerigaUa ignorante, cuyos sacrificios 
eran un escándalo, 

Solo faltaba abolir el culto católica, y Eco -
lampadio no perdoaó medio para conseguirlo y 
y para obtener el apoyo de las autoridades, á fia 
de establecer lo qae él llamaba reinado del Eran • 
gelio. 

Ea más: hasta excitó á loa iconoclastas de B í -
silea á que el Yiérnea Santo y el Lúaes de Pas-
cua del año 1628 dostiuyesen las imágenes; in-
íluyó despaea para qae fuesen puoatos en libar-
tad los que habian sido reducidos á prisión por 
aquellos desórdenes, y, por último, organizó el 
motia que depuso violentamente á los consejeros 



católicos, psra snaíifairlog con otros adictos á la 
herejía. 

No contonto todavía el apóstata, clamaba sin 
cesar en BUS escritos y discarars contra la Igle-
sia y los católicos, sublevando contra ellos la 
opinión, basta el punto da que en la plaza de la 
catedral faerou quemados I03 altares, loa con-
fesonario?, las imágenes y todas laa obraa niaes-
tras con que (-1 arte católico había enriquecido 
las iglesia?. 

Al cabo de aeía años, Ecolampadio consiguió 
que el consejo de Basilea aboliese el culto cató-
lico, pero de aquí resulto que sn iglesia cayó en 
manos del consejo municipal, que llegó á con-
siderar de su exelnaiva competencia todos los 
asuntos eclesiásticos 

Ecolampadio intentó en vano librar á su na-
ciente iglesia de aquella esclavitud; pero no faé 
esta la único ni la menor contrariedad del apósta-
ta, pues al poco tiempo estalló 1a guerra entre los 
sectarios de la' Iteforma cuando ge disponían á 
consolidar su nueva obra. 

Por último, Ecolampadio, despues de habar 
escrito y publicado varias obras da propagan-
da, recogió I03 frutos sangrientos de la semilla 
que habia ayudado á sembrar, porque despues 
de presenciar la batalla de Kappel, donde pa» 

reció con las armas en la mano en amigo Zain -
glio, faé encontrado muerto en sn lecho el dia 
1 . 0 de Diciembre del año 1531. 

Latero,, que era sn enemigo, como de todo3 los 
qne no seguían su doctrina, dice qae á Ecolam-
padio le estranguló eí demonio. Baza asegura 
qne murió de nna enfermedad contagiosa, y otros 
sostienen qne le dió la muerte su amante, de la 
caal habia tenido tres hijos (1). 

XIII. 

Jaso Mathiesen, hereje-

(MURIO AÑO 1534 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Ni la derrota da Frank ïnbansen, ni la muer-
te de Munzer, faeroa bastantes para acabar con 
el anabaptismo, cnyos principales jefes se es-

(1) MORERY: DM, hialor. W E T Z E B X W K W E : 
DM, encycfop. de Th&hg, caíh'A,, 



{torcieron por las provincias del Alto y Bajo 
Rhin, por Baviera, Silesia, Moravia, Prusia, Li -
vonia, Snec¡8, y sobre todo por la Suiza y los 
Países Bajos, donde se mantuvieron y propa-
garon á pesar de las leyes atroces qae dictaron 
contra ellos cas hermanos los lateraoos y zuin-
glianop. Animados, sin embargo, los anabap-
tistas por el apoyo qne les prestaba el pueblo, 
y por en número, adquirieron tal preponderan-
cia, que llegaron á hacerse dueños de alganas 
ciudades, y principalmente de Munster. 

Juan Mathieeen, de oficio 'bollero, fué por 
aquel tiempo uno de los jefea principales de 
aquellos herejes, cuyos atentados describe así el 
Diccionario enciclopédico de teología católica de 
Wetzer y Welte. 

"ün dia qae se reunieran toda3 esta? gentes, 
cayeron sobre la catedral, la asolaron, y arra-
saron el convento do San Mauricio. 

"El miércoles 37 de Febrero de 1534 los nue-
vos profetas recorrieren las calles de Manster 
gritando: "¡Abajo los implosl ¡Dios solevanta 
«'y se vengal" Luego se lanzaron sobre las ca« 
tas, derribaron sus puertas, arrojaron de ellas y 
aun de la ciudad á los que no quisieron rebau • 
tizarse, y se apoderaron de en» bienes. De es-
te modo los modernos santos quedaron solos ea 

la nueva Síon, sin mezcla de impíos, y ge en-
tregaron & una especie de locara fanática, impía 
y rídíaula i la vez. Veíanse hombres y moje -
res oorrer desatinados por las calle, levantar las 
manos al cielo, tirarse al suelo, dar saltos pa-
recidos i los que dau los posesos, y arañarse la 
cara y mesarse los cabellos, gritando sin casar: 
"¡Maldición á los impíos! ¡Maldioion al mando 
incrédulo!" Otras veces saludaban al cielo, que 
eonaidjraban so abria para elloj, y i Jesús, qae 
bajaba á visitar i sas elegidos. Los mentidos 
apóstoles que habían seducido al pueblo, y eatre 
ellos Mathiejen, no se contentaron ya con pre-
dicar sus errores, sino que los pusieron en prác-
tica. Mathiesen estableció entóaces la comani* 
dad de bienes, confiscando los de los desterra-
dos, onya administración encomendó á siete diá-
conos, constituyó su odiosa tatola sobre los po-
bres y los extanjeros, y ordenó, bajo pena da 
muerte, se entregase i los profetas todo el oro, 
fuese ó no acuñado. 

Los que el dia 26 da Febrero no se habían 
rebautizado, fueren obligados i presentarse en el 
átrio de la catedral armados y equipados. L)fi 
profetas les declararon que las puertas da la gra. 
cía estaban cerradas, que Dios estaba irritado 
y que debiaa deponer sas armas y armaduras. 



y prosteraarso para suplica? al Padre I03 per 
doadra. Daspues de haber permanecido por e s -
pacio de ana hora coa la freate ea tierra, gimien-
do, rogando, gritando y siendo maltratados por 
los predieantea y los profetas, les dijo Qresbeelc 
qao podían levantarse y entrar ea la iglesia de 
San Lamberto, para «aparar allí la voz del cielo 
qne debia anunciarle* la gracia. A.I1Í faeroa nae» 
vamente obligados i permanecer por easaeiO de 
trea horas prosternados y gritando: "¡Padrel 
Padre! (Tened pie.ia 1 de nosotros y admitidnos 
en vneara gracial" Loa profetas andaban por 
entre las filas subiendo y hjaudo, y exhort ¡n-
dolos 4 la oración. ' ¡Orad, ora l| leu .teoian. 
¡Orad con fervorl" Gran i,ú nero de hombrea y 
mnjeren bailaban »1 niistuo tiempo, para alcanzar 
del Padre la grwU. L .s niños y las doncellas 
aaian sus vocea suplicantes con laa de sus pa-
drea, de tal manera, que habia ea la iglesia ana 
algazara horrible. Por último, y caando los aa» 
torea de aquella inicua trama lo estimaron opor. 
tuno, fingieroa percibir ana visión que nuuaciab» 
que los vetos de algunos elegidos habían sido 
escachados. Entónces entró Jnaa de Leydea', 
que habia estado esperando ea la puerta, se su-
bid sobre uu altar, y dijo qae Dios les concedía 
su gracia. 

"Al fia Juan Mathiesen, el falso profeta del 
anabaptismo, y uno de los primeros agentes ea 
los desórdenes y locuras comalidas por ¡os ana -
baptistas, fué muerto en nn tumulto que él mis-
mo snscító, so pretexto de nna revelación sape -
rior (1)." 

X I V 

Rottman. 

(MURIO ASO 1528 DE N. 8. JESUCRISTO.) 

En la época ea que la doctrina de Latero 
habia adquirido grao predominio ea los Países 
Bajos, Rottman faé nao de I03 que predicaron 
aquella herejía, primero en la iglesia del conven-
to de San Mauricio, situado fiera de la ciudad, 
y más tarde ea Muntter. Por aquel tiempo oo® 

(1) WSTTZER X W E L T E ; Dict, enciclop. da Theokp 
eoffioí. anabaptismo. 



¡neazacon á predominar tambiea loa anabaptis-
tas, qae capitaneados por Kaipperdolling, fa-
bricante de paños, trastornaron todas las ins-
tituciones políticas y religiosa?. Lia autorida-
des, así eclesiásticas como socalares, fueron su-
cesivamente infamadas, escarnecidas y obliga-
das á hacer las más degradantes concesiones. 
Las iglesias y los conventos fueron saqueados y 
demolidos, los pirroaoa privados da aas ouratos, 
y los Estados del obispado, reunidos en Telgtey 
sorprendidos por los revoltosos, que cayeron so-
bre ellos á mano armada, y los hicieron prisio-
neros. Los anabaptistas de ios Países Bajos, 
aprovechando aquella ocasioa tan favorable, se 
iatrodojeron en la ciudad, donde aumentaron 
considerablemente sa partido, y aaaque Rottman 
predicó al principio contra ellos, impulsado des-
posa por las relaciones criminales de qae habla 
Melanchton, acabó por abrazar su partido. 

• Al principio procedieron los sectarios da aque-
lla herejía coa gran cautela; pero cuando se acre-
centó sa número, se presentaron descaradamen« 
te en todas partes, predicando "qae habia lle-
gado el tiempo en que iba á perecer el mnado 
corrompido de loa impíos; qae los elegidos seña-
lad!» con el carácter de la alianza iban á rennirse 
para comenzar una vida dichosa, segnn loa orá» 

calos del Apocalipsis, bajo la condncta inmediata 
del Oristo, su Dios, tía leyes, sin superiores, sia 
matrimonio; qae á pesar da ésto los naceriaa hi-
jos en cuya procreación no tendría parte alguna 
la concupiscencia de ía carne; qae todo sería co -
man ontre ellis, que todos los bienes afluirían á 
las manos de los buenos; qae la extraordinaria 
santidad de los elegidos haria inútiles y super-
ítaos el Antiguo y el Nuevo Testam9ato, y qae 
ya habían sido enviados loa ángeles pera reunir 
ios elegidos dé las cuatro partes del mnado ea 
un mismo lugar, en donde el 0ri6to pondría ea 
sus manos ¡a espada da la veng»nza qae había de 
distruir á I03 impíos y hacerlos desaparecer de 
la hez de la tierra. El bautismo de los niños, 
añadían, es ana a'aom¡nación ante D ios, y la Hos-
tia consagrada sobre el altar es el gran Baal. Por 
espacio do catorce siglos, añadían, no ha habido 
nn verdadero cristiano sobro la tierra; papistas 
y luteranos, todo3 son igualmente impíos. Coa 
loa impíos y los paganos no debo tenerse relación 
alguna ni contraer con ellos matrimonio, ni ser. 
virios. Tampoco debe obedecerse á ¡as autorida-
des paganas, El sábado es el día del Sañoí. Los 
matrimonios celebrados ántes de ser rebantiza-
dos los contrayentes, son malos y deben disol-
verse.''5 

a n a 
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LO3 luteranos so opúsierca inútilmente i esta 
doctrina: se les liead de altrajes. Las autori • 
dades quisieron atajar la propagación de aquellos 
errores, pero no fueron obedecidas. Así poco 
i poco ios anabaptistas sa hicieron dueños de 
Mnnster, doodo imperaron por completo, aban-
donándose á loa mayores excesos (1). Los ana-
baptistas de la comarca fueron invitados i reu-
nirse en la nueva Sion y í reedificar el templo 
de Salomen. Una muchedumbre de vagos acudid 
á este llamamiento y se apoderó de los hienea 
de loa emigrados, y cometió loa más horribles 
ateatados, interpretando falsamente las pala-
bras de la Sagrada Escritura: "Crecad y mul-
tiplicaos." L i a violencia» y las locuras que 
ejecutaron entónces los anabaptistas, no tienen 
ejemplo ea la historia. 

-ii ¿a tarde, y cuando por muerte de Juan 
Mat'aiesen se constituyó Juan de Leyden en pro-
feta de aquellos fanáticos, y despues en Rey de 
la nueva Siou, Rittmaa fié investido coa la 
digaidad de orador real. 

Finalmente, cuando el 21 de Jaaio de 1535 
fué sorprendida la ciudad de Munster por su 

(I) .Veto Jnxn Slo'hitmy Jwm'd» Leyien, 

Obispo, que logró apoderarse de ella á pesar de 
la desesperada defensa de los anabaptistas, Roít-
man fué uno de los qne pagaron aqoella noche 
todos sus crímenes, pereciendo en la refriega (1). 

XV 

Alia Boleas. 

(XURIO ASO 1535 DE l í . 2. JESDOEI3TO,) 

l i é squí «1 retrato qne hace el iluostre P. 
Rivadenejra en au Historia del cisma ¿le Ingla-
terra de íeta funesta mujer, cacsa primera de la 
pérdida de la fé ea el Reino Unido: 

"Era Ana Balena hija de la mnjer de Tomía 
Boieuo, calaüero principal; digo que era hija 
de tu majer, poique bija de 61 no poíia ser, 

(1) WETZEK Y WEÍ.TE: Dice, meyc'.op, dt Iheolog. 
oatho!.. Anabaptistas.—MOREfVZ: Dio. hisior. 
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porqne estando él por embajador del Bey de 
Francia y ausente de su casa por espacio de 
dos años, su mnjer concibió y parid i Ana Ba-
lena (1). La cansa de esto foé que, como el 
Bey a ¡naba á 1a mnjer de Tomás Boleno, por 
gozar más á sa salvo y con ménos sospecha de 
ella, envió á Francia & en marido, con color de 
quererle honrar con oficio de embajador; y es-
tando él ocupado en sa embajada, Asa Bolana 
(como ee ha dicho) faé concebida ea sa casa, y 
nació, A cabo de d03 años, volviendo tomáa So-
lano á Inglaterra, sapo el mal recaudo de sn 
ronjer, y quiso apartarse de ella, y iratdlo con 
los jaeces del arzobispo Cantuariense; de lo cual 
la mojer avisó al Ray, y él envió á decir á To. 
más Boleno con el marques de Dorcestria (2) que 
no pleitease con su mujer, sino que la perdona-
se y recibiese ea su gracia. Lo cual él nunca 
quiso hacer, aunque veia sa peligro, hasta que 
sa mujer se echó á sas piéa y le confesó su fla-
queza^ que ee habia dejado veacer de la im-
portunidad del Rey, qne la habia perseguido 
y molestado, cuya hija, y no de otra, era Ana 

(1) Esto cuesta, Guillermo Kaatnio, ea la Vida de To-
¡jtis Moro. 

(2) Dorses!or. 

Bolena. Por tanto, saplicaba á sa marido la 
perdonase, porque de allí adelante alia le sería 
leal y le gaardaria la fé como era razón. «Coa 
esto, y con ver que el marques de Dorcestria y 
otros caballeros y señorea principales se lo pe-
dían con macha instancia, en sa nombre, y en 
nombre del Rey, Tomás Boleno perdonó í su 
mujer, y mandó criar á Ana Bolena como ai fue-
ra su bija. Antea que Ana Bolena naciese, ha-
bia tenido Tomás Boleno de su mujer otra hija, 
que se llamó María, en la cnal puso los ojo3 el 
Rey cuando iba í casa de 6u madre, y despues 
que volvió ea padre de Francia, por tenerla más 
á mane, la mandó llevar á su palacio real, y 
trataba con ella deshonestamente. Da mane-
ra que, no contentándose el Rey de haber teni-
do por manceba á la madre, y tener al presente 
á la nna hija, abrasado do torpe afición, qaiao 
jautamente gozar de la otra hija, qne era Ana 
Bolena, y hermana de la qne tenia. 

Era Asa alta de cne-rpo, el cabello negro, la 
cara larga, el color algo amarillo, como atricia-
do, entr6 los dientes ue arriba le salía nno qae 
la afeaba; tenia seis dedos en la mano derecha, 
y nna hinchazón como papera, y para cabrirla, 
comenzó ella, y siguiéronla otras, á usar na al-
zactt&llo. El resto del cnerpo era muy propor; 



ciooa.io y hermoso; tenía macha gracia aa ios 
labios, y gran donaire y desenvoltura oa daasar 
y tañar, y extremada cmiosi iad en ei vestido, 
con nuevaa ir.venoiones y trajea y gaia3. Oaan-
to á saa costumbres, era llena de soberbia, am. 
bicion, envidia y deshonestidad. Siendo mu-
chacha da qainca añas, aa revolvió coa dos cria> 
dos de sa mismo padre putativo Tomás Boleno. 
Despues faé enviaja' á Francia, y habiendo en-
trado en el palacio real, vivid con taa gran-
de liviandad, que públicamente era llamada de 
loa franceses la haza 6 yegua inglesa, y daapaes 
la llHra .ban muía régia, por haber teai io amis-
tad coa el rey de. Francia. Y para qae la fé y 
creencia de esta mujer fuese semejante á sn vi-
da y costumbres, segnia 15 secta luterana, aun-
que no dejaba de oir Misa como si fasra católi-
ca; porque, Siéndolo el Rey, juzgaba qae para 
sos intentos y ambición la podía aprovechar. 
Volvió ds Francia á Inglaterra coa esta ü m a y 
opinioa que he dicho, y entró ea palacio, y lúe-
ga entaadió cuan cansada estaba el R s y da la 
Reino, sa majer, y cómo Valseo procuraba de 
apartarle de ella; y poso á poco vino d desaa-
brir iaa llamas qne ardiaa ea el pecho del Rey, 
y la aíiüjpn que la tenia á ella, y la facilidad con 
que ee enfadaba de sae amigas y las dejaba, y 

demás de ¡oa otroa ejemplos q ie de esto tenia, 
acordábase (laa .sa misma oiadre y aa herauaa 
habían ya eaido de acuella gi-acia y hvoi qae ha 
tian tenido del Rey (1). Y considerando toda 
esto, aunque la sensualidad la incitaba á entre-
garse á la voinntad de! Rsy deade'íuego, la am-
bición y ei uesao do perseveraren la maldad y 
grauJeso, la reírecaban y deteoiao. Venciendo, 
pees, la ambición á ia sensualidad, coa gran sa' 
gacidsd t e determinó da no dar oidos á las ra» 
questaa y combates amorosos dal Roy, ei ao sa 
casab« coa eJla; porqaa del amor que la mostra-
ba, y del aborrecimiento que tenia i la Rama, 
se prometía qae lo podía alcanzar. Y así, cuan-
to más e! Ruy la combatía, tanto alia más resis. 
tis, jurando que ningano había de gozar de la 
flot' de su virginidad, sino el quo fuesa aa ma-
rido. Entreteníase coa el Rey, jngaba y dan-
zaba coa él, y nsapa da loa otros pasatiempos 
y solaces qae usan las dantas coa sas galanes, 
pero no pasaba de aquí; y cuanto ella más fuer-
te ee mostraba, tanto el Roy más se enflaquecía, 
J con ¡a exterior tibíssa da ella sa encendía 
él más en su amor. Da manera que cada día 

(1) Pol., csri, lib. m. Vtenione Eeckaioe, 



ufa so confirmaba y asentaba ea su pecho si 
deseo de dejar á la Usina, su mujer, y casarse 
con ana doncella tan honesta y tan santa como 
Ana Bolena. Habiéndose derramado esto y pu-
blicado ea Francia, decían los franceses qae el 
Rey de Inglaterra quería tomar por majar & la 
mola del rey de Francia, Bien veo que cuento 
algunas cosas que, <5 por ser menudas, tí de 
la calidad que son, las podría dejar; mas miran-
do en ello, me ha parecido las debía escribir, asi 
por escribirlas nn hombre tan grave y modesto 
como lo fué el Dr. Sandero, y ser provechosas 
para el hilo y verdad de la historia, como prin-
cipalmente porque declaran más la ciega pasión 
del Rey; pues no bastaron pira apartarle de su 
mal propósito y loca determinación las faalda-
des de Ana Bolena, ni ¡m mala vida y fama, ni 
el ser tenida por hija suya, ni todos los medios 
que los de su consejo, y el mismo Tomás Bole-
no, padre putativo de Ana, tomaron para diver-
tirle de tan extraño disvarío, fueron parte para 
ponerlo ea razón." 

Casóse al fia el Roy coa Aaa; paro viendo 
la sensación qae semejaata atentado habia pro-
ducido ea el reino, y á fia da dar cierto caráe. 
ter de legitimidad á sa escandalosa uaioa, hizo 
que BU matrimonio coa AOA'faeae aprobado por 

las Oóftes. Pero las Oórtes no se coatentaroa 
coa esto, siao que, cediendo al deseo del Monar« 
ea, decretaron cuauto ésta deseaba, con el fia de 
abolir en sus Estados la Religión católica 

Así fué como Ana Bolena adquirió el rango 
y consideraciones do Rsina, mientras que la 
Reina legítima moría santamente alejada del 
trono y de su legítimo esposo. 

•'Qaedd Ana Baleas, prosigue el P. Rivade-
neyra ea ia-obra aates citada, tan ccateata y 
taa ufana con la muerte da la Reían, qae no ca-
bía de placer, porque se veía ya libra de com-
petencia y asentada con seguridal en su iraao, 
y que todcs la llamabaa á boca lleas Iieini, y 
ella so po'iia teaer por tal, Pero, per justo jui -
cio y castigo de Dios, i deshora, cuando decia 
paz, paz, se levantó la guerra contra ella para 
que cayese de su eslado, y pagase coa sa pena 
las culpes gravea de sa soberbia y deihaaeiti -
dad. Cuatro mesas deapues que mnrió la reina 
Catalina, el R3y se comenzó á cansar de Ana, y 
á aficionarse áuna doncella do las que la servían, 
llamada lana Semeira, y poco i poco paitaron los 
amores en lo qae aquí se dirá. Habii movido 
Ana, despuea que parió á Isabe', y parcelándo-
la que, pues co habia tenido h >sta entónces hijo 
varoa del Rey, tampoco le podría teaer en ade-



lante, y que, pues era majar de Bey, era justo qae 
también fuese madre de Ray, para asegurar el 
reino y para que el hijo qae aaeieso de ambas 
partes fuese de la casa Bolena, y ea ella se per-
petuase ¡a corona, por ¡ufe secreto eonviió coa 
sa cuerpo d Jorga Boleno, sa hermano, y tuvo 
abominable ayuntamiento coa él. Pero no le su-
cedió lo que deseaba, porqne no le aacieroa hijos, 
y con el deseo de ellos y coa las malas rniúaa 
que habia aprendido ea sa mocedad, fácilmente 
se inclinó y sa determinó coa otrosj de manera 
que, no salamsite se aficionó á algunos hombres 
nobles, y tuvo acceso coa ellos, mas también coa 
na músico ó maestro de danzar, que sa llamaba 
Hircos, hijo, como algunos dicen, de un carpin-
tero. Y como graa machos los amigos de Ana, 
y ella era libra y muy osada, no se podo eaea» 
brir su maldad al Bey, Pero él, coa extraña di i 
simulación, calió hasta qae ua dia, estauio en 
Gñvinga, ea ciertas fiestas y ea grandes regoci-
jos, vió que Ana echó desde la veataas donde 
estaba, ua lienzo sayo á ano de sus galaaes que 
andaba ea la plaza, para qae sa limpiase el su-
dor del rostro, Batónces se ievaató el Ray coa 
grande saña, y sin decir nada á nadie, se partió 
luego con pocos criados para Lóadres, quedan-
do todos maravillados, y Ana turbada, da esta 

repentina partida del Rey. El dia siguiente to • 
mó ella sus bereos para ir-a por el rio Táoeais 
á Ltíndrc-p, qce estaba como cinco leguas de allí, 
y á medio camino los ministros de justicia la es-
taban aguardando para llevarla presa al castillo 
de Lóndres, que está sobre el mismo rio. Cuan-
do so vió prender Ana, al principio comenzó & 
maravillarse y á embravecerse, de3pues ii que-
jarse y á lamentarse, y finalmente & rogar y su-
plicar qne 1a llevasen delante del Roy, El cual 
EO se lo quiso conceder, porque, como estaba 
ya cansado de ella, y enamorado de lana Seraei-
ra, habia determinado de castigar y despechar 
i Ana Bolena, lo cual se bizo do esta manera. 
Sacáronla do la cárcel donde estaba, y lleváron-
la públicamente al tribunal; presentáronla de-
lante do losjueces, entre los cuales estaba asan-
todo, por mandato del Rey, Tomás Bjleao (qae, 
como dijimos, era ¡aarido de sa madre), y siendo 
convencida de adulterio y del incesto cou sa hsr-
mano, faé condenada á muerte, y í los diez y 
nueve da ¿layo le fué cortada la cabeza públi-
camente, no habiendo gozado del título de Raina 
sino ciaco meses despnes que falleció la saaia 
Reina Catalina, Dicen qae no quiso confesarse 
ántesde su muerte, psrquo era hereje, y que 
mostró qae no reoibia tanto pesar de ella como 



es 
Contentó por haber sabido, de nna pobre mnjer 
que habia sido, á ser reina, y qae daba la colpa 
de sa desastrado fia á aa soberbia, y al mal tra-
tamienio qae por sa causa y parsaísion habia he. 
cho el Rey á la reina doña Catalina. También di. 
cen qne el diaque se hizo justicia de ella, el Rey 
se vistió de color, permitiéndolo esl nuestro Se« 
Sor, para pagarle eala misma moneda la desver-
güenza y libertad con qaa ella se habia vestido 
de colores el dia qae se hicieron las hoaraa de la 
santa reina doña Catalina, como queda referido. 
Fué tan grande el dolor que Toarla Boleno reci-
bió de esta jnsta sentencia, qae dentro de pocos 
dias le acabó la vida. 

Tres diaa despaes que se hizo la jasticia de 
Ana, fueron también ajusticiados sus amigos y 
galanes, que lofaerón Jorge Boleno, sa hermano, 
Enrique Noresio, Guillermo Braeutono, Fran-
cisco Yestono, caballeros qae h»bi»a sido de la 
cámara del Rey, y el músico que dijimos, llama-
do Marcos Esmetono. Y á ana vieja de la cá-
mara da Ana que era la medianera y encubrido-
ra, la quemaron ántes, dentro de la plaza de 1a 
torre da Lóndres, á vista de la misma Raina. Ea 
esto paró el amor tan vehemente y desatinado 
que el Rey tavo á Ana Bolena, Este fué el re-
mate de la deshonestidad y soberbia de ella. Asi 

ej 
castigó Nuestro gsñor a él y á ella, y vengó la 
muerte de la santa reioa doña Catalina. Baen 
ejemplo es este para conocer el paradero que 
tienen loa apetitos desenfrenados de loa hooi 
bres, y cómo despeñan i los qa3 se dejan arre-
batar de ello»; y qaa no hay otro más cruel ver-
dugo para el malo, qaa la propia eoaciencia y el 
sabor qae tioae por enemigo ¡¡ Dios. Coasi Je-
remos la entrada ca el reino de Ana Bolena, y 
sa salida, sas principios y saa fines, sa trianfo y 
sa iguomiuia, y entendamos qaa á tal vida aa 
deb la tai muerte, y i tal gloria tal suplicio y 
afrenta, y que es más costoso el vicio que 1a vir-
tud. Ningún sentimiento se hizo en el reino de la 
muerte de Aaa Bolena; aatea hubo universal 
contonto y alegría, porqao todos la aborrecían 
por los vicios notorios é infames que tenia ea el 
ánima y en el cuerpo. Y fuera de Iaglatarra ha-
bo el misaw regocijo. ¡Triste majer, que na-
ció, y se crió, y so casó y murió con tal opro-
bio ó infamia! Malaventurada, porque destruyó 
á s a padrey á su hermano, y á muchos otros 
consigo, y mía por la arrogancia y presunción 
qae tavo en qaerer competir coa ana Raina, ea 
sangra y virtud clarísima, de la coal en todas 
las cosas ella era tan desemejante. Pero sobre 
todas las cosas infelicísima y abominable, por 



habér sido ei origen y fuente manantial del cis-
ma y destrnceion de so patria, y por habernos 
dejado una hija q ;e así la imita, é hinche y cal« 
me ¡a medida de su madre,'' 

X V I . 

Joan de leyden, hereje. 

(MURIO ASO 1536 DE N. S. JESUCRISTO.) 

El verdadero nombre de este célebre hereje, 
qae de simple sastre quiso elevarse l la misión 
de enviado de Dios, era Dockild ó Bockelson, 
pero se le llame! Joan de L-iyden por que habia 
nacido ea la ciudad de este nombre. 

Casado solo tonia veiatbnatro añas, 39 unió 
á Juaa Mathioson, á quien seoanió ea talos sus 
planes, y á la muerte de éste anunció al paablo 
qae ocho días antes se le habia revelado, por 
medio de nna visión profetica, el lia desgracia-
do de Msthiesen, y q io Dios la habia ordaaado 
al mismo tiempo se casara coa la viuda da aqsel. 

A'guaos dias despaes, J.aaa de L9yden recor. 
rió desnudo las calles, anunciando la llegada de 
los nuevos tiempos, y que Dios iba i bajar eo • 
bre la tierra con millones de ángeles para jas-
garla. Tanto se agitó y tanto voasó el profeta, 
que volvió é su casa rendido y casi sin voz, ma-
nifestendo al pueblo por esorito, que permanaes-
ria en sa casa tres dias, por disposición divina 
Terminado el plazo, se reaaió el pueblo, y Juan 
de Leyden declaró qae, obedecieado los decre-
tos del Altísimo, iba i introducir una nueva or-
ganizacioa ea el Estado, coaforme al modelo de 
constitución del pueblo judío. 

Al efecto eligió doce ancianos, i quienes confió 
el poder ejecutivo, y promulgó un código penal 
que castigaba coa la pena de muerte alganos pe-
cados graves, como el juramento, la blasfemia, 
la desobedieacía de loa hijos, etc., etc. Al mis-
mo tiempo se proclamó y realizó la eümanidad 
de bienes, y se legisló sobre la vida pública 
hasta en sus máj insignificantes detalle?. Seis 
ancianos estaban dedicados i juzgar cada dialas 
diferencias entre los habitaates de la ciudad, coa 
arreglo al Antiguo Testamente. Se nombró un 
acusador público, y ge introdujo la poligamia, 
despues de haber preparado al pueblo con tres 

ra» ramio, 10a. n.-7 



dias de predicación, invocando á Abralxam y á 
los demás patriarcas del Antiguo Testamento. 

Algunos anabaptistas qae se opusieron á este 
estado de cosas, fneron condenados á maerte. 

Juan tomó tres mujeres, y lo mismo hicieron 
otros muchos. Los hombres se lanaaban fario-
sos sobre las mujeres, gritando: "i Mi espirita 
codicia ta carne 1" Las mujeres que se resistie-
ron, fneron encerradas, y muchas condenadas á 
muerte. Las niñas menores de once años bru -
talmente violadas y maltratadas fueron tantas, 
qne foé necesario establecer un hospital especial 
para recogerles y curarlas. 

Cuando Juan de Leyden creyó qne el pueblo 
estaba aoñcientemente preparado, se hizo pro-
clamar Rey; formó un harem con las diez y seis 
doncellas más hermosas de Mnaster, y se oreó 
nna corte con nn aparato y nn lnjo verdadera-
mente orientales. Juan do Leyden tenia sa troao 
en la Plaza del Mercado, doade tomaba asiento, 
vestido de púrpara y llevando sobre sa cabeza 
nna corona de oro. Todo el qne se oponía á sus 
mandatos era herido por la espalda. Una de sus 
concubinas, que, indignada ante la poligamia del 
falso Rey, le negó la obediencia, faé decapitada 
por el mismo Leyden. 

La justicia de Dios cayó al fla sobre la men-
tida Sion, desarrollándose el hambre con todos 
sus horrores, hasta que el 24 de Junio de 1535 
el Obispo se apoderó de la eiudad. Los anabap. 
tistaa hicieron nna defensa desesperada; pero al 
cabo faeron vencidos, y machos de ellos ejecu-
tados judicialmente. Seis meses despues se pro-
nonció la sentencia de maerte contra Jaan de 
Loyden y otros de los principales jefes, cayos 
cadáveres faeron colgados en la torre da San 
Lamberto (1). 

XVII 

Knippsrdolüag. 

(S1DRIO ASO 1536 D6¡ X. S. JESUOBISTO.) 

Cuando Ies anabaptista3 comenzaron á pre-
sentarse cono nna ficción formidable en los 
Países Bajos, y mny especialmente en Mnnater, 

[ I ) MESHOBIU3.- SUU Anabap., libros V., V I y VI I . 
—'WKTZFBY "WEIiTE; Dictioitmire cmycl. de Tlmolog, 
oathol. Anabaptismo, 



68 colocó Á su cabeza DU fabricante de pafios, 
loco, lleno da audacia y de ódio contra el clero, 
llamado Knipperdolliag, que. dnrande aquella 
época lan tristísima para la ciudad de üaastar, 
faé nuo de los principales agentes del aaabptia-
¡no. Ea efecto: KaiperdolliDg faé el que se pu-
so i la cabeza de los anabaptistas para recha-
zar á loa vecinos da Munster, que se prepara-
ban i expulsarlos de la eiadad, y e l q a e o b l i -
g<5 con las armas á las autoridades á que hicie-
ran i su partido conceaíonee vergonzosas. Fi-
nalmente, la casa de Kniperdolling fué el lugas 
elegido por los anabaptistas para celebrar, du-
rante el período de su domioacioa, sus abomina; 
bles orgías. 

Todos estos servicios prestados á su causa 
le valieron ser elegido miembro de Consejo 
anabaptista qae se creó en Munster el 23 de Fe-
brero do 1534. 

El dia 27 del mismo mes, el antiguo fabri-
cante de paños recorrió también la ciudad con 
otros cuantos fanáticos, segau lo refiere el tes-, 
tigo ocular Gresbeik, gritando coa tedas sus 
fuerzas: "¡Oh, Padrel ¡Padre! ¡da, j-taP míen-
tras dirigían al cielo miradas extraviabas. 

Más tarde, y secundando los píame? de Jaai 
de Leyden, confirmó el falso relato cou W ¥ c 

te engañó á sus miamos sectarios para erigir aa 
profeta por muerte de Juan Mathiesen. 

Gracias i aquella superchería, Juan de Ley-
dea logró sa objeto, y habiendo conseguido 
además que los anabaptistas le reconociere a co. 
mo Rey de aquella nueva Sion, Koipperdolling 
faé nombrado virey, pero sin dejar de ejercer 
por esto las funciones de verdogo qne habia 
ejercido hasta entónces. Cómo era natural, el 
virey, á ejemplo de su Monarca, se creó también 
su harem, ycometio I03 mayores excesos. 

Al fia, en ¡a noche del 24 de Junio de 1636, 
tan funesta para los anabaptistas, el demagogo 
Kuippardolling fué preso, y seies meses des-
pues sentenciado á muerte, en unión de Jnan de 
Leydea y otros, cuyos cadáveres fueron colga-
dos de la torre de San Lamberto (1). ' 

(1) WETZEB Y WELTE; DUc. wjdoj,, dt Ikeolog' 
CUM., An»bfpti«ao, 



xvin. 

Roberto Bsrnes, 4 Bernea. 

(MtJBIO AÜO 1510 M N. 8. JE3Ü0BIST0.) 

Uno de los primeros apóstatas de Inglaterra 
y de los qoe comenzaron á trabajar eu aquel rei-
no por la propagación de la Reforma, faé Robar-
to Barnes, qne, despues de recibir en Cambrid-
ge en 1514 el grado de doctor en Teología, y 
alucinado con la lectura de laa obras luteranas, 
comenzó i esparoir la herejía, abasando de su 
cátedra. 

Enrique VIII, que por entóncesera adversa-
rio declarado de la Reforma, hizo qne el hereje 
ínera reducido i prisión, en la que permaneció 
mucho tiempo; pero alcaboíaé puesto en l i-
bertad. 

Barnes «alió de su prisión tan hareje como 
había entrado; y como el Rey permanecía aún 

firme en la fé y perseguía i los reformadores en 
su rieno, el hereaiarca huyó en 1530 i Wíttam. 
berg, donde le recibió Latero con los brazos 
abiertos. 

Sin embargo, no fué larga la emigración de 
Barnes; porque á los pocos afioa el Ray, resuelto 
á llevar i cabo su divoreio y i contraer segando 
matrimonio con AnaBolena, rompió sua ralacio. 
nes con el Padre Santo y con la Iglesia, y abra-
zó también la herejía. 

Barnes volvió entónces i Inglaterra, y, léjoa 
de ser perseguido, fué nombrado en 1535 cape-
llán de la córte por el mismo Enrique VIII, que 
al poco tiempo le euvió i Alemenia para nego-
ciar nna alianza entre los Estado3 protestantes é 
Inglaterra, misión que no turo éxito alguno. 

No obstante, Barnea aupo conservar el favor 
del Rey hasta qne, cansado Enriqna VIII de Ana 
de Clévea, á quien había servido Barnes de in-
termediario para sa nnion con aquel Monarca, 
tomó éste tal ódio á sn nceva amanto y al ins-
trumento de su nnion con ella, que resolvió per-
der á sa antiguo capellao. 

No tardó Enrique en encontrar nn pretexto 
de acusación contra Barnes en la doctrina latera-
na de la justificación qae éste profesaba y que 
el Rey habia declarado herética; y cediendo al 



deseo del Manares, el Parlamento, sin mugan 
procedimiento prévio, condenó al faego al infe» 
liz Barnes, qae faé ejecatado en 30 de Jalio de 
1510 (1). 

X I X , 

Tamí» Cromwel, mioletro de Enrique Vi l ! . 

(MURIO ASO 1540 DB N. S. JESUCRISTO.) 

De simple criado del cardenal Wolsey elevó-
se este ambicioso hasta caballero de la Orden, 
conde de Essex, mayordomo mayor de Palacio, 
guarda del sello privado, secretario de Estado y 
y vicario general del Rey para los negocios es-
pirituales y eclesiásticos. La adulación al Mo-
narca, la protección de los amores de éste con 
Ana de Oléves y su ddio á los católicos, faeroa 

(1) WETZSB y WELTEÍ Dk\. tmyáop. de Ihxf, 
eaí&eí. 

las cansas que le pusieron tan alto. Orócnvrat fué 
uno de ¡os que más contribuyeron á la apostasía 
de Enrique Y1IÍ, y por consigniente í los pro-
gresos de la Reforma en Inglaterra, cuyas con-
secuencias llora aún la Iglesia, Como secretario 
de Estado, persiguió sia tregua á los católicos, 
haciendo morir á muchos de ellos coa crueldad 
inaudita; trabajó macho para formar una liga coa 
los protestantes de Alemania coatra Cárlos Y, 
y aconsejó al R ¡y diese na decreto declaraado 
que las sentencias pronunciadas contra los reos 
de lesa majestad, aunque ausentes é indefensos, 
tuviesen la misma fuerza qae las de los Doae Jue-
ces que constitaiaa el tribunal más poderoso de 
Inglaterra. 

La Providencia castigó á Cromvfa!, permi. 
tiendo fuese uno de los primeros á quienes se 
aplicó tan bárbaro dacreto; porqio disgastado 
ó cansado el Rey de Ana de Cléves, rssoivió 
repudiarla y perdor á Oromwal, que habia ne-
gociado aquella unión. Enrique, sin embargo, 
disimuló su disgusto prodigándole nuevos hono-
res, hasta que el dia S de Julio de 1540, des-
pues de mostrarse con él más afable que nanea, 
le mandó presentarse al dia siguiente muy tem-
prano para consultaría sobre unos aiuatos de 
l a j orlaseis: Oroowál faé, ea efecto, seguido de 



nomerúso cortejo; pero apenas ocupó sn púas-
to en el Consejo y comenzó á hablar, le inter-
rumpió el duque de Norfolk, diciendo que allí so-
lo ee trataba de castigar sus traiciones, y que es-
taba preso en nombre del Rey. Oromwsl, ater-
rado ante aquel suceso inesperado, apenas pu-
do proferir una sola palabra^ é inmediatamente 
salió con el duque de Norfolk, que le condujo á 
la torre de Lóndres. Diez dias despuas fue acu-
sado por el mismo Enrique VIH auto el Par-
lamento, qne le condenó á muerte por loa delitos 
de traición y de herejía, negándole el derecho 
de la defensa, en virtud de aquel célebre de. 
creto que dió el Rey, por consejo sayo. A loa 
pocos dias Cromvrel fué decapitado públicamente 
sobre nn cadalso (1). 

(1) WETZEIÍ 1 WELTE: Dici, encyelop. de Thtdog. 
taM art. CRQ1ÍWEL, TOMAS. MORERY.- diot, hklor. 

X X 

Andrés Carlojtadio, hereje. 

(OTEIO ASO 15Í4 DE N. 8. JESUCRISTO.) 

Andrés Bodenstein, conocido generalmente ba-
jo el nombre de Carlostadio, de Carlostadt, su 
ciudad natal, foé en su tiempo la representación 
del puritanismo helvétioo, del dogmatismo aajou 
y de la revolución eclesiástica y política que 
contenia en gérmen la herejía protestante. 

Desde que Lutero comenzó i propagar sus 
errores, tuvo á eu lado á Carlostadio, arcedia-
no á la sazón de Wíttemberg, que le prestó po-
deroso apoyo, empleando paia ello su posicion 
y sa reputación como hombre de ciencia. 

Sin embargo, Carlostadio sufrió nna derro-
ta completa en la discusión pública que sostuvo 
en Leipzig contra Eek, sobre la esclavitud ab-
soluta de 1a voluntad humana« 



La vergüenza de so descrédito, ¡éjoa de aba« 
tirle, le exasperó tanto, qae desde entónees se 
abandonó & los mayores excesos, y propagó los 
errores uiás peregrinos. 

El fué el primero que el dia de Navidad da 
1521 celebró la Misa en aleman, distribuyó la 
camunion bajo ambas espeeie3, sin confesion 
prévia, y se paso al frente de ios estudiantes, 
de los aldeanos, y de los monjes expulsados da 
sos conventos, que recorrieron las iglesias de la 
ciudad de Wittemberg, destruyendo loa altares 
y derribando ¡as imágenes de loa Santos. 

Cariostadio fué también el primer sacerdote 
de aquella época qae se casó públicamente. 

Latero sa hallaba entóneos en Wartzburgo, 
y contrariado por los excesos de Cariostadio, y 
temiendo que tuviesen consecuencias fanestas 
para su empresa, que él quería llevar á cabo 
coa más prudencia, sa dirigió á Wittemberg, 
restableció ea parte el antiguo órdea de cosas, 
y obligo á Oarloatadío á salir de la ciadad. Oar-
lostadio se retiró á Orlaamada, doade destruyó 
al vicario, sa hlz J elegir cara, é introdujo la Be» 
forma en sa nueva parroquia. 

Desde entóness surgieran entre Latero y Car-
loitadio, dates muy amigos, uaa rivalidad y ua 

ddío tan inextinguibles, que cada uno de ellos 
resoivió perder al otro. 

No deja de tener interés la última entrevista 
de ios dos herejes, verificada el 22 de Agosto 
de 152 i ea ¡a posada del Oso Negro de Jena, 
donde vivía Latero, y que el padre Par ropa re • 
fiere en loa términos siguientes: 

"Fué á encontrarle Cariostadio, y le dijo que 
ao podía avenirS3.con su opinioa acerca de la 
presencia rea!, Dasafióíe el hereaiarca coa des-
dén á que escribiera contra él, prometiéndole un 
florín de oro, qno sacó de sa bolsillo, si lo hacía. 
Cariostadio recogió el gaaate y se guardó el fio-
rin, y dándose acabos ¡as manos, juraron hacerse 
erada guerra. Babió Latero á la salad de Car-
lostodio y por la preciosa obra qae ésta iba á 
publicar, y Cariostadio por su parte brindó tam-
bién por su aatagonista, echándose á peshos un 
gran vaso de cerveza. El adioa que se dieron 
los dos apóstoles faé digao de la entrevista, pues 
Cariostadio dijo á Latero: "Pueda verte yo en 
el patíbulo;" y le contestó el sajón: "(Ojalá ta 
desnuques ántes de salir de la ciudad!" Tal fuá 
la despedida de estos dos héroes de la Protesta, 
y gracias á las iatrigaa de Cariostadio, corres-
pondió á su adiós la entrada del novador ea Or„ 

m .ramio, IOH. N,.8 



lamnndat coyos habitantes le recibieron i pedra-
das, Menandole casi enteramente da lodo (1). 

No obstaate, con el tiempo ci trionfo faé de 
Lutero, paea perseguita Carlostadio' por sa ena-
migo, qae gospechaba habia tornado parte sa la 
gnerra de Tariògia, lavo qae vivir errante con 
sa familia en Alemanis, y al fin se retird & Ba-
silea, donde cariò niiserableraeate (2). 

Roberto do Hosìieim-

{MCRIO ASO 1544 DJi f i . S . JKSOOSIRTO.) 

Olro da los grandes apástalas que arrancó 
la Protesta del seno de la Iglesia fué Roberto 
Mosheim, deán de ¡a catedral de Pasaaa. Pero 

(1) & Prefdmh'srao ¡/la regla de fé: tomo II, parte 
3- « , capitolo I I , pSrrolo 1 , ° 

(2) Haas, en el Dici, mcycìop. de Theol, cal. de Wetztr 
y falte.—ilORBBX; Din. Melar, 

este nuevo horesiarca, lejos da adherirse i nin-
guna de los sectas nacientes, so creyó llamado 
por Dioa para combatir i loa cuatro principales 
Anticriatcs, i saber: 6l poaciScado, el latera« 
sismo, el zninglianiatno y el anabaptismo, í fin 
de reneir todas iaa saetas y de reformar la Igle-
sia para fundar una nuova Jerasalen. 

No obstante, el hereaiarca dirigid principal-
mente sus ataques en sermones y folletos contra 
el Papa y la Iglesia romana, que comporaba á 
la proatitata del Apocalipsis; y acusado de he -
rejía, compareció, por órden del rey Pernaado, 
en la conferencia de Haguenau, ante los tedio, 
gos católicos Nausea y Cochlteas, donde Mo-
sheim expuso de ana taanera oscura y confaaa 
ens doctrinas, como el fruto de una sabiduría 
desconocida hasta él, vanagloriándose de habar 
recibido rerelaciones qaa no podía comunicar 
Bino al Papa, al Emperador y al Ray. 

Despaes del interrogatorio, el elector de Ma-
guncia hizo esaminar 1a obra da. Mosheim, De 
Monarchia, etc., por Julio Pflcg, y su canciller 
Santiago Renter, quienes encontraron qae el li-
bro estaba plegado da injurias coatra el Sapa« 
rador, el Papa y ei clero, y qae el autor amena-
zaba con la mina de la Iglesia roaiana y del 
imperio romano, revelando nsa completa cor-



ynpoioB moral é Incurrien do en diferentes here» 
jías, pnes no solo condenaba las costumbres de-
pravadas del clero á soBseenencia del celibato, 
sino qne condenaba la división del sacramento 
de la Eucaristía por la supresión del cáliz, y la 
venta de las cosas sagradas por la limosna de 
la Misa. 

A consecuencia de esto Mesheim fué reduci-
do á prisión, ea la que morid el año 1544 (1). 

X X I I , 

Jorge Bnrkhard, 6 Espalatinc, protestante. 

(MURIO A-So 1545 DE N. S. JESUOKISTO.) 

Naeió en Egpalt, de doade tem í el nombre 
de Espalatinc, pnes sa verdadero apellido era 
Buikhard, y fué nno de los principales autores 
de la Protesto. 

(1) WEXZSIt y WELiTE; Oioi. uxoydop. de Iheol, 
czthok 

Ea 1507 se ordenó de sacerdote, y durante 
algún tiempo ejeroió la cura de olmas ea Hohen-
kirchen, hasta que profesó en el convento de 
George~tháT. 

Después pasó á la corte de Sajonia para en-
cargarse de la educación del prínoipe Juan F e -
derico, y mis tarde de la de los dos sobrino, 
del elector Federico el Sábio, Othoa y Ernesto 
de Brunaffick -Laneburgo. Bu Wittemberg vi-
vió en gran intimidad cou Latero. 

Espalatino desempeñó ea la corta cargos de 
la mayor importancia, y ganó de tal manera la 
confianza de Federico oí Sabio, qse fué sa conse-
jero áulico, aprovechando su posicion y su pres-
tigio para proteger la causa de la Protesta. 

Siendo miembro del cabildo de San Jorge, y 
a pesar de la oposicioa do este cuerpo, se casó 
con Catalina Heiadeareich; q a e la soberbia pri. 
mero y las pasiones de la carne fueron siempre 
el origen de todas las apostasías. 

Su nuevo estado no iaterrampió sus reiecio. 
nes coa los Electores, ni lo impidió cooperará 
todos los ectos que contribuyeron á difundir 
completamente el protestantismo ea Sajonia, 

Ea 1540 Espalatino pudo descansar; paro 
desde eaíóaces comenzó i sufrir el castigo de su 
apostasfa y de la guerra qse hizo á ¡a Iglesia 



Oí tóilca. Sa vida fué agitada coníinna mi te por 
grandes contrariedades, qae le llenaron de amar-
gara. El pesar qae le cauEÓ la s i t nación de los 
asuntos p a l í e o s , los remordimientos. y el temor 
de haber caído en desgracia coa la corte, «íes-
arrollaron en él ana melancolía incurable, qae 
á veces estallaba en arrebatos de locura, hasta 
que. le llevé al sepulcro (1). 

xxm. 

j jartin Lotero, religioso «guatiao, apostató-

(MURIO ASO 1516 D I N. S. JESUCRISTO.) 

Este hereje funesto, padre m toral del proteo 
tantismo, y por c o m e n t a c e la teork del U -
bre eximen y de la independencia absoluta de 
la rasos, é iniciador de eaa geen revelación de 

~ O b . Sehlegel,-JULIAN WAQNBIt, PMifc 

püWtno, 

as ideas qae viene combatiendo á la Iglesia des-
de principios del siglo X V I , ha caneado más 
males ¡5 la Religión da Jesucristo qaa las san-
grientos parseaacionoa de loa emperadoras roma 
nos, las herejías dalos primeros siglos y las uaar. 
paciones de todos cuantos han atacado en sa asa» 
bicion la soberanía temporal y ann la espiritual 
del Pontificado. 

Sa natural antipatía hácia loa teólogos eseá-
lásticos, su espirita inquieto y sa falta ¿A VQ-
cacion para el estado religioso, ans> abrasó im-
presionado por la muerte de3>»'vf03a <je 0 Q acaigo 
sayo que cayó á snspiés herido de nn rayo, fae-
tón las lausas que 1» 'ja¡pulsaron en ana errores, 
¡levándole hast* ¡ a apostasía da su religión y da 
au estado-,^ i echar los cimientas de h herejía 
P a s t a n t e . 

Dorante algunos años vivió tranquilo en el 
seno d9 la Iglesia católica, observando ana con-
ducta intachable, y empleindoaa en ejercicios 
de piedad y de "penitencia, como lo confiesa él 
mismo (1), y lo confirman otros escritores ca-
tólicos contemporáneos sayos (2). La casualidad 

(1) AUDIN; Sill. de la ríe do Z*Aer, tomo I, oap. X. 
12) EBASilO¡n <pú¡!, aá fkmsm, Ceri. Bbmxmv* 



le hizo tomar el empeño d e erigirse en reforma* 
dor de la Iglesia, engoif ándese en él cada vez 
más. sin advertirlo siqniara. El lnterano Timo-
teo Kesmer, en su Ihesaurus, cita las siguientes 
palabrea de Lntero: Casu, non volúntate in islas 
turlas inúii; Deum ipsuum teslor; qne confirmó 
también el mismo Lntero, diciendo: Initio Evan• 
¡¡elli cwn Deus in ftanc (at si dicam) factionem 
pratermeam volumtatem per mirabiles occasiones 
me invoheret (1). 

El calor con que defendió su opinion sobre las 
iadnlgencisa, cuya publicación en Alemania ha-
bía encomendado el Sumo Pontífice á los do-
minico;:, fué el primer pas o de su apostasía, eiea-
do arrastrado desposa de error en error hasta 
ea completa caiáa por la soberbia y la envi-
dia qü9 ccnsíitaian su carácter. 

Su orgullo era tal, que no respetaba ni aun á 
BUS mistaos sectarios, á quienes trataba coa ir-
riiaflii altaae.ía, "Quiero qae sepáis, decia en 
uc? da sua obras, qne ea adelante no me dig« 
nsró concederos el honor de permitir qae vos. 
otros, ó loa ¿Dgele3 mismos del cielo, juzgaen mi 
doctrina ; nadie censare mi doctrina, ni 

(1) la toe, commux, Í52¿, elass. i, cap, XXX, pág, 68, 

los mismos ángeles; porque estaado yo cierto de 
ella, quiero coa arreglo á la misma juzgaros á 
vosotros y A loa ángeles.1' No es estraSo, por 
tanto, que sus mismos admiradores reconociesen 
este defecto del reformador y que le vitupera -
sen. Conrado Reggio no vaciló ea decir que 
Dios, por el pecado de soberbia, por el que se 
eavaneció Latero (oomo lo ilemuestr a le mayor 
parte de sas escritos), lo quitó el verdadero es-
pirita (1) " Ziinglio le acusa de que hablaba y 
escribía coa bastante arrogaacia y coa orgulloso 
aparato de palabras, ó más biea con amenazas 
demasiado afectadas (2). La sociedad Tigurina 
se expresa así ea sa coatestaoioa al libro que 
escribió Latero contra Zainglio: "Los Profetas 
y los Apóstoles bascaban la gloria de DÍ03, y 
no su honor particular, su pertiaacia y su or-
gullo; pero Lutero oo tieae otra mira que sus 
intereses: es obstinado, y se enaltece coa des-
mesurada insoleacia." Por último, Calvino, otro, 
de los admiradores del heresiarca, escriba tam-
bién qae aal como Lutaro tieao exceieates vir-
tudes, abaada también ea graades vicios. "¡Oja-

(1) Xi6. </er; can. 10 Seuiuin O e Oaena Domini: 
(2) In rap, ai Cmjeu, hiüher, 



U hubiese puesto mayo? cuidado eu refrenar 
aquella, ira rabiosa en que arde, y saayor estu-
dio ea conocer sus propios defectos (1). 

Pero lo qna máa nos dif á conocer á Lutero e n 

toda su asquerosa desnudez, es el desarreglo 
de su conducta. Las oostunibre3 de este céle-
bre heresiarca fueroa irrepreasibles miántras 
permasecid oa el seoo de la Iglesia catdlica; pe» 
ro desde el momento ea que se lañad al camino 
de la herejía, rompiendo los únicos lazos qae po-
dían contener su espíritu inquieto y sus violentas 
pasiones-, se ectregd sin freno á todo género da 
excesos, y conclayd por abandonar el hábito 
agustino, amancebándose coa Oataliaa de Bora, 
religiosa también, coa quien ee desposd públi-
camente en una uaioa sacrilega, 

"La vida de Lutero, dice el P . Perrone (2) 
deapnes de su apostaaía, fué la de na epicúreo' 
dada enteramente á la crápula y í loa placeres; 
de suerte qne cuando se quería pasar el dia en 
ana orgía, eolia decirse: Hoy viviremos d la lute-
rana!' Pero Latero, lejos de coatentarse con 

(!) S G B J j U S S E M B . : ífl Theol, Calvin., lib, I I . 

(í¡) El PreUilantUmo y la rejla dofé-, parte 3," cap 1, 
pirrafol.® 

dar rienda suelta á sns pasiones, íratd de jus-
tificar sos excesos, sos teniendo que nadie podia 
abstenerse de los placeres sensuales, así como 
nad¡8 podía subsistir sia tornar los alimentos 
indispensables y sin satisfacer las demás nece-
sidades de la vida. 

El cinismo de Lutero, ea fio, llegó al extremo 
de consagrar horas enteras á las escandalosas 
conversaciones que tenia con Malauchton, Justo 
Joná«, Laog y otros en la po=ada del Aguila 
Negra de Wittemberg, donde se reuniaa todas 
las noches hasta las diez. "Ailí, dica Perroae 
en el logar citado, hablaban da todo, y deciaa 
toda clase de obsoeaidades, miéatras aparaban 
nna tras otra sendas botellas de cerveza. No 
hay ana soia de aquellas coaversaeíoaes que 
no respire ua cinismo el más repugnante y ca« 
paz de haeer ruborizar á cualquiera persona hon-
rada. De ellas ea dijo: Obi omnia licent, non 
licent essepium. 

Por lo que ee refiere á su doctrina y á la ma-
nera de propinarla, Latero merece también las 
más severas censuras. 

A pesar de que en la conferencia de Worma 
dijo terminantemente que BOIO csdia á la Sagra-
da Escritura, y que á cada pasa repite lo mis-
mo ea ens escritos, so respetó ai ¡a integridad 



de loa libros sagrados, caja autoridad invoca-
ba; porque, poniéadose ea contradicción consigo 
mismo, suprimió la Epístola, de Saa Pablo á loa 
hebreos, la seganda da San Pedro, la seguada y 
tercera de Saa Juan, la de Santiago, y la qas 
llamaba por añadidura Epístola de paja, y el 
Apocalipsis, 

No contento con esto el reiormador, adulteró 
de tal manera el Texto sagrado pata ponerlo ea 
armonía con 3n doctrina, qae Eckio y ílamser 
encontraron en aa versión de la Biblia mía de 
mil alteraciones, todas dogmáticas. El mismo 
Zainglio le echó en cara este defecto, llamándole 
ain rodeos corruptor y pervertidor de la Sagrada 
Escritura. 

Es más:hasta sa atrevió ei iracundo horeaiar. 
ca á soasar de orror á loa mismos Apóstoles en 
panto á doctrina. En sus obras se lee este pasa-
je: "Aun cuando S i n Cipriano, San Ambrosio, 
San Agustín, San Pedro, San Pablo, ó aa áaget 
mismo desde el cíelo, enseñaran otras dootrínas, 
con todo, eó positivamente qae no inenioo cosas 
hamanas, siao diviaa3.'; 

"Por lo qae toca á ¡a inconstancia y volubili-
dad de las doctrinas de Latero, dica el P. P e r -
rone, es rnny sabido que nanea versó sa ense-
ñanza sobre principios sólidos y eataMs« & cada 

paso sa le veia^variar; y lo que antes tenia por 
opioion, mirábalo despaea coa na error execra-
ble, Ó como nn artículo de fé: lo que antes éra 
pata él ana verdad iuconcaas, era mía tar-.ie na 
error ó ana falsedad," 

"Igaal inconstancia, atta'ds el citado Parrone, 
manifestó relativamente a! cnlto de los S tatos y 
á la veneración de las imágenes, a! número y e!i-
cacia de loa Sacramento*, y , dig írnoslo ds nna 
vez, á casi todos loa demás artícnlos de sa dog • 
matismo; por manera qae no faltó qaion de las 

obras del heresiarca entresacó materia pera aa 
Catecismo completamente católico." 

El mismo Zainglío coadsnó con palabras may 
daras BU contísaa rentabilidad (I) ; y el célebra 
calvinista Hospiniano, en sa Historia Sacramen-
taría, el ocuparse de Latero, apunta también tas« 
tos cambios de doctrina, qae en el íadice alfabé-
tico de su obra, y ea ia palabra Lulero, dice: 
"Latero difiero de sí mismo en el cogita sobre 
la persooa de Jesucristo.—Sa inconstaicii ea la 
doctrina.—Da loa et ra res y causas de sa incons-
tancia,—Su opinion acerca de la Cena.—Prime-
ra.— Segaoda.—T-rcara.- Coarta.—Q úct i.- I n -
constancia relativaT.eate á la Cen'. —I'coastan-

(1) h Keijunsimi ai amr'tmonem Luthiri, tomo II. 
Ks ruíísrc. Toa. it,-a 



cia acerca de ia comnníon con nna sola 6 con 
amba3 especies.—Inconstancia acerca de la co -
munion de los impíos.—Acerca de la concomi-
tancia.—Acerca de la elevación del Secramen -
to.—Acerca de sn adoraeion, etc., etc." Con ra« 
zon, pnes, dice el padre Parrone qne pnede de-
cirse mny bien que Latero solo fué constante en 
su perpétna inconstancia, 

A pesar de todos estos defectos, Latero logró 
seducir con su diabólica elocuencia á una gran 
parte de Alemania y á muchos príncipes cristia-
nos que protegieron su rebeldía contra la autori« 
dad de la Iglesia, y siguieron sus doctrinas. No 
reconocía autoridad en los Ooncilios, ni en ¡os 
Papas, ni en los Obispos, condensando todas 
sns herejías en ésta: Antea turco que papista. 

La facultad de teología de París y los claus-
tros de otras muchas Universidades, célebres 
por la sabiduría de sns doctorea y por su auto-
ridad científica, condenaron sns errores, y el 
Papa León X le excomulgó; pero L jtero conti-
nuó propagando sus errores, y vertiendo en sus 
escritos injuriosas invectivas, y hasta términos 
groseros y aun deshonestos, contra la Iglesia de 
Jesucristo. 

Mas no quedaron impunes tanto sacrilegio y 
tanta blasfemia. El mismo nos revela sus dolo-

res. Eu una de esas noches despejadas y sere-
nas, en que las estrellas lucen con su dulce res-
plandor, conversaba el apóstata Latero con Ca-
talina de Bora, cuando, fijando ésta su vista en 
el cielo, dijo: "Ved cómo brillan las estrellas." 
—Lutero levantó los ojos, y exclamó: "|Ohl La 
luz viva no brilla para nosotros."—¡Y por quéf 
preguntó Catalina: ¿estamos privados aoaso del 
reino de los cielosS"— Lutero, suspirando, con-
testó: "Es posible, en castigo de haber abando-
nado nuestro estado:—"¿Sará preciso volver á 
éi?" aBadió Catalina. -Lutero respondió: "Es 
demasiado tarde-, el carro está muy atascado." 
Y cortó la conversación (1). Lutero, por últi-
mo, arrastró hasta su muerte, ocurrida en el 
año 1546, una vida agitada por remordimientos 
espantosos; su alma era nn infierno anticipado, 
y continuamente creia ver numerosas legionos 

'de espiritas infernales qae le perseguían, 

Agitado dia y noche por los más funestos pre-
sentimiento, y sia ninguna fé en su nueva doc-
trina, solo se le oia nombrar á todas horas á Sa-
tanás. 

(i; JORGE JOANNECK. Norma vilae KRAVZ; Ori-
cnl parta 2.« fíl. 33,-Anáin, tomo ll.pígint« 271 r ST8, 



Catalina de Bora, sa abante, mnriá el ano 
1552, de la esidá da on cirróaje, despaea de 
haber vivido a¡guno3 años ea nna miseria tan 
graud?, qae carecía hasta del pan necesario pa-
ra mantenerse (1) . 

X X I Y 

Estéban DolM. 

(MURIO . ASO 1546 DE N. S. JESUORI8TO.) 

Las corrientes da la época, en cnanto á loa 
enemigos de la Iglesia as refiare, se inclinaban 
en loa tiempos de Doiet e s fevor dá la Protesta, 
qne iba ganando terreno en casi toda Eiropa; 
pero Dolet manifestó ea todas sns obras ana mar-

(1) MORSRY; Dicl. hisbr.-EICARD. Fia tregifú» 
pe¡¡xniov'ettn de l'Jfylüe, parta 3 . a cap, S í , 

cada tendencia á la impiedad y el ateísmo, aun-
que idoniiüoindoae ea cierto moda eoa los pro. 
testantes. Esta tendencia aatireligiosa, y acaso 
también las machas enemistades que se cred coa 
ana gsrcásiisas poesías, hioieroa q-ie fuese reda-
cido & priaior, de la que le sacaron su3 amigos, 
y may especialmente el s íbio obispa Oastellan, 
& quien prometió reformar aa conducta y per-
manecer ea la fé católica, A pesar de todo, 
cuando Dolet sa vió libra oacribíó su obra Ei se-
gundo infierno de Dolet, etc., en la que, léjos de 
mostrarse arrepentido, dió lagar i qae sa lo da. 
tuviese por seganda vaa, sia qae qaiaiera ya na-
die interceder en sa favor. 

El mismo Oalvino aca3Ó i Dolat da habar re-
negado de Dios, y aaa so crea que si habíase 
caído en manos del reformador de Ginebra h i . 
biera perecido como Serveto. 

Noca extraño, por tanto, qae Dolet faeso con-
denado como ateo y hereje á aer ahorcado y qae • 
inado. La sentencia se ejecutó ea París el 3 de 
Agosto de 1548 ( l ) . 

(i) "WETZER Y WBLTíl: híx. atpty, di Iheolog, 
«IM» 



X X V . 

Enrique VIII, rey da Inglaterra. 

(MURIO AS O 1547 DB N. 8. JZSUOBISl'O.) 

Si todo el reinado de este Monarca hnbiera 
correspondido i sa principio, seguramente no 
tendríamos qne ocuparnos de él en eBta obra. 
En efecto; apenas eubió Enrique al trono; co -
m'enzó Lntero á propagar sus errores, y el Mo-
narca escribió contra él nna obra tan notable 
qne el Papa León X la leyó i ios Cardenales, y 
díó á Enríqae VIII ea aaa Bala el título de De-

fensor de la f¿. 
Dos años despues trabajó macho para conse-

guir la libertad del Papa Clemente VII , prisio-
nero de las tropas imperiales; paro al cabo oca-
sionó machos m ís males i la Iglesia que bienes 
le habia reportado eon su decidida proteaoion. 

Unos amores ilícitos fueroa la causa de este 
cambio taa repentino y de la pérdida de la fé en 
la antigua Isla de bs Santos. 

Enamoróse Enrique de una dama de la lleiua 
su espoja, Catalina de Aragoa, llamada Aaa Ba-
ieaa (1), y para contraer matrimonio oon ella y 
mal aconsejado por sus cortesanos, acudió al 
Papa Clemente VII para qae declarara 1a nnli-
dai de su milrimonio, faadíadose ea que Cata-
lina c-n viuia de Arturo, hermano de Enrique 
VIII. El Papa, que habia concedido la diapea -
ta de este impedimento, se aegó á decretar aquel 
injusto divorcio, y Enrique, cagado por su pasioa 
ycoaíamioado ya con las opiniones de Litero, 
hizo qaaToDás Oraomier, arzobispo da Cantor-
bery, disolviera su matrímoaio y le desposara 
coa Ana Bolena,como lo hizo ante cuatro ó oía-
co testigos solamente el aSo 1533. 

(1) Pora que resalta más 1» liviandad y opogiasfa da 
Ennqoo VIII, copiamos el sigoiente retrato que haca da 
Ana Boleos el célebre escritor clásico P. Rivadeaeyra.-
' A n a B o l o a s do cuerpo, el cabello negro, la ca-
ra larga, el color algo amarillo, eomo atiriciado, entro loa 
d.entea da arriba le salía noo que le afeaba; tenia seis de-
dos en la mano derecha y nna hinchazón como papera, 
y para cabrilla comen/.« ella, y eignióronla otrar, á n s a r 
na alzacuello," (Cierna i , Inglaterra, libro I, cap, VII.) 



El Papa excomalgó i Enrique "VIII, 6 irri-
tado éste se rebelé contra aquel, 6e declaró jo-
fe de la lgleria anglicano, y dando rienda suel-
ta á sns pasiones, llegé hasta la crueldad. En e< 
espacio de treinta y ocho años condené & muer-
te á dos Reinas, un Cardenal, dos Arzobispos, 
diez y ocho Obispos, trece abades, quinientos re-
ligioso» y treinta y ocho doctores. Es más: re-
suelto ya á hacer á la Iglesia ana guerra de ex -
terminio, Enrique VIII contraj o alianza con loa 
herejes, dándoles libre entrada en sus Estaaos; 
invadió los conventos y se inmutó de sus bienes; 
abolió las encomiendas de la Orden de Malta, 
y, por último, olvi dando el respeto y venera-
ción qae se.debe á los muertos, inatmyó aa pro-
0980 contra la memoria de Santo Tomía de Can-
torfeery, é hizo qnem ar sus huesos. 

Esto mónstrao de impiedad llegó i ser móns-
trao hasta en sa figura, paos sa [obeeidad tomó 
proporciones tan enormes, que para moverse 
llegó i necesitar uaa máqaina construida e x -
presamente coa este objeto. 

Enrique V I I I murió el 29 de Enero de lo47-
Un momento antes de espirar volvió los ojos á 
los qae rodeaban su lecho da maerts, y les dijo: 
"Amigas mios, todo lo hemos perdido: el Esta-; 
do, la celebridad, la conciencia y el cielo." Sa 

familia, maldita en sa jefe, se extinguió en la 
primera gínerajion (1). 

El P, Bivadeneyra coüsigna, en sa importan-
tísima obra Cisma de Inglaterra, el aigaieaíe ca-
tálogo o.e los castigos que Dio3 lanzó sobre Ba » 
riqne VIII: 

"Para que se vea el castigo qaa Dios Nuestro 
Sañor da ¿ loa hombres notablemente malos, 
aun en esta vida, lo cual hace para mostrar él sa 
incomprehensible providencia, y qae, como ver-
dadero y recto Jaez, d i i cada nao el galardoa 
conforma & saa obras, y loa malos comienzan 
aqaí á gastar da las penas del infierno, y sean 
castigados aa saa deleites, y da su3 mismos gas 
tos reciban disgustos y desabrimientos, trata-
mos del castigo que Nuestro Soñor híao en Ea-
riqae, atormentándola sa las cosas qae él máa 
procuré esmerarse y desvanecerse en asta vida; 
porque el castigo del infierno, que sa desventa-
rada ánima ya padece, y despnei del d{» del 
juicio universal, unida coa sa miserable cuerpo, 
padecerá eternamente, no ae puado explicar ni 
entender, y durará para sismpre y mmtra i qae 

(1) R I O A 1 Í 0 . Fin trayi'jtie d'.s peneciiiears de fEgliu, 
paito 3 . 3 copítulo XI.-1IOEE3Y, Eicl, k(u. 



Dios fuere Dios. Primeramente castigó Nues-
tro Señor al rey Enr ique en el cuerpo, cuyos 
deleites y pasatiempos tanto procuró, que por 
ellos se olvidó do su ánima y se destruyó á sí y 
á su reino. Porque habiendo sido, cuando mo> 
zo, muy bien dispuesto, gentil h ombre y agra-
ciado, vino, por su insaciable carnalidad y tor-
peza, á ser tan feo y tan disformo y pesado, qua 
BO podía sabir ana escalera, y apenas habia 
puerta tan ancha por donde pudiese entrar. 
Cuando muerto le abrieron para embalsamarle, 
dicen que no le hallaron gota de sangre, sino to-
do cubierto de una ejundia y grosura espantosa. 
Y asimismo le castigó en el cuerpo, qoitáadole 
la honra de sa real entierro y sepaltura. Por-
que con haber reinado sucesivamente los tres 
hijos que él dejó, ninguno de ellos ha tenido 
cuenta con el cuerpo de su padre. La reina do-
ga María, su hija, deseó mucho hacerlo; mas 
como era católica, no pudo, por haber sido él 
cismático y apartado de la comunion de la Igle-
sia católica. Eduardo é Isabel, qae, como h e -
rejes, lo pudieran hacer sin hacer ellos escrú. 
pulo d3 ooaoieaeia, de ningana cosa haa tenido 
menos eueata que do la sepultura y memoria de 
su padre, y esto por justo castigo de Dios, Por-
que no tenga honra de sepultnra real el que im-

píamente arruinó la sepultura da los mártires y 
derramó sos santas cenizas y reliquias. Tam-
bién le castigó en el ánima, dejándole caer ea 
tantos pecados y maldades, y ea las bascas y 
remoídimieaíoa de concieacia y quebraatos de 
corason que pasó en toda la vida, despaea que 
cayó ea el abismo de tautoa males. Porque sin 
duda fueron innumerables las fatigas y congojas 
que como olas y contrarios vientos le combatie-
ron y anegaron; y él dió hartas veces maestras 
de ello, sia saber volver atrá3. Castigóle en la 
honra, de la cual él fué muy codicioso; porque 
no solamente perdió el renombre y título de 
"Defensor de la Iglesia," que con tua justas cau-
sas le había dado el Papa León X, por haberla 
defendido contra Latero, pero perdió el nombra 
de rey justo y moderado, y quedó coa fama de 
nao de ¡os más impíos, craeles y espantosos ti -
raacs que jamás hasta ahora ha perseguido la 
Iglesia católica, 

Y no es aéaos de nota? otro castigo que r e -
cibió de su honra; pues dos da sus mujeres y 
reinas, por cayo amor ciego y desatinado 51 hi-
zo tantas maldades, le faeroa desleales, y vivie» 
roa coa taata rotara y deshonestidad, qae me-
recieron qae públicamente so Ie3 cortase la ca-

. besa. Dejábase arrebatar tan fuertemente de 



ea voluntad, que 110 sofría consejo ni resisten -
eia, y no ménos en esto le castigó Dios, caaado 
ea el fin de su ?i1a y ea sa último trsaoe deseó 
volver en sí y reconciliarse con la Iglesia, y no 
halló quien le die3e conseja ? qaiea le dijeaa la 
verdad. Porque le teaíaa por taa enemigo de 
ella y tía hecho á sa voluntad, qae cada uno te-
mía de contradecirle y hablar cosa qae le pu-
diese ofender. Porque pabia que coa la vida 
lo había de pagar, y los lisonjeros y trnhaaea 
á quienes él se habia entregado ea vida, le estor-
baron en la muerte que no hiciese lo que cum-
plía á la salvación de su alma. Da raaaera que 
el que no quería ote la vérlad cuando se la de • 
cían, al tiempo que la quiso oir no halló qaieu 
ee la dijese, por justo juicio da Dios. Te P « el 
mismo tampoco se cumplió su testamento y últi-
ma voluatad. Ordenó Enrique ea su teatamea-
toque sa hijo Eduardo tuviese diez y seis tuto-
rea y curadores con igual potestad, y él sa los 
sombró, y en gran parte católicos, y mandó que 
g a hijo fuese criado ea la H católica (excepta 
lo que tocaba al primada da la iglesia), y qoa el 
reino estuviese sieapre limpio de herejía. Pe-
ro, como él había quebrantado las últimas vo-
luntades de innumerables hombres y anulado ans 
testamentos, ferribaaío los monasterio^ tem. 

píos, altares y sepulturas de ioi santos y me-
morias de los fieles, apenas habia espirado, oaaa-
do síganos .hombres poderosos escondieron sa 
testamento, y manifestaron otro falso, coa som-
bre del rey Enrique, en el cual pervertían la 
voluntad del mismo Rey y lo qae él habia dis-
puesto de la 8acesioa del reino. 7 exeloyea-
do y desechando, ó espaataado y ana encarce-
lando algunos da los días y seis tutores que el 
Bey habia sombrado (porque eraa católicos), 
les demás eligieron na gobernador hereje, al 
cual llamaros Protector, para que gobernase y 
administrase á sa voluntad el reino. Y final -
mente, entregaron el Bey niño á maestros here-
jes, deshicieron las leyes de Earique, é hicieron 
otras coatrarias á ellas, y poco á poco destruye-
ron la fé católica del reino, é iasrodujeroa la 
seota de los sacraméntanos y zuinglisaos, qae 
era la que más Eariqae aborrecía, Da esta 
saerte Dios Nuestro Señor, qne paga i cada 
ano como merece, castigó la perfidia y maldad 
tíe Enrique coa otra perfidia y maldad da ios 
suyos. Y no ea ménos de considerar qae, ha-
biendo él casádose tantas veces y tonudo taa-
tas mujeres, para tener hijas de ellas y perpe-
tuar ea ellos la sucesión del reino (4 lo qua él 
mismo decía), coa haber reinado Eduardo, ¿la-

mí roR»iTo.|ioa. a.-10 



ría ó Isabel, hi¡03 sujos, por la órden que él 
ordené, y teniendo edad para tener hijos, í 
quienes dejasen el reino, ninguno de ellos los 
ha tenido; porque Eduardo murió muchacho de 
diez y seis años sin casarse, y la reina Marta, 
aunque se casé, no parié, y Elisab eth no se ha 
querido casar; y todo ha sido para que no qnede 
pimpollo ni froto de tan mala raíz y cepa, y para 
qno el que hizo tantos desafueros, fnerzaa y vio-
lencias por arraigar la sucesión del reino en sus 
hijos, sea castigado en lo propio que deseé y 
peed. 

XXVI . 

Eduardo Sejrmour, conde deHerfort, duque de Sommeraet 
y protector do Inglaterra. 

( MURIO ASO 1549 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Por muerte de Enrique VIII subid al trono 
sn hijo Eduardo VI, habido de Juana Seymonr; 
pero el cisma, léjos de apagarse, tomé incremen-
to por la protección de algunos ambiciosos que 
se prometían acrecentar de esta modo su for • 
tnna, 

Eduardo VI solo tenia nueve aüos cuando co • 
inenzó 6 reinar, y prevalido de esta circunstan-
cia sn tío Eduardo Seymonr, se constituyó en 
protector del reino y tutor del niño R ey, dán-
dose á BÍ mismo el título de dnque de S ommerg-
set, y violando el testamento de Enrique VIII, 
en que nombraba diez y seis tutores para sa 
hijo. 

Despues de usurpar Eluardo Seymonr el tí« 
tulo de protector de Inglaterra, quiso hacerse 
señor de todo el reino, y para ello dicté loa de-
cretos más tiránicos, asumiendo toda autoridad, 
así política como religiosa. 

El protector comenzó entóneos á desarrollar 
BU plan de gobierno, encaminado principalmente 
á corromper, coa la herejía zuingliana que pro-
fesaba, al Rey y al reino. Con eate fin rodeó al 
Monarca de maestros y de servidumbre herejes, 
destituyó á los profesores católicos de todaB laa 
Universidades, ponisndo en sa lugar á otros in-
ficionados ea la herejía, para que la enseñassn 
¿ lea jóvenes, y prohibió terminantemente que 
se enseñase y predicase la dootrina católica. 

Reunidas despees las CórteB, decretaron, ce-
diendo á ios deseos del Protector, que pasasen 
al dominio del Monarca todos los bienes y ran. 
tas de las iglesias, capillas y demá¡ institutos 



íaligtosca qüo ee habían librado de la rapacidad 
de Enrique VIII. 

'•Tras este capítol», qne fué el primero, dioe al 
P. Rivadeneyra, y para BUS ioteresea el máa im-
portante, vinieron á tratar lo que tocaba 4 la 
Religión, y mandaron que de allí adelante loa 
Ornapoa y sacerdotes no se consagrasen ni ee 
ordensaen con la forma y ceremonias que manda 
1a Iglesia romana (ooroo hasta eníóncea se habia 
hccho, quitando solamente lo que toca á la obe-
diencia "del Pontífice romano), siuo con otra 
noera forma-, y lo mismo ordenaron de la ad-
ministración de loa Sacraraantos, y publicaron 
ua Itero dello. Despees desto, porque ann ha-
bían quedado en el reino algunas imágenes de 
santos de mucho precio y estima, mandaron qne 
so qaitassu todas; y asi se hizo, derribando 
EM8 y quemando otras. Y enviaron hombrea 
perdidos y desamaldos para que con la autori-
dad rea!, acompañada con sn propia impiedad 
y osadía, no dejasen pintara ni fig nra de santo. 
Y juntamente enviaron predicadores herejes 
que predicasen al pueblo contra las imágensa 
que quitaban; y con esto no quedé imagen de 
Nuestro iSeBor, ni de sn bendita Madre, ni de 
ándito!, oí de mártir, ni de santo, ni de santa 
eo todo el reino. Y ea lagar da la cruz, que en 

cierta parte derribaron, pneieron las armas del 
Rey, qae eon tres leopardos y tres flores da lis, 
las cuales ee sustentaban ea nnos piéa de fer-
pisota por ana parte, y de perro por otra. Con 
esto dieron á entender qae no adoraban ni teniaa 
por Dios á aquel Stñor, cayo estandarte glorioso 
y preciosas aruias (qaa es la Cruz) h-.biaa derri-
bado, eino al rey de Inglaterra, coyas armas 
habían puesto en sn lugír, No se conteataroa 
loa zuingliaoos oon estas maldades tan extrañas, 
eino procuraren qao se ordenase (como sa orde-
né en las Cortes) qae el santísimo sacrifioio de 
la Misa (qae es la vida, snateato y salad de las 
ánimas de loa fieles, y la honra, gloria y ampa-
ro de la Igloaia católica), ee quitase. Y por e s -
te camino se apoderé el rey de todos los cllioes, 
ornees, candeleros, vinajeras, incensarios, atri-
les, portapacas, y todos les demás vaaos y pie-
zas de oro y de plata, y ornamentos riquísimos 
de gran precio qua habia en el reino para el 
culto divino. Y porque lea pareció que aaatiria 
mucho el pueblo el quitarle este cousaelo y san-
to sacrificio de la Misa, poco á poco fueroa in-
troduciendo ana nueva forma da misa, quitando 
el cánon y las oeremoaias antiguas, y mandan-
do qu6 se dijesen en lengua inglesa, para qae el 
pueblo simple creyese qae no se le había quita-



do nada de lo que antea tenia, fino solamente 
mudádolo de la lengua latina en la suya vnlgar, 
en la coal también ee mandó qne se dijesen los 
otros oficios divinos; solamente quisieron qne se 
pudiese responder y usar desta palabra, Amen, 
como antes se hacia. Tratáronse en estas Cór-
tes de legos (como si faera nn Concilio de Pre-
lados y Obispos) las cansas espiritaales, que 
pertenecen al {aero aciesiistico, y machas veces 
laa determinaban al revés de lo que siempre ha 
usado y o a la Iglesia católica." 

Tcdos estos decretos se ejeoatarou con tirá-
nica violencia, con lo cnal, y con la flaqueza que 
mostraron los católicos, adquirieron loa herejas 
una osadía inaudita. 

Con todo, la herejía, no solo no consiguió 
cuanto de sos violencias se prometía, siuo qae 
atrajo sobre Inglaterra la cólera del cielo. 

Bu efecto: ea este mismo tiempo de tautos 
monstruos, dice el P. Rivadeneyra, y de tanta 
variedad de sectas y errores en la Eeligion, "su-
cedieron en el reino otras cosas prodigiosas y 
terribles, que atemorizaban y asombraban á la 
gente. Porque á cada paso sa veiaa partos de 
mujeres y animalea monstruosos. El rio Time-
ais, que baña y riega la ciudad de Lóndres, ore. 
ció y menguó tres veces en espacio de nueve 

horas, y tuvo su creciente y menguante faera 
do todo su curso, Ei mismo año, qae fué el de 
mil quinientos cincuenta, se vió ea Inglaterra 
noa nueva enfermedad, y de los médicos no co-
nocida, la cual arrebató ana infinidad de gente, 
porque ea solo la ciudad de Lóndres, dentro de 
siete dias, murió gran número de períona», y 
ea las otras partes del reiao muchos millares 
de ellas. Y fué uaa manera de sudor pestífero 
y mortal, que ai ora pestilencia ni landre, ni le 
parecía, y despachaba y mataba como si lo fue-
ra. Tuviéronla muchoa por cosa milagrosa, jas. 
gando qae Dioa Nuestro Señor coa este castigo 
los amonestaba y avisaba qae se enmendasen de 
sns errores-, y ooa esto loa católicos se anima-
ban, y los herejes ae encogían y temiaa. Haba 
asimismo otra coi a de descontento, porque ea 
todo el gobierno y negocios públicos habia gran-
dísima confasiou; y como loa que gobernaban 
atendían solamente á sa interés y ambición, y 
á agraviar y despojar á los católicos, y á robar 
y afligir a todo el pueblo coa hechos iajaatos y 
cargas iasufribles, no podían loa qaa eran afli-
gidos y maltratados dejar de sentir y llorar sa 
vejación. Vióse esto más ea uaa crueldad y ti-
ranía que loa qae gobernabr-i usaran en todo el 
reino. Porque ei aSo de mil quinientos ciacuen» 



ta y uno, & loa nneve de Jallo, estando todo el 
pceblo biea desanidado, sa quitó á todos, por 
público edicto, la coarta parte de toda la ha-
cienda qae tenían ea moneda de plata, y de allí 
& otros cuareata días se les quitó otra cuarta 
parte. De snerto qno el que tenia hoy cien da • 
cádos en reales, dentro de cuarenta días no se 
hallaba siao coa cincuenta, nnnque no loa hu-
biese gastado, ni jugado, ni perdido. Porque se 
mandó primero quo el real valiese tres cuarti-
llas, y al cabo de cuarenta dia3, que no valiese 
siao media real, y así en las otras monedaa de 
plata de más ó méaos valor. Y como loa que 
goberaaban el reiao eran autores de estas tira-
nías y estragos, y sabiaa caáado habia de su-
bir y caáado de bajar la moaeda, aaticipábaa-
se y dábanse prisa á pagar á loa acreedores lo 
que les debían, y loa salarios i sus criados, y 
á comprar heredades y tierras de contado, ea la 
moneda que hoy valia veinte, y mañana había 
do valer qaiaee. Y eatos males parmiíió Nues-
tro Señor, para que el pueblo enteadiese cala 
poco habia qae fiar ea el Protector y ea loa otros 
BUS coasortes, y caáa malos dispeasadore3 de 
la gracia de Dios y do les doaes celestiales eran 
loe qne trataban las cosas de la tierra coa tanta 
injusticia y maldad, Paes es verdad eterna lo 

que dlio Cristo Nuestro Senos: «Si en tratar ia 
hacienda inicua y vaua habéis sido infieles, 
jquiéa os fiará los bienes espirituales, verdaderos 
y eternos!" 

El mismo Protector sofrió al poco tiempo el 
castigo de su maldad, segaa íefiere el P. Riva-
dcasyta: 

"Nacioron, dice, entre el Protector y su her-
maao tan crueles eaemisríades, qae el Protector 
mandó matar á sa hérmaao, y Dadleyo despa -
chó al Protector, y al rey Edaardo atosigaron 
el mistae Dadleyo y el daqae do Sufoleia, y ata. 
bos, coa sus hijos, faeroa coadeaados y maertos 
por justicia; y todo esto en espacio da solos cua-
tro años; quo es cosa maravillosa y digna da sa» 
berae, para alabar y temer los secretos y justos 
juicios de Dios. Tenia el protector Eduardo Se-
meiro un hermano, llamado Tomás Semeiro, al-
mirante y capitan general de la mar, el cual se 
había casado, despaes de la muerte del rey En-
rique, con Catalina Parra, su última mujer. Hu-
bo gran rencilla y discordia entre la mujer del 
protector y Catalina Parra, sobre la preceden-
cia; porque la una, como mujer del Rey muerto, 
y la círe, como mujer del Protector vivo, quería 
preceder á la otra. Pasó esta discordia da las 
mujeres á ios maridos, atizándolos Juan Dadle-



yo, conde Virvacense, qne por este camino los 
esperaba á ambos derribar. Y creciendo cada 
dia más la enemistad (porque la mujer del Pro-
tector, qne era la qne gobernaba, no le dejaba 
vivir, determinóse el Protector de qoitarso al 
hermano do delante, para no tener brega ni em» 
barazo. Y porqne no tenia crimen verdadaro, 
digno do muerte, que oponerle, buscó uno íalso, 
y procuró que Hagan Litimero, grande herejo 
(á quien llamaban apóstol de Inglaterra los que 
eran como 61), desde el púlpito le acosase delan* 
te del pueblo como á traidor al Rey. El lo hizo, 
y demanera qae foé preso y condenado á muer-
te, y degollado á los veinte de Marzo del año de 
mil quinientos cuarenta y ocho, por mandado de 
su mismo hermano; y Catalina Parra, su mujer, 
casi en los mismos dias, murió de parto, envidia 
y pena. Ce anorte que el Proteetor quedó libre 
de sn hermano, y la rnajer de sa competidora. 
Maa no paró solamente entre los hermanos la 
rencilla y disensión, porque muchos pueblos de 
Inglaterra tomaron las armas por la Religión, y 
oercarcn la ciudad do Exouia, y pelearon coa la 
caballería que contra ellos habia venido del du-
cado do Cléves, y la hicieron retirar y volver 
las espaldas, y en otras partea habo grandes al-
borotos y desasosiegos, y se hicieroa graves da-

Sos y estragos en el reino; y los franceses, apro-
vechádose desta ccasion, tomaron algunas fuer-
zas cerca de Boloña, que todavía tenian los in-
gleses. Y como la culpa desto3 insultos y daños 
ee echase al mal gobierno del proteetor, Juan 
Dudleyo le acusó públicamente, con parecer y 
consentimiento de los otros grandes, de sn mal 
gobierno, y el Proteetor se retiró coa el Rey á 
nna fortaleza, para su mayor seguridad. Mas 
viondo que pocos le seguían, y casi todo el reino 
acudía á Dudleyo, y que no podia resistir, tavo 
poco ánimo, y se rindió, y fué preso á los cator-
ce de Octubre de mil quinientos cuarenta y nue-
ve. Y aunque al cabo de cuatro meses le dieron 
libertad y se concertó con Dadieyo, lué paz fal -
sa y fingida, y asá no duró, porque Dadieyo no 
se contentó que el Protector no tnviese más el 
nombro ni asase del oficio y autoridad de Pro -
tector (como no le usó despuas que te prendie-
ron), ántes viendo que con este haoho habia ga-
nado fama de hombre de pecho y de valor, y las 
voluntades de gran parte del reino, qae le segaia, 
se determiaó de acabarle, para ser señor del cam-
po, y gobernar el reino á su volantad. Para po -
derio hacer ooa más autoridad (qaeriéadolo así 
el Rey), sa llamó daque de Northumbria, y pro-
cató que muchos caballeros, amigos sayos, faesen 



honrados y acrecentados con nuevos títulos y 
mercedes del Rey, lo cual sa hieo el año de mil 
quinientos cincuenta y ano. Viéndose y» pode-
roso, y rotleado de tantos amigos y señores pria-
eipales, mandó prender de nuevo á E iuardo S e -
meiro y á su mojer, y" alganoa otros sas ami-
gos; y acusándole que habia estrado aa dia ea 
su casa, armado, para matarlo, y condenado por 
ello, le cortaron la cabeza. Y poeo despnes se 
ejecutó la misma sentencia en otros cuatro caba-
lleros, como consortes del mismo delito (1)." 

XXVII 

Lorenzo Anderson. 

(MURIO ASO 1552 £>K N. 8, JESU03IBTO.) 

Al aparecer ea el siglo XVIla Reforma pro--, 
testante, disfrntaba ya Lorenzo Anderson uaa 
gran reputación por s i talento y BU saber, á la 

(t) KIVADENBYlìA'i HMorh dà cima d* Uf.atorra. 

que debió el ser nombrado sucesivamente canó-
nigo y arcediano de Strangaaes (Saecia). Pos -
te riarmante, y por muerte de sa Prelado, se la 
encargó la administración de la diócesis, de ca-
yo cargo abusó para favorecer el protestaatis-
mo, qae, ea nnioa de O'aUj, habia llevado á 
Saecia desde Witteaiberg, donde ambos hicieroa 
FUS estadios, Despnes ana le faé mía fácil tra-
bajar ea favor de la Reforma cuando Gustavo 
Wasa, el ncevo R?y, favorable á laa ideas lute-
ranas, 1o nombró canciller del Estado en 1523. 

Desde eóiótces todos loa cargas eclesiásticos 
importantes se coaQaroa á loa candidatos que se 
mostraban afectos á laa nuevas doctrinas, y to-
dos los atentados contra la Iglesia católica fuorou 
cubiertos con la proteccioa real. 

Anderson, siguiendo el ejemplo de Lutoro, hi-
zo tambiea naa nueva tradaceioa de la Biblia, 
que aparació ea 1528, y fué el qne dió al rey 
Gustavo el consejo de aprovecharse de la Re-
forma religiosa para llenar las arcas del Estado, 
vacias hacia ya macho tiempo, trapaleado el 
Rey por BU òdio á la Iglesia y por eu ambición, 
no tardó ea seguir el consejo de su ministro, y 
el Monarca y el canciller resolvieron la confis-
cación de los bienes eclesiásticos, coa cayo Sa 

fin muso . TOH. u,-U 



representaron la tan indigna comedia de la die-
ta de Weeteras en 1527, 

Ba efecto: el Rey fingid ea aquella Asamblea 
que estaba dispuesto á abdicar, y el canciller 
trató de demostrar que los buenos Monarcas no 
pcdian reinar porque todas las propiedades se 
hallaban en poder de la Iglesia, y qne era ne-
cesario suplicar al Rey que conservara la coro 
na y que se procurara lea recursos necesarios, 
annqoe fuera apoderándose de los bienes ecle-
siásticos. La nobleza, coa la esperanza de par-
ticipar del botin, dió sa asentimiento, y la Die-
ta acordó que el Estado disfrutara de las rentas 
de la Iglesia. Desde entóncea el Rey, Ander-
aon y sus secnasea trabajaron públicamente por 
la extirpación del Catolicismo en Sneoia, dis< 
tribuyendo las altas dignidades eclesiásticas en-
tre loa reformadores. Sin embargo, poco des-
pués los protestantes comenzaron i lamentaras 
de la confiscación de laa reatas, que ellos mis-
mos habian aconsejado, así como de 1a interven-
ción del Rey en loa asuntos religiosos, cuya ne-
cesidad habian proclamado también antes de qae 
les llegara á ser molesta. 

Estas rivalidades tomaron tantas proporcio. 
nes, que los descontentos, y muy especialmente 
Anderson, Olaús y Peterson so atrevieron á 

predicar publicamente contra el Rey, y llega-
ron hasta el extremo de conspirar contra él. 

Irritóse entónces el Rey contra sos antigaos 
cómplices, qne faeron condenados á muerte en 
1539, podiendo, co obstaste, rescatar su vida 
& peso de oro. Algunos de ellos volvieron con 
el tiempo á la gracia del Rey; pero Anderapn 
murió sin conseguirlo, y completamente des-
prestigiado y despreciado de todo3, en Stran-
gnae?, su antigao aroedianato, en 1552 (1). 

XXVIIII 
« 

Miglisi Serveto, hereje. 

(HUBIO ASO 1553 DK N. S. JESUCRISTO.) 

España foé ain duda alguna la óaiea nación 
de Enropa que, cerrando sas puertas á la here-
jía protestarte, conservó intacta la anidad de 

(1) YfETZHB Y WELTS: Dix, muyalop, di 'lkmio-j, 
tathol. 



Sas creencias, conatitnyéndoae en valeroso ada-
lid de la católica, ea aquella época fcraesta ea 
qne suscitaba el infierno nna nneya goerra con-
tra la iglesia de Jesncristo. 

No obstante, aonqne pocos, hnbo algunos es-
pañoles que hicieron cansa coman coa la Pro-
testo, entre loa cnales fignra en primer término 
Migael Serveto, qne nacié en Viílanueva (Ara. 
gon) el año 1509. 

La vida herética de Serveto comenzó en tan 
temprana edad, que apenas tenia veinte añoa 
coando sn adhesión á loa antitrinitarias y el te-
mor al tribnnal de la S anta Inquisición le obli-
garon á refagiarse en Francia. "A no ser por 
eate temor ¡¡ la justicia humana, dicen alganoa 
historiadores, eá'iadadable que Serveto habría 
suscitado en sa patria las perturbaciones reli-
giosas qua Latero y Calvino promovieron en 
Alemania y Saisa." ¡Bandito sea, pnes, aquel 
temor, y bendito mil veces aqael Santo Tribn-
nal, qae conservaron -incólumes en nuestra Es-
paña la paz pública y la unidad de la fé, cuan-
do Europa entera ardia en nna guerra religiosa 
y sangrienta. 

Poro Serveto no se fijó en Francia, pues sn afi-
ción á las disensiones teológicas le llevo i Basilea, 
donde se relacionó ccn Ecolaiapadio, i qnien ex; 

puso su opinion sobre el dogma de la Santísima 
Trinidad, que consistía ea rechazar la doctrina 
de lea tres Personas divinas, profesada por todas 
las Iglesias, y negar la generación aterna del Hi-
jo de Dios. Ecolampadio trató de sacarle de so 
error, y el hereje abandonó á Basilea para con-
sagrarse & propagar sin contradicción su sistema 
antitrinitario. 

Miguel comenzó sa propagaada pabiicaado sa 
obra De. IñniUiis erroribui, libri sepiem, euya 
aparición produjo tal indignación aun entre los 
reformadores, que el libro fué prohibido por 
nn decreto imperial, y aun Bocero da Strasbur-
go declaró públicamente en nn sermón que el 
antor merecía la maerta mía igaomíaiosa, A pe-
sar de todo, Serveto, ávido de celebridad, se 
dirigió á Strasburgo, y provocó á Bacerò y á 
Capito á nna discasion pública, ea la qae profi-
rió tantas y tale3 blasfemias contra la Santísima 
Trinidad y laconsabstancialidad del Verbo, qae 

* Boeero amenazó á su adversario con los tormen-
tos de la vida eterna, y declaró que "jamás dis-
putaría con nn diablo qae había tomado forma 
hamana, y á quien el vordngo debía haber ar-
rancado laa entrañas." 

De Strasburgo ee dirigió Serveto á Francia; y 
después de permanecer algua tiempo en el Vé-



neto, donde se ganó alganos partidarias, volvió 
á Francia para consagrarse á la medicina. Al 
poco tiempo renunció á esta cieacia, para comea-
zar de nuevo la guerra contra el dogma dé la 
Santísima Trinidad, creyéndose destinado á re-
formar el CrÍ8tianiamo y á revelar la verdadera 
doctrina de la Trinidad, que en tiempo de los 
Apóstoles solo habia sido comprendida por po-
cas personas, añadiendo que estaba llamado á 
combatir contra el dragón como uno de los án-
geles del Apocalipsis. 

Ea 1553 publicó clandestinamente su obr» 
Christianismi restitulio, tolius Modesta Apostolices 
ai sua limina vocatio, y despnes de haberse iu -
dispusto cin Cslvino hasta el punto de que éste 
prometió, escribiendo á Viret, qae, si Sírveto 
iba á Ginebra, "ao saldira de allí coa pellejo,' 
fué procesado y preso por el Iaquisicion general 
de Francia. 

El proceso tropezaba con el iaconveaieate ds 
de qae el libro cuerpo del delito se habia publi- • 
cado sin expresar el nombre del autor ni el lu-
gar de la impresión; peroCalviao, por vengaras 
de su enemigo, envió á los jaeces de Sarveto al-
gunos escritos autógrafas de éste, ea que defea« 
dia su doctrina antitriaitaria. Serrato pudo esa 
capar, protegido, ssgan ae dice, par el mismo 

presidente, á coya hija menor habia salvado de 
ana enfermedad; y aaaqie el trihuaal la coade-
nó í ser quemado vivo, tuvo que contentarse con 
ejecutar er. efigie sn sentencia. 

Serveto huyó á refugiarse en Nápoles; pero, en 
vez de tomar el camino del Piamonte, siguió el de 
Saiza, yendo á caer en manos .de su implacable 
enemigo, qae fuá el instrumento de que se sirvió 
la Providencia para castigar la impiedad del he-
reje. 

El Diccionario enciclopédico ds 2eologia católi-
ca de Wetzer y Welte refiere el proceso y su-
plicio de Miguel, en los términos siguiente: 

"Serveto, que habia escapada á la hoguera, 
llegó el 15 de Julio á Ginebra, sometida ai ré-
gimen del Terror, que ejercía Cilvíno, se hos-
pedó en la fonda de la Rosa, y pidió una barca 
que le condujera por el lago á £irich, Una 
tempestad retardó para el dia siguiente el via-
je, que tampoco pndo efectuarse en los dias si-
guientes; y aunque Servato permanecía ocaíto, 
fué descubierto por I03 espías de Oalviao, y re-
ducido á prisión por las autoridades, á iastau-
del mismo. El reformador de Ginebra, que asi-
mia los dos poderes, civil y religioso, veló para 
que BU prisionero no es escapase, como ea Vie -
ne, y formó treinta y ocho artículos de aeasj-



cion, basados principalmente en las blasfemias 
de Serveto contra la Santísima Trinided y el 
Bautismo de los niños. Servato sostuvo en los 
interrogatorios que su doctrina sobre la Trini-
dad era la de la Iglesia primitiva, y declaró 
perseveraría en su opinicn sobra el kantismo 
mientras no se refalase con razones bastantes á 
convencerle. Los jaeces no ent endian rada de 
Teología, ni comprendían la lengu a latino, en 
que estaban escritas las obras de Sarveto; pero 
Galvino lo suplió todo, asistiendo á los in térro-
gatorios, durante I03 cuales sostuvo con sn ad-
versario varias polémicas, en que se discutió 
con empeño y hasta cou faror. 

"Los interrogatorios continuaron, tomando ca-
da vez nn carácter más odioso, y Calvino hizo 
que el acuaador estuviese representado por nn 
abogado llamado Gallados, apóstata sanguina-
rio, que hacia al mismo tiempo el papel de ju-
risconsulto y de verdugo, pues Serveto, á quien 
se trataba sin piedad, no tenia otro lecho qne en 
montón de paja podrida, donde acabaría por 
podrirse, según manifestó él mismo por escrito 
á loa consejeros de Ginebra, al pedirles alivia-
sen sn sitaaciOD. Al leer esta lastimera carta, 
se mostraron inclinados en favor del acosado; 
pero Calvino BB opnso á qne so le concediese lo 

qne pedia, y sn opínion prevaleció. Serveto pe • 
dia también nn abogado; porque hallándose en 
país extranjero, cuyaa eostambrea ignoraba, te-
nía más necesidad de nn protector que sa acn-
sador, y solicitaba coa iastancia qne se le libra 
ae de las tortoras que se le impoaian, alegando 
que se trataba úaícaaente de na aaanto religio-
so, y qne no habis promovido ningaa desárden 
en Ginebra, ni oometido delito alguno; paro to • 
do fué inútil, Serveto entóaces, desesperado ó 
aaimado acaso por la minoría coatraria á Calvi • 
no, tomó la ploma y le deannció como acusador 
falso, hereaiarca, partidario de la doctrina de 
Simón Mogo, y hechicero. A pesar de todo, el 
tribadal se reunió, y despuea de tres dias do 
deliberaciones, casi toflos los jueces opinaron 
por la pena de muerte por el fuego. Do eata ma-
nera los jaeces calvinistas de Ginebra, que no 
reconocían la infalibalibilidad de ningan tribu-
nal en la interpretación de la Sagrada Escritu-
ra, condenaron á muerte á na sábio que había 
encontrado ea la Biblia otro sentido que Galvino. 

"El 26 de Octubre se anunció & Serveto qne 
á la menana 9¡gniente se ejecataria la sentencia. 
Serveto se echó i llorar, y comenzó á gritar, 
pidiendo misericordia; pero Calvino se burló de 
las ligrimas de sa víctima, y aunque Gaillermo 



Paral, amigo de C a l m o y reformador de Neaf-
chatel, encargado de acompañar á Serveto al 
cadalso, le aconsejó se reconciliase con Calvino, 
éste, incapaz de pronunciar una palabra de ele« 
menoia, se contentó coa recordar sus antiguos 
agravios, sin dar uaa respuesta definitiva, mien-
tras Serveto, cadáver viviente, implorando mise-
ricordia y snmido en delirante desesperación, se 
mostraba incapaz de retractarse de sas blasfe-
mias. Leida la sentencia, un ayudante del ver-
dogo pegó con su bastón al desgraciado Serve-
to, que cayó de rodilla?, gritando: "¡Matadme 
con espada y no con el faegol ¡Perdón! ¡Jloriria 
"desesperado! ¡31 he peoado, ha sido por igao-
"r&ncial" Pero en aquellos momentos supremos 
el infeliz Miguel no tenia ninguna persona que 
le animase, porque Farel, lejos de consolarle, le 
exigia con frialdad la confesioa de sos crímenes. 

"Coando Serveto llegó al pié del cadalso sa 
abatió tanto, que cayó en tierra, lanzaado un 
grito espantoso. Farel, sin conmoverse, se diri-
gió á la multitud, diciendo que aquel malvado 
estaba ya en poder del diablo, que ao le aban-
donaría jamás. Servato, atado al poste fatal, y 
con la cabeza cubierta con ana coroaa empapada 
en aznfre, saplicó al verdugo acelerase la ejecu. 
cien. Bu segaída las llamas eomenzaroo & sabir 

lentamente, pues alimentada la hoguera can le-
fia verde, extendieron poeo á poco laa lenguas 
abrasadoras hasta la cabeza de la víctima, y du-
rante larga tiempo se le vió agitarse en medio 
de una nube do humo y de azufre, hasta qae ua 
chisporroteo horrible anuació su agouía. Solo 
eatónces cerró Calviao la ventana donde habia 
asistido á la ejecución, para asegurarse del últi* 
mo suspiro de su enemigo (l)." 

X X I X . 

Tomis Crammer, arzobispo de Cautorbery. 

(MOMO ASO 1556 DE N". S. JESUCBISTO.) 

Este célebre apóstata faé uno de los que más 
contribuyeron á las desórdenes da Earique YIII 
y á Ja apoetasía de Inglaterra. 

Siendo aún jóven, ingresó ea el Colegio de 
Jesoitas de Cambridge, donde se casó secreta-

(1) Tomo XXII. 



mente, faltando a la obligación qne había cori-
traído de permanecer célibe, Ordenado mía 
tarde de sacerdote adopté, ea nn viaja qne hí • 
zo I¡ Alemania, IOB principios de loa reformistas, 
y se desposé secretamente otra vez con nna so-
brina de Osiauder en Nnremberg, llevándose á 
Inglaterra á aa naeva amante, con la casi, á pa. 
sar de sa eitado, hacia vida marital, 

Bariqne "VIII tiatiabi entéocea da divor-
ciarse de Catalina de Aragon, sa ligítima espo-
sa, para unirse con Ana Balena, y Crammer, 
qne era huésped y amigo da esta mujer faneata 
y de su padre, logré introdncirso ea la cèrte y 
protegié aquellos amores. Despaes de haber 63 
crito en favor del divorcio del B,3y, f i é eavia 
do por éste á Roma para conseguir del Papa la 
declaración de nulidad respecto al matrimonio 
de Eariqna VIII con Catalina de Aragoa, ea -
cargo que desempeñé coa graa audacia, consi-
guiendo qne machos aábioa y Uaiversidade3 da 
Italia y Alemania emitieraa sa opinion favora-
ble á los deseoa del Monarca. Sa pago de es-
tos servicios, y por recomendación de Ana Bale-
na, obtavo Crammer el arzobispo de Caatorba -
ry y la dignidad de Primado da laglatarra; y 
ficgiendo qnerer tranquilizar la conaieaaía dal 
Monarca, á quien habia casado ya en sscreto 

con Aaa, hizo le conoadíera la jariaiíceton eoia-
siástica para resolver sobre la validez de este 
enlace, como lo hiso declarando que era legítimo 
y valedero. 

Cooto la Santa Sede seguía oponiéndose al 
divorcio, se dacidié el Rsy, por consejo de To-
máa Cromwa!, á seguir el ejemplo de los prínci-
pes alemanes, separándose de Roma y declarán-
dose jefe supremo de la Iglesia de Inglatarra, á 
lo cual accedió el Araobispo y Primado, dando-
ai Rey la jurisdicción eclesiástica. 

Cutí la misma facilidad se presté sucesiva-
mente Crammer á declarar el divorcio de Ana 
Bolena y de Juana Seymour, reconociendo al 
mismo tiempo la legitimidad do nna tercera y 
cuarta nnion, y teniendo el descaro de fundar 
esta tercera sentencia de divorcio en principios 
completamente contrarios á los que le sirvieron 
para legitimar aquellas bodas. Sa docilidad en 
prestarse á todos ios caprichos del Ray fué tal, 
qne le valieron el afrentoso honor de que En-
riqae VIII le reconociera como el úaíco subdi-
to qae no se oponía jamás i sn voluntad, 

A la muerte de Enrique VIII, el arzobispo 
Crammer se declaré francamente protestante, 

na iranio, «>n. a-12 



redactó un catecismo, ana liturgia y un Código 
eclesiástico en sentido calvinista, aholió el ce-
libato y faneiooó como inquisidor contra loa pro-
testantes que no opinaban como él: él, que al-
gunos años antes, fingiéndose católico, ejerció 
las funciones de inquiaidor y envió al cadalso 
á loa protestantes por defender la doctrina de 
la Reforma qne él mismo profesaba. Posterior-
mente, y elevada al trono María la Católica, fué 
/establecida la unión de Inglaterra con la San-
ta Sede, y Crammer, acusado de haber hecho 
traición al Rey y i la Iglesia, faé juzgado como 
hereje y condenado i muerte. Batónces, aten-
to solo á salvar su vida, escribió varias retrae -
taciones de sns errores, confesando sus orícnenes 
y reconociéndose merecedor, no solo de nn cas-
tigo temporal, sino también de las penas eter« 
ñas. En ana de aqaellas retractaciones, con-
fesaba este hipócrita que habia cambiado diez 
y siete veces de religión. Con la esperanza de 
nn indulto, se mantuvo Crammer firme en sus 
retractaciones hasta el pié de la hoguera; pero 
al cabo, viendo que el perdón no venia, se re-
tractó de ¡as seis retractaciones y protestas de 
Catolicismo que habia hecho en su prisión, y se 
declaró de nuevo protestante, terminando abra-
sado eauaa hoguera en Oxford, cqaunaúlt í ; 

tima apostasia, su escandalosa vida ds após-
tata (1). 

El protestante anglicano Qobbet dice, hablan-
do de Crammer: "De los sesenta y cinco afios 
de su vida, veintinueve fueron empleados en co-
meter ana eérie de actos impfos, tan sacríligos 
y desastrosos por sus consecuencias, que nada 
pueden ofrecer los anales de las infamias huma-
nas que pueda serles comparado." 

' * * 

X X X . 

Jorge Dívid, hereje. 

(MURIO ASO 1556 DI? N. 8. JESU03IRT0.) 

Jorge David era natural de Gaile é hijo de un 
titiritero. Sugun unos, Jorga era vidriero, y se-
según otros, pintor en vidrio. 

(1) WET2EB Y/WELTE: Dial, enoyebp. de Thtalog, 
ealhn, Mfc Crmmsr. —JÍORBRX, D.cí, Ató.. 



Sea de esto lo que quiera, es lo cierto que hi° 
cia el aEo 1525 cometzó i predicar eos errores, 
asegurando era el verdadero Mesías y el tercer 
David, sobrino de Dios, so por la carne, sino 
por el espirita. Si no faera por la santa indigna' 
cion que enciende en el alma la blasfemia, seria 
cosa de reir las extravagancias de eiertos hom-
bres, 

Ei cielo, segan Jorge David, estaba vacío, y 
él era el enviado para adoptar I03 hijos que fae> 
sen dignos de este reino eterno, y para reparar 
á Israel, no por la muerte como Jesucristo, sino 
por la gracia. 

Negaba con los sadnceos la vida eterna, la re-
surrección de los muertos y el juicio final; con 
los adamitas condenaba el matrimonio y acon-
sejaba la comunidad de las mujeres, y con los 
maniqaeos creia que el pecado solo manchaba el 
caerpo, p3ro no el alma, qae quedaba limpia y 
pura. Las almas da los infieles, según él, debian 
salvarse, y condenarse las de los Apóstoles. 

Jorge David combatió también el miaterio da 
la Santísima Trinidad, así como Denk y Hatzer, 
aunque no estaba conforme del todo con ellos. 
"Dios, decia, es en sí mismo una unidad indis-
tinta é impersonal, pero se ha personificado en 
trea hombres: Moisés, Elias y el Cristo, y estos 

tres hombres representan tres edades del man-
do." Por úitimo, consideraba como nua gran lo-
cara se creyara fuese pecado renegar de Jesu-
cristo, y se borlaba da los mártires que habían 
preferido la muerte á la apostasía. 

Las católicos sa opusieron á la propagación de 
los errores de Jorge David, y le obligaron i re. 
tirarse á Prisia, y de allí á Basiloa, donde tomó 
el nombre de Juan Braek. 

El año 1556 Jorge David murió en estaúlt i -
ma ciudad, prometiendoá BUS discípulos quera-
encitaria tres dies despues. Sa profecía no salió 
falsa del todo, porque el Sanado de Basilea hizo 
desenterrar so cadáver y quemarle coa ans es-
critoe (1). 

X X X I . 

Gabriel Didimo. 

(NÜBIO A S O 1558 DE N . 8 . JESUCRISTO.) 

Entre las muchsa secías áque dió orfgin el 
protestantismo, y qu5 suscitaron á la vez nna 

(1) MOfiEEY; Dití, hiilor. 



guerra sla tregua contra el Catolicismo y la mis-
ma Protesta, debe hacerse mención espeeial do 
la de los gabrielistas, qne taro por fandador i 
Gabriel Didimo, ano de los ministros de la Igle-
sia de Dio i qne apostataron de sa religioa y de 
su estado, para abrazar la herejía de los aova« 
dores del siglo XVI, 

Gabriel Didimo, natural de Joachimsthal (Bo-
hemia), despues de estudiar en Praga y Wi t -
temberg, entró ea 1502 ea la Orden do los agas-
tinos; llegó á obtener el grado de maestro en la 
misma cindad de Wittembarg, y fué ordenado 
de sacerdote ea 1513. 

Didimo abrazó desde luego el partido de la 
Reforma; y á pesar de hallarse prohibida por la 
Dieta de Worms (1521) la predicacioa luterana, 
se dirigió á Ziwkau, cuyos habitantes eran fa-
vorables á los novadores, para predicar en el 
dia de Saa Jnau Embista sobre la fé y la pre-
destinación. 

A fines del mismo año volvió á sa coaveato . 
de Wittemberg, donde se ocapó ea la sapre3¡oa 
de las misas particulares do aquella coauniiad, 
y sobre todo en predicar contra la adoraeioa del 
Santísimo Sacramento, qae calificaba 'de caito 
pagano, 

Ei prior de BQ convento, Conrado Held, ele-
vó sus quejas á la autoridad ducal contra el he-
reje; pero como el Elector encomendó la forma-
ción del proceso á varios nava lores, y Didiaio 
supo dar á sus palabras nua interpretación tan 
falsa como hábil, su crimen quedó impune. 

Así fué que alganas semanas despues Didimo 
pudo asistir á una Asamblea de loa agustinos de 
las provincias de Maiiseu y Turingia, reunida 
en Wittemberg, y en la qae se declaró queda-
ban I03 religiosos ea liberta! de permaaecer ó 
no en su3 conventos, se abolió la mendicidad do 
los monjes, y se estableció la prohibición de de-
cir Misas particnlares. 

Didimo salió entóncea del convento y adoptó 
el trajo de clero secular, uniéndose á Carlos-
tadio para parificar, segua decía, el culto divino, 
y emanciparlo de todo lo que no estuviera pres-
crito textualmente en la Biblia. Coa este fia 
y ea compañía del mismo Carlostadio, se paso 
al frente de algunos monje3 apóstatas y de una 
tarb3 de estudiantes y de artesanos, y recorrió 
las calles de Wittemberg oon objeto de derribar 
los altares y quemar las sagradas imágenes, 

Eatoa nuevos iconoclastas recibieron, del aom-
bre DE SH jefa, el de gabmUataa. 
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Peto Didiaio, no solo oombatia el caito, Biao 
también el dogma y hasta la cioneia, pues, en 
nnioa de Carlostadio y de na maestro de esoue-
la, llamado Jorga More, p'redioaba laa más abo-
minables herejías, acoaeajaba á los jóvenes que 
dejaran sas estadios, y cerraba las esoaelas, lle-
gando á ¡atentar faese abolida la Universidad 
de Wittemberg. 

Posteriormente, y por consejo y recomenda-
ción de Latero, obtavo Didiaio el cargo de pre-
dicador de Altemburgo; pero aate la oposicioa 
de los canónigos de aquella cindad, el hereje sa 
vió obligado á renunciar, en virtud de nna ór-
den del Elector. 

Didimo se consagró desde entónces á predi-
• cir en Torgan, excitando hasta tal panto las pa-

siones populares contra los católicos, y espe-
cialmente contra los religisos, qae ana mache-
dambro fanática ataoó nna noche el convento de 
Oan Francisco, con áaico de destrairlo. 

Poco tiempo despaoa Didimo eomeaz5 á sen-
tir el castigo de sas iniquidades, pues habiendo 
Basoritoen 1557, como pastor de Torgan, los 
artícelos de Smalkalda, el elector Manricio de 
Sajonia le privó de todos sas cargos. 

Ai afio pígaianíe, Q-abriel Didiaio maríó en 
la indigencia (1). 

X X X I I 

Joan Bsgeuhagen. 

(MURIO ASO 1558 DB N. 8. JESUCRISTO.) 

El nombre de Juan Bugenhagan, llamalo or-
dinariamente el doctor Pomerams, es ano de 
los que mils figaran en la iatroduccîon de la Ra-
forma en Dinamarca y Noraega, y en loa dncs^ 
doa del Schleswig y del Holstein, qao consti-
taian entdncss la monarquia daaesa. 

Bogenbageo, qae fné uno da loa saeerdotes ca-
tôlicos que apoataron para a'oraaar el protestan. 
tismo, era Intimo amigo de Lutero, & quiea casd 

(1) WETZER Y WELTE: Dix, muydop, dt IKeoiog, 
eoiAef. 



6a 1525. Btigenhagen, que también se había ca-
sado ya on 1522, recorrió varias ciadadea do 
Alemania, coa el objeto de organizar y conso-
lidar la nneva Iglesia. 

Caando Cristian III, rey de Dinamarca, qai» 
so protestaatizar aa reino, obra-qae ya le ha-
bían preparado sos predecesores Oristiaa I I y 
Federico I , llamó á Bogenhagea para que ejer-
ciera laa funciones de predicador de la córte, y 
se encargara de organizar el caito y la disci-
plina eclesiástica en conformidad con el espiri-
ta del reformador sajón. 

Bagenhagen acudió al llamamiento del Bey, 
y, despaes da coroaarle, destituyó á los Obispos 
y consagró á varios superintendentes, qaa, i la 
muerte de sus predecesores desposeídos, toma-
ron el nombre de Obispos. En c-aaato al caito, 
conservó Bugenhagen machas ceremonias; por 
manera que el pueblo, que no advertía gran va-
riación en la Iglesia escandinava, adoptó fácil-
mente la Reforma. Esta organización laó iatro-
dacida asimismo ea Noruega y los dos Ducados, 
en virtud de ana ordenación eclesiástica, redac-
tada por Bagenhagea y confirmada por el rey 
Cristian I II . 

El espirita que animó al apóstata Bagenha* 
gea pasa tealiaar esta reforma, lo reveló él mis; 

v' s a s -

mo enando, enriqneeilo por el Bey y al volver 
á Alemania, exalamó loco de alegría al pisar 
el suelo' aleinan: "Adiós, Dinamarca; conserva 
ini evangelio como yo conservo tu diaero." l u 
meum, Danice, habeaa evangelium, ego nummos 
tuos. 

Bogenhagea asistió despneg á la conferencia 
de Smalkalda, organizó también la naeva Igle -
sia de Brunswick, y por último pronunció el pa • 
negírico de Latero en los fanerales del hornear-
ca, celebrados en la iglesia del palacio de W i t -
tern berg. 

A pesar de tantos servicios prestados á la he-
rejía, Bogenhagea tavo por enemigos á Darlos-
tadio, Zainglio, Agrícola y Bacero. Finalmente, 
la guerra de Smalkalda, los ataques de Flaecio, 
de Amsford, de Andrés Oslander, de Bi tzen-
berger, y otros, que queriau hacerle pasar por 
renegado y falsificador da la doetriaa de Late-
ro, la pérdida de na ojo y gravas enfermedades, 
amargaron hondamente sus últimos días, hasta 
qse murió en 1558, dejando an hijo y tres ó cua-
tro hijas. 



X X X I I I . 

Cristian I I , el Cruel, ó el taño, rey de Dinamnrci . 

(MURIO ASO 1559 D E S . S. JESUCRISTO.) . 

La Rsfoma se introdujo ea Dinamarca en el 
corto espacio de diez anos, desdo 1526 i 1535, 
ea los reinados da Cristian II, Federico I y Cris, 
tian III . 

La ambición y la avaricia de los Monarcas y 
de la nobleza faeron las cansas qae, como ea 
otras muchas naciones, llevaron la herejía á loa 
reinoa escandinavos. 

Uno de los primeros cuidados da Cristian 11, 
al subir al trono de Dinamarca, fué restablecer la 
nnion da loa trea reinos de Dinamarca, Snecia y 
Noruagi, que, aunque acordada ea ol tratado de 
Calmar, aolo kab'ia sido ilusoria ea los reinaios 
de Eriao y Cristóbal. 

Saecia, qae rechazaba el tratado de Calmar 
como atentatorio & su iadepandenaie, trató da 

constituirse ea Bitado independiente; psroel rey 
Cristian ahogó en sangre saa esfaeraos, y al fin 
vid reunidos bajo sa oatro los trea roiaos escan-
dinavos. 

Sin embargo, ] a ambición del Monarca no 
quedó satisfecha con ¡a extensión da sua domi-
nios, porque, envidioso de las riquesas que aa tio 
hahia amontonado al incauttrae de loa bienes de 
la.Iglesia católica, y aspiraado á aumentar aa 
autoridad y su poder, - harto litmíaioa por loa 
privilegios de la néfijega, psnsó ea segaic el 
ejemplo del soberano dé Bijonia abriendo las 
puertas de au reino i la hsrajía protestante. 

Diada luego el rey Cristian escribió á Ale-
mania en demanda de teólogos de la escuela de 
Lutero, para qae le sirvieran de auxiliares ea 
tan inicua empresa, y al poco tiempo apare-
ció en Oompenhagsn ua antiguo aaceráote de 
Wartzbargo llamado Martin, qaa comenzó tí 
predioir el lnteranismo, y qna auto la oposícion 
de ia Universidad y de los danesas, tavo qae 
abandonar la ciudad. El rey Cristian atribu-
yó el mal éxito de aquella tentativa al pooo 
acierto del falso apóstol, y se propuso qae el 
misino Lutero fuese á predicar la herejía en sos 
Estados, pero no lo consiguió. 

«ra ranwio, tok. a.-13 



Entóaces adoptó varias di spcsicione, v i o l e * 
t a a eu favor de las innovaciones ^ e trataba de 
plantear; ochó del reino al confesor d 
hermana del e m p e r a d o r Carlos V, prohibió á la 
Universidad de Copenhague rechazara la doo -
trina de Latero y escribiera contra ella, y por 
último, privó á los eclesiásticos del derecho de 
adquirir nueves propiedades, y hasta les prohi-
bió sé sometieran á las decisiones de Boma si 
n o s e d e c i d í a n á contraer matrimonio. 

Estos ataques á la Iglesia, y la cruelaai y 
perfidia que el Monarca empleaba contra loa ca-
tólicos, irritaron de tal manera á sus eúbditos, 
que eu 1523 Cristian II fué privado de la Coro • 
na por los Estados del reino, disolviéndose la 
unioa escandinava del tratado de Colmar, por-
que Federico I , daqae de Holstein y tío de Cris-
t i a n , sabió al trono da Dinamarca, y Gustavo 
Wasa fué llamado á ocupar el de Suecia. 

Cristian se retiró á los Países Bajos coa su 
esposa la reina Isabel, y al cabo de diez años de 
deatierro trató de recobrar el trono, auxiliado 
por los holandeses; pero fué cogido por loa dane-
ses y escerrado en una prisión, donde murió des-
pues de sufrir veintisiete años de cautiverio, 

X X X I V . 

Doctor Agostía Calilla, capellan y predicador 
del emperador Cirios V. 

(MÜRIO ASO 1559 DE N. S. JESUCRISTO.) 

La Reforma protestante, que consiguió hacer, 
te doeña de Inglaterra, Alemania, Suiza y los 
Países Bajos, y que llegó casi á dominar en Fran -
cia, llevando á Italia y otras naciones el virus 
de eus errores, alcanzó también á contaminar i 
la católiea España, el más firme baluarte de la 
Iglesia en aquella desventurada época. 

"El veaeao do la herejía, dice Ñoñez de V e -
lasco en sus diálogos do Contención entre la mili-
cia y la ciencia, se principió á pegar en España 
por algunos que comunicaron en esos reinos da-
ñados." 

El ilustre y fecundo escritor católico, Dr. D, 
Vicsate de la Faeate, dice además en »a Hiato -



Ha de hs sociedades secretas (1), que los teólogos 
españolea qae el Emperador l M 4 Alemania 
quedaron algo contagiadas con el ¡rato protes-
tante, por lo menos algunos de ellos. 

Entre todos estos sobresalió el Dr. Agustín 
Cazalla, qne, según afirma Gonzalo de Illesea«, 
qniso ser sublimado en España como Luterò en 
Sajonia. 

Hé aquí la cariosísima relación qae hace el 
mismo La Fuente, en el logar citado, de las reu-
niones que celebraban en Vailadolid Cazalla y 
gas secuaces, y el castigo que sufrieron por sn 
apoetasía. 

»'Pero á Cazalla habían precedido en sa cm -
presa otros clérigos y seglares de S 3 villa, por 
efeoto de la gran relajación del clero en aque-
lla ciudad, emporio entónoea de las riquezas de 
India?, Muchas riquezas y mucha holgazana, 
tía, tenían que producir mucha vanidad y mu-
oha lascivia. Estas produjeron en Sevilla el 
protestantismo, como en Vailadolid el orgallo 
ofendido y la ambición; 

"Una mujer de nn platero de esta ciudad, lla-
mado Juan García, observé oon extraSeza qae 

(l) SOTO I.,?íF< J,pfet»fí U . 

sn marido 88 levantaba por las noches cautelo-
samen-íe y salía de caaa. Htbieado seguido sus 
paaoa, impulsada por los celos, vié que entraba 
sigilosamente en casa de doña Leonor de Vive-
ro, viada de Pe 1ro Cazalla, y que no era su ma< 
ridó el úaíco que entrabe, pnes concurrían otraa 
personas de distintos sexos. Las reuniones se 
celebraban despuea en casa de D. Agustín Ca-
zalla, capellan y predicador del Emperador. Las 
costumbres de Vailadolid, donde por lo coman 
residía cntóacea la corte, no eran tan puras qne 
la platera no tavieee motivos para recelar que 
la reunión íaese licenciosa, en vez de ser religio-
ea, y las tradiciones de la poblacion recordaban 
algunos escándalos rnidos;s de las familias do 
los plateros (1). Habiendo declarado sus sos-
pechas al confesor, ésta le manifestó la obliga-
ción en que eataba de denunciar al Santo Oficio 
aquella ^reunión clandestina. De resaltas de lo 
cnal loa protestantes faeron sorprendidos ea ca-
sa del doctor Cazalla, y tanto éíte como laa de« 
más personas aprehendidas en aquel coaoiliábn-

(t) Gonzalo Fernandez de Oviaío, en sus Quinouags-
nas, refiere an Moánialo entre nn m»gn»ts y lo muger da 
un platero. 



lo, fueron conducidos á las cárceles del Santo 
O Icio, 

"El dia 21 de Mayo de 1559 fueron qaema. 
dos públicamente el doctor Oazalla y sns her-
manos D. Francisco, cnra de Hormigas, doña 
Beatriz Vivero Oazalla y doña Constanza de 
Vivero, viuda de Hernando Ortiz, contador del 
Rey. 

También fueroa quemados el Maestro Alfon« 
so Perez, D. Cristóbal de Ocompo,caballero de 
la Orden de Saa Jasa, Cristóbal da Padilla, ca-
ballero zamorano, el platero Jaaa García, el 
Lio. Perez de Herrera, juez de contrabandos ea 
Logroño, doña Catalina de Ilortega, viuda del 
comendaáar Loaisa, Catalina llaman é Isabel de 
Estrada, vecina de Pedrosa, Juana Blazquea, 
ociada de la marquesa de Alcañises, y el bachi. 
11er Herreruelo, qae murió coa gran pertiaacia." 

Además fueron castigadas y ejecutadas otras 
muchas personas, y entre elllas algunas mujeres 
y monjas, en aquel auto y otros qae tuvieron lu-
gar después. 

X X X V . 

Jorge de La Reaaudió, hereje. 

fMÜBIO ASO 1560 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Pertenecía La Renaudié á una antigua ó ilus-
tre familia de Perigord, cuyos tiratas manchó 
con su coadueta, porqué faó condenado á una 
foerte multa y al destierro por delito da false-
dad. E¡ tiempo de su destierro lo pa3Ó en Gine-
bra y Lansana, donde se relacionó coa varios 
compatriotas suyos que estaban emigrados por 
sos ideas novadora?. La Beaaadié, qae era hom-
bre travieso, osado y rencoroso, resolvió borrar 
la infamia de su delito con alguna enpresa rui-
dosa, y al efecto marchó á Francia, donde per-i 
maneeió larga tiempo, dándose á conocer úni-
camente á los de au partido,, á quienes ofreció 
sos servicios. Los hugonotes tramaban por ea-
tópcea la conspiración de Araboise contra IOJ 
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Guisa, y La Benaudié, segando jefe de ios coa-
¡arados, recibió el encargo de recorrer ¡as pro-
vincias para coavocará los rebeldes i qae se 
reunieran ea Naates el día 1 . ° de Febrero La 
asamblea que 8 e reunió ea Naates resolv.ó que 
la conjuración estallase ea Ambo.se resideacm 
á l a sazón de la eórto, y i donde debían 
t i r armados loa conjurados con cualquier pre -
texto, y La Kenaadié fué el designado para en-
trar pcfr sorpresa con tropas cu Amboise, i fia 
de apoderarse del castillo y de les principes de 

G U 'trama estaba bien ardida; pero quiso el 
cielo que ¡a censpiraciou fuese descubiertapor 
n a abogado da París, l l a m a d o d'Ave lenes, y 

¡ 0 8 conjurados fueron sorprendidos, y la mayor 
patío de ellos pasados i cuchillo. 
5 ¿ Eeuaudiá murió también ea la demanda, 
y s n cadáver fué colgado ea una horca sobre e 
puente de Amboise, doade estuvo expuesto algu 
L haras coa un letrero que decía: 
S e « ^ D e s p e e s , s u c e d o f a é d ^ ^ 
y m restos ae fijaron en varios puntos dé la 

ciudad (1). 

(l) ¿10 

X X X V I . 

Pedro Vernil i , hereje. 

(MDKIO ASO 1562 DE N. 8. JESOCHISTO.) 

l a lectnra de Ias obras de Ziinglio y de Bo-
cero, y despnes Ias relaciones que en Nàpoles le 
nniercn li Juan Valdés, jurisconsulto espanol, 
extraviaron el ¿cimo de Pedro Vermili, canóni-
go regolar da San Agustin y orador de gran re-
pntacion eu Italia, quo adoptó el protestantismo, 
y le propagò en las conferencias que daba sa -
cretamente con este fin ea ias casas particula-
res. Sin embargo, habiéadose descabierto qae 
Vernali hacis està propagaada, faé acusado ea 
Soma; poro gracias al favor de sua amigos, la 
aensacion no tuvo consecuencias. Vermili pasó 
ealónces à Luca, donde era superior de una ca-
sa de su Orden, y donde p.ervirtió i Manuel Tre. 
melio, Celso Martinengue, Pablo Laeisio y Je-



lio 
résimo 2»ucMns, qae fneron oompauaroa ds 33 
apoetasía y de se impiedad. 

Cuando el Papa Pan)o 1IÍ venia de Baveto, 
deapnes de habar celebrado su conferencia con 
el emperador Cirios V, se dirigid i Vermili á 
Laca, seguido de sna compañeros, y logró con-
taminar también con sn herejía á Baruardino 
Ochin, general de loa capuchinos, qne apostató 
también. 

VernnU marchó después á Zaris'n, Basilea y 
Sirasbnrgo. Bu esta última ciudad, y por con; 
eejo de Bocero, predicó públicamente sus erro -
rea y se casó con una religiosa llamada Catali-
na. La fama que adquirió Veraúli entre los pro-
tertantes hizo le llamaran á Inglaterra, donde 
fué profesor de le Universidad de Osford has-
ta qae la reina María restableció la Religión ca-
tólica y expatrió á los herejea. 

Ei canónigo apóstata Be retiró á Strasbarg, y 
luego í Zurich, para consagrarse nuevamente á 

Vermili escribió machas obras en defensa de 
ana errores, que oran los mismos de los calvi-
nistas, á excepción de la presencia real del Cuer-
po de Nuestro Señor JesncrUto eu el Sacramen-
to de la Eucaristía, en cayo misterio no creía 
Yermili. 

Este canóaigo apóstata marió, según afirmas 
algonoa autores, envenenado por los calvinistas, 
que le odiahan de muerte (1), 

X X X V I I 

Francisco Liimanin, hereje. 

(OTRIO ASO 1563 DE N. 3. JE8UCKISTO.) 

La leotura de las obras de Ochia y de los re-
formadores alemanes fué la causa priacipal de 
la apostasía de Lisnanin, religioso franciscano, 
principal de aa Orden en Polonia, doctor en 
Teología y confesor de la reina Bona, mujer de 
Segismundo I, rey de Polonia. 

Sin embargo, Lísmanín no manifestó pública-
mente sas opiniones, ya faese por prndencia ó 

tt) MOBBRÍ, Via, hfst, 
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por consideraciones á la fteíoft; tanto qae ésta, 
qne EO poúia imaginaras el cambio da aa canta« 
aor, le envié á Boma para felicitar i Julio III 
por su elevación a! Pontifioado, y mía tarde re-
corrió Italia y Suiza, comisionado por el Rey, á 
fin de adquirir libros para la biblioteca real y 
de informarse de la situación religiosa del e x -
tranjero. 

Pero Liemanin, qEe habia abrazado ya el la-
teranisiao, seducido por la sencillez del caito de 
los reformados, acabé por casarse, cediendo á 
los consejos de Calvino y Socino, á pesar da la 
oposioion de sa secretario, que la predijo perde. 
ria la gracia del Rey. Y, en efecto, así faé. 
porque ap9aaa tuvo noticia de ello el Monarca, 
dejé de enviarle dinero, y lo prohibió residiese 

el imperio. Algún tiempo despue3, y gracias 
á poderosas infiaencías, obtuvo permiso de resi-
dir en Poloniaj pero como participaba de ia opi-
nión da Calvino sobre la Cotia, y ae inclinaba 
además al socinUaismo, lo abaa donaron SÍ3 anti-
guos protectores, y Lismanin, á quien Blandra-
ta afirmó en sos errores, dorante su residencia 
en Polonia, se consagró entésese á atraer par-
tidarios al soeiaianiatno. Citado con este moti-
vo ante el Consistorio de Gracovis, no pado 
justificarse, y tovo que abandonar i Polonia, 

ira • 
retirándose i Königsberg, donde faé nombrado 
consejero dal duque Alberto. 

Finalmente, Lis mau in, que so daba lo8 fastuo-
sos títulos de 1 heologise doctor, quondam ¡eren, 
regin, Poloniae confesa, etiam iUustris ducis con• 
süiarius, et nóbü, et antiquiss. Palatina familia 
Dalesmanimorum oriundus, cayó ea ana profun-
da melancolía, que se atribuya en parte á ka 
disgustos que la ocasionaba la coedieta ds tu 
mujer, y concluyó por arrojarse áau poro, don-
de encontró la muerte (1). 

XXXVIII . 

Juan Calvino. 

(MÜBIO ASO 1564 DK N. 3. JE3TJCS1ET0.) 

Les errores de Entero produjeron bien pron-
to sus naturales consecuencia", h ciea 'o surgir 

(1] FRIESE: Uiíl. de la Retoma an Fáogno, per» 
2 . a , f. 1,° pág,247. 
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un gran número de propagadores de la tmeva 
herejía, que difandieron por caenta propia sns 
creencias, casi siempre distintas, pero siempre 
conformes en combatir la autoridad de la Iglesia, 

ifc Entre todos ellos sobresalid por sa actividad y 
por su òdio al Catolicismo Juan Calvino, que, 
herido en en orgullo por no haber obtenido nn 
beneficio eclesiástico, ¿ que aspiraba, exclamó 
Heno de ira: "Yo me vengaré de este agravio de 
tal manera, que se hablará en la Iglesia de mi 

. ' venganza durante quininientos años." Este he-
cho basta por si solo para dar á conocer el or-
gullo y la altiva arrogancia que caracterizaban 
d Calvino, y que están confirmados por otros 
sucesos que consigua la historia, y por varios 
testimonios de los mismos protestantes, que no 
dejan lugar i duda. 

Habiéndole eohado en cara el luterano West-
fai que era un declamador, le contestó Calvino 
en estos términos: "Tu escuela no es más que 
tma hedionda pocilga jMe entiendes, perro? 
jMe entiendes, frenético? jMe entiendes, gran 
béstia1'" Juan Jocobo decía de él: "jQoé hom-
bre ha habido jamás quefaera más mordaz, más 
dominante, más decisivo y más divinamente in-
falible! La más pequeña oposicioa que se le hi> 
olese era una obra de Satanás, bb delito que me' 

lfS 
recia la hoguera (1). "Freudenfield dice tam -
bien de Calvino que es un vardadero mónstruo 
de corrupción y de hipocresía, que anda sietn 
pre en las tinieblas: todos sus pasos son calcula • 
dos, y sus ojos, en los que brilla una llama im-
pura, lanzan miradas que matan, como las del 
basilisco (2)." Pero el que pintó más al vivo á 
Calvino faé el calvinista Galiffe, qae no tuvo re-
paro en llamarle "bebedor de sangre y hombre 
criminalmente famoso, que plantó ei estandarte 
de la intolerancia más feroz, de las más groseras 
supersticiones y de los más impíos dogmas, aña-
diendo que nadie podia escaparse de la inquisi-
ción de este apóstol espantoso, y que en los años 
1558 á 1559 fueron fallados en ella cuatrocien-
tos catosce procesos criminales (S)." Su mismo 
maestro Wol mar dice hablando de él: "Calvino, 
lo sé, es violento y perverso; tanto mejor: este 
es el hombre qae necesitamos para llevar ade-
lante nuestros planes (4)." Boeero, discípulo 
suyo, le llama "ereritor lleno de acritud y ma-

il) FKLLEKi Diolion., ari. Oatvia. 
(2) lubltau anaìy'ique di l' hitL univers., patte 2, " 
(8) Noliott gíntalogiquei. tomo IU. 
(4) Freudeaflold, log« sitado, 



ledicenoÍ3, perro rabio-o." Baldoino decía qua 
BO pedia sufrirle, por su excesiva sed de ven« 
ganza y de sangre (1). Fia almente, segan Be-
raul-Barcaatel, Calvino tenia una malignidad 
profunda y na ódio tranquilo, mil veces más de. 
teatable qae toda la furia y la insolencia de La-
taro; ¿dio y malignidad que se dejaban traslucir 
á través de todos loa velos con que procuraba 
encubrirlos, porque se retrataban en sa ceñada 
f.ente, en sus miradas altaner a?, en sus adnsto3 
modales y en su conversación, en la que revela« 
ba sa humor tétrico é iracuado (2). 

Tal era el carácter de este he resiarca, á quien 
llamaban el Marcado, porque, convicto del de-
lito de sodomía, fué condenado por el tribanal 
de Noyon al castigo del hierro candente (3). 

La conducta moral de Calvino correspondía 
exactamente i sa carácter, y , como Latero y 
Zuinglio, conclnyé también por casarse coa la 
célebre anabaptista Ideletía, después de haber-
la hecho ebjnrar el anabaptismo y abrazar su 

(1) Lagar «¡lado. 

(2) Bis*. átí Ghrislitmimft lib. LXU1, párrafo 9, 
(3) LESTÍO; Opüsaulo titulado Car.w'Mt. <?« nllgbM 

cap - XII, 

nueva religión, ¡Caiin cierto es el dicho de Eras • 
mo, de que todas las herejíaa acaban, como ias 
comedias, con un casamiento! 

La inconstancia y las contradicciones en qae 
iacarrié el reformador francés son tan manifies-
tas, quo obligaron á mnchoa de ana seenaces á 
separarse de é1, dando origen d muchos cismas, 
cayos sectarios recibieron loa nombres de gon» 
zaristas, armiuianos, antilapsarics, poatlapsa-
ríos, calvinistas rígidos y calvinistas laxos é 
tolerantes. 

AI abrazar Calvino la causa de la Beíorma, 
oculté, bajo ana modestia aparente, toda la ra-
bia qae abrigaba en aa pecho; pero desposa no 
tardé en arrojar la máscara y en declararse 
enemigo encarnizado de la Iglesia católica. Des-
de entóaces comenzó á escribir eas obras y i 
propagar sus errores, desplegando ana pasmosa 
actividad, y no perdonando medio alguno para 
aumentar sas sectarios. 

El sistema do Calviao difiere mucho del de 
Latero, aobre todo bajo el panto de vista dog. 
mítico, por la horrible doctrina de la predesti-
nación abaolata. Saiza, y especialmente Gine-
bra, faeroa la cátedra y el tribanal desde doada 
este hereje impaso más que propagó su doetri -
n?, Ea efecto: detenido á aa paso por aquella 



ciudad á instancia de los novadores, redactó el 
Símbolo de la fé, qne debian jurar y defender 
todos los ginebrínos, y creó nn Consistorio es-
piritnal qne velara por la conservacioa de ana 
estricta disciplina hasta en las relaciones mua- • 
dañas. Estas medidas fueroa confirmadas ea 
ana Asamblea general del pueblo, celebrada ea 
el mes de Julio de 153T, y ea virtud de esta ra. 
tiñeacion lodos los ciudadanos de Ginebra de-
bian abjurar lo que aquellos herejes llamaban 
idolatría, del Papada. Calvino y sus secuaces 
plantearon por entónces en la capital la verda-
dera teocracia, contra la qne tanto declaman los 
liberales, sus discípulos, y ejercieron una pre-
sión taa tiránica sobre las coaoiencias, qne el 
Consejo de Ginebra obligó á Calvino y otros á 
salir de la ciadad en el térmiao de tres día?. 

Más tarde el heresiarca pudo volver á Gine-
bra, restableció el Consistorio espiritual, y orga-
nizó un tribunal encargado de vigilar en sus 
menores detalles la conducta do los sospechosos 
á los novadores, y de pedirles cuenta da ¡as ac-
ciones más sencillas, y aun de las palabras más 
¡nocentes. A consecneacia de estas pesquisas 
fueron desterrados machos ginebrinos, y otros 
condenados á muerte. La república de Ginebra, 
eu fio, gimió entóncaa bajo una tiranía inaudita, 

probando Calvino al mundo que era una menti-
ra la libertad de coneieacia y de creencia, tan 
proclamada por la Rsforma, y que los que tacto 
declamaban contra la autoridad de la Iglesia y 
contra ¡a teocracia, solo anhelaban destruir to-
da autoridad legítima, para erigirse ellos mis-
mos en tiranos de los pueblos, y hasta de las 
conciencias. 

La muerte de Calvino fué tan desastrosa co-
mo correspondía á su vida y merecían sus crí-
menes. El protestante Schlussalburg ¡a descri-
be en los términos siguiente!: "Dios, coa su rna-
no poderose, hirió de tal manera á este hereje, 
que, jurando, blasfemando y prorumpiendo ea 
espantosas imprecaciones, entregó miserable-
mente su alma depravada." Calvino murió de 
ua tabardillo, formándosele cerca de las partes 
vergonzosas una profunda llaga cubierta de gu-
sanos, tan asquerosa y hedionda, que ninguno 
de los que le asistían podia sufrir su fetidez ( l ) . 
Juan Harén, diseípalo del mismo Calvino, y 
que presenció sa muerte, describe así loa últi-
mos instantes de su vida: "Calvino, que acabó 
sus diss en la desesperación, murió de una en-

(i) Dt fhtoU CWein., Ufe, 2 , í 



Coseaza, en el reino de Ñápeles, faé la pata» 
fle este heresiarca antitrinitario, qoe, despuési do 
haber snsorito el símbolo del Consistorio italia-
no de Ginebra, que contorna el dogma de la l a -
nidad, se conaagró á propagar el antitnmtaria. 
mo, bajo el pretexto de que la conciencia le 
obligaba i e l lo . 

(1) D* vita Cabini, 

fermedad sucia y vergonzosa sobremanera, con 
con ia que conminó Dios á los rebeldes y mal-
aitos, atormentado y corrompido antes áe morir, 
todo lo cual mo atrevo á afirmar, porque vi con 
mis propios ojos 8 n fin trágico y funesto (1), 

X X X I X . 

J n m Valentín GentiliB-

(MURIO ASO 156S DE N. S. JESUCBI3T0-) 

QentilU acusaba á sus enemigos de eabalianís-
mo, y se vanagloriaba de sufrir por el Padre, 
miéntras que los Apóstoles y los mirtires no 
sufrieron sino por el Hijo. 

Estos errores y las exigencias de Cálvino hi-
cieron que Gentilis faeao reducido á prisión en 
Ginebra; pero recobró en breve su libertad gra-
cias á las promesas que hizo, y á haberse pres-
tado á que fuesen quemados sus escritos, obligán-
dose además á no salir de la ciudad. 

Sin embargo, al poco tiempo se fagó, y recor« 
rió Suiza, Francia, Polonia y Moravia, pasando 
despnes á Viena, y de allí á Saboya; pero reco-
nocido y preso por on magistrado de Berna, fué 
juzgado y decapitado por baber violado su jura-
meato y atacado el misterio de la Triaidad (1). 

(1) WETZEfty WELTE.- Dicl. encyclop. dt Thtolog, 
calM. 



X L . 

Lnis I l e Boròon, prinoipe de Condé. 

(SUBIO A.ÑO 1563 DE N. S. JESUCBISTO.) 

La peca edad, oomplexion delicada y espi-
rita limitado de Francisco I í , que heredó la co-
rona de Francia por muerte de Enrique II, la 
ambición política de unos, y el espíritu do no-
vedad de otroe, faeron las causas que contribu-
yeron á dar incremento en Francia á la Refor-
ma protestante. 

Antonio de Borbon, rey de Navarra, y Luis 
de Borbon, príncipe de Condé, alentados por el 
favor que habían tenido eu el reinado preceden-
te, aspiraban por entónces á la dirección de los 
negocio», públieo»! pero alejado* de ella por la 
reina madre Catalina de Médicis, que, cediendo 
i la opinion pública, llamó á los príncipes de la 
casa de Lorena para gobernar el reino, irriti-

ronse aquellos poderosos señores, abrasaron ¡a 
causa de los novadores y se pusieron á la cabe-
za de un partidOj político y religioso á la vez, tan 
fanático como perturbador. 

Luis de Borbon faé el que se consagró con 
más ardor á la cansa que había abrazado por 
despecho, suscitando una guerra civil que per-
turbó el órden religioso y político de Francia. 

A consecuencia de la célebre conspiracioa de 
Ambcise, Luis de Barbón fué preso en Orleans, 
por recaer sobre él sospechas de haber sido el 
jefe encubierto de ella, que hubieran puesto en 
peligro aa vida si á causa de la muerte del Bey 
no se hubiera dado otro giro á los negocios; pe« 
ro el rey Oírlos IX le pu3o en libertad, y el tri-
banal de París le declaró inocente. 

Poco despues el príaoips de Coadó se paso i 
la cabeza de los hagonotes, y auxiliado por los 
ingleses y alemanes so apoderó d i varias ciuda-
des del Delfiaado, Languedoe, Q-uyenayNor-
mandía, y se declaró en abierta rebelión. 

A peear de todo e l príncipe de Condé no pu-
do sostener por mucho tiempo la infame bande-
ra que habia levantado, pues, herido y hacho 
prisionero en la batalla de Dreux, perdió des-
pues la de San Dionisio, y murió desastrosa-
mente en la de Jaro3C. S?gaa se dice, en medio 



del fragor de ia pelea un caballo rompió de una 
coz nna pierna al príncipe, que tnvo qne apear-
se del aojo y sentarse al pié de nn árbol, cuna-
do Montesqnien, capitan de goardia3 del duque 
de Anjon, que tenia cierto resentimiento eontra 
el príncipe, le mató á sangre fria de no piatole-
tazo. El cuerpo de Oondé fué enterrado en la 
iglesia de San Jorge, en Vendóme; pero despues, 
ó por desprecio ó por descuido, íaé trasladado á 
Jamao sobro una bnrra (1) , 

X L I . 

Francisco Coligny, «eñor de Andelot y coronel general 
de la infantería de íraocia, 

(MURIO ASO 1569 DE N. S. JESUCRISTO.) 

La afición á la lectura, y su impertinente cu-
riosidad, unidas á las conversaciones que tuvo 
en Alemania con los protestante!, le inclinaron 

(L) MORERY." Ditt, húlor. 

i la doctrina reformista, ea la cual contaminó i 
ens hermano?, 

Coligoy no ocuiló sus doctrinas; tanto, que, 
según se dice, el cardenal de Q-randville, Par-
renot, llamó sobre sos errores, y especialmente 
sobre los relativos á la Mise, la atención del 
cardenal de Lorena, y éste lo puso en conoci-
miento del Rey. E i lo cierto que el Monarca, 
que residía á la sazón en Monceaax, mau ló lla-
mar á Coligny por medio del cardenal Chatillon, 
su hermano, y de Francisco de Montmorency, 
sn primo, y le pidió nna explicación, advirtiéa» 
dolé le respondiera con franqueza, pues desea-
ba encontrarle inocente del crimen que se la 
imputaba; pero Coligny, lejos da corresponder 
á las distinciones de sa soberano, le respondió 
coa tal insolencia, que fué encofrado eu Maanx, 
y deepnes en el castillo da Meló3, Al año s i -
guiente, el condestable Montmorency, ea tio, 
consiguió le pusieran en libertad, y Coligay s i -
guió el partido de los hugonotes, peleando bajo 
sus banderas en la Bretaña y en Poiton, ea las 
batallas de Dreox y do Jamao, y en la defensa 
da Orlesnp. 

El íüiaiso año ea que se dió la batalla de 
Jatnac, tan íjoesta á loa protestantes, murió 

ra IOSÍSIO. TOM. N. 15 



Ooliguy, según naos de usa fiebre coatagiosa, y 
eegan otros envenenado ( 1 ) . 

X L I L 

• Gaspar de Coligoy, almirante de Francia, 

( MOMO ASO 1572 DB N. S. JESUCRISTO.) 

La nobleza de sa cana, y sa valor, probado en 
cien eombates, le elevaron á las más altas digni-
dades del Estado, bajo el reinado de Eariqae II, 
daranto el cual ejerció una grande ¡afluencia. 
Muerto Earique II , el almirante hizo profesión 
de la Religion reformada, y llegó á ser uno da 
sus primeros adalides en la guerra civil y reli-
giosa que asoló par entónces á Francia. 

N o es extraño, por consiguiente, se le acosara 
de haber tomado parte en la oonspiracion de 

(1) DÛ EOUCHEÏ , Biitcirt & ff«/¿Í»y, 

Amboiae, de cuya acusación se sinceró, según 
dicen algunos historiadores franceses. Ea cam -
bio no pudo sincerarse, ni le podrá sincerar la 
historia, de haber apostatado de sa Religión pa-
ra abrazar la Reforma; de haber capitaaeado 
los ejércitos protestantes ea las batallas do 
Drenx, Saa Dionisio, Jarnae y de Montcontour, 
en la toma de Cellea, Caen, Havre de G-race y 
otras plazas, y en el sitio de Poitiers, 

El almirante Coligny había sido ya proscrito 
por un decreto del Parlamento, qae le privó del 
almirantazgo, hasta que hecha la paz ea 1571, 
no solo recobró todas sas dignidades, sino qae 
hizo se le diera ana iademaiaaoioa de cien mil 
francos por los perjuicios qae habia sufrido. 

Algún tiempo despues se retiró á su casa de 
Chatillon-8ur Loiog; pero al poco tiempo fué 
invitado por la corte para asistir á las bodas del 
rey de Navarra, y volvió á París, 

Restituido Coligny á la gracia del -Monarca, 
parecía qso sus crímenes permanecerían impu-
nes; pero al salir un viéraes del Loavre faé gra-
vemente herido de un disparo de arcabuz quo le 
hicieron desde una ventana. Finalmente, el dia 
24 da Agosto de 1572, dia de la San Bartolomé, 
faé asesinado en sa casa de la calle de Bethisi, 
Sa cusrpo fué arrojado por una ventana i la oa:' 



lie, denáe estovo por espacio de tras dias aban= 
donndo al faror del pueblo, y por último se le 
colocó en el patíbnlo de Montíancon, hasta qne 
en primo Montmorency le hizo enterrar secre-
tamente en la capilla de Ohantilly (1). 

XLI1I , 

Enrique I de Borboo, principe de Conde, 

(MUSIO ASO 1588 DE N . S. JESUCRISTO.) 

Siguiendo los pasos de so padre Luis I de 
Borbcn, príncipe de Condé, célebre y antígao 
jeíe de los hugonotes, se afilié al partido de es-
tos herejes, bajo coyas banderas peleé en la Fé-
re, pasando despuea á Inglaterra y Alemania en 
busca de socorros. 

(1) DU BQNCHET: Mistar, de CW><m;/.-MOBEUÏ: 
DfaMstor, 

Enrique de Barbon se encontré también ea 
la batalla de Courtrai, y al fin mnrió envenena • 
do en Saint-Jean d'Aogely (1). 

XLiV. 

Enrique I I I , rey de Francia, 

(MURIO ASO 1589 DE N . S, JESUOSIRTO.) 

La guerra religiosa entre los católicos y hu-
gonotes había llegado en Francia i su período 
de mayor encarnizamiento, cuando por la tem-
prana muerte do Carlos IX recayó la corona en 
sa hermano Enrique III , rey i la sazón de P o -
lonia, que sa apresaré & marchar secretamente i 
Francia y se posesionó del trono. 

Earique III era odiado da los protestantes por 
creerle cómplice con los Guisa de la San Barto-

(2) MORE 8 Ï1, Dkt. Mil. 



lomé, y al miasao tiempo desconfiaban de él loa 
católicos por su conducta disipada y so dadoaa 
ortodoxia, á peaar de haber combatido contra los 
hsgoaotes bajo el reiaado de Oírlos IX. No fué 
extraño, por consiguióte, qae se dividiera el 
reino en las tres facciones, llamadas de £93 tres 
Enriques, y que fueron la de Enrique, duque de 
(luisa, jefe de los católicos; la de Enrique, rey 
de Navarra, jefe de los hugonotes y la del Rey, 
llamada de los políticos, que era la más débil. 

Las victorias da Vimori y Anneau, obtenidas 
por el duque de Guisa sobre loa hugonotes, des-
pertaron loa celos del Ray contra el duque; y 
resuelto á deshacerse de él, le h ¡so matar, así 
como & BU hermano el Cardenal. El duque de 
Mayenne, hermano de las dos víctimas, se paso 
entónces al frente de la liga de los católicos, y 
se apoderó de las mejores plazas do Francia. 
Hallándose en este estado las cosa?, el Rey pi-
dió socorros al rey de Navarra y i los protes-
tantes; promulgó uu edicto en favor de éstos, 
por el caal, no solo se les admitía á todos los 
cargos y digaidades, siao qae se declaraba legí-
timos á los hijos de los sacerdote? y religiosos 
apóstatas, y maaclió sobre Paría al freate de un 
ejército de ouarenta mil hombrea, alojándose en 

lái 
La política del Rey y el asesinato de los Gai« 

sa encendieron rnás al pueblo; y, en fin, cubierto 
uno, como dice Florez, con la capa de hábito re-
ligioso, le asestó una puñalada, miéntras leia el 
Monarca ana carta que lo habia entregaio para 
distraerle. El Rey murió al dia siguiente, 2 de 
Agosto de 1589, de reaultas de !a herida (1). 

XL Y. 

Jorge Blandrata, hereje. 

(NORIO ASO 1595 DE N. S. JESUCBI9TO.) 

Hé aqní otro do loa primeros antitrinitarios 
que aparecieron á consecuencia de la Rsforma. 

Jorga Blaadrata, nacido en el marquesado de 
Saluces, en el Piamonte, y mélico da cierta ce-

(1) ííOSBRY; Dú!, hütor, 



lebridad, llegó á ser el jefe de loa antitriaitarios 
en Peneilvania (Polonia). 

Sa fama como médico le procuré en poco ticrn-
po grandes riquezas, pero en cambio su8 orrore3 
religiosos le obligaron á dejar au patria para l i -
brarse de loa rigorea de la Inqaiaicion de Pavía, 
y ge refugió en Ginebra, donde abrazó la íé de 
los calvinistas. Sin embargo, al poco tiempo 
llegó á ser considerado también como hereje en-
tre ana nnevoa correligionarios, por eu8 errores 
relativos al dogoia de la Trinidad, aobre el oaal 
sostuvo frecuentes diacusiones con el mismo Cal* 
vino, qne no conaigaió atraerle á an opinion. 

Temeroso de que Calvino tomase con él me-
didaa semejantes á las que adoptó con Serveto 
y Gentilis, huyó Blandrata i Polonia, donde faé 
favorablemente acogido por los reformistas, y 
en donde desempeñó por espacio de algunos 
años las funciones de sénior (anciano) en el co-
legio de Klein Polen. 

A pesar de todo, Brandata no se escapó de la 
persecución de Calvino, que con sns cartas tra-
tó de hacerle sospechoso á sus correligionarios; 
poro el principe Nicolás Radzhvil le tomó bajo 
an protección, y convocó na Sfcodo en Pinazov, 
donde nuestro médico sopo ganar tan bien á 

aquella Asamblea con nna falsa profesión de fé' 
que el Sínodo se declaró en su favor. 

En 1563, Blandrata fué médico de Juan Se-
gismundo, príncipe do la Tranailvania, cuyo fa-
vor supo captarse tan cumplidamente, que pado 
sin obstáculo esparcir sas opinionea antitrinita-
rias, ó mejor dicho, arrianas; ganó al cura da 
Olaasenbonrg, Francisco Davidis, y á otroa ma-
chos polacos; sustituyó al predicador luteraao 
Alesio con el mismo Davidis, y hasta logró atraer 
á sn dootrina á toda la corte, á consecuencia de 
nna conferencia pública sostenida contra los 
teólogos reformados. 

Los unitarios, contra loa cuales sa habían co-
ligado loa reformistas, lograron también entón-
ese que se admitiese su confesion en la Dieta de 
Maros Vasarhrely entre las cuatro confesiones 
protegidas por el Estado. 

Muerto el príncipe Segismundo sin posteri -
dad, faé elegido para sucedería Estéban Batho -
ry, que nombró á sa vez & Blandrata sa médico 
y consejero íntimo. Eatre tanto, Blandrata, en 
otro tiempo amigo y protector de Davidis, sa 
indispuso con él, porque aquel, despues de ne-
gar la divinidad de Jesucristo, quiso qaa sa le 
adorase á él, á lo cnal se epaso Davidis, 



Blnadrata esperaba atraerle á sa favor; pero 
no habiéndolo logrado, hizo qae so antiguo ami-
go fuese acosado y condenado á prisión perpe-
tua, en la qoe morid ( l ) . 

Al poco tiempo, el mismo Brandata se con -
venció do qae no gozaría de seguridad permane-
ciendo en sa partido, y lo sbaadonó, atrayéndo-
se las quejas y censuras de BU amigo Fausto Bo-
cino. Y, en efecto, la situación de Transilvania 
había cambiado por completo, porque el rey Ea-
tébaa y sa hermano Cristóbal, que ocuparon 
sucesivamente el troao de Polonia, y que eran 
enemigos declarados de los unitarios, llamaron 
á sus Estados á loa Jesuítas para combatir aque-
lla herejía. 

Así fué que Blandrata, por no perder su lu-
crativa posicion, volvió la espalda i I03 unita-
rios. Sin embargo, aunque logró eladír la jus-
ticia de ios hombrea, no pudo detener el brazo 
de Dios, que cayó sobre él en castigo de su apos-
tasia y de sus esfuerzos para propagar sus abo-
minables errores contra el angosto misterio de 
la Santi «aia Trinidad, 

Blandrata no teaia hijos, y se complacía con 
la idea de legar su inmensa fortuna á un sobri; 

(1) Yéw Dnvtíii, 

Eó enyo llamado Walhc; pero éste, impaciente 
por heredar, ó temiendo ser desheredado, con lo 
cual le habia amenazado su tío si no apostataba, 
le ahogó unanoohe (1). 

XLVI. 

Jordan Bruno, hereje. 

(M.OEIO ¿ S o 1G00 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Este célebre hereje fué el que, llevando los 
errores de la Beforma ann más allá que los llevó 
el calvinismo, llegó hasta el panteísmo, que es 
su última consecuencia. 

Sa espíritu inquieto y bullicioso le inpalsó á 
eatrar en la Orden de los dominicos, qoo aban-
donó para marchar á Ginebra, despues de corn-

il) WETZER y WELTS; Diot. eacyelap. <U ThMkf, 
ctìfol, 



batir, aun en el seno de su Orden, el dogma de 
la transubsianciaoion y la Inmaculada Concep-
ción de María, 

No es cierto, como algunos afirman, qas abra-
zó el protestantismo; paro en cambió llegó al 
resaltado lógico y fatal de la Reforma, qae era 
el panteismo. Mas la Reforma no toleraba e n -
tóneos, como no tolera en nneatroa dias, esta 
abominable sistema filosófico, y por temor á la 
fanática intolerancia da los protestantes de G i -
nebra, abandonó Brano esta ciadad y pasó á 
Lyon, á Tolosa, y por ú l t imo á París, donde 
abrió un corso de filosofía. 

A l a n o alguienta, 1 5 8 3 , marchó á Lóndrea, 
y no rolo faé perfectamente recibido por Miguel 
de Ca«telnaa y otros machos inglesea que ae da« 
clararon partidarios de ana ideas, aino que se l e 
dispensó en la corte una entusiasta acogida. 

A pesar de todo, Brano so'o permaneció d o s 
años ea Lóndree, al cabo de los caalea volvió á 
París; paro sas exageraciones l e ganaron m a -
chos enemigos, y agobiado de enfernndadea y 
falto da recursos, tuvo qua refugiaras ea WLt-
temberg. Kn esta c iadad obtuvo autorización 
para abrir cursoa privados da matemáticas, f i -
sica y filosofía, porque, aunque; no habia abra-
sado la Raforma, habia contraído para los í w 

dores el gran mérito da combatir ¿ ia Iglesia 
católica y ultrBjar al Romano Pontífice. 

Dos años más tarde salió Bruno de Witíem-
berg, y vivió sucesivamente en Praga, Brnnewik 
y Francfort, y expulsado de esta ciudad, se tras • 
Isdó por último á Italia, 

Jordan Bruno escribid machas obras, encami-
nadas & desarrollar su sistema filosófico-panteis-
ta, y a combatir la escuela aristotélica, la Igle= 
sia y todas las religiones posiiivss; y á pesar de 
sa incredulidad, se entregaba coa nna espacie de 
delirio á todas las extravagancias de la quiro-
mancia y la adividacioD. 

Per último, disgustado de la vida, segaa aven-
turan algunos de sus biógrafos fué á echarse en 
Yenecia en manos del Santo Oficio. 

Los teólogos de la inquisición trataron da de-
mostrarle ees errores por sus propios escritos, 
y aun se le tuvo encorcaladó largo tiempo coa la 
esperanza de convertirle, hasta qae, no podien-
do conseguirlo, se le condujo á Roma, doade 
principió ea proceso. Al cabo de dos años, y 
despnea de haber pedido varias pròroga? para 
retractarse, eia qae lo verificara nunci, faé eou-
denado, degradado públicamente y entregado 
al brazo secular. Todavía se le concedió nn noe-
vo plaao de ocho dias para retraetorse; pero 
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Bf ano perseveró ea sus ¡ajarías contra toda Re-
ligion positiva, declaró que probablemente se 
asustaba méuos de oir su seatencia, que sus jue-
ces de dictarla, y al fin fué ejecutado el 17 de 
Febrero del año 1600, rechazando hasta el úl-
timo momento, con aspecto sombrío y feroz, el 
Crucifijo que se le presentaba. 

XLVII. 

Juin Campasnt, hereje. 

(MURIO SIGLO XVI DE N. S. JESUCRISTO, 
SE IGNOBA EL ASO. 

Aun vivían Denle y Hetzer, cuando Juan 
Campanus llevó aun más allá el error de loa 
antitrinitarios, que aquellos habían resucitado on 
su época. Juan Campanas, originario de Ale-
mania, signió á Latero durante dos años; y des-
pues se separó de él pata formar una secta apar-
te, cuya doctrina, no solo estaba en contrapoai; 

cion con el dogma católico, sino ann con fos erró» 
res de Latero y de los sacraméntanos. 

El sistema de este nuevo apóstata enseñaba 
que ei Hijo y e¡ Espíritu Santo no eran dos per-
sonas distintas de la del Padre, y otras muchas 
herejías, tan abominables para los católicos co-
mo para los protestantes. 

Esta circunstancia granjeó á 0ampanu3 tan-
tos enemigos, que murió encarcelado en Cléve?. 

XLVII. 

francisca Davidls, hereje. 

(MURIO SIGLO XVI DE N. S. JESUCRISTO. 
SE IGNORA EL ASO. 

Cuando e¡ antitrinitario Jorge Blandrata tu-
vo que refugiarse en Polonia, huyendo da la ti-
ranía que Calviao ejercía en Ginebra, uno de 
los primeros que se adhirieron á sa doctrina, faé 
el párroco de Clausenbourg, Francisco Dayidis, 



60 anión del cual, y i conseouangj» de ana con» 
ferencia pública sostenida oontca los reformados, 
atrajo á sa doctrina á Jaaa Segismundo, príaci. 
pe de Transilvania y á toda la cdrte, logrando 
además faese espoleado el predicador Interano 
Aiesio, y puesto en sa logar el apóstata Davidis» 
que llegó á ser el primer superintendente de los 
uaitarios. 

Pero la fortuna de Davidis comenzó á decli-
nar moy pronto, porqne, habiéndose opuesto al 
propósito de Blandrata, de que se adorase á Je» 
sucriaio, fué acusado aate el príacipo de Traa« 
silvania, miéatras el sfaodo de Bnyedia practi-
caba una información sobre 1a impiedad de sa 
doctrina. 

Al poco tiempo Davidis, condénalo á prisión 
perpetua, foó conducido £ Deva, doade mu-
rió (1). 

(1) WETZEP. y WEhXS: Disl. encyclop, ¿iJiwHog, 
oatM. 

XLIX. 

Bernardina Ootin, general de los capnohinos, 

(MURIO SIGLO XVI DE N. S. JESUCRISTO. 
SE IGNORA EL AÜO. 

Entre las apoetasías de Prelados, sacerdotes ' 
y religiosos que ccnrrieron á la aparición del 
protestantismo en el siglo XVI, una de las más 
escandalosas, por la reputación que tenia en 
toda Italia el nuevo apóstata, y por el elvado 
puesto que ocupaba en la gerarquía de la Igle-
sia, fué la de Bernardino OchiB, general de la 
Orden de los capuchinos. 

Bernardino Oehio, despnes de tomar el há-
bito de San Francisco, abrazó la reforma de los 
oapnchiuos, contribuyendo tanto á su acrecenta-
miento, que mereció por sus esfuerzos ser gene-
ral de la Orden. 

La profundidad de sus conocimientos, sn gran 
elocuencia y su talento, le dieron imperecedera 
fama. Los Prelados más ilustres, los principes 



y los Hombrea eminentes do en época, bascaban 
sa amistad. Las ciudades más célebres de Ita • 
lia se disputaban la gloria de tenerle por predi-
cador; y sn nombre llegé á ser tan célebre, que 
las gentes acndian de todas partes para cono-
cerle y oírle. 

jLástima grande qae nn hombre tan eminente 
se dejara caer desde la eltura á que le elevaron 
sus talentos, hasta el abismo de la apostasía, de 
la impiedad y del sacrilegio, porque con todo se 
manché desde que, cediendo á las sojestiones de 
Pedro Vermili, abandoné sn hábito para aban-
donarse él mismo & la Reforma protestante! 

Desde entónoea Ochin dejé de ser el célebre 
general de los capuchinos, para ser el apóstata 
vulgar que se despojaba de sn santo hábito en 
Ferrara, qae ee casaba ea Ginebra, y qae ea 
Ausbargo, ea Inglaterra, ea Straabnrgo, ea B*. 
silea y en Zurich propagaba sin cesar sus e r -
rores. 

Hallándose Ochin en Basilea, fué llamado á 
Zarich para ponerse al frente de la Iglesia ita-
liana, qae goberné hasta el aña 1563, en que 
las autoridades la expulsaron de aquella ciada 1 
por la honda impresión que cansaron sus céle-
brea Diálogos, en los cuales, entre otros machos 
errores, avensó hasta defender la poligamia. 

Sntónces ee retiré Oohia i Polonia, donde 
adopté los errores de los sosinianoa, y al cabo 
murió en Moravia, abandonado de todo el man-
do, como el más miserable de todo3 los hombres, 
según la gráfiaa expresión de los historiadores. 

Loa protestantes y loa católicos juzgan coa el 
mismo rigor á esta célebre apóstata, al cual lia. 
ma Baza Ftr infeliois memoria: (1). 

L. 

Constantino Pones da IaFuento. 

(NUBIO SIGLO XVI DE N. 8. JESUCRISTO - S E 
IGNORA. EL ASO). 

El protestar.tismo apareció en Sjvilia por l ie-
dlo del doctor Jnan Gil, qre, más astuto que 
Caziila, logró engañir á la Icqaiaicioa y burló 

(1) VARIOLAS- Historia de he Ws/ías.—B4X&EÍ 
Hiat.crií, 



BU vigilancia, hasta que en 1656 morid ten h e -
reje como habia vivido. 

Haerto el Dr. Gil , continuó en Sevilla la pro-
p a l u d a protestante su compañero Constantino 
Ponce de la Fuente, canónigo magistral de aque-
lia iglesia, gran orador, y que también había 
acompañado al Emperador á Alemania, siendo 
capeltan de honor y predicador suyo. La vida 
y constumbres de este heresiarca fueron las mis-
mas de casi todos los apóstatas, pues era hom-
bre sensual, que tenia una vida regalada, y has-
ta se diee que ee casó con dos mujeres, uniéndo-
se á la segunda en vida de la primera. 

Para desorientar á los inquisidores, el após-
tata aparentó deseos de hacerse Jesu í ta ; pero 
a a a escritos, que acuitaba cuidadosamente, eran 
rabiosamente lnteranos. 

Sitos escritos fueron descubiertos casualmen-
te en casa de una luterana llamada Isabel M a r -
tínez, coa ua depósito de libros pretestaatesj y 
como Ponce no pudo negar sus obras por estar 
escritas de su puño y letra, fué preso en el San. 
to Oficio, en coyas cárceles se suicidó (1 ) . 

( 1 ) LA. FUENTE! Büfsrii 4a las ¡rM*í*> ucrelas, 
pintfo H ; 

LI. 

Roberto Dndtey, conde de Uicester. 

(iltJKIO SIGLO XVI DE N. S. JEBÜCKISTO.-SE IGNO. 
KA EL ASO.) 

Despues que la divina Providencia, en sus 
altísimos ó inescrutables designios, permitió que 
la armada invencible, preparada contra Inglater-
ra por el gran monarca Felipe II, fuaie destrui-
da por los vientos y las tempestades, la reina 
Isabel y los de sa consejo, viéndose libres del 
espanto que aquella armada formidable habia 
puesto en sns corazones, se volvieron nueva-
mente y con más furor contra los católicos, dic-
tando contra ellos an bárbaro edicto de persecu. 
cion. 

Roberto ¡Dndley, conde de Leicester, encar. 
nizado enemigo de la fé católica, y taü violento 
y sanguinario que decía deseaba ver pintada to» 



da l i ciudad de Léndres coa sangre de católi-
cos, faé el aulor de tan tiránico decreto. 

Roberto era á la sazón gobernador de Holan-
da y Zslandia, y capitan ganeral del reino; y 
aunque tenia en su mano toda el poder, aspiró 
& ejercer una especie de dictadura sobre todo el 
reino, que logró obtener de la Reina. Resistié-
ronse á consentirlo I03 de aa consejo, y negán-
dose á firmar y sallar el títnlo el canciller del 
reino, faé tanto lo que el conde lo sintió y lo qne 
se embraveció (porque, como dice el P. Rivade* 
neyra, i loa grandes señores y privados llégales 
al alma cualquiera resistencia que ae les hace en 
cosa que quieran), que le acometió una enferme» 
dad terrible, que le produjo un género de muer-
te horrible y espantoso, aunque otroa dicen que 
su seganda mujer le acabó, y que faé castigo de 
Dios por aaa violencias contra loa católicos y 
por la muerte que había dalo á an primara mu-
jer y al conde de Esaex, primer marido de su 
segunda esposa (1). 

(1) BIVADENEXKii ffúíoffa (fe! cwma do Inglaterra. 
üb. III, MP- X. 

LU. 

Franclico Valiingamo, secretario de Estado do la reina 
Isabel de Inglatsrra, 

(MURIO SIGLO XVI DE X. 8. JESUCRISTO. 
SE IGNORA EL ASO. 

El P. Rivadeneyra refiere, en el cap. Y del 
libro III de sa Historia del cisma de Inglaterra, 
en estos términos, la vida y triste fio de este cé-
lebre calvinista, y nno de I03 más implacables 
perseguidores del Catolicismo bajo el reinado 
de Isabel: 

"Era Valsiogamo, dioe, hombre feroz, de con-
dición ásp3ra y colérica, y tan grande hereje y 
tan celoso de extender la secta de Calvino en to-
das partes, que no se puede fácilmente;creer. Con 
este diabólico calo se dió i perseguir cruelísima-
mente á los católicos, y como tenia grande mano 
en el gobierno por razón de BU oficio y por el fa; 



vor da ¡a Reina y amistad del conde de Lecestaíj 
ejecutó ranchas y muy grandes crueldades con-
tra ellos. Pero en dos cosas se señaló mis. L i 
primera, en persegair ¿ los Seminarias y á los 
sacerdotes que vivían eu ellos. La segunda, eu 
sembrar zizafia y discordias entre los príncipes, 
y pegar fuego eu los reinos ágenos, para tonar 
en el de Inglaterra quietad. El ódio y aborta -
cimiento que este mal hambre concibió y mostró 
coatra los Sjminarios se ve par las cosas qae 
hizo para arruinarlos, si pudiera; porque pri-
meramente procuró que el rey Üristiaaiaimo de 
Francia echase de sa reino á todos los ¡agie-
ses católicos, y particularmente á ¡os que esta-
bita en el Seminario de Reims; y ao habiéndolo 
podido alcanzar, bascó forma para turbar y dis-
gustar los áaimos de los mismos mozas q-ie vi -
vían ea el Seminario, y sembrar entre ellos di-
visión y discordia. Tampoco esto le salió; an-
tes, Írtbiéado3e entendido sa astacia y artificio, 
los mozos se confirmaron en su santo propósito 
y se nnieron más entre sí, y dol voneao de la 
yívora se hizo ta triaca. Daspucs deato, teató 
de dar ponzoña al doctor Alano, qae ea aquella 
sazón era rector del colegio de Ritas , y el prin-
cipal aníor y columna de los Seminarios, pira-
ciéadole que, derribado este pilar, cauris todo el 

edificio, y para esto eavió aléanos hombros, ia-
gleses y de otras naciones, á Fraacia y á Italia; 

y ana pasó mas adelaate esta maldad, y trató 
de hacer emponzoñar las agaas qae bsbiau los 
qa e moraban en estos Seminarios, para acabar 
los i todos de una vez. Pero como el Señor se 
quiere servir dellos, y sa han fundado coa su 
beadlcion, no han podido todas las artes y ma-
licias de ¡os hombrea empecerlos y mellarlo?. 
La otra cosa en que se desveló macho Valsín-
gamo, fué, (como dije) en pegar fuego y soplarle 
en los reinos y Estados circunveeiacs, ea lo 
cual ponía extraña diligencia y medios exquisi-
tos. Y para esto gastaba y derramaba su ha-
cienda eñ espías, avisos, inteligencias y corres-
pondencias que tenia en todas las provincias de 
católicos y herejes, cristianos é infieles. Por 
eetos avisos, y por ser secretario de Estado, te-
nia entrada con ¡a Reina, y le pintaba las cosas 
de manera que le diesen gusto y no supiese más 
dellas do lo que á él le estaba bien para sus in. 
tentos (qae es uno de los daño3 que padecen los 
príncipes da sus privado?, cuan la n) soa los 
que deben). Pero estando Valsiaga.mo ea esta 
pujanza y prosperidad, y viviendo con grande 
fausto, soberbia y regalo, y habiendo gastado 
toda su ha siena a y ia de otros sus amigas por 
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servir á la Reina y perseguir á los católicos 
cargado de deudas, le hirió Dios y le visitó con 
nn apostema vsrgonzosa y horrible, que se le 
hizo en las entrañas, con la cnal, como otro An-
tioco ó Maximino, acabó su triste vida, y co-
menzó la muerte sia ñn, quedando todos loa ca-
tólicos de aqael reino haciendo gracia i Nuestro 
Señor que los hubiese libsado de laa manos de 
verdugo tan crnel, y enseñando con an muerta 
& todos los hombres qae no ao flea tanto áa ia 
felicidad témpora!, y ni piensen qae ha de du-
rar para sismpae lo que es caduco, breve y mo-
mentáneo." 

CAPITULO II. 

SIGLO XVII. 

rain» do Inglaterra—ir. Cristóbal 
Hatton, oanciller de Inglaterra—Ilfc Fin funesto da los 
cómplices en los atentados contra la Iglesia en Io»Ia-
terra,-—IV. Teodoro do Bara, hereje—V. María de Za-
« j a - V I , Lucilio Vanini. Vil .— Maro, Anlonlo da 
Dominisi arzobispo de Sp»l»(ro.-VI(I . Bonfrondono, 
priac.pe de X i m a b a r a - l X . Juan de ViUalpando, here-
j e - X , Roberto Browa, h e r e j e - X t . Juaa Adelgreiff -
i l i . Cornelio Jansenio, obispo de lpres ,—XU1. Cirilo 
Lucarie, patriarca de Oonstaniinoplo.-XIV Cirios I 
rey do Ingla ter ra . -XV. Estanislao tub ién io ln—XVl ' 
«nirino K u h l m a n n - X V n . Conrado Xordermann.J 
XVII I . Carlos B l o a n t - X I X Mignel MoUnos, hereje. 

L 

Isabel, reina de Inglaterra, 

(MURIO ASO 1603 DE N. S, JESUC8IRTO) 

La herejía protestante había logrado arran-
car del seno de la Iglesia á innamerablea fieles, 
a varios Prelados, á muchos sacerdotes y á no 



servir á la Reina y perseguir á los católicos 
cargado de deudas, le hirió Dios y le visitó con 
un apostema vergonzosa y horrible, que se le 
hizo en las entrañas, con la cual, como otro An-
tioco ó Maximino, acabó su triste vida, y co-
menzó la muerte sia ñn, quedando todos los ca-
tólicos de aquel reino haciendo gracia i Nuestro 
Señor que los hubiese libsado de las manos de 
verdugo tan cruel, y enseñando con su mnsrta 
& todos los hombres que no so flea taato áa ia 
felicidad temporal, y ni piensen qae ha de du-
rar para siempse lo que es caduco, breve y mo-
mentáneo." 

CAPITULO II. 

SIGLO XVII. 

Sunamo.—I. Isabel, rain» do Inglaterra—ir. Cristóbal 
Hatton, oanciller de Inglaierra . - I I r. Fia f a n o e t o d a | o s 

cómplices en los atentados contra la Iglesia en logia-
ierra,-—IV. Teodoro de Bew, hereje—V. María de Za-
« j a - V I . Lucilio Vanini—VII.— M a r o Antonio de 
Dommm, arzobispo de Spslafro—VIII . Bunfrondono, 
prlacipe de Ximabara—IX. J a a n de Villalpando, here-
j e - X , Koberto Brown, h e r e j e - X I . Juan Adelgreiff -
i l i . Cornelio Jansenio, obispo d e l p r e a — X I I I . Cirilo 
Lucarie, patriarca de Oons t an i i a 0 p l 0 l _x iV Cirios I 
rey de Ingla ter ra . -XV. Estanislao Lubiénioln—XVl' 
«airino K a b l n u n n - X T O . Conrado Xordermann.J 

C " r l 0 8 B l o u n t - X I X . Mijnel MoUnos, hereje. 

L 

Isabel, reina de Inglaterra, 

(MURIO ASO 1603 01! N. S, JESUC8IRT0.) 

La herejía protestante había logrado arraa-
car del seno de la Iglesia á innumerables fieles, 
a varios Prelados, á muchos sacerdotes y á no 



pocas religiosas; habla alcanzado el apoyo de 
vatios principes, y dominaba como soberana en 
algunos Estados, mientras en otros era un ene-
migo podaroao y terrible; pero no consiguió des-
truir á la Iglesia, ni siquiera poner en pel.gro 
sn unidad; léjos de eso, parificó su campo de la 
zizaSa que habían sembrado abusos anterio-
res, y enardeció la fé de los fieles para la lucha 
qué se preparaba, y que, ya lo hemos dicho, du, 
ra todavía. 

Habiendo conseguido los herejes establecer 
su falsa religión en una gran parte de Europa, 
la reforma religiosa llegó á ser un hechojptto 
no fué este el mayor mal que produjo el protea-
tautismo, sino que los principios por é l ^ r o d ^ 
mados, infiltrados en la política, en a filoso í ^ 
en el Derecho de gentes y en el civil, causaron 
ana verdadera revolución en Isa ideaa, que dea-
de entóneos es el origen de todas las perturba-, 
cienes qae regiatra la historia. 

La fé quedó debilitada por la dudo; ó aquel 
Derecho público católico, resultado do las deci 
írionea do los Pontificea.de los » a y de 
r i s a m b l e a a nacionaies, auaütuyó la p o l í t o 

diplomática sin símbolo, y que solo a b a t e » á 
ambición ó á la conveniencia de la nación® 
raí3 poderosas, Enlónces n.cieron realmente el 

principio del equilibrio y e¡ de loa hechóa con» 
samados, bases del Derecho público moderno, 
qne atiende, no á lo que es justo,, sino á Jo que 
parece conveniente. 

La ciencia do gobersar descendió á ser arte 
oe intrigas, que identificaron con el derecho in, 
ternaciona!, primero los revolucionarios inglese», 
y despnea los falsos filósofos del siglo X F I ' Í y 

que han reducido á ia práctica loa liberales'en 
toda Europa, 

El libre-csiímen y la autonomía del individuo 
se levantaron enfrente de todo principio de an-
tondad eni el órden religioso, en el órden públi-
co, en el órden científico y en todo; y de 3quí 
surgieron herejías, ambiciones y trastornos, er-
ron» y iC C B r a 3 B¡¡¡ e n e D t o . y ¡ a s ^ > 

1 dades que antes existían únicamente entre las 
clases, se multiplicaron entre las sectas, los par. 

> l 7 l 1 J a e k a e a 1™ fraccionaron los 
hombrea desde el momento en que se rompió el 
lazo de nnion que antea loa estrechaba á todos. 
X hé aquí ls canea de esa vertiginosa agitación 
qne conmueve al mundo desde hace tres siglos 
y á qne dan pábulo los intereses encontrados, 
nacidos la sombra del extravío de las ideas! 

El s.glo 5 Vi l , 8 l a embargo, comparado coa 
a E Í 3 r ' 0 r ' h »»'Yo 1» guerra religiosa de Bofo-



mis, aparece como nn siglo de iregaa; pero en 
realidad no lo fué, porque los elementos prepa-
rados y organizados por el protestantismo sos-
tuvieron nna guerra latente, que, enlazando la 
obra impía del Biglo XVIcon la del sigio XVII, 
preparó la Revolución, que es en nuestros diaa 
el sistema adoptado para perseguir á la Ebposa 
de Jeancristo. 

En efecto: el positivismo hab a llegado á ser 
la causa, el móvil y la regla suprema de todos 
los efecto?, de todos loa actos de toda política; 
y de aqaí qoe al derecho sustituyeron la faerza 
y la intriga, dando origen en el derecho públi-
co al cesaríssib, personifica lo en el omnipotente 
Luis XIV, qae pretendió someter í su voluntad 
hasta á la misma Iglesia. Así fué, aquel Monar-
ca, que, comprendiendo hasta qué punto habia 
logrado esumir todos los poderes, llegó á decir, 
en su soberbia, el Estaclo soy yo, despaes de re-
glamentar su reino, conforme convenia á su sed 
de ambición y de engsñosa gloria, pretendió 
reglamentar también los asuntos eclesiásticos. 

Ea nna palabra: enorgullecido Luis X I V con 
sus victorias, acostúmbralo á ver sometida & sa 
voluntad la obediencia de sus subditos, y sujeta 
á su influencia la política europea, aspiró tam-
bién á dominar la Iglesia. Por eso revocaba el 

edicto de Nantes, favorable .4 los hugonotes, 
miéntras usurpaba los derechos de la Iglesia, y 
promulgaba terribles decretos contra los blasfe-
mos, al mismo tiempo que invadía á Aviñon y 
el condado Vonesino, pertenecientes á la Santa 
Sede. 

De esta manera, y consolidada la unidad de 
¡as monarquías, fué preparándose una de las 
principales aspiraciones del protestantismo, que 
era someter la autoridad divina de la Iglesia á 
la del Estado, que comenzaba á absorberlo todo. 

No afligieron cienos á la Iglesia en esto siglo 
las turbulencias de los hugonotes en Francia, los 
progresos de los protestantes en Inglate rra, la 
predicación del ateísmo filosófico, representado 
en Vanini, el deísmo, el antitrinitarismo y la 
aparición de los preadamitas, da los cuákeros y 
de otros herejes que combatieron el dogma, re-
sucitando antiguos errores ó propalando otros 
nuevos. 

La disensión suscitada entónces sobre la na-
turaleza de la Gracia dió origen al jansenismo, 
que era, segnn dijo el Pontífice Pío VI, médula 

y síntesis de todas las herejías, y cuyas tenden-
cies, tan políticas como religiosas, indicaban ya 
la maroha invasora de la revolución, iniciada 
por el protestantismo. Por esta razón el janse-



niimo icé la única herejía qce llamóla ateueioa 
de la Iglesia en el siglo XVII, pnes venia á con-
tinuar 1» obra comenzada en el siglo anterior» 
miéntras las demás herejías de aquel tiempo eran 
errores aislados, sin precedente alguno, y qne 
nunca fueron temibles porque no edqc¡rieron 
importancia. 

El janeenis mo, por el contrario, era más pell-
groso por la hipócrita astucia con que se iba in. 
filtrando en todes partee, como sucedió 6n Fran-
cía, dende la sutileza qce caracterizaba á aque-
lla sociedad estaba mny en armonía con el ca-

rácter de la nueva herejía. 

En aquella misma época, y en la misma Fran-
cía, que ha dado & la Iglesia tantos días de gloria 
como de luto, susoitó nuevas dificultades y nue-
vos peligros el galicaniemo, qne, sostenido por ej 
orgullo nacional y apoyado por el omnipotente 

s ' a»aBtró á gran nú mero de Prelados, y fué 
un motivo más do amargaras para la Santa Sede. 

De esta manera ¡a monarquía francesa, que 
perseguía i los hugonotes en e¡ interior y com-
batía en el exterior al protestantismo, comenza-
ba a practicar el principio protestante de que la 
Iglesia debe estar sometida al Estado, dando na 
ejemplo qne no tardaron en imitar los Monarcas 
regalletas de Europa en el siglo siguiente. 

Pero Dioa no abandonaba á su Igleeíe, qaa, 
fortaleciéndose cada dia más con la lucha, funda-
ba las congregaciones de las Ursulinas, del ora-
torio y de las Essuelas Pías, contaba con varo-
nes apostólicos como San Francisco de Sales, 
San Vicente de Pani, Santo Toribio de Mogro-
vejo, San Francisco de Begis, San Francisco So-
lano y San José de Calasanz, y llevaba con sus 
misiones la predicación del Evangelio á Mingre-
lia, Canadá, Japón, los tres Thibets, y aun á 
Turquía, Baste decir que la semilla del Evan-
gelio fué sembrada y fructificó en el Nuevo Mun-
do desde el golfo de México hasta el Estado de 
Magallanes; en las comarcas bañadas en su cur-
so de millares de leguas por el Marañon y por 
el Orinoco; en los pafaes habitados por los mo-
xos, chiquitos, bauroa y chiriguanos, y en los 
estériles arenales situados entre Chile y Pata-
gonia, donde se formó, bajo el pontificado de 
Inocencio XIÍ, la cristiandad del Paraguay, que 
enei siglo siguiente ofreció á la Iglesia el ernio-
so espectáculo de una inocencia y de un fervor 
de qne no habia ejemplo desde los tiempos apos-
tólicos. 

Les cristianos del Japón renovabas los dias 
de gloria de los mártires y de los primeros si-
glos, sellando, como ellos, ooa sa sangre la fir« 
mesa de m fé» 



Parecía, eü oaa palabra, qne la Providencia 
venia á reforzar el cuerpo de los fieles coa pue> 
blos vírgenes, para derramar sobre ellos sus 
misericordias, ya que el "Viejo Mundo solo me-
recía descargase contra él la espada de sn ira, 

Sia duda alguna Europa merecía ua castigo, 
y el castigo vino sobre ella, como lo prueba la 
historia desde el siglo XVII hasta nuestros dias. 

La antigua isla de los Santos y el moderno 
baluarte del Protestantismo, fué la primera en 
sentir todo el peeo de la justicia divina, cuando, 
despues de haber snfríáo tanto bajo el reinado 
de Enridue VIII y de la corta tregua del rei-
nado de la piadosísima María, heredó el cetro la 
reina Isabel, hija de Enrique VII y de Ana B j . 
lena, 

Mientras reino" su hermana María, se mostró 
Isabel católica en lo exterior, porqne en lo inte-
rior no lo era, y aun continuó ocultando sus he. 
réticas creencias hasta despues de sentarse en 
el trono. 

Así fué, que al coronarse y ungirse se oele-
bró tan solemne ceremonia con arreglo á las an-
tiguas leyes y costumbres, jurando la Reina de-
fender la fé cetólica y conservar los privilegios 
y libertades eclesiásticas. Por la misma razón 
ee dejó ungir coa el óleo sagrado, aunque en el 

momento de recibirlo dijo á sus damas por me-
nosprecio: "Apartaos, para que el mal olor de 
este óleo no os ofenda." 

Deseosa despues la reina Isabel de resucitar 
la herejía en el reino, convocó el Parlamento, 
del cual consiguió con engaños y promesas fae-
sen abolidos los decretos de las Cortes, diotados 
bajo el reinado de su hermana María, y por los 
cuales se restableció el culto católico en toda su 
pureza. 

Lo primero que quiso la Reina faá sor tenida 
por suprema gobernadora da la Iglesia ea todas 
las cosas "espirituales de su reino, obligando á 
los Prelados y al clero la jurasen obediencia co-
mo tal, y haciendo que el Parlamento decretase 
lo siguiente. 

"1. ° Todos los privilegios y preeminencias, 
prerogativas, superioridades espirituales que se 
pueden haber por cualquiera potestad ó dere-
cho, humado ó eclesiástico, para visitar, cof te -
gir, reformar el clero ó cualesquiera personas 
eclesiásticas, y para conocer y castigar todos los 
errores, herejías, cismas, abusos, etc., queremos 
q:>» da 9qní adelante aean anexas y unidas per-
1 l . í á la Corona real. 

"2. üeciaramo3 que la Reina y sus here-
deros y sucesores en el reino tienen y deban 



sao 
tener de aquí adelante plenísima y entera potes-
tad de nombrar y sustituir todos los que quiaie. 
ren par3 qne en su lugar y en sn nombre ejer-
citen la dicha jurisdicción eclesiística á sn b e -
neplácito y por el tiempo que ellos mandaren; 
y estos tales, así nombrados, pu9dan visitar las 
personas, castigar las herejías, ci3mas, errores 
y abases, y, en fin, ejercer cualquiera potestad 
y acción que cualquiera otro magistrado ecle -
siástico ha podido y puede ejercer. 

"3. ° Asimismo ordenamos que ningún olé-
rigo vaya á ningún sínodo, si no fuere llamado 
con letras y mandatos de sn majestad y que no 
haga ni ponga en ejecución ningún ciaon, ley, 
constitución sinodal ó provincial, sin expresa 
consentimiento de sa majestad, y lioaacia de 
hacer publicar ó ejecutar los dichos cánones so 
pena de la cárcel, y de otras penas, á arbitrio 
de su majestad. 

° También se manda que nadie salga 
del reino y de los Estados de s i majestad, para 
cualquiera visita, concilio, jauta y congregación 
qne sa haga por caasa de la Rsligioa, sino qaa 
las tales cosas se hagan con autoridad real, den-
tro del mismo reino. 

«'5. ° Item, que los Obispos no pueden ser 
nombrado? ni ordenados por nombramiento, 

elección ó autoridad alguna, sino de la real, y 
que ellos no tengan ni usen de !a jurisdicción y 
potestad episcopal sino á beneplácito da ia Rsí-
na, y no de otra manera, sino por ella ó por la' 
autoridad derivada de sa real majestad." 

! Viéndose la Reina, aBade el P. Rivadeney-
ra, con el establecimiento desías leyes del Par -
lamento, tenida y obedecida por suprema g0. 
bernadorade la Iglesia, hollando y menospre-
ciando la autoridad de la Sede Apostólica, co-
meDzó i ejercitar en las cosas espirituales so 
tiránica potestad. Ante todas cosae, se aplicó 
todas las rentas eclesiásticas, heredades y po-
sesiones que habia rennaeiado la Reina sa her-
mana, y restituido á las iglesias y monasterios 
para el culto divino y sustento de los frailes. 
Nombró sus vicarios y comisarios en las cosas 
espiritunles, y dióles sa sello particular para 
ellos; anuló las leyes antiguas qne se habían he-
cbo para castigo de los herejes; quitó la Misa y 
forma de administrar loa Sacramentos y decir 
los oficios divinos, annqae por respeto del du-
que Paria sa detnvo en lo de la Misa algaaoa 
meses; ordenó nuevas ceremonias, pervirtió to-
do el caito divino, mandó que se eelebrase en 
lengua vulgar, siguiendo las pisadas del rey 
Eduardo, gs hermano; las caales cosas se deter-
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tajearon y establecieron en el Parlamento, coa-
tradiciéadolaa y oponiéndose con grande ánimo 
y celo todo el clero y los Obispos, qae solos 
erau los jueces verdaderos dellas, como lo dice 
San Ambrosio, escribiendo & Valeatiaiano, Em-
perador (1), por estas palabras: 

"¿Cuándo habéis oido, ¡oh clementísimo Em-
perador l qce, tratándose de la fó, los legos ha-
"yan juzgado de los Obispos? ¿Es posible que 
"la linsoja pueda tanto coa nosotros, que nos 
"haga pervertir y olvidarnos del derecho sacer-
dota l , y á fiar de otros lo que Dios á nosotros 
"nos dióí dispute, pues el lego. Cierto, si revol. 
''viéremos las Escrituras divinas ó los tiempos 
"antigaos, hallaremos, sia poder dudar, qae ea 
«ia causa de la íé, ea la causa, digo, de la fé, los 
"Obispos suelen juzgar de los Emperadores cris-
"tianoa, y no los Emperadores de-los Obispos." 
Estas son palabras de San Ambrosio. 

"Pnes como no quisiesen los Prelados consen-
tir á taa manifiesta impiedad, ni reoonocer á la 
Reina por suprema gobernadora de la Iglesia, 
todos ellos, que eran trece, y hombres doctísi-
mos y gravísimos, fueron depuestos de sus Si-
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lias (excepto uno) y despojados de sus digaida- . 
des, y acabaros coa gran constancia y paciencia 
sa peregrinación en las cárceles, dando su vida 
por la íé católica. Pudo tanto el ejemplo destos 
santos y gloriosos Prelados, qae movió á la ma-
yor parte del clero á seguirlos; y así, gran par-
te de los eclesia'siicsa, que tenia preveadas y dig-
nidades en la Iglesia, ó laa dejaron y se faeton 
fuera del reino, ó se laa qaitaron y dieron á los 
herejes. Lo mismo hicieron machos religiosos 
de todas Ordenes, qae salieron de Inglaterra, y 
tres conventos enteros de religiosos y religiosas; 
en lo oual el duque de Feria, como ea lo demás, 
mostro su piedad y vslor; porque como vid el 
pleito mal parado, y que con todos los medios que 
habia tomado uo habia podido persudir á la Rei-
na y á los de su Consejo que no alterasen y per« 
virtiesen la Religión católica, suplicó á la Reiaa 
que le hiciese merced de darle á él todos los re-
ligiosos y religiosas de su reino; para que él los 
enviase f'tera dél, S partes donde pudiesen l i -
bremente guardar eu prcl'osíoa. Alcanzólo, aun-
que ccn gran pesar tie les herejes y de los del 
Consejo, que deseaban lavarse las manos ea la 
saugre de aquellos siervos de Dios, y poniaa 
grandes estorbos y alegaban muchos inconve-
nientes i la Reiaa para ello; pero pudo taato el 



66¡o y él valor áei duque, qae los recogió y llevó 
á so case, y los sustentó ea Inglaterra, sacó grau 
número de sacerdotes detla ea sa compañía y de 
la duquesa, su mujer, y llegado á la córte del 
rey D. Felipe, procuró con sa majestad qae los 
amparase y favoreciese y sustentase; y el Rey 
lo hizo entónces, y deapaes ací lo ha hecho aiera» 
pre con la liberalidad y piedad que d tan cató-
lico y gran príncipe convenia. Tras los religio-
sos, gran número da personas nobles y católicas, 
hombres y mujeres, corrieron la misma fortuna. 
La flor de lea universidades y 1o más granado 
y lucido de ellas, como arrebatado de nn tor-
bellino, fué á dar en loa Estados de Flandes, y 
y de allí se derramó y esparció en varias partea 
de Europa. En este tiempo, do tres partes del 
reino, mis de las dos eran católicas, y no lleva-
ban bien esta madanza de la Religión, con no 
haber aún bien experimentado laa caiamidadea 
increíblea qne conaigo traen las herejías; porque, 
dejando aparte los señores y caballeros princi-
pales católicos, que eran muchos, casi toda la 
nobleza de meaor estofa era católica, y la gente 
coman y vulgar, especialmente los labradores, 
qae en aquel reiao son ricos y hoaradoB, abomi-
naban destaa novedades, y no habia quien las 
abrasase, sino los pnebloa qua estaban cerca de 

Lóndrea y de la corte, y algunas ciudades marí • 
timas, y en ellas comunmente laa personas re-
galadas y ociosas, mozoa desvaratados y atrevi-
dos, derramadores de soa haciendaa y codiciosos 
de las agenas; mujeres livianas y cargadas de 
pecado?, y, finalmente, finalmente, la horrara y 
basara de toda la república. Por esta causa, mu-
chos católicos, ó salieron del reino, ó resistie-
ron á estas novedades y alteraciones, acordán-
dose do la reconciliación que poco antes habia 
hecho todo ei reiao con la Iglesia romana. Mas 
como la Reina comenzase á ejecntar sus leyes 
profanas só graves penas, y apretase y afligiese 
severamente á loa que no las obedecían, por te-
mor de los bienes temporales aflojaron mochos; 
y aunque en aas corazones eran católicos y creían 
lo que cree nuestra santa liad ra Iglesia, no de-
jaban de obedecer i los mandatos reales ó par-
lamentales y por ana parte »tomaban los Sacra-
mentos secretamente como católicos, y por otra 
en público como herejes; y iban & los templos 
de los calvinistas y oían sus sermones, y se con-
taminaban con 3as impías ceremonias, partici-
pando del cáliz del Sefior y del de los demonios, 
y juntando á Cristo y Belial, como se hizo en 
tiempo del rey Ednardo. Con esta flaqueza y 
pusilanimidad de loa católicos temaron ánimo 



les herejes para llevar adelante en empresa de 
la manera qae en el capítulo siguiente ee dirá, 
lo cual ee ha de sdvetir y notar, para qae todos 
entiendan la vigilancia y cuidado con que se ha 
de resistir á las herejías en sns principios, y las 
fuerzas qne va tomando este fuego infernal, si 
no se ataja antes que prenda y prevalezca." 

En el capítulo siguiente refiere el mismo P. 
Rivadeneyra, de esta manera las reformas que 
introdujo la reina Isabel en el gobierno espi 
ritual: 
' «Comenzó, pues, 1a Reina á entender en el 

gobierno espiritual del reino, y como soberana 
gobernadora de la Iglesia, á dispouor y ordenar 
las cosas della conforme á las abominables leyes 
que en el Parlamento sa' habían hecho. Aote 
todas cosas nombró saa visitadores, para que 
anduviesen por todo el trino y viesen como se 
ejecutaban estas leyes, y si quedaba rastró 6 se-
ñal del cuite divinoy piedad y religión católica, 
en la forma qúo dijimos habia hecho el rey 
Eduardo, su hermano, y ano con mayor rigor, 
y violencia. Tros esto, se ocnpó ea distribuir 
ios grados, repartir las .dignidades, dar órdea 
como se habían de ordenar los clérigos y eoasa-
granr ios obispos, y los nombres y oBcios qae 
cada uno habia de tenor, y el hábito que habia de 

u Bar ea el pùlpito, en la iglesia y faera G8 ella 
Quitaba algunas cosas de las ceremonias y ritos » 
antigües déla Iglesia católica, y dejaba otras, 
como le perecía qne venía más á cuento, para ser 
tenida por mujer cnerda, sábia y mirada eu sus 
cosas, y por este camino engañar más fíctimen-
te á los ea'ólico*. Para esto misma mandó que« 
mar algunos herejes que habían venido de Fran-
cia, y no se conformaban del todo con ¡os de su 
reino; áates habia entre elloa grandes dobates 
y contienda?, i ìo quiso conceder á los nuevos 
clérigos y ministros suyos qae andnviesea ea 
hábito lego (ootco ellos qaerian); oates maadó 
que en la iglesia nsea ropa3 y sobrepellices, y 
fuera de e!lsr en público, de hdoito clerical, y los 
obispos, de roquetes. Tatnpoco quiso que se mu-
dasen loa nombres de las dignidades y oficios 
antignos usados en la Igiesia o-.tóiioa, como ellos 
querían; sino qne se llamasen arzobispos, obis-
pos, presbíteros, diáconos, prepósitos, decano?, 
arcedianos, canónigos, como nosotros usamos, y 
qne éstos gozasen de sns dignididei) y títulos, 
y rentas della, Y ana procuró q.:a el abad del 
mona-terio de Vumester y sua monjes, <¡ae en 
tiempo de la reina Maria habían tora-i lo á su 
convento, perseverasen ea él y estaviesaa ea su 
pacífica poseaioa, y tog^n i Dios por ella, con 



tal qne guardasen las leye3y decretos del Par-
lamente, lo ocal ellos ao quisieron acatar. Todo 
esto hizo para conservar mejor el lastre y pom. 
pa exterior del clero, caya cabeza se dios ella, y 
para dar á entender qae sa religión no era mny 
desemejante de la Religión católica, y que tenía 
ánimo de volver á ella, y por este camino entre-
tener y engañar á diversos príncipes católicos, 
con los cuales daba esperanzas de qoererse ca -
sar; y tambiea para poner freno, con ente go-
bierno político y exterior, á los herejes, qae, co. 
mo agitados de Satanás, por ser en todo y por 
todo contrarios á la Iglesia católica, no quieren 
nsar Se cosa qae tenga rastro de ella, y así per-
turban la órdea y afean la hermosura, y confan-
den y pervierten todo el concierto y buen asien-
to de la jerarquía eclesiástica. 

Mandó que se asase en las iglesias de órganos, 
músicas, cruces, cirios y capas, y así se guardó 
mucho tiempo, porque caando iba de camino y 
entraba en alguna ciudad, gastaba macho que 
saliese e\ clero á recibirla con aparato y vesiido 
de vestiduras sagradas, y que en la iglesia se 
hiciesen fiesta y regocijo. Y por la misma can. 
sa mandó que no se quitasen las campanas, y 
holgaba 6n gran manera qne se repicaasn y ta* 
»eses osando ella pasaba cerca de alguna igle-

sia, porque todo esto le parecía qae era majes, 
tad y grandeza, y aun para solemnizar más con 
ellas las doa fiestas de ea nacimiento y de sa co-
ronacioo, qae cada año se celebran por sa me,a-
dado en el reiao. El dia que ella nació (que es 
a los siete de Setiembre), le tiene notado con le. 
tras coloradas y mayúsculas, y el dia siguiente, 
que es el de la Natividad de Nuestra Señora, 
con letras negras y minúsculas; habiendo abro -
gado y quitado sua principipáles fiestas, la de 
su Inmaculada Concepción, Nacimiento y Asun-
ción gloriosa. Y aun escriben, (cosa increibla y 
diabólica) que en la iglesia mayor de Lóndres, 
y no sé si en otras del reino, ea lagar del aatí 
fona con qae loa católicos asamoa (y antas qae 
entrase esta secta de perdición se asaba en n l -
glaterra) acabar laa completas, loando i Naeatra 
Señora y pidiendo sa favor, ahora se cantan las 
alabanzas de Isabel. Mandó guardar el ayaao 
ó abstinencia da carne el viérnea y sábado, y 
añadió el miércoles, y cada principio de Guares, 
ma propone aa edicto y ordena, só graves pi-
nas, qne no se coma carao, no por panitsacía, 
ni Religión, ni devocion, ni por bacar la qua 
Dios manda, sino por la comodidad y buen go-
bierno del reino, y para qae los pescadores,.qae 
ea él son machos, ganen de ooaxar, y haya ea-



Íf8 aSo más abundancia da carnea y mía facili-
dad do proveer sos armadas. Y ejecata esta-ley, 
y lleva-las penas á quien no la obedsee, y como 
suprema cabeza, dispensa en estos ayunos, mas 
no sin couiposicíon y paga de a'.gaa dinero qne 
por la dispensación se le da." 

Nada fué bastante a contener á Isabel eu so 
camino; ni la prudencia y consejos del Papa, ni 
los ruegos de loa soberanos de Europa, porque 
ella continuó impávida sa carrera hasta obligar 
al Papa Pió IV á qae ea una Bala publicada 
en Inglaterra la condenara, así como á los de-
más herejes de su reino, alzando el juramento 
de fidelidad á sns vasallos y eúbditoa. 

La Beina sintió este golpe tanto, y tanto la 
irritó, que convocó nuevas Cortes, las cuales de-
cretaron, entre otras cosa?, lo siguiente: 

"1? Que ninguno, so peoa de la vida, llame 
á Isabel hereje, cismática, infiel ó usurpadora 
del reino. 

"2? Qie ninguno nombre á persona algana 
ni diga qae debe ser saeesora del relao, ni v i -
viendo la Reina, ni deepaes de sas dias, si no 
faere hijo <5 -hija natural de la misma R9ina. 

"3? Qae, so peaa da pardimieato de bieaes 
'cárcel perpétua, magano lleve, acepte ni traiga 
consigo cosa de devocion, traída de Roma, como 

agnwa Dei, emees, imágenes, cuentas benditas; ú 
otra cualquiera, bendecida del Papa ó por su 
autoridad. 

''4® Que, so pena de la cabeza, ninguno trai-
ga Bala ni Breve, ni Letras del Papa, ni abaael-
va i nadie de herejía ó cisma, ni la reconcilie á 
la Iglesia romana, ni se dejs absolver ni recon-
ciliar." 

La ilustre y celosísima Compañía de Jesús, 
acndití por entónces á Inglaterra, qao allí don-
de peligra la fá vuelan animosos ios valientes 
hijos de Ignacio do Loycla; pero la reina Isabel, 
como era natural, comanzó á perseguirlos con 
el mayor encarnizamiento, pereciendo muchos 
de ellos mártires de la fé y de sa celo por de-
foaderla. 

No contenta Isabel coa turbar la paz pública 
y religiosa y la tranquilidad de las concieacia3 
ea su propio reiao, sembró la zizaña de la dis-
cordia ca los reinos vecinos, y principalmente 
ea Escocia, Francia y Flande?. 

Escocia faé, sobra todos los demás reines, el 
blanco de las ¡ras de Isabel, p;r ocupar aquel 
trono su sebrina 1a piadosísima y virtuosa Ma-
ría Eatuardo, i la cual hizo encerrar y decapitar 
ea el castillo de Fodringhays, dipnea de veía-
te años de cautiverio, 



LB eondnct» cruel do Isabel centra los cató-
licos movió en Irlanda ana sablevacion, que re-
primió la Reina á costa de la vida de sa favori« 
to el eonda de Bases, á qtiiea hizo morir en nn 
arrebato de cólera; pero esta seatencia y su eje-
cución la temieron ea ana profunda tristes», qae 
la condajo al sepulcro el año 1603, empaHaaio 
á aa muerte el cetro da Inglaterra Jacobo IV, 
hijo de sn rival Mirla Bstoardo, 

De este modo quedó privada del trono de l a . 
glaterra la descendencia de aquella cáliba crael, 
que tuvo la impudencia de hacer registrar ea el 
Parlamento ana ley eu virtnd de la caalera coa* 
deaado como reo de alta traición todo el que ne> 
gase á sus hijos, á los de Isabel, cualquira qw 
fuese su padre, el derecho á encederle en el trono. 

II 

Cristóbal Batton, canciller de Inglaterra. 

(UÜBIO BN KL SIGLO XVII . - S E IQNOBA EL ASO ) 

Hé aquí, ssgan la refiere brevemente el P. 
Rivadeneyra, la vida y muerte desastrosa da 

63te célebre canciller da la reina Isabel da In-
glaterra, y ano de sas principales cómplices en 
la persecución suscitada contra los católicos ba- ' 
jo su funesto reinado. 

"Habia sabido é aquella tan alta dignidad por 
favor de la Reina, que siendo él mozo de mny 
linda gracia y aspecto, y estudiante, y repre-
sentando, con otros compañeros suyos, ana come, 
dia delaute de!la, con tanla gracia hizo aa par-
te, que la reina se le aficionó extraordinaria -
mente; y ccmenzindosa í servir dél, de grado 
ea grado le subió á los más alloa ofioios, y lo 
o l o c ó e n la enprema digoidaldel reino. Era 
el cancelario mía moderado que loa otros sna 
compañeros, y á lo que se entendía, católico en 
su coraron, y enemigo de la sangre que delloa se 
derramaba, Mas, por otra parte, se habia en-
tregado de tal manera á la voluntad de la Rei-
na, y deseaba tanto agradarla y servir (por no 
caer de sn favor y privanzj), qae no se atrevía 
á decirle la verdad, ni á repugnar á los otro3 
del Consejo, que en las cosas tocantes á nuestra 
Religión eraa más violentos y crueles. Que es-
te es otro géaero de hombrea y miaistros da los 
Reyes, que miden SU3 acciones con la volantad, 
baena ó mala, de sus amos, y no con la justicia 
y la rason; y por no perder la graoia del Pría» 

¡nx VBSBTO, 'COiJ- n, 10 



cipe, pierden la de Dios, y piensan que no tie-
nen calpa en io que se hace mal, porqne »o les 
agrada lo que se Lace. Mas el qne hace mal y. 
el qne lo consiente (como dice San Pablo) me-
recen la misma pena, y machis reces para con 
Dios el no deoir la verdad es venderla. Vino 
Matton á ser muy rico y poderoso, y deseando 
casarse pata tener hijos y dejarles la mneha 
hacienda qne hafcia amontonado, nunca la Rei-
na se lo consintió; y por ésto,.y mncho mis pos 
lo qne he cicho, todos los cnerdos le tavieron 
por muy desdichado ó infeliz, aunque el vulgo 
ignorante, qne miraba aquella sola representa-
ción y fausto con qne en sus ojos resplandecía, 
le llamaban bienaventurado. Visitóle (á lo que 
se escribió) algunas veces la Reina, y asistióle 
los postreros dias de su enfermedad, y procuró 
que fuese curado con todo cuidado y regalo; mas 
no pudo librarle de la muerte, que, i lo que se 
sospechó, -fué de veneno, ni ahora podrá librar 
su triste ánima del infierno (1)." 

(i) RIVÁDENEXRA; Uistork M cisma de Ing'Aierra, 
lib, IU, wp. IX, 

"III. 

Fin funesto de los principales cómplices en los atentadas 
contra la Iglesia en Inglaterra. 

Para terminar el cuadro de la revolución in-
glesa, hé aquí el fin miserable de los miembros 
del Parlamento inglés que tomaron parte en la 
confiscación de los bienes de la Iglesia en %npo 
de Enrique VIII: 

Lord And ley de "Walden, gran canciller, mu-
rió poco tiempo deepues sin descendencia varo-
nil, el 30 de Abril de 15ád. 

Su hija Margarita, casada con lord Enrique 
Dudley, muerto en San Quintín en 155T sin de-
jar sucesión, se desposó en segundas nupcias con 
el dnqoo de Norfolk, que faó decapitado en J n -
lio de 1592, dejando un hijo llamado Tomás, que 
faé despojado de su carga de lord tesorero y 
condenado á pagar nna fuei te malta. Sa hija 
Francisca, despues de dirorciarae de sa primer 



i&arido, se casó ea gsgunda.s nupcias coa el coa" 
de Sommerseí, siendo ambos esposos condena-
dos á muerte. 

El infertnnado duque de Norfo'k, Tomás Ho-
ward, faé encerrado, de árdea de Enrique V l i l i 
en la Torre de Lóndres, y sn hijo Eariqae, con-
de do Sarrey, condenado muerte por el mismo 
Monarca. 

El hijo de Eariqqe, conde de Sarrey, íaé de-
capitado el año 1592. 

El marques de Dorset faé decapitado; sa úni-
co hijo varou fué decapitado: y en cnanto á sas 
hija?, Juana murié en el raJa 'cc; Catalina, ca -
sada con lord lltrberf, f . é repudiada, y María 
se cSs'd con an mozo de caadra llama lo Martia 
Keges. 

El conde de Oxoa, Juan de Yere, no solo di-
sipé el cuantioso patrimonio de sa casa, sino qae 
destruyó todos sns castillos y palaoios. Sa hijo 
Enrique mnrié despojado de t'd". 

El conde de Essex, Enriq-o Bonrdiviw, mu-
rié de una caida de un caballo, eia dejar bienes. 

El conde de Worcester, Enrique Sommerset, 
tuvo dos hijos: Tomá?, qne mnrié en la Torre da 
Léadres, y Francisco, qae faé muerto en Massel-
boronhfield, Sa yerno el cocda de Northumber-
laid, faé decapitado ea York el aíb 1592, 

Loa otros ocho 6 noeve lores que tomaron par-
ta en aqnellos sacesoa no tuvieron an fia ménos 
desastroso. Casi todos marieron sin sucesión, y 
los que dejaron algunos hijos íaeron por cierto 
muy desgraciados (1). 

Los veinticinco varones del Parlamento aoa-
baron también miserablemente. 

Tomás Dacrea Fines fué ahorcada ea Tybarn 
el dia de San Pedro del año treinta y dos del 
reinado de Enrique VIII . 

Walter Ferrer, lord Devareux, tuvo doa h i -
jos, Ricardo y Robcrt: el primero murié en v i -
da de an padre, dejando aa hijo, que se dice mn-
rié envenenado; el segando murié sin harederoa, 
quedando extinguida au familia. "Walter marié 
en Ronen. 

Willíam Stnrton y sn hijo Oárlog, acosados 
de homicidio, faeron ahorcados en Selisbary el 
6 de Marzo de 1585. 

Bnrrough. Sa nieto faé muerto cerca de Kings-
ton en 1578, y en 1651 la baronía se extinguió 
con la familia. 

Hangeforo faé decapitado el año veíate y ooho 
del reinado de Enrique VIII . 

(1) Paed« WBiultMJOfc Spalwia, pijinas J23y i¡í, 



De los demás, anos murieron sia sacesioa, y 
otros trasmitieron á sa descendencia sn iniqui-
dad, qae les condujo á la miseria (1) . 

Los qae adquirieron los bienes de la Iglesia 
nsnrpadosen aquella época no tavieroa mejor 
suerte que los que decreíaroa el despojo. 

Sir Antonio Brcwue, que adquirid la abadía 
de los benedictinos de Bsttle, vid destruí la su 
casa por un voraz incendio el mismo día que to-
md posesiou de la abadía. 

Lord Ed. Cliton compró la abadía da los be-
nedictinos de Croyland. La familia de Cliton 
desapareció en pocos años. La abadía pasó á 
llagues Foriescu ;, qae marió sin sucesión; des -
puesá Margarita, su hermana, qae marió célibe, 
y posteriormente al regicida Adr. Scrope, que 
fué decapitado en tiempo de la restauración, 

Sir Ricardo Cronjwel adquirió la abadía de 
benedictinos de Bauasey, y á posar de que su 
familia tenia novecientas mil libras esterlinas de 
renta, qaedó reducida en pocos anos' á la más 
espantosa pobreza. 

Lord Tom. Darcy se hiz» dueáo da la abadía 
de Saa Juan de Clochoator, y su familia desapa-
reció á la cuarta generación. 

(I) Viu* i Spelman, pigloM 225 y 229. 

Lord Symoar de Sudiey, qae usurpó la aba-
día de agustinos de Eereucsster, fué decapitado 
como traidor en 1552. 

La familia de William Soump, qae se apode-
ró de la abadía de benedictinos de Malmesbury, 
ee vió reducida á la miseria. 

Ricardo Aadrews adquirió once coaveatos: 
su familia eoacluyó tombíen en la miseria. 

Audley, lord Walden, usurpó diez conventos, 
y murió al poco tiempo. Su hija casó con lord 
Enrique Dodley, que murió en San Qiiutln, y 
despues coa Tomás, daque de Norfolk, que fué 
decapitado en 1592; también ella murió á la 
temprana edad de veíate y tras años. 

El protestante Spelmiu redero en los sigaien-
tes términos el castigo qie safrió también l i r i a , 
térra: s -

"De un EOÍO golpe, dice, desaparecieron mu-
chas obras de caridad qae eraa el alivio del p 0 . 
pobre. Millares de criados se encontraroa sin 
amo?, y miliares de pobres que eraa socorridos 
y alimentados por los monasterios, viéronse pri. 
vados de aquellos recursos, porque tolos sus 
bienes fueron á parar i manos de los lores, qae 
aumentaron con e»03 sus ya opulentas ¡Torta-
ñas." 



William Cobbafc, qoe no es católico, sino pro • 
testante, dice lo mismo en su Historia, dula re-
forma, protestante: 

"Cuando la Iglesia faé saqueada y destruida; 
cuando loa reformadores ae echaron como ávidaa 
arpías sobre los conventos y sobre los temploa; 
cuando lea fueron arrebataa á laa clases menes. 
terósas estaa posesionee que de derecho les per-
tenecían, loz pobres quedaron privados de todo 
medio de subsistencia. Entdnces los bribones y 
loa ladrones so multiplicaron en términos, que 
Isabel, la hija bastarda de Enrique Y U I , á quien 
los protestantes apellidan la buena Isabel, mas á 
quien otros llaman con mis razón la mzla, hizo 
matar en un solo aBo más de cinco mil de aque-
líos desgraciados, i IOB cnalea se habia obligado 
fi eer ladronea quitándoles loa medios de aabsia« 
tencia. 

"Y como si el número de laa víctimas fuese 
poqueño aún, se enojaba con los jefea.de loa rol-
dados y los maltrataba de palabra, echándoles 
en cara la negligencia con que ejecutaban sus 
órdenes," 

El mismo historiador resnme en laa siguien-
tes líneas la situación de Inglaterra despaes de 
la teforma: 

"Cuando la huem reina Isabel did la última 
mano á la obra del despojo de la Iglesia y de 
los pobres, Inglaterra, en otro tiempo faliz, l i -
bre y hospitalaria, llegé á ser una caverna de 
afamados ladrones y de viles esclavos (1). 

V i . 

Teodoro do Beza. 

(MURIO ASO 1605 DE N. 3. JESUCRISTO.) 

Los escritores de sn tiempo están conformes 
en pintarnos á Bozs como un hombre dado á la 
licancia más desenfrenada, hasta el extremo de 
que en sus versos describía-coa los mía vivos 
colores ana asquerosas orgías. Conrado Sohlus-

(1) £a Cria, revista religiosa, lomo I I do 186S, pági -
na 163, 



esibarg, deapass de referir el trágico ña de Gal. 
Tino, dice: 

"Sé y leo qae Bezo escribe en diverso senti-
do acerca de la vida, costumbres y maerte de 
Oilvino; pero estando Beza ennoblecido con la 
misma herejía y ca3i coa el mismo pecado (de 
sodomía), como lo atestigua la historia de Oía« 
dida, sa amante, nadie pacde darle crédito en 
este partioalar (1)." 

'filman üeshusio, también protestaate, dice: 
'•Con sas inmundas constumbrea deshonró sos 

morigeradas doctrinas; cantó é hizo públicos coa 
sacrilega poesía sns nefandos amores, saa ilícitos 
concúbitos y sns vergonzosos adulterios; y no 
contento con revolcarse él solo como un auimal 
¡amando en el cieno pestilente da so repágase-
te lujaría, escandalizó con sus obscenidades los 
oídos de la juventud estudiosa." 

La historia confirma el testimonio da estos 
escritores, consigaanio qae Boza derrochó ¡a 
fortuna que heredó por muerte do su hermano 
y la renta de dos pingües beneñoios que obtuvo 
por influencia de sa familia, haciendo en Paría 
una vida disipad?. Y, en efecto, los historiado. 

(1) , H TM.OG, ÜAHMP, J&w II, 

res añaden que Bsza, i ña de no verse esclavi-
zado por peores pasiones, segua él decia, vivia 
concna mujer perdida, llamala Claudia Des-
no», á laque prometió matrimonio, pero sacre, 
tameate, para no escandalizar i loa sayos, y so-
bro todo para no perder sas beneficios eclesiís-
tico?. 

Al fin el libertino renunció sas beneficios, 
abrazó el partido de ¡a Protesta, marchó á Gi -
nebra é hizo despae3 varios viajes ea interés de 
la secta, & la que prestó taatos servicios, que 
por muerte de Oalvino obtuvo ¡la jefatura da'sa 
partido. 

Posteriormente Beza trabajó coa empeño ea • 
Francia en beneficio do ¡os hugonotes, Insta qae, 
resuelta Catalina de Médicis, despaes de sas va-
cilaciones, i favorecer i loa católicos, tuvo qae 
huir Beza de París, y refugiarse en Orleans, al 
amparo del príncipe da Condé, que llamaba i 
las armas i todos los hugonotes. 

Beza tomó entónces una parte muy activa ea 
¡a guerra civil qae estalló ea Francia, redactan, 
do maaifiosíos y predicando ántes de las bata-
llas. 

Es más: cuando Fraaciseo, duque de Quisa, 
faé asesinado por Poltrot, éste deaignó £ Baza 
OOSJO principal instigador del orímsD; y aunque 



áespues se retractó, lo cierto es qae el mismo 
Beza confiesa nn esorito polémico qae cuando el 
dnqne de Guisa tenía sitiado á Orleans, él mia 
mo había dicho qae el fiel qae se atreviese á ina • 
tar en desafio al dnqne, ejeontoria nn acto he-
réico. 

Por otra parte, Beza, tan intolerante como 
sa predecesor Caivino, trataba á ana adversarios 
con el mayor desprecio, y hasta los perseguía 
con saBa. Díganlo, ai no, el lnterano Ilesshus, 
á quien llamé en un escrito que publicé contra 
él, aano hablador, asno de largas orejas y el asno 
doctor; y Bernardiuo Ochin y Castalio, á quie-
nes persiguié eíu tregua y sin piedad hasta que 
BiurieroD. 

El mismo Sohlosser, BU biógrafo, dice que los 
escritos polémicos de Baza contra los luteranos 
Westfal y Hsseehus son digaos da aa Passavan* 
íius, poema satírico y burlesco, dirigido contra 
el presidente del Parlamento de Parí*, y qae 
BU carácter le impulsaba con frecuencia á mez-
clar bromas de mal género, aua caaado tratasen 
de ouestiones sérias y graves. 

Besa tomó también nna parte muy activa ea 
los disturbios de Polonia, y daspaes de habar 
asistido á los sínodos qae celebraron los hugo-
notes en la Bóchala y en Nimes, inflayó, da 

acuerdo con Conde, en el ánimo del príncipe 
Joan Casimiro, administrador del Palatinado, 
para que llevara á cabo una invasión ea la fron-
tera francesa, á fia de auxiliar á loa hugonotes. 

En 1538 Teodoro perdió á sa esposs, pero 
volvió á casarse aquel mismo año. 

Este apóstata y hereje pertinaz, coa quien San 
Francisca de Sales empleó en vano aa gracia y 
elocuencia para hacerle volver al sano de la 
iglesia, mnrió á los ochenta y seis siios, en el 
1005, despnes de haber sobrellevado nna vida 
pobre y azarosa en medio de sos desvarios y li-
bertinaje, ea términos qae, á pesar de ser el sa-
eesor de Caivino y jefa de los ministros de Gi-
nebra, llegó á tal extremo de miseria, qae debió 
su sabaistensia á laa limoanas ocultas de algunos 
amigos sayos (1). 

(1) ffEt.LER; Diction, art. Bese —Biografías da JSem, 
por Z»;««, Baile, SshiosMi V W. Baum, 

ftfÜnrKBTO, TOX. H.-2Q 



V . 
>¡W 

Maña do z u z a ya , 

(MURIO ASO 1610 DE JJ. S. JESUCRISTO.) 

Uno do los medios de qne se han valido los 
enemigos de la Iglesia para combatirla desde el 
siglo XVI , es el de ¡as sociedades secretas, qae, 
establecidas con un fin político ó con otro cual-
quiera, han sido siempre tan peligrosas para el 
Estado como para la Religión. 

La historia nos ofrece varios ejemplos de es-
tas sociedades, aun en las edades antigua y me-
dia; pero hasta la edad moderna no llegaron á 
ser peligrosas ni tomaron el carácter que hoy 
jas distingue á todas. 

Una de las primeras qaa aparecieron en Es-
paña fué la secta llamada de los Brujos, que fué 
descubierta á principios del siglo XVII , y cuya 

disolución y justo castigo describo el erudito La 
Puente en los siguientes términos (1): 

"Las más célebres do estas reuniones, de que 
dan cuenta los fastos del Santo Oficio en Espa-
ña, fue la de la Zngarramurdi, á principios del 
siglo XVII . Descubridla una muchacha france-
sa, á qnien, sirviendo en na pueblo español cer-
ca de la r.oya de Francia, su ama había.iniciado 
en aquellos misterios y llevado varias veces al 
aquelarre, qae ee celebraba en na prado cerca de 
Zngarramurdi. De vaelta á su casa enfermó la 
francesa y se cotíesó en Bayona, donde fué ab-
snelta por el Obispo. Recobrada la salud, vol-
vid á Z igarramurdi, doade echó en cara á una 
tal María Jurretegnia qae era bruja, y que eila 
misma ia había visto ea el aquelarre. Súpolo 
el marido; nególo ella; pero careada con la fraa-
ceee, hubo de confesar su crimen, y se presen -
tó á la Inquisición de Logroño, doade reveló ¡a 
existencia de aquella sociedad de brujos. Estos 
se vengaron, cansándole graves daños ea saa in-
terese?, y persiguiéndola en su persona, así que 
vieron que dejaba de asistir á las reuniones, 

(I) LA FÍJENTE: Ilutaría de las ¡ac¡edades scórelas, 
torna I, ceg. I, párrafo-XIII. 



"I.a Inquisición prendió í veinte y ochos de 
aquellos sectarios, entre hombres y mnjere?. De 
loa veinte y nuevo, inclusa la Jurretegaia, diez 
y ocho se reconciliaron con la Iglesia, y once 
relajados, y quemados en el mes de Octubre de 
1610." 

La principal de estas hechiras se llamaba Ma-
ría de Znzaya, y fué ahorcada y despues que-
mada, pues se le probaron y confesó ella misma 
grandes y horrorosos crímenes. 

71. 

Lucilio Vaninl, hereje, 

(HÜRIO ASO 1619 DI! N. S, JESÜOSIBTO.) 

El principio de Descartes quod multa alíia, ra 
indiget ad ezistendum, fué mal comprendido por 
sus discípulos, y mía tarde Espinosa dedujo de 
aquella idea de la filosofía cartesiana la de qne 
la ciencia do la sustancia consistía en existir 

independientement?, de moda qae i nadia de-
biera la existencia; de aquí sa principio guodper 
se est ei par se conoipilur; y de aquí al panteísmo, 
nacido de la teoría de la unidad de la sustancia, 
que, caracterizada despees por el mismo Espi-
nosa, destruyó ea moral laa nocionea de virtud 
y de vicio, y en política no reconoció otro dere-
cho qué la fuerza. 

Aun antea de que naciera Espinosa propaga-
ba ya en Francia el ateísmo Lncinio Vaaiui, ua-
taral de Nápolep, que, convencido da su crímaa 
en Tolosa, faé condenado & mneríe. 

Dícesa de él qae habiéndosele exigido pidiese 
perdón á Dios, al Hay y á la jaaticia, contestó 
que él no creía que hubiese Dios; qae no haiia 
ofendido a¡ Rey, y que daba al diablo la justicia. 
Además, añadió qae habia salido de Nápoles 
con otros once correligirnarios sayos para ense • 
ñar su doctrina por Earopa. 

Pero la justicia le dió á él al diablo, paea el 
Parlamento de Tolosa le hizo cortar la lengua 
y quemar viyo (1). 

(I) Altt'Át', Gufte OMplelo tUJUeu/h, A id fría de lo, 
flloKfía, FLQíiEZ; Clave hitiorM, 



VII • ' 

Marco Antonio de Dominia, arzobispo de Spalatro. 

( M U E I O A S O 1622 D E N . 8 , J E S U C R I S T O . ) 

Siempre es execrable la apostasia: pero lo es 
mncho más cuanto más elevado es el ministerio 
del apóstata. Por estas razones fuá muy sen-
sible para la Iglesia la apostasia de este hereje 
relapso, que, como primado de Dalmacia y 
Croacia, ocupaba na lagar preeminente eatre 
los Bacesores de loa apóstoles. 

Marco Antonio de Domiais nació ea Derbes, 
üalmacia; estudió coa los Jesuítas, y aun ingre-
só ea la compañía; pero fué expulsado de ella, 
Begon el P. Beseliue, por su orgullo y su amor 
á las novedades. 

Protegido despass por el Cardenal Aldobran-
dino fué coasagrado obispo de Segui, y dos 
años más tarde arzobispo de Spalatro« 

• A peEür de todo, no tardó et¡ manifestar sú 
afición á la Reforma, tanto, que el Papa Paulo V 
le llamó á Roma para que justificara su coaduc-
ta, y faé soasado ante la Inquisición de despre. 
ciar los Sacramentos, de hallarse on inteligencia 
con ios herejes, y de censurar el aaatema lan • 
zando por el Papa contra Venocia; pero al cabo 
fué paeeto ecrKbertad. No creyéndose el Pre-
lado seguro tn Italia, se fué á Inglaterra, donde 
abrazó la R< forma, é hizo solemnemente sa pro. 
fesion de anglicanisaio ea la Iglesia de S m Pa-
blo. Bate acto de apoetasía fué acompañado de la 
publicación de varios escritos contra la Iglesia, 
entre ello» una historia del Concilio da Treuto, 
á cuyo manuscrito, qua la había dalo Sarpi» 
agregó un prefacio suyo, original, altamente do. 
preBivo para la Iglesia, y por fia lanzó codtra 
el mismo Papa ua libelo titulado Da República 
eclesiástica, contra pritnaluin l'apce. Ea esta obra 
atacaba Domin¡3 el primado pontificio; preten-
día se dejase á ios Sacerdotes ea ¡iberia! para 
contraer matrimonio; coadenaba los Sacramea. 
tos, exceptuando únicamente el del bautismo y 
el de la Eucaristía, y consideraba la Misa, el 
purgatorio y la invoeacioa de los Santos como 
meras invenciones humanas. 

Pasada la exaltaoioa primera, Domiais, aso; 



s a d o p o r los remordimientos , y aconsejado p a r 
el c a r d e n a l Ludovoc i , que h a b i a s ido e levado a l 
Sól io Pont i f i c io con el nombro de Gregor io XV", 
man i fes tó deseos d e volver al s e n o d e la Ig l e s i a , 

Los p r o t e s t a n t e s se opus ieron á s u marcha ; 
pe ro é l se e s c a p ó sec re t aman te , y volvió á R o m a 
e l a ñ o 1 6 2 2 . A u n n o habia cumpl ido sn pen i t en -
c ia , c n a n d o d ió nuevos mot ivos p a r a q a e se p r o • 
ced ie ra c o n t r a é l ; y acusado d e h e r e j í a a n t e la 
Inqu is ic ión , faé reducido á pr i s ión ba jo e l p o n -
t i f icado de U r b a n o V I I I , 

S o m i n i s m u r i ó envenenado , s egaa dicen, á n -
tea de l a conclusión de au proceso , q u e s e ' t e rmi« 
n ó , á p e s a r de su fal lecimiento. L a sentencia se 
p r o n u n c i ó s o b r e eu c a d á v e r , q u e f a é a r r a s t r a d o 
p o r l a s ca l les de Roma, y q u e m a d o con su3 o s -
crit'oa por el v e r d a g o en e l campo de F l o r a . Sus 
cenizas f a e r o n a r ro j adas a l l í b e r (1 ) . 

(I) GF, E E 3 H i GBOBEB; £*rfcfop3<&«<-SOHROK> 
maona de la Iglena, parte 3, « ISELINO: Leiioo-AR. 
NOLDO : Eistoria ¿3 las hereitas', parto 2, " lib. XV li ca-
pitalo III,—JCEGIEBUS: Unioni culesiàilict, parte 3, • 
lib. U . 

V i l i 

Bnagoadoao, priadpa do Ximabara. 

(MUilIO A SO 1626 DE N. S, JEStJOBISTO. 

L a e r a de I03 n iá r t i rea de loa p r imeros s iglos-
v ino á r e n o v a r s e en As ia e n el siglo X V I I p o r 
a lgunos Monarcas y p r inc ipes del J a p ó n , e n t r e 
los cnáles sobresa l ió B a n g o n d o n o , p r ínc ipe de 
X i m a b a r a , p o r la saña c o n q u e pers igu ió i a q u e -
l la nac ien te c r i s t i andad , 

E n efecto: la h is tor ia do t an ho r r ib l e p e r s e -
cución r e c u e r d a l a s célebre3 Actas de los M i r t i -
r a s y aquel los ho r r ib i e s t o rmen tos qae inven ta • 
ron y ap l icaron N e r ó n , Bomic iano , Diocleciano 
y loa M a x i m inos . 

E l q a e as í sega i» l a s hue l l a s d a los t i r a n o s 
q u e p re tend ie ron inú t i lmen te a h o g a r e a s a n g r e 
»1 Ori i t iaaisaio , debia t a ñ e r , como e l lo s , un ñ n 



horr ib le , qaa man i f e s t a se ¡a jus t ic ia d a Dios, y 
Bungondono tuyo , e a e f so to , una m u e r t e a ú n 
más h o r r i b l e que todos los t o r m e n t o s i n v é n t a -
nos por él con t ra ios c r i s t i anos . 

As i foé: a l sa l i r de una confe renc ia en- q u e 
háb ia t r a t a d o con los p r ínc ipes de X i m o sob re 
ios medios más á p ropós i to p a r a a c a b a r con e l 
Cr is t ianismo 6u aqnol los Es tados , le a come t ió , 
como e a o t ro t iempo a l impío A n t i o c o , u u a fie-
b r e ab rasadora , q u e le couanmia las e n t r a ñ a s , y 
s e convi r t ió -muy p ron to e a u n a e s p e c i e de r a -
bia . Ag i t ado e n t ó n c a s e a t e r r i b l e s convuls io-
nes , y a r r o j a n d o e s p u m a por la boca, l anzaba 
fleseaperadoa grit03 y a lar idos , p id iendo a p a r -
t a sea da sa v i s ta á u a c r i s t i ano q u e , a r m a d o de 
una hoz, decia é l , le amenazaba c o n t i n u a m e n t e 
con el ia . Pub l icó en su capi ta l u a a ó r d a a p a r a 
que los q u e tnvieson remedios ef icaces c o n t r a la 
ca len tura , se los p resen tasen , y h a b i é n d o l e l l e -
vado más de veiute, los mezeló todos y l o s t o m ó 
coa f renes í , A p a ñ a s e n t r ó e a eu c a e r p o a q u e l l a 
jaezóla mons t ruosa , c a y é r o a s e l o los d ientes , y 
se eint ió a b r a s a d o de n a f a e g o t a n v io len to , q u e 
parecía l e e s t a b a h i rv iendo la s a n g r e en las ve -
nas y l a m é i a l a e a ios huesos . L l e v á r o n l e á l a s 
a g a a s de O b a m a , q u e e s t án á la f a l d a del m o n -
te Ü a g e a , y e r a s a l l í e l ÚUÍSJO r e c u n o en 

l a s e n f e r m e d a d e s desespe radas ; y en aquel l u -
g a r , d e s t i n a d o p o r él p a r a i n s t r u m e n t o del má3 
crue l de ios t o r m e n t o s empleados c o n t r a loa 
c r i s t i a n o s , f ué donde l a Jus t i c i a d i v i n a hizo m á s 
p a t e n t a su cast igo. A n n q u e el egna de aquel 
v e n e r o que f o r m a el baBo de O b a m a n o llega á 
e s t a r h i rv iendo , sin e m b a r g o , no ee puede e n -
t r a r e a e l la sin t e m p l a r l a . B a n g o n d o n o , p a r a 
quien e l baño e s t a b a f r i ó en comparac ión del 
fuego i n t e r i o r que l e d o v o r a v a , se negó á q u e 
echasen agua f r i a , y a p e n a s e n t r ó en élc se le 
puso todo el cue rpo como c a r n e cocida, y se le 
caia á pedasos , e s p i r a n d o e a u n a e span tosa a g o -
n í a , q u e h o r r o r i z ó á cuantos presenciaron su 
m u e r t e (1), 

I X 

Juan da Villalpasdo. 

( i tüBIO ASO 1627 DE N. 3 . JBSÜOBISTO). 

El descubr imien to y cast igo de los A l a m b r a -
dos de E x t r e m a d u r a n o a c a b ó con la ex i s tenc ia 

(1) BEKAULT-EEÍiCASXEL: Hü'.ma general de la 
Ighaic, traducida por B»ldi¡, lib, LXXU, aúta, lo 



dé eqnella nafanaa secta, pues en el año 1627 
reapareció en Sevilla, figurando como uno de ana 
principales j»fes el presbítero Jaau de Villal-
pando. 

En efecto: Ortia de Záüiga, en aaa Anales, 
dice á este propósito lo aigniente: 

"Habíase descubierto por estos tiempoa en 
Sevilla tina oculta semilla de engaño, de modo 
arraigada que pudo brotar especies di herejía mis 
perniciosa: era e3ta de alumbrados hombres y 
mujeres, que con capa de virtud ejercían mu« 
chos vicios, de que los sujetoa principale8 fueron 
el maestro Juan da Villalpaudo, sacerdote, na-
tural de G-arachico, en la isla da Tenerife, y Ca-
talina de Jesús, beata carmelita . . . . 

"A estos y otros muchos compañeros y discípu-
los prendió el Santo Tribnnal de la Inquisición, 
y fueron penitenciados en auto particular." 

X , 

É o b o í t o B f o w ü . 

(MURIO ASO 1650 DE N . B.JE9B0BI8T0-) 

Apenas apareció el protestantismo ea Ingla-
terra, comensaron á surgir grave» y esenciales 

diferencias entre aus sectarios, y i formarse tan-
tas y tan diversa» seotas, que loa propagaudis. 
taa déla herejía se vieron en grande apuro an-
te la lucha que suscitaron contra ella los disi • 
dentes, 

Roberto Brnwn fuá nno de loa que en Ingla-
terra observaron esto conducta, mostrando al 
principio decidida iucliaacioa á la Riforma y se-
parándose lcégo de olla para formar ana saeta 
que tomó, de su nombre, el de Srovnismo. ' 

Roberto Brcwa, hijo da ana familia antigua 
y muy conocida do Northa*pton, hizo anadea-
tudios teológicos en Cambridge, mostrando des-
de el principio oca inteligencia fecanda, pera 
inquieta. 

Ea 1550 predicó .ea Norwieh aate una asam-
blea de clandeses que sa habían establecido en 
aqneila ciudad, y qaa eran en sa mayor parte 

-aaubaptitaa. Los principios qaa expuso ea sa 
discurso agradaron macho á aqaellr pobre gen-
te, y esto, anido á en celo y á ¡a apariencia de 
santidad de qao sabía revestirse, lo atrajeron 
nnmeroaos prosélitos. 

Los brcwaistas sostienen que ías personas 
qne te recaen ea cna localidad cca'qmrs, por 
pequeña qao sea, forman una comunidad, á la 
que correspondas todos los derechos de la Igle. 

rw rusMio, ioa< u,-2t 



isia- Todas estas comunidades, segon ellos, soa 
ndep3ndientes unas de otras, y subsisten ea vir-
tud de na dorecho divino, sin estar sometidas á 
ningana aatortdad eolesiártica. El poder ecle-
siástico no reside más que ea la coinanidad; el 
gobierno de la Iglosia es absolaemente democrá-
tico; todos sns miembros tienen iguales derechos, 
y por consiguiente el sacerdocio es inútil. "La 
comunidad, añaden, elige por mayoría de votos 
entre sus miembros los encargados de predicar y 
de dirigir el oalto; pero puede tambiea hacerles 
volver á la vida privada, y además cada miem-
bro se reserva el derecho de predicar. El casa-
miento no 03 más que un eontrato civil, sin nin-
gún carácter religioso ni eclesiástico." 

Los Brcwnistas rechazan también en la aimi< 
nistracion de I03 Sacramentos todas las esremo, 
nias conservadas por la Iglesia angliesua, y en 
general el culto exterior y todas las oraciones, 
salmos y cánticos que no están tomados textual-
mente de la Sagrada Escritura, 

Finalmente, estos fanáticos combatían á las 
Universidades, considerándolas como una insti-
tucion más abominable que IOB conventos. 

Estas y otras exageraciones atrajeron oontra 
Browa y sus secuaces las persecuciones de la 
Iglesia anglieana, i la que bacías cruda guerra, 

Por último, despues de mil vicisitudes y dé 
haber observado una conducta disipada y escan-
daioaa, Roberto Brtwa morid encerrado en las 
prisiones de Northamptom el «fio da 1830, ala-
bándose de haber estado preso treienta y dos 
veces en su vida (1). 

X I . 

Juan Alborto Adelgreitt 

(MUÜIO ASO 1636 DE N. S. JESÜOEISTO.) 

Este fanático, cuyo origen estaba manchado 
con el sacrilegio, sostenía que siete ángeles le 
habían dado la misioa de representar á Dios so-
bre la tierra, arrancar de ella el mal, y de cas-
tigar á los soberanos con varas de hierro. Al 
mismo tiempo se daba los lítalos de emperador, 

(1) WETZER y WELTE.' Dio!, e^cyo'.op. de Theo'.oa, 
CathoL " 



rey del reino de los cielos, Dios el Padre, Juez 
de los vivos y da los tnr.-ríos, etc., etc., hasta 
qne, arrestado en Koenigsberg, y acusado de 
herejía y de magia, fué condenado á muerte y 
ejecutado el 11 de Octabre de 1636 (1). 

>18 

X I í 

Cornolio Janséoio, obispo da Ipreii 

(MUSIO ASO 1633 DE U . S. JESUOEISTO. 

Como si la Reforma protestante no hubiera 
sido suficiente para combatir á la Iglesia, eusoi-
tó el infierno, á principios del siglo XVII , una 
nueva herejía, la más artera, la más astuta de 
cuantas se-han opuesto á la fé católica, lejos 
de luchar con la rabia satánica que animaba á 

(2) MIGHAUDi Btugnphis vntoericHt, 

las otra?, [preparó contfa L Igleeia ana guerra 
más temible, por lo mismo qne era más encu-
bierta. 

En efecto: el jansenismo, ocultando sus fines 
bajo nn ascetismo mentido y una rigidez moral 
exagerada, é inspirando á las almas desconfian-
za para el exacto cumplimiento de los deberes, 
ó las llenaban de turbaciones, ó las alejaban del 
camiao de su salvación, estableciendo on fatalis-
mo horrible, acto el coa! desaparece la libertad 
del hombre:) 

Pero el .sistema de Jansenio, basado ea la 
doctrina de sa predecesor Bayo, no era nn sis-
tema puremeate teórico como el da éste, pues 
desde luego ee notaron en él doa tendencias en-
teramente distiafae: la ana mística, si así paede 
llamarse; ia otra, política; la primera pretendía 
fundar la verdadera teología y restablecer ia 
moral eminentemente cristiana; la otra consistía 
en inmiscuirse en ios asuntos públicos, aspiran^ 
do á cometer á su a fluencia la dirección de los 
negocios de la Iglesia y del Estado. La prime-
ra, después de haber trastornado el convento de 
Port-Boyal, arrastrando á 3U3 sectarios á faná-
ticas extravagancia?, suscitó á la vez uaa here-
jía y un cisma; la segunda, despues de habar coa-
tribuido é tes usurpaciones de los Parlamentos 



y de combatir ¡a Compañía do Jasas, preparó 
las revoluciones de fines del siglo pasado. 

Cornelio Janaenio, holandés, é hijo d epadres 
católicos, fué el apóstol de esta nuera herejía, 
á la qne el Pontífice Pio VI calificó de médula 
y síntesis de todas las herejías. 

Jansenio estudió en Utrech y Lovaina; se 
graduó do doctor en cata última ciudad, en cu-
ya Universidad fué profesor de Sagrada Ksori. 
tura, y el año 1635 foé presentado por el rey 
de España para el obispado de Ipres, siendo 
consagrado el año eiguiente. 

Entre etras obras que escribió, maresa ecpe • 
cial mención la titulada Augustims, en la qne, 
aprovechándose de las lecciones de Santiago Jan-
son, discípnlo de Bayo y sectario de Latero y 
Calvino, pretendió exponer y aplicar la doctri-
na de San Agustín sobre la gracia, el libre al-
bedrío, la predestinación, el mérito da las bue-
nas obras y el beneficio de la redención. 

Veinte años empleó Jaasenio en su obra; y 
aunque la concluyó, oo pudo publicarla, porque 
le Eorpreadió la muerte; pero dejó e3ta encargo 
á sus amigos, y doa años despaes, ea el 1810, 
el Augustims vió la luz pública en Lovaina. 

Loa Jesuítas, qne conocías los erreres de Jan-
senio, procuraron iaipadi? la pablícaoion de 

aquella obra, porque preveían iba á producir 
consecuencias funestas para la iglesia y el Es-
tado; pero á pesar de todo apareció el Augusli-
eu-s aprobado por las aatoridades eolesiásticas y 
civiles. 

El sistema de Janaenio se reduce á sostener 
que deapnes de la caída de Adán, e | p l a o e r 8 s el 

0 0 r e s o r t e l i a mueve al corazon humano; 
que eate placer ea inevitable cuando llega, é in. 
vencible caando ha llegado. Si esta placer vi«, 
ne de la gracia, cendnce al hornbra á la virtud-
si viene de la naturaleza ó de la concnpiacenoía,' 
inclina al hombre al vicio, siendo arrastrada sa 
voínntad de una manera ineludible por el agen-
te qao le impele i obrar. ' Estis dos doled» -
ciones, dice Janaonio, son como loa p'atillos de 
nna balanza; no puede sabir el nno sin que baie 
el otro." ' 

El sistema sobre la gracia ideado por Janse-
nio es muy semejante al de los fundadores de la 
Reforma; y aunque los sectarios de aquél toman 
el pomposo título de defensores de la gracia, son, 
como los protestantes y los pelagianos, sus ma-
yores enemiga?. 

Por lo demás, inútil es d'ecir, porque se ha 
probado ya haeta la tviíeccia, cuinío diela la 
herejía do Janeiao y sn obra Augustims da la 



doctrina sobre ia gracia y la ccccnpiscencia vio • 
trix del Aguila de las Escuelas. 

El eíadico de la facnltad de Teología de Pa» 
rís examinó la obra y sacó de ella siete propo-
siciones, qne consideró contrarias á la doctrina 
católica, y qne fueron condenadas por la Sorbo-
na. Esta condenación dió lugar i la apelación 
qne Saint-Amonr y otro3 doctores presentaron 
al Parlamento, el cual remitió el conocimiento 
del »sanio al Episcopado, y é s te al Romano Pon-
tífice, que creó una congregación especial, com-
puesta da cinco Cardenales y trece consultores, 
á quienes sometió el juicio y censura de las pro-
posiciones. A l cabo de d03 añoB de controver-
sias y discusiones, despues de oídas las defensas 
que Saint-Amour, Banaey3 y otros hicieron de 
Jansenio y de su doctrina, se publicóla Bala 
Cumocassione (1653), de Inocencio X , que con-
tiena la condenación de las cinco proposiciones 
de Jansenio. 

Recibida la Bula en Francia y Bélgica, I03 
jansenistas, lejos de retractarse y someterse i 
la Santa Sede, apelaron i la astucia é inventaron 
la famosa distinción de hecho y de derecho, y el 
principio del silencio respectaoso, que dió mo-
tivo á otras nuevas Balas, declarando que las 
ciaco proposiciones condenadas eran realmente 

la doctrina de Jansenio, y que el silencio reí -
petuoso era insuficiente. 

A pesar de todo, los jansenistas no dejaron 
de suscitar nuegas dificultades y perturbaciones; 
y aunque el jansenismo faé al cabo abolido en 
Francia par la autoridad secular, el eapíritu jan-
senista siguió ejerciendo uaa peligrosa influencia 
especialmente ea él Parlamento, que, mezclando 
y confundiendo laa cosa3 divinas y humanas, re-
ligiosas y civiles, so erigió en jaez de todas ellas, 

El jansenismo, muerto legalmente en Francia, 
emigró á loa Países-Bajos, donde creó la Iglesia 
jansenista de Utrech, que subsiste todavía. 

Jansenio, fundador de este sistema tan abo-
minable bajo el aspecto político y social como 
bajo el religioso, mnrió de la peste, despues de 
haber infestado coa sus errores el órdan religio-
so, el órdea político y hasta el órden social (1). 

(I) CARBONERO Y SOL: Cr6,xiei del Concilio del 
Vaticino, tomo I, página 361,-MORKKY: Dial, hislor.— 

•WfiTZES Y V!E,Um Dict, encyclop. de Theolog, calhoi. 



X i l i 

Cirilo Lucaris, patricrc» do Conutantlaopla. 

(MÜEIO ASO 1633 DE N. S. JESÜCSIBTO.) 

El (Jdio cis3j ¡ítioo que este célebre Patriarca 
profesaba á la Iglesia católica, unido despues al 
ódio herético que le inspiró su adhesión al pro-
testantismo, le impulsaron á reali zar el proyec-
to de protestan tizar la Iglesia griega para com. 
batir de consono á aa coman enemiga la Iglesia 
romana. 

8a maestro Máximo Margino, obispo de Céri-
go, le comnnicó toda so adversión á la Iglesia 
católica y á Roma, é iniciado dsspaea en la doc-
trina «formada dorante an viajo qae hizo i los 
Paíse3 Bajos y á Suiza, y durante sn permanen. 
cia en Ginebra, formó el propósito de nnir á los 
griegos y protestantes. 

Vaelto á Coaatantinopls, an rara instraccion, 
aa enemiga contra Roma, y aa elevado origen, 

hicieron qne el patriarca de Alejandría, Miguel 
Pega, le elevase á ¡a dignidad de Archimandri-
ta y le confiase una misión secreta en Polonia, 
á fin de evitar la proyectada anión de loa rutha-
nios con la Santa Sade, qne al fia so llevó i oa -
bo en los ú'timos dias del año 1595. 

Siete años despnes, y por muerte del Patriar-
ca su protector, faé elegido para ancederlo; y i 
fia de procurar la confirmación de an oleccioa, 
marchó á Constantinopla, donde aa relacionó 
con el embajador de Holanda, que anhelaba 

• también la unión de los griegos y calviniatas, 
más que por celo religioso, como un medio de 
hacer prevalecer en Oriente los interósea comer, 
ciales y políticos de sa patria. A pesar de que 
los embajadores de Inglaterra y Saecia loa ae-
cundaron en aa propaganda herética, no logra-
ron an objeto; y creyendo entóncea Lucaria qne 
no consegairia consamar su obra mientras no 
fuese patriarca ecaméaico do Constantinopla, ae 
propuso arrojar do sa Silla á Neófito II para 
ccupar aa puesto y realizar sa plan. Logró, ea 
efecto, privar al Patriarca de sa Silla, pero no 
coáaiguió aucederle, porque loa Obiapoa del Si-
nodo no ignoraban laa tendencias calviniatas dal 
patriarca de Alejandría. 

Mas no por esto perdió la esperanza ai aban-



áonó su proyecto, y al fia, despues de cáese 
año,=, Cirilo obtuvo el patriarcado de Oonstauti-
nopla, que tanto ambicionaba. No obstante, oo • 
mo su antecesor había muerto envenenado, y 
Cirilo se hizo sospechoso de complicidad en 
aquel crimen, y por otra parte no ocultaba sa 
afición al calvinismo, faé depuesto á los pocos 
mee-es en nn Sínodo, í instancia del embajador 
de Francia, y desterrado á la isla de Badas par 
la Puerta, ante la cual se le habia acosado de 
alia traición. 

Con todo, al poco tiempo, y por influencia de 
los embajadores de Inglaterra y Holanda, sa le-
vantp el destierro á Cirilo, qae. segau afirman 
eos adversarios, se vengó haciendo estrangular 
á Gregorio, arzobispo de Amaesa, su principal 
acusador, que habia sido elegido en sa lagir; 
pero qué tnvo que cedcr la Silla de Coastaati-
nopla á Antonio, orzobispo do Aadríaópolis, & 
quien Cirilo hizo renunciar sus derechos, me-
diante una indemnización da cuatro mil piezas 
de ero, qae nunca le pagó. , 

Aun así, Cirilo no estaba todavía tranquilo, 
porque los Jesuítas de Constantinopla se opo-
nían con laadeble celo é incansable actividad á 
los planes del Patriarca hereje. El embajador 
inglés Roe, protector as Cirilo, que deseaba ¡i-

¡Esa 
bfarle de este obstáculo y vengarse áí qia ¡a 
policio turca hubiese destruido nua imprenta da 
propaganda protestante, fandada por el Patriar-
ca bajo al protectorado do Inglaterra, apeló á la 
calumnia, qae es el arma qae se ha empleado 
siempre contra los Jesuítas, y acusándolos de 
espías de los españoles, exoitó contra ellos ana 
persecución violenta. Los Padres conjararoa la 
tempestad refagiáadosa en la embajada de Fran-
cia; pero al poco tiempo el partido de Cirilo los 
sacó de su oaaa de la manera más pérfida, so 
pretexto de qna algunas damas griegas deseaban 
abrazar el Catolisismo, y, cogidos de improvisto, 
faeron embarcados y conducidos á Italia. Ea lu* 
gar de los Jesuítas, J0 admitido ea seguida un 
predicador protestante, eaviado por los giaabri -
nos para sostener en su obra de reforma al Pa-
triarca, que, animado ante el giro favorable qae 
tomaba su proyecto, publicó ea griego y ea latin 
una confesion de íé qae contenia machas propo-
siciones calvinistas. 

Pocos años despues el Patriaroa hereje eomea-
zó á sentir el castigo que sus orímansa mereoian. 

Ea el aña 1635 su rival Coataru coasigaió 
rennir un Sínodo, aate él caal acusó de herejía 
á Cirilo, qae faé condenado y relegado á la isla 
de Bodas, y luego á la de Chio. Al año siguiente, 

ns m m , roa. n,-22 



y afuerza de intrigas, logró ocapar de nuevo la 
Silla do Oonstantiaopla; mas Coatara reunió 
otro Sínodo, aoasd nasvawanta de hereje á Ci-
rilo, y éste, qne so había hecho sospechoso al ba-
já Bairaoi, favorito del Sultán, fué detenido an-
tes que^el Sínodo pronunciara aa sentencia, en-
cerrado en una fortaleza del Bésforo, y trasla-
dado de allí el 26 de Junio de 1638 á una bar-
quilla donde faé estrangulado, Sa cadáver fué 
arrojado al mar (1). 

XIV. 

Cirios I, rey de Inglaterra. 

(MURIO ASO 1649 DE N . 8 . JESUCRISTO.) 

l a apoetasía de Eariqno V í í l , y la faaesta 
política aae inició en Inglaterra, habían de p w 
dacir forzosamente un resaltado desastroso pa-
ra la tranquilidad del país y la monarquía. 

(1) WETZBR y WfiLTK.- Dicu -enyclop, di Tjmkg, 
portel. 
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Desde el momento en que los Sejes , siguien-

do los principios del protestantismo, ee erigieron 
on pontífices y asumieron un poder que por su 
extensión y la violencia con que se ejeroia tenia 
qne ser tiránico, la monarquía se hizo merecedo • 
ra de la3 quejas del oprimido pueblo, y de las 
justaa acusaciones de todas las olaaes, iniciándo-
se con este motivo nna lucha antro las preroga-
tivaa del Key y las libertades públicas. Eari-
que VIII, é Isabel I habían violado la obedien-
cia que de'oiau á la Santa Sede; habían arras-
trado á sus subditos en su apoetasía, y al coa-
vertirse en tiranos, pretendieron faera fiel á sa 
autoridad humana na paeblo í qaien habian 
obligado á rebelarse contra la autoridad divina 
de la Iglesia. 

Por manera que, trabajando el trono con es-
ta lucha durante los reinados de Eariqae, Isabel 
y Jadobo, no tardó en rodar la corona real con 
la cabeza de Cárlos I. 

Así pagó la monarquía inglesa ios grandes 
atentados qne cometió contra la Iglesia. 

El ttiamo Cárlos I uufrió así también lai coa-
secuencias de au política vacilante, y siempre 
contraria 4 loa intereses católicos, porque des-
pues de un jaicio escandaloso, formado por los 
miamos son ooyog planes transigió, Cárlos I faé 
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decapitado ?obre su cadalso levantado delante 
del palacio de Witehall, al pié de loe balcones 
de sa salón, llamado de Ies Festines. 

Bataniilao Lnbiénict i , 

(MUSIO A $ 0 1675 DE N, S. JESUCRISTO.) 

Tal era el nombre de uno de loa más activos 
propagandistas de I03 antitrinitarios en Polonia, 
y uno de los que más trabajaron, deepues de 
terminada la guerra entra Polonia y Saecia, pa-
ra qae en el tratado de paz se promu Igaae nna 
amnistía en favor de loa unitarios <5 antitrini-
tarioe. 

A pesar de sus esfuerzos, Lubiénuki no logró 
que se comprendiese á los unitarios en la am« 
nistía, y esto le obligó, no sol o á vivir expatria-
do, sino errante, pues loa luteranos, qns le per. 
segniau sin cesar, lograron so le expulsara suce; 
sivameate de Oopenhagen, Stralsund, Stettin, 
Hambargo y Friedricheboarg, Expulsado tam; 
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bien de la ciudad, volvió.á Hambargo, donde loa 
predicadorea luteranos obtuvieron de laa auto-
ridades una nueva órdeu de expulsión. 

Cuando iba á cumplirse esta órden, Estanis-
lao Lubienieki y dos de sua hijas, según dicen 
sus mismos correligionarios, murieron envese-
dos por nna sirvienta en 8 de Mayo de 1675 (1), 

•XVI. 

Uiúriao Kuhbaami . 

(MURIO ASO 1GS3DB N . S. JESUCRISTO.) 

Aúa EO ten¡3 eatorco años este visionario, 
cuando escribió un libro titulado Besos celestiales, 
qne revelaba su caráter fantástico y emprende-
dor, verdadera causa do todos sns extravíos. 

(1) WETZEB Y WELTE; Dice, e»eyelop, de Iheoty. 



Creyéndose dotado de in spiritatoli diTina, y 
preocupado con otras ideas extravagantes, cayé 
en nna profunda melancolía; y posteriormente, 
durante una grave enfermedad que padeció en 
1670, creia ver alternativamente figuras espan-
tosas dal diablo y del infierno, ó tenor visiones 
celestiales. Persuadido de qua e ra nn instru-
mento especial de ia sabiduría divina, publicó 
en nna sèrie de artículos las tendencias excén-
tricas de sn e-spírirn. En Leípaig, donde se di-
rigió en 1673, sostuvo también unas tésia teoló-
gicas que nadie pudo comprender, y acaso tam-
poco loa entendía él mismo. 

Finalmente, la iectnra de las obras de San-
tiago Bcehm concluyeron do perturbar sa eapf. 
rita de tal manera, qne ae unió á nn falso profe-
ta de Holanda, llamado Juan Rothe, creyéndo-
se llamado á destruir á Roma y i Babilonia, y 
á inaugurar la monarquía de loa Santos. 

Impulsado por sa fanatiamo, y con el fia de 
aumentar el número de sua prosélitos,, recorrió 
despaes ana graa parte de Europa y algunoa 
pnntoa de Asia. En nca de estas oxpedicionea 
faé redacido i prisión en Holanda; pero esto no 
le impidió ananciar el próximo establecimiento 
de la quista monarquía, que él debía preparar 

m 
ea sa cualidad de príncipe de Dios, i ia cabeza 
de diez mil israelitas. 

se atrevió á exc.tar al Emperador, á los R e L 
y « * s principes para que Jo prestasen su apoyo. 

En el ano 1678 marchó á Coastantiuopla, , 

I Z " , 0 t Í e D t e > ™ ™ < 8 i l e s í a y visitó la Pruela y ja Livonia T 

J!.!Da^eDt!' 8 B m R ! a 6 8 t r e l l a i e l l 8 y < J á fuaia, 
donde fué reducido á prisión, juzgado como fa-
nático é 119postor, cruelmente martirizado, y 
quemado vivo en Moscou el 4 de Octubre del 
afio 1689 (1). 0 a e I 

x v i r . 

. Conrado Hordsraaan. 

(HOMO ASO 1689 DI! N. 8, JZ8UOSIRTO.) 

El mismo día ea qae fué ejecutado en Moscou 
Quirino Kuhlcnanc, fué también quemado vivo 
otro impostor llamado Conrado Nordermann (2). 

X . WSTZER Y WELTE: * * * * 
(«i ib ¡a . , i t ¡d . 



XVIII 

Cario« Blennt-

(MORIO ASO 16S9 DH N. S. JESUCRISTO. 

La teoría disolvente del libre eximen, qué apa-
reció en el siglo X V I con la Reforma, no solo 
contribuyó á la descomposición del protestan-
tismo, sa padre natural, sino que dió origen á 
otras muchas sectas y herejías, y entre ellas al 
deísmo, que se mangará á mediados del mismo 
siglo X V I en Francia y en Italia, de donde no 
tardó en pasar á Inglaterra. 

El descrédito que los protestantes atrajeron 
sobre la Biblia desde el momento que combatía, 
ron la sanción que la Iglesia católica dió i los 
libros sagrados; la frialdad y monotonía del cul-
to creado por los reformadores, y la indepen-
cencia de la raaon, y el libre eximen, tan pro» 

clamados por la Reforma, dieron sus resultados 
naturales y engendraron i los libre pensadores, 
los cuales, conservando la fé en Dios, rechaza 
ron la revelación de Moisés, de los Profetas y 
de Cristo, apareciendo innumerables sectas dea-
tro y fuera de la Reforma, y entre ellas el deis-
mo. 

Algunos enemigos del Cristianismo parece ss 
sirvieron por primera vez de la palabra deisla 
en Italia y en Francia i mediados del siglo XVI; 
pero en rigor, el deísmo se formuló y desarrolló 
primeramente en Inglaterra. 

Aunque suele citarse como primer deísta al 
lord Eiuarda Herberío do Cherbury, que vivió 
á fines del siglo X V I ; el primero de quion ha-
mos encontrado mis datos que le acrediten co-
mo tal, es Carlos Blonnt, que naoió & mediados 
del siglo XVII, y ae distingaió entre los enemi -
gos del Cristianismo que sostuvieron por aque-
lla época en Inglaterra su doctrina con el nom-
bre de deísmo. 

En efecto: Carlos B.ouat reveló ya su tenden-
cia i aquella secta ea sn obra contra la inmorta-
lidad, titulada De anima mundi, que se publicó 
en Lóndres en 1679 y fué prohibida por el Obis-
po de la diócesis. 



•m 
Pósterioroíen'ta tradujo ¡03 dos primeros l i -

bros de la Vida da Apolonio da lyo.ni, por Fíld-
trato, á üa do propagar enlre sus compatriotas 
este ensayo coatrael Cristianismo, escrito ei año 
300 de Jesucristo, y eeeribió otras dos obras 
alcistas. 

Cárloa Bloant no tardó en recibir el castigo 
de en herejía y de su tfdio al Cristianismo, paea 
no habiendo obtenido autorización para casaras 
con su cañada, de la cual estaba apasionado, se 
disparó na pistoletazo que le produjo la muer-
te (1). 

X t X . 

Miguel de Molinos, hereje. 

(MUSIO ASO 1G96 D E N , 8. JESUCRISTO). 

La herejía, que i-n todos tiempos ha comba-
tido á la Iglesi», adoptando tantas y tan varia-
das forme?, se encr.b;ió an el siglo X V I I con el 

(l) WfiTZEB X WECiTE: Ditl, encyobp. de Thaelog. 
«ofW, 
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manto de nu misticismo aparente, y tanto más 
peligroso cnanto que facilitaba la corrupción de 
las almas piadosas. 

Miguel de Molinos, presbítero español, fué el 
apóstol de esto nueto error, que propagó facil-
mente, abusando de sn sagrado ministerio. 

Siendoaúa muy jo'ven marchó á Roma, don-
de publicó un libro titulado La conduela espiri, 
(val; adquirió gran fama como confesor, y con. 
sagró toda su vida á propagar sas errores; pero 
coa tal astucia, y afectando tal virtad y tanta 
santidad, que hasta los miarnos Pontífiees le ta-
vieron en gran concepto, 

Hé aquí cómo le retrata el F. Floréis "Móns-
truo de inmundicias y blasfemias en sus hechos 
y en sus escritos, y malo aun en lo que parecía 
bueno; pues la santidad que afectaba en lo ex-
terior era para introducir ía maldad en lo más 
íntimo, cubriendo las más obscenas sensualida-
des coa papa de vida espiritual." 

Los discípuloa de Molinos recibieron el nom-
bre de quietista?, porque enseñaban, ea uaioa 
de su maestro, que la más sublime perfección 
alaba ea la oración que llamabas de quietud, y 

que consistía ea uaa simple contemplación, sia 
mezcla alguna de reflexión. Además haa sido 
acusados de profanar, no solo en la teoría, sino 



aan en la práctica, la doctrina ds gas al come 
ter loa excasos á que se abandonaban no sa in -
cnrria en pecado, siempre qae el alma permane-
ciese nnida á Dios por medio da la oracion de 
quietad, 

Al fin se descabrieron sus abominaciones, y 
acasado de haber sostenido opiniones peligrosas, 
fné detenido y encerrado ea las prisiones de la 
Inquisición en Roma, qae ea ana Congregación 
general, celebrada ante el Papa y ios Cardena-
les inquisidores, condené sesenta y ocho propo-
siciones qae habia sostenido Molíaos, y deolard 
qae éste habia enseñado dogmas falsos y perni-
ciosos; y qae su oracion de quietad era eoatra -
ria á la doctriaa de !a Iglesia y á 1a pareBa da 
la piedad cristiana. 

El Papa condené además sas libros y sas es-
oritos, y mandé qae los Ordinarios é iaquisi ío-
res los qaemaaeo, 

Miguel de Molinos fué condenado £¡ prisión 
estrecha y perpétua, en la cual sauriá naeve anas 
despnes, en el de 1893 (1), 

(2) MORER?. DiM. MSS. 

CAPITULO III. 

SIGLO XVIII. 

Sumario.—I. Lord vizconde Enriqns Bolingbrcke —XI 
Jerónimo K o h U r . - W . Joan Jaoobo Rousseau - i v ' 
Francisco iíaria Voltaire.—V. Sebaatian J0 3é Camlho" 
Melho, marqués de Pombal.-TI, Bernardo, marqués 
de Taoueci. 7U. José II, emperador da Austria, 

I. 

Lord vizconde Enrique Bolingbroke. 

(MURIO ASO 1951 DE N. S. JESUCRISTO. 

l a revolution, qae en nuestros días tiene en 
agitación continua al mundo, y que afecta al tír. 
den religioso, al érden filosófico, al drdeu cien^ 
tífico y al érden social, viene preparándose des-
de hace afganos siglos con una perseverancia y 
nna a&iueia verdaderamente diabólica. 

En (fecto: Las ideas que realizan en nuestra 
épooa les enemigos de la Iglesia, se están predi. 

K» m » K h TOM. B.-23 



aan en la práctica, la doctrina ds que al come 
ter loa excasos á que se abandonabaa no sa in -
curria en pecado, siempre qae el alma permane-
ciese nnida á Dios por medio da la oracion de 
quietud, 

Al fin se descubrieran sus abominaciones, y 
acusado de haber sostenido opiniones peligrosas, 
fné detenido y encerrado en las prisiones de la 
inquisición en Roma, que en ana Congregación 
general, celebrada ante el Papa y ios Cardona-
Ies inquisidores, condenó sesenta y ocho propo-
siciones que habia sostenido Molíaos, y deolaró 
que éste habia enseñado dogmas falsos y perni-
ciosos; y qae sa oraoion de quietud era contra -
ria á la doctrlaa de la Iglesia y á 1a pureBa ds 
la piedad cristiana. 

El Papa condend además sus libros y sus es-
critos, y mandó qae los Ordinarios é iuqaisi ío-
res los quemasen, 

Miguel de Molinos fué condenado £¡ prisión 
estrecha y perpétua, en la cual murió nueve anos 
después, en el de 1893 (1), 

(2) MORER?. Disi, AfaS. 

CAPITULO III. 

SIGLO X V I I I . 

Statàrio. I . Lord vizconde Enrique Bolingbrcko —XI 
Jerónimo K o h U r . - W . Junn Jaoobo Rousseau - i v ' 
Francisco Jíaria Voltaire.—V. Sebastian José Camlho" 
Melho, marqués de Pombal . -TI . Bernardo, marqués 
de T a n u e c i — m José II, emperador de Austria, 

I. 

Lord vizconde Enrique Bolingbroke. 

(MURIO ASO 1951 DE N. 8. JESUCRISTO. 

l a revolution, qae en nuestros días tiene en 
agitación continua al mundo, y que afecta al dr. 
den religiose, al cirden filosófico, al órdeu cien^ 
tífico y al órden social, viene preparándose des-
de hace afganos siglos ccn nna perseverancia y 
ana astucia verdaderamente diabólica. 

En tfecto: Las ideas qne realizan en nuestra 
épooa Ies enemigos de la Iglesia, se están predi. 

K» matto, TOS, B.-23 
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dioíudo y propagando haca más de tres siglos 
bajo múltiples y variadas formas, qne se diri-
gen, sin embargo, á un mismo fin: combatir la 
sociedad divina fondada por Jesucristo. 

Apareció primero la reforma religiosa, qne 
ee llamó protestantismo; presentóse luego la 
reforma filosófica, bajo los nombres de cartesia-
nismo y panteísmo; vino despues la reforma 
política, qne adoptó el nombre de liberalismo, y 
detráa de tantas reformas vino la reforma so-
cial, que solo por escarnio puede llamarse socia-
lismo, 

Todas estas falsas ideas, todos eatoa abomina-
blea errores tnvieron ana apóstoles: Latero, Cal-
vino, Descartes, Kant, Espinosa, Voltaire, Roas-
sean, Proadhon: y entre loa socialistas, ¿quién 
no conoce esos nombres faneetos qae aún viven 
entre nosotros, y vivirán en la posteridad con 
nna fama execrable? 

Todos estos apóstoles tuvieron discípulos qae, 
continuando los errores do sns maestros, y au-
mentándolos con los suyos propios, contribuye-
ron al general cataclismo de que somos i nn 
tiempo víctimas y testigos. 

El siglo XVIII , tan memorable y taa fanesto, 
fué como el gran horno donde so fandieron las 
ideas que hoy realizan nuestros utopistas y de-
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fienden nuestros espíritus fuertes, y i las que sir-
vieron de cátedra de escíndalo ea el pasado si-
glo las monarquías coa el regaüsmo, los políti-
cos con ana asarpaciones, la filosofía y las cien-
cias todas con sus extravíos, la literatura con 
sas adulaciones y liviandades, el jansenismo con 
sn cínica hipocresía, y la corrapcion de las cos-
tumbres con el fuego de las pasiones, y la indi-
ferencia religiosa. 

En aquel tiempo la Providencia había per-
mitido qne Francia ejercieae nna preponderan-
cia enropea y nna influencia universal en las 
ciencias y en la literatura, y eatas faeron laa 
primeras cansas de los males que hoy aquejan i 
Earopa; porqae Earopa toda, gaiada por Fran-
cia, había entrado en el camino de la dada, de 
la incredalidad y la corrapcion, qae conduce los 
paeblos á so reine. 

La disolución de las costumbres de la época 
tenia tan preparados los espiritas para que fruc-
tificara en ellos la propaganda de la impiedad, 
que Francia, espejo donde se reflejaba el carác-
ter de aqael tiempo, pasó en ménos de medio 
siglo desde e) cesariamo omnipotente de na Mo-
narca tan ciegamente obedecido como ridicula -
mente adnlado, á la soberanía nacional de nn 
pueblo qne, al adquirir la libertad revoluciona-



ría, demostró evidentemente qne ¡a libertad 
cristiana es la úeiea qne puede hacer á los hora» 
brea verdaderamente libres y felices. 

Los excesos de la monarquía y de la córte no 
contribuyeron mános al singular contraste que 
nos ofrece la historia en Luis X I V y Luis X V I . 
El primero llegó á ser tan poderoro en su reine, 
qne, según Saint Simón, era una especie di divi-
nidad en medio del Cristianismo. La córte, el 
pueblo, hasta ¡as ciencias, la literatura y las aro 
tes, todo se inclinaba ante el Rey, COEO se pros-
ternaba el pueblo romano ante aquellos Empe-
radores que en un tiempo fuero n eemidioses. Me. 
dio siglo mis tarde, su segundo sucesor, Luía 
X V I , era despeñado del trono, y so le hacia 
sabir al patíbulo. 

Así debia suceder por la lógica de la historia. 
Cuando les pueblos, las instituciones, las fami-
lias y ana los hombrea ea particular, se prosti-
tuyen ó se envilecen, sufren irremediablemente 
el castigo, por sus culpas, do las funestas conse-
cuencias de sus extravíos. 

El eesarismo pagano de Luis XIV; el fastuo-
so lujo y las intrigas de su córte; la funestísima 
regencia de aquel duqoe de Grleane, i quien 
Lnis XIV llamaba Fanfarrón de delitos, porque, 
sobre ser vicioso, aparentaba serlo mucho más¡ 

los escándalos de una sociedad en que ge hizo 
de moda el libertinaje más desenfrenado; la am. 
bicion insaciable del mismo duque de Orlenos; 
las locuras economistas de Law, que en cinco 
años labraron nna riqueza artiücial, disipándose 
como el humo, arruinaron ai ña á toda Francia, 
y la ineptitud y avaricia del duque de Barbón, 
que gobernó también el Estado bajo Liia X V , 
causaron en Francia tontos y tan graves males, 
qne apenas pudo contener el virtuoso Fleury, 
y qne más tarde aumentaron más y más, la da -
qnesa de Cbateauroax, la marquesa de Pocapa-
donr y la condesa del Barry, qne fueron sucesí -
vameute concubinas del R?y y verdaderas go -
bernadoras de! reino. 

En medio de taatos males, la incredulidad 
comenzaba á manifestarse sin recelo coa el nom-
bre de liíre eximen, epidemia de que también 
estaba infestado el gobierno, como lo prneban 
algunas de sus disposiciones. Lo3 filósofos pro-
clamaban que todos los ciudadanos debían con-
tribuir igualmente á las cargas públicas, y nada 
más justo; pero el interventor general Maehault, 
participando sin dada de las doctrinas y aspira-
ciones de los incrédaíos, prohibió que se esta-
bleciesen colegios, Seminarios, casas religiosas ú 
hospitales sin licencia del Bey, y que lai manos 



muertas adquiriesen, recibiesen d poseyesen sin 
dicho permiso. 

Las lnohas del Parlamento eontra el clero, con 
motivo de la Bala Unigénitas, dieron nuevo p í-
bulo á la ingerencia del Estado en los asuntos 
eclesiásticos, llevaron ¡a inquietud á las concien-
cias, y dieron el escíndalo da que el primer Tri-
bunal del reino empleara hasta la fuerza contra 
las declaraciones da la Iglesia y contra los sacer-
dotes que á ellas se sometían y ajustaban su can-
ducta á las prescripciones de Boma. 

Luis X I V , á quien en los 83nntoa religiosos 
no ee puede negar la mejor intención, logró su-
jetar y aun hacer callar á lor jansenistas; pero á 
su muerte el duque da Orleans llamó á los Obis-
pos desterrados, les restituyó sus Sillas, y en -
vanecidos con su triunfo volvieron á ¡nostrarsa 
insolentes, renovando la inaha, que lograron sos-
tener por muchos años, apelando á toia clase de 
medios, intrigas y astucias, aunque procurando 
siempre aparecer como víctimas y atraersa la 
atención de todos. 

La francmasonería, que ya empezaba á ser 
sospechosa, encontró, no obstan te, gran apoyo 
en Francia, donda al principios d o l a i g b a X V Í i l 
fué nombrado segundo gran maestre de Francia 
el conde de Qlermoat, principa de la sangre, y 

Be manifestaba eminentemente revolucionario, 
proclamando principios conformes con la filoso-
fía de la époc3. 

La literatura había entrado en el período de 
su decadencia, y contaminada con la corropcion 
deja córte, cooienzó á declinar adalando á Luía 
X i V , y concluyó por prostituirse en una aocie-
dad que basteardaba todo sentimiento noble y 
generoso, Boileau estaba siempre dispuesto i 
satirizar aquello qae no agraba al Bay; el abate 
Oaeagne se desesperaba porque era criticado por 
éste; Hacine murió de sentimiento porqae el Rey 
la separó de en gracia, y el mismo Fenelon l la-
mó desgracia á ea extrañamiento de la córte. 

Por otra parte, Moliére, y hasta Racine, r e -
presentaban en el teatro, bajo formas heróieas, 
los amores do Lu¡3 X I V , y con el tiempo los poe-
tas cantaron en sas versos con la mayor desea, 
voltnra I03 asnntos más vergonzosos. 

Estragado entónces el guato roto, el freno de 
las pasiones, convertidos el lajo y la elegancia 
de la corte en escandaloso libertinaje, y conta-
minados todos en la manía da ostentar agado 
ÍDgenio y mostrarse eruditos, I03 bellos espíritus 
ae convirtieron en espíritus fuertes, y aa leian 
con avidez laa poesías obscenas, los libelos in-
famatorios y las novelas inmorales que aparejian 
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6in cesar, ¡tintamente con las obras de Voltaire, 
Diderot, D'Alembert y otros qne eontribnyeron 
principalmente á agitar las inteligencias del si-
glo XVIII, faltas ya de fé, embrutecidas por el 
mís greeero sensualismo é impulsadas por el es-
píritu de novedad. 

Pera terminar eate acuerdo, diremos que el 
abate Cottin escribía madrigales amorosos; el 
abate Qrecourt, poesías lúbrica?; el abate de 
Pure, 'a Eistoria galante de las Preciosas, y el 
abate D'Aubignac la Relación del reino de la, co-
quetería (1). 

A la cabeza de este movimiento y de la revo-
lución que por entónaes se efectuaba en la3 ideas, 
E archa na la filoosofía moderna, que, iniciada 
por Gassendi de Charpentier i principios del 
siglo XVII en el libre examen, y llevada desde 
el ontologismo de Descartea al panteismo puro 
de Espinosa, y desde este al panteismo disfra-
zado de Malebranche, al sensualismo de Loska 
y al idealismo de Leibnitz, fatigada de tan la-
boriosas é inútiles inveatigacionus, se lanzó con 
Diderot, D'Alembert, Rousseau y Voltairie en 
brazos de una impiedad brutal, en la que con la 

(1) ÜASrUi Émfii Unitemi, tamo 71, cap, VII, 
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rabia de la impotencia blasfemaba contra toio" 
ouanto debió aceptar como base de sus conoci-
mientos, y de lo que prescindió ai principio por 
orgullo, y al fia maldijo por soberbia. 

La filosofía dejó eutóncss de ser filosofía pa-
ra convertirse en enciclopedia, porque así podia 
llevarse mejor á todas partas, en todas materias 
y de todas maneras el ódio que abrigaban con-
tra Dios aquellos corazones corrompidos y aque-
llas extraviadas inteligencias. El grito de liber-
tad y de independencia faá lanzada á los cnatro 
vientos contra toda autoridad divina y humana, 
y las blasfemias más nefandas se oian sin escín-
dalo y casi con gloria. 

El infame Voltaire llamaba & la Iglesia la i» . 
farne; Did6rot manifestó el deseo de estrangular 
al último Rey coa las tripas del último sacerdo-
te. Aquello era una bacanal horrenda, ea la 
que se profanaba todo.- la Religión, la autoridad, 
la familia, y en la que toda Francia apuraba la 
copa que ia ofrecían sas filósofos, sia qaa nadie 
se atreviera á rechazarla. 

Así terminó el reinado de! egoísta Luis XV, 
y comenzaba el del déoíl Luis X V I, que, pre -
sintiendo sa fin, ciñó con pena la corona de sa 
Rbcelo, y dccia más torde á sa ministro Turgot: 
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'1& eres mis dichoso q<te yo, porque al menos puti 
des renunciar. 

Conocía los males del reino, reconooia sa im-
potencia para contenar el torrente qae ya co-
menzaba á despeñarse, y acaso presentía sa fla 
al ver qne en sa tiempo se había atentado con-
tra la vida de sa predecesor Luis XV, y de Jo. 
sé I de Portugal, y dado muerte de na pistole-
tazo á Gustavo III, rey de Saecia. 

La corona de Francia ere, en efecto, nna oar-
ga muy pesada para ol bondadoso Luis XVI , 
pnes los abnsos de los últimos Monarcas, el mi, 
nosísimo estado de la Hacienda y la miseria del 
pneblo habían desacreditado el antiguo régimen, 
y Francia entera se habia saturado ya del espí-
ritu moderno, como lo confiesa Segur en los tér-
minos siguientes (1): 

"Los jévenes noble?, sin echar de ménos lo 
pasado, sin inquietad respeoto del porvenir, mar. 
chibamos alegremente sobre flores que nos ocal-
taban el abismo. Jocosos censores de las modas 
antiguas, del orgnilo feudal de nuestros padrea 
y de sa grave ceremonial, todo lo qao era viejo 
nos parecía ridículo é impertinente; la gravedad 

U) Csntiíj tomo 71, pígln» 891, 
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de laa doctrínas-del tiempo anterior se nos ha-
cia tan peeado, cnanto ligera y sgraáable la fl. 
losoíía risueña de Voltaire; y sin desentrañar 
demasiado la de escritos más sérioa, la admirá-
bamos como prueba de valor y do resistencia á 
las arbitrariedades. La sencillez del traje inglé3 
nos permitía emancipamos do nn esplendor in» 
cémodo en las minuciosidades de la vida priva« 
da. Dedicando todo nuestro tiempo i la socie-
dad, á las fiestas, & loa deleintea, á los no pesa-
dos deberes de la córte, y de laa guarniciones, 
gozábamos negligeatementa, así laa ventajas qao 
nos habían trasmitido las antiguas instilaciones, 
como la libertad qae nos habían dado laa nne-
vas costambres. De esta manera los dos siste -
mas lisonjeaban al mismo tiempo, nna nuestra 
vanidad, otro nuestra inclinación á los placeres. 

"Hallando en nuestros castillos, con nuestros 
villanos, guardias y jaeces, alganos vestigios del 
poder feadal que antiguamente tavieron nues-
tros padres; disfratando en la córte y en las ciu-
dades de las distinciones del nacimiento, eleva » 
dos en ios oatopos, por solo nuestro nombre, á 
los grados aaperiores, y libres ya para mezclar-
nos sin pompa ni oabtácnlos entre todos naes-
tros conciudadanos, para gastar las dalzuras de 
la igualdad plebeya, veíamos corrar nuestra bra; 



Vé primavera en an oíreaio de ilusiones, en ana 
especie de beatitud enaljarnáa la habíamos co-
nocido (L). Libertad, trono, aristocracia, demo-
cracia,, preocupaciones, razón, novedades, filoso-
fía, todo se naia para hacer nuestros dias felices, 
y nanea tan terrible despertar fué precedido de 
sopor tan dalos y sainos tas s e d u c t o r e s . . . . 

"Nunca se habiu viito tanta diversidad de 
opiniones, de gustos y de costumbre ; ea el s e -
no t e las Academias ce splandiiu las míxiraas 
filaatriípieas, las diatribas costra la vanagloria 
y loa votos de paz perpétaa, y al salir de aque-
llas reuniones se intrigaba y se declamaba para 
arrastrar al gobierno á la gnerra. Cada cnal se 
esforzaba por eclipsar i loa demás en lajo, mién-
se hablaba en tono republicano y aparentando 

(1) Antee era otra cosa, tanto que el prínoipe da Ligue 
escribió; J'ai 'va les jema gens'de qiíalüé habülla Ioni i 
Jai/, l'éjfét á cóle, á tp.pt heares du mitin, Pa% un. qui a'Ját 
á piel daña la rus: á chiudi, en hábil ga'ouné, aoec une 
grande suite, et /'amati a» trot; les grandi! dimes aven deus 
hsidnjues & la porliere: dis pages et un petip'c di valéis tur 
la volture; lesf.h fremita« decani les meres, Its fi'.'es n'osant 
pr.sjuepas parler aun femmes mariées- da ministra écou• 
tant sana répondre, mais qui faisiient eceorder, la grandes 
actioni connues, rf«i>?uíí« de bisnfaiti et de dittin-Mom, 

¡goaldad; ni nnnea hubo ea la córte mayor mag-
nificencia y menos poder. Censurábase á los 
potentados de Vereallea y se adulaba á los de 
la Eaciclopeáia, y una palabra laudatoria de 
D'Alembcrt ó Diderot era preferida al favor 
mis señalado de un príncipe. Loa Prelados de-
jaban sos diócesis para solicitar ministerios; I03 
abates escribían verses y novelaa escandalosas; 
en la corta se aplaudían las sentencias republi-
canas de Brnto; loa Monarcas abrazaban la cau-
sa de nn pueblo rebelado contra sa Rey, y se 
hablaba de indepeadencia ea los campamentos 
de democracia entro los nobles, de filosofía en 
los bailes, y de moral en los gabinetes volnp. 
tuoecs. 

"Como la felicidad hace á los hombres indul-
gentes y con fiados, se dejaban correr libremen-
te todos los escritos de reforma, todos ios pro-
yectos de innovaciones, los pensamientos más 
liberales, les sistemas más atrevidos. Toaos 
creian camiaar á la perfección, y no se cuidaban 
de los obstáculos, orgullosos de ser franceses, y , 
lo qne es más, franceses del siglo X V I I I , que 
nosotros considerábamos como la edad de oro 
restablecida en la tierra por la nueva filosofía, 

''En toda Europa las Universidades, las A c a -
demias, eran el eco de la filosofía francesa; el -

sra mnsTOi wh. a. 24 



amor i ¡a libertad tomaba al carácter de sentl-
m.ento universal; ¡os Parlamentes condenaban 
cualquier hbro por deber, por costombre; pero 
sns reclamaciones y la oposicion qua hacían a' 
ministerio hablaban más alto é la epinion oue 
los miemoa a tores por ellos condenados, 

" la n ni versal imitación de las modas y coa-
tambres de Inglaterra no eran un triunfo decre. 
tado en honor del buen g n 8 t o ¡ o g | é 9 | B i d e e a 

índnstna, ni de an superioridad en laa artea. si-
no !a expresión de nn sentimiento muy distinto, 
que cada día iba madnrándose mié, i saher- el 
deseo de ver trasplantadas á Francia las inati-
tuciones y ia libertad de la Gran BretsSa 

"Oomeiizíbaaioa á tener ¿ v i s , donde loa hom. 
brea se notan, no todavía p a r a oitcu.ir, amo pa-
ra comer, jugar al whist y leer obras nuevea: 
primer paso inobeervado, q a e t r a j o g r a n d f 9 

por el prooto fatales consecuencias. Su primer 
resultado fué separar á lc 8 hombres de las 
jeres, con notable cambio de nneatres cestnm-
bres, que *e hicieron méaca frivolas, pero ta, 
bien ménos nrbanaa; máa vigorosas, pero meaos 
amables; ganando e a ello I a política, pero per-
diendo la sociabilidad. Todo tendía á objetos 
grave»; y al psrüdo filosófico, qae coadacia á la 

revolución, ee unían hombres de importancia 
enyos intentos eran muy diversos, 

"fistos progresos de la igualdad, el homenaje 
tributado á toda especie de mérito personal, el 
entusiasmo con-que se miraban íoda3 las grande-
zas literarias y filosóficas, ponían ea actividad 
la imaginación da los poetas, de loa artistas, da 
loa escritores (1)." 

Así se explica que Voltaire, rechazado por la 
corte, fuesa recibido por Paría entero, que le 
tributé nna acogida frenética con henorea de 
apoteósis, y aun de adoracion idolátrica, 

(1) S E G U R : ü/emoírfs—En aquel tiempo (1782) el 
famoso caballero de indas! ría veneciano, Oasanova, lía-
tiendo visitado da nuevo & Psríi , deeia de esta capital: 

Paría ea la ciudad de lodo el mundo, en la cual no falta 
nada, ui al filosofo, ni ul ariista, ni al literato ni al devoio, 
W al «eoaual. I,a mansedumbre esterior de los francesas 
es tal, que loda e:ase de personas puede hallarse b:en en-
tro eilob; la tfabi'idad es fingida. pero guala; las mujeres 
son puro artificio, pero agradan; loa libritoa que i s pubii-
cau todo loa diaa son frivolos y necios, pero divierten; las 
«rtea liberales se hallan en pó.imo estado, pero no hay 
país en quo los artistas sean más rieoj , y donde se en-
cuentre mía triunfante el lojo, 4 dospeeho do la indigea-
ei» 6ii que este sumido el i'slado, 



Y caleáiess por esto caá! eetía la situación de 
Francia conodo París era entóncea Francia, co. 
mo Lnia XIV era ea aa época el Estado. Do-
minado por el espíritu de Voltaire, yacia bajo 
la presión de todas las sectas y partidos que 
preparaban la catástrofe próxima á estallar. 

£1 gaiicanismo caei habia separado al clero 
francés de Roma, Madre y Maestra de todas las 
Iglesias; el jansenismo habia esterilizado los co-
razones con aa falsa moral y su exagerada seve-
ridad; la francmasonería, imponente ya por los 
elementos con que contaba en todas las clases y 
aun en la corte misma, propagaba sus principios 
de libertad, igualdad y fraternidad, y el filoso-
fismo combatía las bases fundamentales de la 
sociedad, con general aplauso. 

Todos estos elementos, todas estas sectas Be 
* protegían mútuatneníe, cual sí tuvieran pactada 

ana alianza infernal coufra ia Iglesia. 
Cuando el Parlamento de Francia, heredando 

la política de Luis X l V , de que el Estado lo ab-
sorbiese todo, pabüoé varios decretos atentato-
rios á las inmunidades del clero y i la propie-
dad de la Iglesia, los filósofos celebraron y de-
fendieron aquellas disposiciones, apoyando al 
Parlamento, exagerando las inmensas riquezas 
del clero, recordando la pobreza de los Apóato-

las, y sosteniendo que el Estado tenía dereche á 
apoderarse del patrimonio de la Iglesia. 

El Parlamento á sa vez y los filósofos ayuda-
ron también á los jansenistas en el conflicto 
to promovido, por loa apelantea contra ia Bula 
Uiiigenilw; casi todos los filósofos perteneoian 
a la Irar.cmasoaería, y todoa ellos se protegían 
recíprocamente, y formaban-na verdadero ejér-
cito qué organizaba sna huestes, estudiaba sus 
planes de ataque y circulaba sus órdenes para 
que su aceioa fuese más eticas. 

Por ánimo, loa políticos, loa jansenistas, los 
francmasones y los filósofos ae conjuraron para 
la inicua persecución que sufrieron los Jesuítas, 
y para la supresión de ia Compañía, en la oaal 
veian un obstáculo invencible para la obra que 
se preponía realisar. 

Por manera que la persecución en esta época 
no puede compararse con ninguna otra, por loa 
muchos y poderosos elementos que contribuye-
ron á ella, porque el terreno eiteba preparado 
de antemano por el proteatantiamo, y por la as-
tucia y peraeveraucia con que .insensiblemente 
se dispusieron los ánimos y los medios necesa-
rios para realizarla,¡ 

Poco á poco, y con nna habilidad apenás con-
cebible, se miraba con ódio el pasado y se acó; 
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giaeon fruición toda idea nueva; el espirita de 
independencia, qae comenzaba á manifestarse 
ya como nno de los mayores males de la época, 
sometió á sa eximan la sitaacion política y las 
medidas de gobierno, y la autoridad, que comen-
zó por verse residenciada de nao3 cuantos am 
biciosce, concluyó por ser el blanco de los ata-
ques de todos; í ¡os.sentimientos religiosos sus-
tituyeron la tibieza de las costumbres de una 
corte elegante y frivola al principio, y amane-
rada é inmoral al cabo, donde la tibieza ae coa-
virtió en impiedad, y ios galanteos en livianda-
des; el pneblo, qne ea realidad era la verdadera 
victime, recihia coa júbilo las doctrinas demo-
cráticas que le enseñaban los filósofos, anauoiáa-
dule ens derechos y babláudole de libertad, de 
igualdad y de justicia. La Religión, el claro, 
la mcnarqnía, la nobleza, todo era combatido 
entónces en su base, sin que nadie viise el peli-
gro ni tratase do contenerlo, porque la sooied&d 
entera estaba c«¡taminada y todos contribuían á 
en mine. 

Pero la religión era principalmente el obje-
to de los ataques de aquella turba de impío:, 
que ae habían coaligado á las órdenes de Yol-
taire en ua oomplot nefando, cuya existencia 
demostró M. Lseretelle, y está probada por la 
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correspondencia de mucboa de ellos, y especial-
mente de Yoltaire. 

Tal era 1a situación de Francia y la de las de-
más potencias de Earopa, paos todas ellas esta-
ban inficionadas j e 'os mismos errores. 

Así lo demuestran el reinado de Federico II 
de Prueia, José] II de Austria, José I de Portu-
gal, Leopoldo, gran daque de Toscana, y a tu de 
Carlos I í l , tanto en Nápojeí como ea España. 

En Prnaia, Federico II , amigo y protector de 
Voltóire. y tan impío como óite0 abrigaba loa 
proyectos más iníeuos contra la Iglesia, y era 
uno de los aliados más poderosos coa qne con-
taba la liga de los filósofos en el siglo X F í I I 
segon lo acreditan ana obras y correspondencia'. 

Ea Austria, el emperador José II puso ya ea 
prátiea, antes que otro alguno, la política liberal 
predicada.por el filosofismo,.coa »que tanto da-
ño han hecho i la Iglesia casi todos los gobier-
nos de Europa en nuestra époea. 

El gran duque Leopoldo de Tosoana, conver-
tido en instrumento de los jansenistas, y secun-
dado por RÍCCÍ, obispo de Pi3toya, avanzó aun 
mocho más que José II en el camino de las in -
novaciones contrarias á la libertad ¿9 la Iglesia. 

La debilidad de Joeé I, abandonando los des-
tinos de Portugal si faneatísimo marqués de 
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Pombal, dió lugar á que se abriera en aqnel 
país la marcha í las reformas políticas y religio-
sas que se hallaban en*bogi, y á que s í iaiciára 
en aqusl riacon de Karop* la bárbara persecu-
ción de que faé víctima la inmortal Compañía 
de Jesús, que, acosada á principios del siglo de 
h>iher contribuido principalmente á la conversión 
de la* monjas jansenistas de Pórt-Royal, y opo-
niéndoae deapuea COQ heroísmo y celo evangéli-
cos á la prop6g»ada y pn jfectoa de los ñló-iofoa, 
logré ganarse la admiración de los buenos'y el 
édio inextinguible de todos loa enemigos de la 
Iglesia. 

Un siglo más tarde, las dinastías todas que 
expulsaron á los Jesuítas de loi Estados habiau 
sido lanzadas de ana tronos por la Revolución. 

Finalmente, el católico rey Carlos III contri» 
bnyé también, como el que más, en Ñipóles pri-
mero, y luego en nuestra España, á afligir á la 
Iglesia, continuando la política regalista iaiciada 
ya por Macanas, Riol, Chamscero y Ramos del 
Manzano en ¡os reinados de Felipe Y y Fer-
nando YI. 

El mismo Lafaeate, que en este punto no debe 
ser rechazado por sospecnoso, dice: "Ya se ha-
blaba con desembarazo, y como de cosa corrien» 
te, por ejemplo, de los recargos de fuerza en las 
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causas seguidas por jueces eclesiásticos; ya ios 
hombres regularmente ilustrados no se asusta-
ban de las doctrinas de Macaoaz, de Chuma -
cero ó de Ramos del Manzano, y ya los inqai-
3Ídores mismos se hicieron más circunspectos 
en perseguir é procesar por ideas ó opinio-
nes.... (1)." 

Es decir, ya iban penetrando poco á poco en 
la católica España las doctrinas de los filósofos 
franceses, y comenzaba á ponerse en práctica la 
política invasora, cuyos resultados estamos to-
cando en nuestros días. 

Los manejos de los condea da Aranda, da Fio-
ridablanca y Oampomanes, y los de Jovellanos, 
Roda, Urquijo, del marqués de Caballero y 
otros hombres políticos que influyeron en los 
destinos de España dorante el siglo pasado, y á 
quienes muchos historiadores han aousado de 
enemigos de la Iglesia, y aun de francmasone3j 

prueban evidentemente que los innovodores fran-
ceses contaban en España con muchos y valiosos 
adeptos. 

Mientras en Enropa se hacia de este modo ana 
gnerra artera é inicua centra la Iglesia, el i út-

il) Jlútwia general de España-



psrio chino renovaba en Asia las persecuciones 
de los primeros siglos, y las que en el siglo XVII 
hicieron tantoa mártires en Ja nueva cristiandad 
del Japoo. 

Pero esta luoha era mucho ménos temible que 
la que sostenía en Earopj contra el filosofismo, 
que puede decirse apareció í principios del si« 
g l o X V I en Inglaterra, doade, intentando los 
puritanos nna reforma basada en la Biblia, cuya 
autoridad fué atacada coa el arior de la pasión 
política por loa partidarios de los privilegios y 
del antiguo régimen, como medio da oponerse á 
loa proyectos de los puritanos, sa formó un ter-
cer partido de incrédulos y borlones, que co. 
tuenzaron i enseñar ana füosoiíi ligera y coa-
descendente, y eran llamados ya libra-pensado, 
res en la época da Cirios H. 

Las doctrinas subversivas contra el árdea so, 
eial, publicadas entóneos por Hobbes, produje-
ron un diluvio d > obras impías, piagidas de les 
errores más peregrinos. Toland proponía el es-
tablecimiento de nna nueva Iglesia, Woolaton 
trataba da demostrar que loa milagros da Jesu-
cristo no eran sino puras alegorías; Oollius ne-
gaba la necesidad de la revelación, y sostenía 
que bastaba amar á Dios y al, prójimo; Tyudal 
combatía todas las religiones; Dadwal sa esforzó 

por oomosírar, oon la Escritura y los Santos 
-i adres, que el alma ea mortal, y las locaras da. 
mocráticas del Mendigo, de Gay, fueron a e 0 n -
das con verdadero entusiasmo. 

Así se preparaba la revolución filosófica y la 
guerra contra Dio», que se manifestó á priuci-
pios del siglo XVIII bajo la forma del deísmo, ' 
sostenido por Boiingbroke, de qaiea puede de-
cirse fuá él Voltaire de Ic^aterra. 

Muerto apauae C.rlos Blouat, á quien puede 
considerarse camo el fundador del deísmo, co-
menzaba ya á figuraren política Enrique Bo-
tngbroke, aecretario da Guerra y Marina ea 

l í O * , y de Estado ea 1710. 
DtupneB de- ascender al trono Jorga I Bolina 

broke no volvió i aparecer ea la escena políU-
-ca, pues aausa ;o de alta traioioD, ao pudo vol-

ver a ectfar ea la C W a .nieu el ministerio. 
Desde tntoncas solo figaró como escritor y 

como d,in», debiéndose i é, varisi obras qae sa 
publicaron en ia-segauda mitad del siglo XVIII , 
7 qne fueron eoaeeaadaa como peligrosaa para' 
la Religión, las colambres, el Eitado y la paz 
pübi, c i por el gran jurado da Wes'minster. 

"Boiingbroke, .iieo el Diccionario encidopéii. 
co de leohgia católica de Wetzer y Welte, era 
elegaato, gracioso, amable, elocuente, activo y 



de índole movediza; era el esclavo de ana ambi-
ción ein límites y do nna sed insaciable de po. 
der; llevaba la amargara de sos discursos hasta 
el ódio, y su ódio era implacable. Su estilo da 
i! conocer su carácter, desordenado, exuberante 
de metáforas, imágenes alusiones y sentencias; 
au forma es brillantísima, pero el fondo may 
pobre." 

Por último, so muerta debió ser taa desastro-
sa como so vida, y tan funesta como sus escritos, 
pues, según se afirma en el mismo Diccionario 
de Wetzer y Welté, murió á consecuencia de 
una larga y espantosa enfermedad el año 1751. 

Jerónimo Kohler. 

(MUEIO ASO 1-53 DE¡ N. 8. JESUCRISTO. 

Este era un fanático visionario de Bragglen 
(cantón do Barca), fundador de ana secta impía 
é inmoral, y á quien puede considerarse como 
el precureor del mormonismo moderno. 

Loa errores y loa excesos de este desgraciado 
están enumerados en la forma aiguiante en aa 
sentencia de mnerte: 

1. Se jactaba de haber recibido una miaioa 
extraordinaria, do estar asistido de ana ilami. 
nación especial y de altas revelaciones, y de ha-
llarse en comunicación directa con Dios y el Sal-
vador. 

2. Tanto él como su hermano Cristian, de-
cían ter loa dos testigos de que habla el Apoca• 
lip&is. 

3. Anunció muchas veces el dia y la hora del 
Juicio de Dios y del fin del mundo, añadiendo 
que ayudaría entóaces á Dios á juzgar al mundo. 

4. Predicaba qae no se salvaría el que no ad-
mitiese su doctrina. 

5. Eoseñaba también que se podin obtener la 
remisión de los pecados contra el Hijo de Díoe, 
pero que no se perdonaría en la eternidad lo que 
se dijese contra él. 

6. Decia además que la lectura, la oraoioa y 
las demás práelicas cristianas son inútiles; qaa 
el asistir á los sermones no tenia ningún valor, 
porque los predicadores eran escribas que no 
tenían vida, y que todos los que iban á la Igle-
sia estaban condenados. 

nH nsmTO, wn. n.-26 



7. Por el contrario, decía qne los qne estaban 
en gracia podían hacer cnanto qnisiesen, y qne 
la prohibición de la fornicación solo se referia á 
los qne. estuviesen todavía sometidos á la ley, 
pero no á los que estaban y a en gracia. 

En virtnd de este prinoipio, que era el prelu-
dio del mormonismo moderno, no solo cometía 
los mayores excesos, sino que excitaba á los de-
más á seguir su ejemplo. 

Al fio, las autoridades del cantón de Berna 
condenaron á muerte i Kohler, que foé estran-
gulado y despues quemado públicamente en 16 
de Enero de 1753, como seductor, impostor y 
blasfemo abominable. 

Y hé aquí como la república de Berna, ene-
miga jurada, como todos loa Estados protestan-
tes, de la Inquisición y de sus pretendidos e x -
cesos, incurría realmente en ellos y á mediados 
del siglo X V I I, puesto que aplicó á e3te here-
je, enyos crímenes fuoron macho menores que 
los cometidos por l íos , una pena caai igual á la 
que se impuso á éste, y esto, trescientos ciu -
cuenta aEoa más tarde; con la circunstancia, más 
agravante aún, de que Kohler se arrepintió y 
retractó, lo cual no pudo conseguirse de l ina ( l ) . 

(1) Nouomv.% documente pcar fas canees theohi/,htip»., 
1753, pág&8, 

sor 
¡No en vano dirigen principalmente sus es» 

faerzos los enemigos de la Iglesia á desfigurar la 
historia donde está escrito su prooeso de diez y 
nueve siglos! 

III. 

Joan Jacobo Kons?ean. 

(MURIO ASO 1778 DE N. 8. JESUCRISTO.) 

Pocos escritores han tenido ana vida taa di-
soluta y sostenido nnas doctrinas tan peligrosas 
y peregrinas corno el autor del Emilio. Pocos 
han sido también loa que han merecido el afrea-
toao honor de que los protestantes les hayan le-
vantado estátuas, como se han levantado á Boua-
sean en Ginebra. 

Deade niño, eate célebre autopista manifesta-
ba ciertaa inclinaciones, pnea tomaba á escondi-
das frataa y otras golosinas de la despenaa de 
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na grabador, eíi. csya eaaa eataba de aprendí«, 
y hurtaha de cierto jardín los mejores espárra» 
gos, qae Inego vendía, inviríien do en comilonas 
iae ganancias que le proporcionaba esta rapiña. 

Nada de cnanto le agradaba estaba segnro pa-
ra el, según s i propia confesión, Bn cierta oca-
sion se apoderó también de nn lingote de plata, 
y acusó de su falta á un criado excelente que 
habia sido siempre fiel y obediente á sus amos; 
pero recayendo sobre Rousseau gravea aospe-
chas, faé despedido de la casa 

En Ljoo, en casa de M. de Mably, faé obje-
to de sn rapacidad nu bnea número de botellas 
de vino blanco de Arboia, qne ce fué bebiendo 
poco á poco, concluyendo por apropiarse algún 
dinero. 

gatos detallea ios tomamos desús Confesiones, 
porque parece que Rousjeau qu¡30 imitar en es-
to á San Agustín; pero con la diferencia de que 
éste laa hiao con una profundísima humildad, y 
aquel laa escribió con un org' " !n¡w>, dán« 
dose la abaolucioa á sí mismo, y creyendo que 
no habría hombre mejor que él . 

Juan Jacobo Rousseau no pertenecía á ningu-
na escuela, ni contrajo alianza coa nadie, ni se 
afilió á ningún partido. Un ódio profundo é inj 
veterado, nacido de una rivalidad continua, la 
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separaba de Voltaire. Su extravagante inteli-
gencia, animada de nn s>rau espirita de indepen 
dencia, acogía con paaion laa mayores quimeras; 
su corrompido corazon hacía nn ideal del vicio, 
y cubría la disipación con loa colores de la ino-
cencia; su carácter era tan voluble y tan incons-
tante, qae con frecuencia se inclinaba i loa e x -
tremos tufa opuestos. Bajo las apariencias da 
un sentimiento de hamanidad, profesaba ana 
doctrina perversa ea moral, impía en religión, 
subversiva ea política, destructora del órden 
social y atentatoria á toda gerarqoía, á todo 
príncipe, á toda autoridad y á todo culto. Rous-
sean ofrece el raro contraste de que se refuta á 
sí mismo. Ea efecto: atacó los milagros del 
Evangelio y escribió na pasaje sublime sobra el 
carácter de este libro sagrado; combatió la ma-
jestad y la pompa del culto católico, y por otra 
parte fué el autor de la famosa Profesion de fé 

del Vicario saboyano, y de esa atopia pedagógi-
ea titulada Emilio, qae consideraba suparior al 

'lelémico, y en la cual enseñaba qae sa discípa-
lo no debía oír hablar de Dios hasta la edad de 
veinte años. Pero la obra en qae Rousseau 8e 
muestra más hostil á la Religión, es el Contrato 
social, qae acusa al Cristianismo de habar roto 
la unidad del Estado, destraido el amor i la pa-
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tria, favorecido á loa tirano?, y abolido la* vir-
tudes guerrera?. 

Saa contradicciones eran tales, qne La Har-
pe decía que haata la verdad engañaba en saa 
escritos. 

Reconocía un Dios único, una suprema inte-
ligencia, f¡ la cual lo debimos tolo, incluso el 
sér y la inteligencia, y al niiamo tiomoo no con-
cebía la creación, v creia de poca importancia 
saber si hay uno ó dos principios de las cosas. 
Consideraba imperdonable q i e el hambre, aun 
por ei solo y separado de sna semejantes, no le-
yera en el libro de la nataraleaa y no »prendie-
se en él & conocer y amar 4 Dios, y por otra 
parte juzgaba imposible qae el hombro puliera 
elevarse al conocimiento del verdadero Dios 
Aquí dice qne no ruega nunca i Dios, porque 
nada tiene qae pedirle, y allí quiera que la ora-
cion se baga con recogimiento y atención, con-
siderando qne se dirige al áér Supremo. Oaa-
dena á los que alteran el árdea púolíeo á ia la -
cea i loa otros i desobedecer las leyes, caaado 
su libro es una infracción parpétaa de esaa mis-
mas leyes. Por últi uo, admira los carecieres 
de la divinidad dal Evangelio, y la santidad de 
la vida y de la moral de Jesucristo, y un ins-
tante desposa dioa que el Efaagalio ertí lleno 
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de ideas qne an hombre razonable no puede ad-
mitir. 

Este ea Rousseau. 

Con harta frecuencia, por desgracia, encon-
tramos en la historia de las cieacias y las letras 
humanas hombres extraviados, que por error, 
por ignorancia y hasta por sistema ó ambición, 
han sostenido doctrinas absurdas y ana abomi-
nables; pero haata Ronss'eaa no hemos encontra-
do quien defendiera simnltúneamente con gran 
calor las doctrinas más C"otra^|torias, forman-
do con sns obras no pind<em}iíiú>n da lo bueno 
y de lo malo, de lo ju^tu y de 10 iujosto, de lo 
veraaiero y de lofaifo, y coDxti'Dveadoae ea an 
farsante sin nombre y ein eacael¡, 

Efta lucha de pensamientos tan opaeatoa y 
de i ie»s ton contradictorias llegó i turbar a¡ in-
teligencia de tal manera, que vivia comí uu tni-
Bóntrcpo, bajo el peso de un remordimiento con-
tinuo, qne hizo de su vida aa martirio lento. 
Asustado ante el grito de su coaeiencia, cuya 
voz parece quería ahogar ó pretendí* no oir, 
encontraba en todoa IOB hombres, enemigos con-
jurados contra él, que le persegniaa sia tr. gaa. 
Así es que Sun sos mejores amigos le teaiaa por 
loco y le consideraban como otro D. Qaijote, 



Por Ultimo, y á pesar de haber escrito a lgo , 
nea páginas bellísimas contra el auiciiio, se aui-

segno Be cree generalmente, y segna afir-
ma una mnjer célebre, entusiasta admiradora de 
sos obras, y que le tribntd una especio de culto. 
En efecto: Mad, Stael publicó en 1789 unas 
Cartas sobre las obras y el carácter de este pu-
blicista, donde, hablando de su muerte, dice: 

"Acaso se estrañe que yo considero como cier-
to que Rousseau se dñ$ la muerta; pero un ge» 
novéa qne vivié familiarmente con él durante loa 
últimos veinte añoa de sn vida, recibió del mis-
mo Rousseau, poco tiempo ántea de su muerte, 
tina carta en la cnai parecía anunciar esta reso -
lucion. Despueg, habiéndose informado con gran 
intéres de sos últimos momentos, snpo que Roas 
aeau gozaba de perfecta aalud la mañana del mis-
mo dia de su muerte, que dijo veia el sol por 
última vez, y que pidió café, qae ae airvió él 
miamo. Pocas horas d?spue3 volvió á 3a ca3a, y 
comenzó á sufrir horri&lemente; pero prohibió 
qne ae le socorriese, y maadó qae no ae avisase 
á'nadie. Paco tiempo ántea de este triste dia se 
habia apercibido de cierta inteligencia qae exis» 
tía entre sn mujer y un hombre de la clase más 
abyecta, y esto le preocupó tanto, que aquel dia 
e s t a y , dnrsate ocho horas, sumido en ana m e -

ditación profunda. Paréceme qae nníendo estos 
detalles á su habitual tristeza, y al acrecenta-
miento extraordinario da sus temores y au3 dea • 
confianzas, no podrá dadarse de que eate hom-
bre desgraciado terminó voluntariamente sa vi-
da." 

Algunos dndaroa que Roaseeau se suicidára; 
pero Madama de Stael persistió ea sa creencia, 
y escribiendo á Madama de Yassy sobre esto 
mismo, decía: 

"Ua ge no vés, secretario de mi padre, y qae 
pasó gran parte de sa vida coa Roassean, y ade. 
más nn tal Monthoa, hombre de gran talento y 
confidente de sus últimos pensamientos, me han 
asegurado lo que he escrito, y aun he visto car-
tas suya?, de poco tiempo ántea de sn muerte 
donde anunciaba sn resolncion de qaitarae la 
vida (1)." 

(1) HUGEET; PerriNa ihatimeníi del reMiotmm"), 
l i b l , c » p , j . 
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IV. 

Francisco Maris Voltaire. 

(MURIO ASO 1778 DE N. S. JESUCRISTO. 

l i é aqní uno de los hombres más abominables, 
más impíos, más soberbio.», más cínicos y más 
perversos de ccantcs han existido en el mondo 

Mal hijo, renegó de su padre, hombre respe-
table, á quien colmó de amarguras y á quien 
presentó en su correspondencia como un ante 
ridícclo, llevando la perversidad de su malvado 
corazon haeta atraer eobre sn propia madre el 
desprecio de les demás, renegando de ese senti-
miento sagrado al coal son sensibles las mismas 
fieras. Por renegar de todo, renegó este múns • 
truo hasta de su apellido, Arouel, para tomar el 
de Voltaire. 

Eu sus costumbres solo reconocía los princi-
pias del más brutal materialismo, compendiados 
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en esta máxima eíaiea: Él placer es el fin, univer-
sal.- el que lo disfrute, es feliz. 

Hé aquí, el retrato de este m ónstruo, trazado 
por Orélinean-Joly: "Este hombre, que fué, ein 
disputa, eobre la tierra la encarnación ménos 
imperfecta del demonio, elevó la maldad al ran« 
go de prodigio. Con su inextinguible sonrisa, la 
fecundidad de su maravilloso talento, sacrificó 
una largr vida á demostrar que toáa debilidad 
deshonra, según la sublime exprecion de Táci-
to. Escupió & todas laa glorias de Francia, y 
menospreció todas las ideas de patriotistmo. 
Despuea de haber procurado dar una bofetada 
en el rostro del mismo Dios, Voltaire se consa • 
gró á despedazar el culto del pasado, esa piedad 
filial de las naciones. 

"Coloca eobre la hiataria, corno nna figura ra-
diante por extremo, mitad ángel y mitad héroe, 
que los demás pueblos envidian, á Francia. Vol-
taire conocía sn impotencia para ahogar en los 
corazones el recuerdo de Dios, y procuró, valiéu. 
dose de toda cla3e de imágenes, lúbricas y da 
calumniosas obscenidades, deshonrar á Juana 
de Arco, la inmortal y popular doncella. Loa 
ingleses no ae atrevieron más que á quemarla 
viva en la hoguera de Rouen; pero Voltaire lle-
vó su osadía hasta ultrajarla deapues de muer-



ta $ mancillar sn virginidad. ¡Francia, qne no 
tenía entónces tiempo de indignarse, y qne aca-
so no hubiera encontrado faarzt para ello, dobló 
ia cabeza ante esta apoteóais del vicio, y nada 
bisa para desagraviar i esta glorii sin igual. 

"Voltaire había daio la aeñ il da ana guerra 
implacable á todos ios sentimientos honestos. 
Palmado la mentira, lisonjeando los ¡asuntos 
parverso?, cabriendo coa una m¡acara sus opi-
niones verdaderas, y tendieado aa aegro maato 
sobre aas creanciia, este escritor, gaaeral ea je-
fa del gran ejército que 33 firmó contra Roma, 
no pensé qae aa dii deseucaioaaria coa los 
vientos las tempestades. Por grande qae sea el 
orgullo del hombre, no le está parmitido aspi-
rar i tantos desastres; pero en revolución, lo 
qae un hombre de genio ha comenzado, aaela 
terminarse por la canalla. 

"Esto hambre da genio h tbbra das.leñado 
aas servicios y aa asisteacia peligrosa; paro lle-
gé aa dia ea que f ié condenado á aoaptarlos. 
Voltaire abrié el camino, y ¡naltita i da escrito, 
res, cuyos nomorea apenas sobrenadaban en el 
abismo sia fondo de la historia, sa lanzó tras é l . 
La Iglesia se vié eotóaces entregada al baa-
do de todas aquellas inmoralidades hambries-
ta?, qae iban & encadenar 1» virtad y i cargar 

de gril!o3 el espirila humano, caiaaio de sí 
misnr. 

"Voitsire hafcia hecho el sialo XVIII i sa imi-
gen y semejanza, y le animaba con sa risa sar-
càstica y burlona, inspirándole ana édios y sus 
costutabrea. Voltaire se habia oreado un enemi-
go personal, í quien deseaba aniquilar í toda 
costa. La obra que Juliano el Apóstata no hizo 
sino bosquejar en su imperial omnipotencia, aon» 
reía á esta imaginación incansable y emprenda • 
dora. Jesucristo habia vencido demasiado tieni, 
po por la Iglesia, y Voltaire sa propuso borrar 
el Evangeüo de la memoria de los hombres. Po-
seía la astucia de la culebra, y el veneno do la 
vivora. 8a ploma incalcé en las masas nao de 
esos édios que, semejantes al puñal del salvaje, 
conserva eternamente sa veneno. A todos quiso 
dejar sin Dios, para ser él el ídolo de todo el 
mando. 

''De todas las categorías sociales llamé auxi-
liares para en empresa, que reclutò tanto aobre 
el trono como en el fondo de la baja literatura. 
Loa Reyes y sos ministros llevaron sobre an 
frente, como precioaa joya de su popularidad, el 
estigma de sos interesadas alabanza'. Cuando 
ae vid rodeado de estos aoxiliares del desérden, 
señalados por el Apóstol San Pablo, de eatos 
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hombrea amaatea de BÍ mismos, avaros, jactan -
cioso8, soberbios, maldicientes, desobedientes á 
sns padres, ingratos, impíos, desnaturalizados, 
enemigos de la paz, calumniadores, incontinen-
tes, inhumanos, rsás amantes del placer que de 
Dios, y que arrastraban en pos de eí como cau-
tivas á mujeres cargadas de pecados y domina, 
das por mil pasiones, creyó seguro su triunfo." 

Pero ningún escritor ha caracterizado tan 
perfectamente á Yoltaire, como José de Maistre. 
l i é aquí sus palabras: 

"Voltaire es insoportable en la historia. A 
pesar de su arte, de su elegancia y de las gra-
cias de au estilo, no había cu el cualidad alguna 
que pudieae reemplazar laa qne le faltaban, y 
que son la vida de la historia: la gravedad, la 
buena fé y la dignidad. -«, 

"La monotonía pe8a sobre sus escritos, qua 
solo tienen doa objetos: la biblia y ana enemi-
gos; blasfema ó insulta. 

"Su gracia, tan elogiada, está muy léjos de 
ser intachable, y la risa que excita no es legíti-
ma, ea una mofa. 

";No habéis observado que el anatema divino 
está impreso en au rostro? Contemplad su figu-
ra en el palacio del Ermitagc. Mirad sn frente 
abyecta, en qne no apareció jamás e l colorido 

ais 
del pudor; mirad esos doa cráteres apagados, 
donde parece hierven todavía el òdio y la Inju-
ria; esa boca repugnante, abierta de la una á la 
etra ereja; esos labios comprimidos por cruel 
malicia, como un resorte dispuesto á aflojarse 
para lanzar la blasfemia ó el sarcasmo. 

"Semejante á ese insecto de los jardines, qne 
solo dirige sus picaduras á las raicea de las 
plantas más preciosa?, Voltaire no cesa de picar 
con su aguijón las dos raíces de 1a sociedad: laa 
mujeres y los jóvenes, á los cuales inculca au 
veneno, que trasmite también de generaeion en 
generación. 

' Otros cínicoa admiraron la virtud; Voltaire 
admira el vicio, ae arroja en el fango, se revuel-
ca en él y con él se alimenta. 

"Cuando coneidero lo que podia hacer, y lo 
que ha hecho, sus inimitables talentos solo me 
inspiran una especie de ira eanta. Paría le co-
rona; Sodoma le hubiera arrojado de su seno." 

El corifeo del siglo llamado filosófico por ex -
celencia, jamás profesó otra filosofía qne una ne-
gación irónica de toda religión y de toda moral. 
Toda su filosofía, según su propia confesion, es-
taba contenida en estas palabras: Eyoser Vin-
fame, ea decir, á Jesucristo, á l a Religión oató-
Hca, 



A pesar de todas ens fanfarronadas y de to-
dos sus icpfidicos chistes, Voltaire vivia devora» 
do por los remordimiento?, y sentía la verdad 
de aquellas palabras del Espíritu Santo: Mn esi 

paz impiis. 
He aqaí, entre otros muchos que pudiéramos 

citar, varios testimonios del mismo Voltaire, que 
demuestran aquella verdal: 

"A la señorita de Besikre. 

'-Oetubío 15 de 1720. 

' iQué puedo deoiros yo sobre la muerte de mi 
hermana, sino que habiera valido más para mi 
familia y para mí que hubiera sido yo arrebata-
do en vez de elit¡! 

"Yo he' cometido mochas fa'ta-' ea el curso 
de mi vida, y las amarguras y sufrimientos que 
la han acompañado diariamente han sido fre-
cuentemente mi propia obra." 

"A Cideviüe. 

Setimtre 3 da 1132. 

' Toda mi vids la he pasado haciendo locaras; 
cuando he sido desgraciado, no he tenido sino 
lo que merecía." 

"Julio 22 do 1752, 

"Algunas veces pienso en todo lo qne he su-
frido, y deduzco qae si tuviese un hijo que ha-
biera de experimentar las mismas contrarieda-
des, le retorcería el pescuezo por ternura pa-
ternal." 

"Al mismo. 

'•Octubre 3 de 1753. 

"El sueño de mi vida ra una pesadilla per-
pètua." 

"Al mismo. 

Noviembre 24 de 1753, 

"Las desgracias que se representan en el tea 
tro son inferiores & todo lo qna yo sufro." 
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•"Al mismo. 

' «-Dioiembra 21 de 1753, 

"Vuestra cabeza va'e mis que i a mía, porque 
os ha hecho feliz, y la mi i me ha hecho muy 
desgraciado." 

"Al mismo. 

"Febrero 24 da 1754 

"Dos personas se han suicidado ea este pata 
en los últimos días; por consiguienta, tenia mé-
nos amarguras que yo." 

Al comenzar el año 1778, Vojtaire se deter-
minó á abandonar su retiro do Ferney par las 
alabanzas y el bullicio do la capital, y obtenida 
la licencia del débil Luie XVI , se dirigid á Pa-
rí*, iS donde liegd el 1. ° de Febrero del mi3tno 
año. 8n entrada en aquelia ciudad íaé una ova 
cion completa, despoblándose París para ver al 
patriarca de loa iacréiuloa, l a Academia fran-
cesa le tributé honores hasta eattfawa deaooao • 

8 ¡3 
cidos. Su estátua fue coronada ea pleao teatro. 
"Las aclamaciones, los vítores y alaridos, dice 
el P. Fr. Fernando Caballos, ea su Juicio final 
de Voliaire, faeron de un pueblo de bicaates ó 
de furiosos." 

Esto triunfo no ratiaízo' la ambición de Vi 1 • 
¡aire, que decía entre 8ua amigos: "Mí triunfa 
en París ha de ser más glorioso que el del Ga-
iileo en Jíruaalen/' Para obtenerlo, propuso á 
la academia la reforma de la lengua y la forma-
ción de un Diccionario; y aceptado el pensa-
miento, se distribuyó el trabajo, enconmandánc 
dose á Voltaire las palabras qae comenzaban con 
la letra A , Esta gran obra, qae él creia le deria 
la inmortalidad, faé la causa inmediata da su 
muerte, según refiere el P. Fr. Fernando Ca-
ballos, en su obra citada, y en loa térmiuoa si-
guientes: 

"So abandoné á so trabajo, y para aligerar la 
torpeza que sentía ea loa sentidoa y potenciaa 
hizo tai abuso del café, que en méaos da veiati-
ticuatro hora8 tomé cosa de veínticiaco tazas. 
Sintióse atacado en eos entrañas de una viva in-
flamación. Algunas noticias añaden qae al mis-
mo tiempo experimentó loa doloras de la vejiga, 
por IB retcacioa da la orias, 
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"El duque de Itichelieu adormecía las moles-
tias de este accidente con el neo del ópio, y le 
envió cantidad de este género preparado ya en 
la forma en que lo naaba él mismo. Voltaire, 
no teniendo cuenta con laa dóais qua juntamen-
te le envió á decir el daque, bebió el ópio coa 
tan bruta! exceso, como si procurara adrede ar-
rojarse en nn leargo y en la incapacidad de 
sentir los dolores de la vejiga; cenaiguió el pri-
mero de estos dos intentes pervirtiendo su ra-
zón; pero no anortiguó sus sentidos, especial-
mente el de la vieta, qoe le atenaceaba basta el 
último sospiro. 

•'El cur i de San Sulpicio repitió ana visitas y 
exhortaciones, por si pedia recordarle las ver-
da íes y laa obligaciones de la Heiigion cristiao», 
qu« habia j irado -eguir. Ma isimr el rèprobo 
cono el mismo V• Itaire liaoía llamado a Lir-
cher, despreció esto- ú li nos avisos del cara, y 
lo arrojó de su cab-cera, diaéadole 'qae solo 
deseaba hallar algún reposo;" aañil iel uiagiao 
que tenia, ni en su ánimo ni en sn cuerpo. 

"No lo halló por medio del ópio, como habia 
esperado, porque al letargo se le juntó el deli-
rio y ta rabia; pero tan espantosa, que asegaró 
su médioo y antiguo amigo, M. Tronoin, qae si 
los pretendidos espíritu! fmies ó loa falsos filó« 

SS5 

sofoa que Voltaire habia engañado viviendo, se 
hallaran presentes á su lecho, hubieran qnizá 
detealado eo filos*•fía, á vista de tan funesto es-
pectáculo. Estaba el infeliz en cueros sobre su 
lecho, porque el ardor de sus entrañas, que in, 
llamaba todo su cuerpo, le dejaba incapaz de su-
frir ni siquiera una sábana qne tapase sus ver« 
güenzas. Solamente ee rebozaba ccn EOS in-
mundicias, y con los ojos encen dides como dos 
tizones, blasfemaba y pronunciaba, no ya ben-
diciones de patriarca, sino maldiciones de nn 
endiablado, acompañadas de dnros golpes que 
tiraba á las personas que le servían. 'Estas le 
daban el nombre del endiablado, y divulgaban 
por todo París el. horrible espectáculo qne les 
daba á ver en su fio. Otras noticias, publicadas 
en nn periódico de Colonia per el mes de Julio 
de eete año, declaran máa en partionlar e3toa 
horribles excosos á que V oltaire ee enpene entre-
gado en au última desesperación. Se afirma qae 
el infeliz, sintiendo ya ea su espíritu y ea su 
cuerpo la mano del numen airado que habia 
blasfemada cerca de na siglo, clama diciendo 
que moría abandonado de Dios y de los hombres; 
añ¡.d;é~dose que, entre los tiasportes de au ra-
ba y detpeho, se abalanzaba al raio de sus ex-
cretemos y se loa comía con horrible desatino," 



' Voltaire, prosigue eí mismo P. Caballo?, 80 
dee asosegaba frecuentemente asimismo ana con-
tra el criado ó criada que le administraba las 
cosas necesarias. Y no solamente los injnriaba 
de palabra, sino también de obra, tirándole á 
nno la esendiila de caldo, á otro dándole con na 
palo; y aan al mismo cara de San Salpieio, si le 
hubiera podido agarrar entre saa añas; irritado 
con las exhortaciones que le hizo pocas horas 
tíntes'de espirar, hubiera ensangrentado sus ma; 
nos en el inocente médico espiritual, qus proca-
raba salvar su alma." 

Voltaire espiré el dia 30 de Mayo de 1778, á 
las diez de la noohe, ea medio da los horribles 
sufrimientos de sa enfermedad y de la espantosa 
agitación y remordimientos de su conciencia, 
que se negé siempre á recibir los auxilios espi-
ritcales. 

Así murió aquel demonio encarnado, que cor-
rompió la Francia en el siglo XVIII , . 

El mejor epitafio que, según el P. Ceb&llos, 
debería ponerse sobre el sepulcro de este móns-
trno, es el siguiente, que se leia en Bolonia so-
bre el sepulcro de Elia Lelia Crispís: 
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Elia, Lelia, Crüpis, nec vis, nec mulier, nec 
Androgyna, nec puella, neejuvenis, nec anus, nec 

meretrix, nec pudica: 
Sed omnia. 

Sublata ncc fame, nec ferro, nec veneno. 
Sed omnibus. 

Nec ccelo, nec aquis, nec lerris, 
Sed u/nque jacet. 

Lucius Agatho Priseius, nec maritus, nec amator, 

nec necessariusi nec mierens, nec gaudens, nec 
ßsns, hanc molsm, nec piramydem, nec sepulchrum, 

Sei omnia. 
Seit, et nescit quid possuerii. 

Hoc est sepulchrum intus cadaver non habens. 
Hoc est cadaver, sepulchrum extra non habens: 

Sed cadaver'idem Bit sepulchrum sibi (1). 

(1) P. Fr, Fernando Ceballos-' Juicio final de Voltaire, 
üb. X . 
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V. 

Sebastian José Caratillo Melho, marqué» de Pombal. 

(MURIO ASO 1782 DB N. 8. JESUCRISTO. 

La Compañía do Jesús había prestado duran-
te dos siglos tantos y tan importantísimos ser-
vicios i la Iglesia, que ni pueden enumerarse ni' 
apreciarse. No es extraño, por consiguiente, 
que la gnerra iniciada contra ella por los janse-
nistas en el siglo S T I I fuese' continuada por 
los enemigos de la Iglesia, que lievaron despues 
á las regiones de la política ka invasioñ&s del 
jansenismo. 

Los filósofos ó enciclopedistas vieron también 
en los Jesuítas loa defensores mis híbiles da la 
íé católica, y convencidos de que eran un obstá-
culo insuperable para su obra, resolvieron per-
derlo», sin [reparar en los medios¡ que esta ha 
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sido siempre la teoría de los liberales de todas 
los tiempos. 

Tal era la situación de la Compañía de Joans, 
cuando el espirita «e venganza de un miaistro 
infatué, la liviandad de ona imrúiiea cortesana 
y la ligereza de un JIoaarca catóüio é inclina lo 
i la política y filosofía que .ataba,i en bog, B a 

su sigio, la d,eron el golpe qno hablan prepara-
do los coi ifeos de la revolución con sus fo letos 
BES iairigas y AUA calumnias. 

Ba efcoio: e¡ marqués de Pombal, en Portu-
gal; el duque do Ghoisséul y la mar¡uesa de 
Pompa don r, en PranoÍ3, el católico rey Cárioa 
311 y el eondw de Armda en España, y el mar-
qués de Tanucci en Ni(,olea y Sieilia, fueron los 
instrumentos de aquella trama iaícua y escan-
dalosa que se formó para expalear i los Jes i i l 
tas de los reinos mencionados. 

El marqués de Pombal, que como ministro 
del débil monarca José I de Portugal fué el pri-
mer perseguidor de la Compañía de Jases, era 
nn ambicioso, que despuea de haber ejeroido eu 
Lóadres y Vieaa el cargo de embajador, inten-
tó en vaao elevarse al cargo de ministro del pia. 
doso monarca Juaa V, que coaccia de oua'nto 
era capaz aquel astuto político. Así íué que 
casado el marqué» da Talence le rogó nombra-

I » mraio, ios, a-27 



ge á Pombal sn secretario, le contestó: "No me 
nombréis á ese hombre; tiene mal corazon, y se • 
ria capaz de perturbar todo el reino," En otra 
ocasioa dijo el mismo Rey: ''Pombal tiene cora« 
zon de piedra." 

Muerto Jnan V, le sucedió José I, y Pombal 
logré entdoces sus deseos, gracias á la influen-
cia de la Reina madre, y ann de los mismos J e -
suítas, á quienes el nuevo ministro habia enga-
ñado con astucia. 

Bus primeros actos rebelaron inteligencia y 
energía, y durante algún tiempo gobarno con 
grande acierto y oon éxito en bien del reino; 
despaes su cariíeter violentó le arrastré á peli-
grosas usurpaciones y á emprender la reforma 
de la Iglesia y de la Constitución portngnesa. 

La nobleza y los Jeanitaa ae opusieron í aas 
plenes, pero Pombal resolvió vencer ó aaiqai; 
lar á los que no les secundaban. h'z0> 
y bajo el pretexto do qae la influencia que 
ejercian loa Jesuítas en el Paraguay ara peligro-
sa para el Estado, y que habían promovido con 
ana consejo8 la rebelión de los indios, resolvió 
perseguirlos sin tregaa, y con este fin envió á 
sua hermano de gobernador al Paraguay. 

Sin embargo, nn suceso imprevisto le impidió 
por entóncea realizar sus propósitos. La eiadad. 

de Liaboa fné totalmente destruida por nn ter-
remoto, y los Jesuítas, con heróica y cristia-
na abnegación, prestaron en aquol desastra tan 
grandes servicios al pueblo, que el Rey, conmo-
vido, manifestó á la CompaBia sn satisfacion y 
sa egradecimiento por tantos sacrificios. 

El miniatro no desmayó par esto, y disgusta-
do de que I03 Jeanitaa atribuyesen aquella ca -
táatrofe í castigo del cielo, hizo creer al Ray 
que trataban de sublevar al pueblo; y logró aoo. 
bardarle de tsl manera, anunciándole conspira -
ciones y peligros, qae aquel Monarca débil, de 
escasa inteligencia y desconfiado de suyo, se da • 
jó seducir. 

Él P. Malagrida, que gozaba graa fama de 
virtud en la córte y entre el pneblo, fué des-
terrado á Setubal, recibiendo coa este motivo 
señaladas pruebas de estimación de uu graa ná-
mero de fieles, y muy eapocialmante de la noble-
za, y esto acabó de exasperar á Pombal. Eatre 
tanto su hermano abusaba de tal manera de sa 
autoridad en Marañan contra los Jesuítas, qae 
apenas venia un baque da América que no tra-
jese un Padre desterrado por los más írívolea 
pretextos. 

Casi al mismo tiempo D. Diego Mendoza, se-
cretario de Estado y del despacho de Marina, 



qne protegía á los Jesuitaí, faé destituido, y el 
•Rey di<5 dos decretos acusando falsamente á la 
Compañia de usurpar el poder político, y de 
haber impedido hasta entónces la abolicion de 
la esolavitud eu la ludia. 

El P, Moreira, confesor del Rey, resolvió des-
engañarle; pero antes de que pudiera realizar-
lo faé expulsado de Palacio á media noche, de 
órdea de Poiubal, qne se habia apercibido de 
su propósito y temia llegara á descabrirae la 
verdad. 

Pombal publicó eatóuces ua folleto preñado 
de calumnias, titulado: "La República fundada 
por los Jeauitas españoles y portagaeses en 
América, y la guerra qne promovierea y sosta-
vioroa contra los ejércitos de los Monarcas." A 
este folleto iba unida una explicación sobre las 
medidas adoptadas por el Rey, y todo ello se 
remitió á las córteB para provenirlas contra ios 
Jesuíta?. Al mismo tiempo se sorprendió el Pa-
pa, que nombró visitador do 1« Orden al carde-
nal Saldanha, el cual, á pesar de ser afecto í los 
Jesuítas, cediendo en au avanzada edad á las in-
trigas y amenazas del ministro, prohibió á los 
miembros de la Compañía de Jeana ejercer la 
predicación y administrar el sacramento de la 
FemSenoia eu eas dióeisea. 

Por otra parte, la 'irania del ambicioso minia-
tro llegó hasta prohibir, bajo severas penas, á 
los desterrados de MaraSon refirieaen lo que 
allí ocurría, 

Deapuea de esto ocurrió una nueva desgracia, 
que sirvió de pretexto para poner cúmulo A tan. 
ta infamia. 

El día 3 de Setiembre de 1757 se extendió 
por la capital el rumor de que la noche anterior, 
yendo el Rey en carruaje, habia sido herido de 
na arcabuzazo; pero ni ae precisaba el suce-
so, ni se conooia ninguno de sns detalle?. Lo 
cierto es qne el Rey permaneció encerrado du-
rante tres meses en ana oscura cámara del cas-
tillo de Belen, en la cual Bolo tenia entrada la 
Reina, laa princesas y Pombal. 

Aquel atentado se atribuyó en Li8boa á di-
versas causas, alguna no mny favorable psra el 
Monarca, no faltando historiador que dude de la 
verdad del suceso. Lo cierto es que el Rey no 
dió á conocer oficialmente el crimen cometido 
centra au persona hasta el 13 de Diciembre, ea 
decir, casi trea meses despues, y que su minis-
tro aprovechó aquella ocasion para perseguir y 
castigar como actores del delito al dnque de Ave-
rio, que faé descuartizado vivo; á la marquesa 
de Xavsra, que fué decapitada; al marqué» y á 



sos doa hijos, qae faeron ahorcados en virtud de 
sentencia de l i de Eaero de 1758, y á la Com-
pañía de Jesas, qae fué suprimida eu la monar -
qaía portuguesa y sua dominios, por decreto de 
de 3 de Setiembre de 1759. Algunos religiosos 
de la Orden faeron deportados a Italia, y otros 
encerrados sin forma de proceso en las prisio-
nes, sin comunicarles siquiera el motivo de sa 
desgracia. 

Los Padres qae vinieron del Paraguay alma-
cenados como sacos en los baques, y que no mu-
rieron en la travesía, fueron sepultados también 
en tales prisionnes, que el mismo gobernador 
decia de ellas: "(Cosa singular! Todo se padre 
aquí móuos los hombres." 

Finalmente, Pombal coroné taata infamia h» > 
ciendo faeseu confiscados en sa favor los bienes 
del dnqae de Aveiro. 

En caaato al proceso instruido por el mismo 
ministro y sns hechuras contra aquellas iaocen -
tes víctimas, el protestante Eariqae Lio dice so 
violaron de una manera abominable la equidad 
y ¡a3 formas de todo proceso. El mismo histo • 
riador dica, respeto de la culpabilidad de las 
Jesuítas, que no sa exigía da ella ni la menor 
prueba, ni aun la apariencia de nn indicio, 

Pere Pombal, no contento con suprimir la 

Compañía da Jesusea Portugal, ordenó á loa 
Obispoa portugueses de las misiones de Asia 
suspendiesen & los Jesuítas en el ejercicio de sa 
ministerio. 

Poco tiempo despaes el gobierao portugués 
rompía con la Santa Sede, que se negé i una in, 

justa exigencia de Pombal. 

A pesar de todo, es indudable qae el ambicio-
so ministro no pertenecía i la saeta da loa fiíé-
aofos é enciclopedistas; pero 3n soberna y su 
ambición le arrastraron é una polftica de vio-

' lancia, que causó gravísimos males i la Iglesia 
y ai Estado. s 

Por último, la iniquidad del Prooeso de i l a -
lagrida y el escándalo con qae Pombal abusé de 
aa poder, para protegor su3 industrias y evitar 
toda competencia, acaban da bosquejar el retra-
to de aquel ministro, que faé ol dueño y el tira-
no de Portugal hasta la muerte del Rsy, oanrri-
da en 24 de Febrero de 1777. 

Entóneos se ¡e obligó i preseatar sa dimisioa, 
y se retiró i sus posesionas de Oeyra?. Todo 
Portugal celebró su caida; y da tal manera es-
taba ea la conciencia de todos la iniquidad de 
aquel tiraao, qae el caballero Francisco Oielho 
de Silva, eu el mismo día de la proclamación de 
la Saina, y en ss discarso oficial dirigido á Ja 
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princesa, en la plaza de Lisboa, se atrevid á de. 
cir lo siguiente: "Portugal tiene aún abiertas las 
heridas qoe le ha inferido ei despotismo ciego y 
Bin medida de esa ministro caido. E ra enemigo 
de la humanidad, de la Religión, de la libertad, 
del mérito y de la virtud. Llenó las privones 
y las fortalezas con la flor del reino, y atormen-
tó al pueblo y rigió el Estabo con un cetro de 
hierro, y de una manera tan grosera y vil, que 
el mundo no ha presentado nunca nada parecí-
do. La Providencia lia salvado á V . M. de los 
obstáculos que queria oponer á vuestro derecho 
al trono." 

Pombal tuvo que sufrir también en los uní-
anos de su vida los ataques de-todos, que eleva-
ban continuamente quejas contra él y reclama-
ciones. Formóee entónces contra Pombal un 
ruidosísimo proceso, en que, deep ues de decla-
rarse la inocencia de los condenados en la Ben-
tenciade 11 de Eaero de 1768, se declaró al 
es-ministro, criminal y digno de un ejemplar 
castigo. En el decreto que con este motivo pu-
blicó la Reina en 1 ? de Agosto de 1781, dice 
que teuiendo en consideración la avanzada edad 
del culpable, y consultando más á su clemencia 
que á su justicia, le indultaba de lae penas cor! 
porales que merecía en justicia y le imp on ian las 

Pombal sobrevivió pocos meses d su caída f 
al oprobio de una sentencia tan justa, pues mu-
rió el 8 de Mayo de 1782, bajo el pesó de su 
ignominia, despues de ver destruidas sus tiráni-
cas instituciones y rehabilitada la memoria de 
las víctimas que habia sacrificado á su soberbia 
y avaricia (1). 

VI. 

Bernardo, marqués de Tanocci. 

(MURIO ASO 1783 DE N. S. JESUCRISTO. 

El marqués de Tauucci, hijo de una familia 
pobre y osonr», que logró ser por muchos años 
el árbitro de los destinos del reino de Ñápales, 
fué uno de los enemigos más encarnizados de la 
Iglesia, en el siglo XVII í, y el verdadero tipo 

(1) "WETZER Y W E L T E : Dial, emyc'.p. de Tkeolog. 
MÍM.-J3EKARLT-BEB0ASIEL: JBUteria general de ¡a 
igiew, Ub¡ SCI, 



del ministro despótico liberal, especie mny co-
nocida por desgracia, en nne3tros días. 

El a5o 1734 Tanncci, profesor en Pisa, pasó 
á ser ministro de Justicia, y desde laego mani-
festó gran inclinación á toda clase de reformas, 
iniciando una política tan peligrosa para la paz 
pública como invasora de los sagradoa derechos 
de la Iglesia. La ruptura de las relaciones con 
Roma; ia íuvacion de loa Estados del Papa; la 
celebraoion de un Conoordato, en que se arras-
caron al Samo Pontífice Benecdito S I V grandes 
ooscesiones; la tergiversación de este mismo 
Concordato para introducir sensibles reformas, 
tales como la prohibición de ordenar mas de nn 
sacerdote por cada mil almas, y 1a de qao el 
clero adquiriese nuevos bienes; ei excnsivo rigor 
con que ae aplicaban las leyea á laa personas 
eclesiásticas, y otros machos actos y decretos 
praclicados y promovidos entóneos, no permiten 
poner en dada el liberalismo del ministro y sa 
ódio í la Iglesia. 

El mismo Coleotta, cayo liberalismo tampoco 
puede ponerse en dada, dice en sa Historia del 
reino de Nápoles, lo siguiente: 

"Todas estas mejoras eran debidas á Taaacci, 
qae solo tenis ana pasión, pero uaa pasión me-
ritoria! el ódio al feudalismo y al Pontificado, 

En 1759 el rey de Ñipóles faé llamado al 
trono de España, bajo el nombre de Cárloa III, 
y el católico Monarca vino á continuar en nues-
tra patria la política qae habia iniciado en N á -
pclea con au ministro Tanncci, miéutras éste, 
arbitro de la regencia del niño rey de Nápoles 
D, Fernando, proseguía allí la marcha comenza. 
da. .Suprimióse entónces un gran número de 
conventos, enyos bienes se apropió el Estado, 
El diezmo eclesiástico fué reducido primero, y 
al-cabo se abolió por completo. 

Ea seguida ae declaró qae no podían adquirir 
laa manos muertas, se prohibió se las dejwe na-
da por testamento, y ae promulgaron otras leyes 
en qao se cohibía de una manera nada liberal la 
voluntad de loa testadores acerca de las mandas 
piadosas. 

Por otra parte, Tanuocí iba extendiendo de 
tal manara la jurisdicción del Estado en perjni-
cio de la Iglesia, que hasta se prohibió apelar al 
Papa sin permiso del Rey; se privó á la Silla 
Apostólica de toda participación en la circuns-
cripción de las dideises y en sns rentas, y, por 
último, el matrimonio faé declarado contrato ci-
vil, las cansas matrimoniales qoedaroa sometí-
daa á ioa tribanaíea civiles, y ae prohibió á los 
Obispos intarveair en la instraccion popular, 



El lley había ¡legado entre íanto á la mayor 
edad; pero T.mnccí siguió reinando durante la 
mayoría del Monarca, corno habia reioado da-
rante en minoría, porque Fernar.do IV no pro-
curaba ni informarse de loa negocios del reino. 

Por entonces apareció la Bala ÁpoatoH»um 
pascendi, de Clemente XIII , restableciendo la 
Compañía do Jesua, y este acontecimiento, que 
celebró con indecible alegría el mundo catóíieo, 
dió á Tanuoci ocasioa para nueras violencias, 
Ea electo; la Bala no solo ne loé ooogida con el 
respeto qae merecía por parte del gobíarao na-
politano, sino que se dió á la policía órden de 
recoger todos los ejemplares. 

"El marqaás de Tanucci, dice Theiner (I ) 
que era quizá el enemigo mía encarnizado que 
tuvieron los Jesuítas, esperaba coa impaciencia 
el momento de perseguirlos." 

Al llegar el Bey á la mayor edad, fanucei, 
que creyó llegada, la ocasioo, llevó i cabo su 
proyecto de una manera inicua, contraria á to. 
do sentimiento de humanidad, y hasta injuriosa 
para la persona del Papa, 

(1) Mhtoírt da pmU/iaal <U Cimente XtV, lomo I , 
p % . 106, 

La noche del 3 a! 4 de Noviembre de 1767, 
las casas de la Compañía fueron invadidas por 
la policía, que se posesionó de sllaa. Los Jeani-
tas fueron embarcados aquella misma noche coa 
ruoiho á los Estados de ¡a Iglesia. Sus bienes 
y hasta sos mueblas fasroa confiscados, y el 
mi3Eio dia 4 apareció un edicto por el cual el 
Bey abolla para siempre en sus Estados la Coa. 
paüía llamada de Jesns. 

Posteriormente, el ministro napolitano, qua 
no perdonaba medio ni perdía ocasioa para ul-
trajar ai Papo, ea'vió cuatro rail hombres, en-
cargados de ocupar nna parta do loa Eitadoa da 
la Iglesia; y por último, abolió violentamente el 
tributo feudal que pegaba Ñápales á Rima. 

Al eáo Biguionte, y cnando paraeia se hallaba 
en el apogeo de BU omnipotencia, cayó Tanucci 
del poder, que habia vinculado en su provecho 
dorante cuarenta y tres £ñ33. 

Al dejar el niini8terfi>, Tanucci sufrió mis qua 
un Rey arrojado de sus Estados. Como era de 
esperar, sus amigos, ó, mejor dieho, sus adalc-
dores, le abandonaron por completo; sus subor-
dinados le perdieron el respeto ó el temor que 
antes le tenían, y BUS salones, eu otro "tiempo 
Jan coBeonidor, quedaron desiertos, 

KB Í5SS1TO, T0»< 0,-23 



ApéDas ascendió al Solio Pontificio el Papa 
Pió VI, comenzó á ser invadida an sagrada aa. 
toridad por el emperador José II, qua abrazan« 
do, acaso sin saberlo, los principios de la mo-
derna filosofía, introdujo en loa Países Bajos, 
sin el concurso de la Santa Sede, varias refor-
mas religiosas. 

La supresión de nn graa número de conven-

(1) WETZEK I -WEÚTB; Dicl. miyclp. tk Tteoíog , 
HatM, 
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Tanncci, huyendo de loa hombres, qne llega-
ron á inspirarle ¿dio, ae retiró al campo, donde 
mnrió en 1783 (1). 

José XI, emperador do Austria: 

(MURIO ASO 1190 DE t í . S. JESUCRISTO. 

tos, la aboiioion ó conculcación de las antiguas 
prácticas religiosas, y los principios sentados 
en varios rescriptos imperiales, todo, en fin, re 
velaba en aquel Monarca sn intención de pres-
cindir, para el gobierno de sns vastos dominios, 
en el órden religioso, de la autoridad espiritual 
de los Romanos Pontífices. 

A consecuencia de eato, las iglesias fueron 
despojadas de eos ornamentos y de las imágenes 
qne no agradaban al Emperador filósofa, Las 
proeeaiones, las peregrinaciones y las congrega-
ciones ó hermandades piadosas faeron suprimí, 
das. Ni la integridad de loa iibroa del rezo di-
vino faé respetada, puee ae arrancó del Brevia-
rio el Oficio de San Gregorio VIL La Bula In 
Cama Domini no fué recibida en el imperio; loa 
conventos quedaron sustraídos á la jurisdicción 
de los Generales de las Ordenes; aa prohibió á 
los religiosos ir á Roma; se suprimieron dos mil 
veinticuatro monasterios, y en los demás se dia. 
pensó i los monjes la asistencia al coro. Final-
mente, el Estado ae incautó de loa bienes de la 
Iglesia; so arrebató á loa Prelados de la L o a -
bardia la dirección de Baa Seminarios; ae tasaron 
los derechoa parroquiales en loa funerales, y 
hasta ae fijaron laa hora8 en que habían de to-
carte las campanas y tener abiertas laa iglesias, 



José II, en ñu, descendió á talas detallas,- qae 
Eederico II le llamaba mi hc-rmano el sacrista«, 

Pío VI, hondamente afligido por eataa inno-
vaciones, lavantó sn voz, como Padre corana de 
los fieles, con toda la consideración que se de-
bía á la dignidad imperial, pero al mismo tiem-
po con el celo y energía qae debía animar al 
Padre Santo, ultrajado en los derechos do la 
Santa Sede) más sus reclamaciones fueron des-
entendidas, Convencido al fia de la inutilidad 
de sus paternales aviaos, y traspasado de dolor, 
marché de Roma i Viena, á pesar de sn avan-
zada edad; y aunque faó recibido en aquella ca-
pital con todos los honores qae se debían á su 
alta dignidad, nada consiguió; pues el Monarca 
austríaco le tributé los homenajes del más pro -
fondo respeto, pero se resistió á abandonar e! 
camino que habia comenzado á recorrer. 

El soberano qae de esta manera tiranizaba á 
la Iglesia y afligía al Padre Santo, no podía ser 
el padre de sa pae'olo. José II, en efecto, colocó 
en sn Código penal, entre los ccímenea de lesa 
nación, varios delitos ordinarios, qae castigiba 
con la pena de muerte; prodigó la pena de ios 
palos y de la marca en el rostro; conservó la 
pena horrible de prisión, en la qua el delincuen-
te permanecía agobiado bajo el peso da grandes 

planchas da hierro, recibiendo como único ali-
mento ua poco de pan y agua; conservó ¡a coa-
fiscacion da loa bienes de loa criminales de le-
as mrjestad, fia consideración alguna á loa he-
rederos; consigné noevo3 delitos políticos, qae 
hacia castigar con excesivo rigor; prohibió el 
viajar éntea de la edad de veintisiete añ:s, é 
impaso ana contribacion llamada da ausentes so-
bre los propietarios que marchaban al extran-
jero. 

Este despotismo, del cnal fueron víctimas i 
Ja vez la Iglesia y el pueblo, causaron, sin dada 
alguna, la ruina del Emperador, qae atrajo so-
bre ai, con sa impiedad y sa tiranía, toda la có-
lera del cíelo. 

En efecto: ál fia de en reinado fué veacido 
por los tarcos; Inglaterra, Prasia y Holanda ae 
aliaron para oponerse á sus pretenciones y la 
Hungría y les Países Bajos ae le rebelaron. Sas 
reformas hicieron que se levantaran contra él 
quejas de todas partes, y de esta manera vió qae 
BU trono se quebrantaba caando necesitaba estar 
más consolidado, 

Áeí fué qae José II, mnerto sin hijos, trasmi-
tió á sas sucesores, con el imperio el ódio que 
habian suscitado sos innovaciones. El mismo re-
conoció sa castigo caando sa dictó 83te epitafio: 
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A Q U I Y A C E J O S E I I , D E S G R A C I A D O 
E N T O D A S S D S E M P R E S A S ( l ) . 

F ina lmente , el reconoc imiento de sns-cnlpaa 
amargd los ú l t imos momentos de su vida. "Es 
neoesario qne y o mnera, decia, para hal lar r e -
poso." E n en lecho de muerte dijo también: "Sé 
qne se han mandado hacer preces por mi sa lad; 
pero sé también que la m a y o r parta da mis s ú b -
ditos n o me aman. ¿De q u é servirán, pnes, esas 
oraciones, qne no sa len d e l corazoa, y q a e obli= 
gan á mentir (2)?" 

| V 

I I 
I » ¡ 

B Í H ¡ l l í I 1 (1) HOGEET: Terribles chalim¿n/s des revolutiomairtis. 
lib I I , cap, I. 

(2) TVEXZER X W E L T E : Site encyo!op. de Theoiog. 
ctíUl, 

P A R T E Q U I N T A . 

DESDE LA BEVOLÜOION FBAKOKSA HASTA 
NUBSTItOS DIAS. 

0 A P I T O L O P R I M E R O . 

CONTINÜA CION D E L SIGLO X V I I I . 

,Sumario.—I, Princesa de Lsmballe.—II, Juaa Pablo Ma 
i » t — I I I , Juan Podro Bráao! IV. Joan Lui . Curra." 
—Y. Luis Felipe de Orleans (Igualdad).—Vi. Juana 
Ro¡nod:—VII, Silvano Bailiy.—VIII, Claudio Faaehot 
—IX, Joan Moría Eoland.—X Jerónimo Peiion,—XI. 
Jacobo Bouj .—XII, Jacobo Reno Hebert XI I I . ala-
ría Juan Condorcer.—XIV. Juen Jorge Schoeider.— 
XV. Francisco Cbabot.—XVI, Felipa Fabre d'Eglan-
tine,—-XVII. Camilo Desmoulins.—XV11I, María Josa 
Héroni t—XIX. J . P . InOrOix.-XX, Pedro Glepar 
Chaumettc.—XXI, Fiüberto Simond,—XXII. Mateo 
Jonrdan.—XXIII. Antonio L. L. Saint-Juíi .—XXIV. 
Maximiliano Kobfspierre.—XXV, Ajus t ia B, J . S o -
bespierre.— X X V I . Juan Bautista Camero,-XXVII.-
Jorga Santiago Danien.—XXVIIL Fouquier Tinvllle. 
—XXIX. J u é Leboo.-XXX. Collot d'Herbois.-XXXI 
Daphot,—XXXI[, Fio faaeaío de otfoa reyolncionario» 
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¡II 

A Q U I Y A C E J O S E I I , D E S G R A C I A D O 
E N T O D A S S D S E M P R E S A S ( l ) . 

F inalmente , el reconocimiento de sus cu lpas 
amargd los últ imos momentos de su vida. "Es 
neoesario qne y o muera, decia, para hallar r e -
poso." E n en lecho de muerte dijo también: "Sé 
qne se han mandado hacer preces por mi salud; 
pero sé también que la mayor parta da mia súb-
ditos no me aman. ¿De q u é servirán, pues, esas 
oraciones, que no salen d e l corazoa, y que ob!i= 
gan i mentir (2)?" 

| V 

I I 
I » ¡ 

n j h ¡ i i í i 1 (1) HÜGEET: Terribles chalim¿n/s des revolutiomairai. 
lib I I , cap, I. 

(2) TVETZERI WELTE: Site eneyo!op. de Theotog. 
ta (bol, 

P A R T E Q U I N T A . 

DESDE LA BEVOLÜOION FRANCESA HASTA 
NUESTROS DIAS. 

0 A P I T O L O P R I M E R O . 

CONTINUá CION D E L SIGLO XVIII . 

,Sumario.—I, Princesa do tsmhallo.—II, Juan Pablo Ma 
r» t—II I , Juan Podro Bráao! IV. Joan Lui . Carra." 
—Y. Luis Felipe de Orlenos (Igualdad).—Vi. Juana 
Ro¡ood:—VII, Silvano Bailiy.—VIH, Claudio Fanohot 
—IX, Jaan Moría Eoland.—X Jerónimo Peüon,—XI. 
Jacobo Koux.—XIL Jacobo Reno Hebert XIII . ala-
ría Juan Condorcer.—XIV. Juan Jorge Schoeider.— 
XV. Francisco Cliabof.—XVI, Felipe Fabre d'Eglan-
tine,—.XVII. Camilo Desmoulins.—XV11I, María Joan 
Héron i t—XIX J . P . I n C r o i x - X X , Podro Gwpar 
Chaniuettc.—XXI, Filiberío Simond,—XXII. Mateo 
Jonrdan.—XXIII. Antonio L. L. Saint-Ja«.—XX!V. 
Maximiliano Kobespierr».—XX?. Asnstiu B, J . S o -
bespierre.— X X V I . Joan Kantista Camero,-XXVII.-
Jorga Santiago Danien.—XXVIIL Fouquier TlnylHo. 
—XXIX. J u é Leboo.-XXX. Collot d 'Herbois-XXXI 
Daphot,—XSXI[, Fío íaneaío de ot(oa revolucionario» 
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. franceses—XXXIII, Huellos ejemplares da la Bevolu-

cion francesa. 

Princesa de lamballe. 

( K U K I O . A S O 1192 D E N . S. J E S D C E I S T O . ) 

La revolneicn francesa es el suceso más gran-
de qne el espíritu del mal ha realizado eu la 
edad presente, y acaso la persecución más terri-
ble de enantes se han dirigido contra la Iglesia, 

Francia, que habia sido durante tantos años 
la cátedra de escándalo de Voltaire y sns discí-
pulos y el legar de sus triunfos, debia ser tam-
bién el teatro de loa horrores de aquella idea 
infernal que habia engendra do, y que debia pro-
ducir una catástrofe, cuyos detalles horrorizan, 
y cuyas consecuencias caatan hace cerca de un 
siglo la desgracia de toda Europa, y aun pudie-
ra decirse que de casi todo el mundo. 

El cataclismo qne ante los progresos de esa 
idea nefanda, la revolución, habia previsto hom-
bres de genio esclarecido, como Metastaaio y 
Leióeitz, y que presagiaron loa padres Neayilla 

y Beauregard, de loa cuales, este último llegó 
hasta á determinar el infame episodio da la Dio • 
sa Razón, ocurrid al fin. 

El mismo Lnis X V habia dicho con cínico 
egoísmo. "Despuea de mí, el diluvio; bastante 
queda que hacer á mis sucesores." Rousseau es-
cribía en 1760: "Oreo imposible quepnedaa con-
tianar por mucho tiempo las grandes monarquías 
europeas. Nos acercamos á la críaia, al siglo de 
la Revolución. Puado esta opinioa en razones 
particulares; pero no siempre conviene decirlo 
todo, y por otra parte, demasiado se está vien-
do." Finalmente, Voltaire, en una carta á M. 
de Chauveiin, escrita en 2 de Abril de 1762, 
dice: "Todo lo que veo arroja loa gérmenes da 
una revolución que llegará infaliblemente, y da 
la cual no tendré el placer de ser testigo. Las 
luces se han difundido de tal modo, que la pri-
mera ocasioa habrá un eatallido, y entóneos s e -
rá de ver el embrollo. |Felicea loa jdvenesl 
¡Onánto tienea qas preaeneiarl" 

Aeí fué: 1a revolaciou se habia hecho nece-
saria ca el órdea de la Providencia pora rano« 
var la faz del mundo criBtiauo y salvar la fe ca -
ttílica, y la revolución vino precisamente cuando 
los cortesanos da Lnia X V I pansabiu que I03 
E-taácg generales habían dajalvar la sitaajion 
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política f social, que lea iníereaes encontrados 
de la monarquía, de la nobleza j del paeblo, la 
agitación moral de la propaganda revoluciona-
ria y el ruinoso estada de la Ilacieada haciae 
ya insostenible. 

París, y aun puede decirse Francia entera, ce-
lebraron la apertura de toa Estados generales 
con una pompa y un fausto desconocido hasta 
entónces, como si se tratíra de inagurar la feli-
cidad del Estado, cuando realmente iba á comen-
zar una era de ruina y de desolación á que todo 
nn pueblo se habia hecho aeredor por sus e x -
travíos. La monarquía y la nobleza de Francia 
lucieran aquel dia, por última vez, su ceremo« 
nioso aparato y sus lujosos atavias. 

Algunos días despuea se inició la revolución 
al constituirse el tercer estado e n Aeamblea na-
cional. Desde luego ee advirtió que la Revolu« 
cion se dirigía principalmente contra la Iglesia, 
Y, en efecto, la supresión del diezmo, la decla-
ración de qne loa bienes eclesiásticos perteneciaa 
al Estado, la supresión de todas Has Ordenes re-
ligiosas, la prohibición de iigars» con votoa mo-
násticos, la libertad de cultos, la «jonstitncion ci-
vil del clero y la institución del matrimonio ci-
vil, decretadas por la Asamblea;; loa horribles 
asesinato» de Prelados y aaoard^te», perpetra» 
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áos el ¿ y 3 de Setiembre en la Abadía, ca 3 su 
Fermin, ea la Salpetriere, en la Forcé y en el 
Chátelet, y ejoeutados más tarde ea Meanz, 
Reims, Lyon, Marsella, Orleana, Versalles y 
Chalona, qne cansaron en Francia innumerables 
víctimas y la glorificaron con numerosos márti-
res, patentizaron ya al principio á donde iria á 
parar aquella revolución que ae hacia en nom-
bre de la libertad, y que se habia predicado al 
grito nefando de Yoltaire: "Destruyamos la l u -
íame." 

Algunoa dias despuea, la Convención inaugu-
raba Süa sesiones, y el reinado del Terror co-
msnzaba con la muerte dei bondadoso Luis XVI 
y de la Reina, y coa la de loa girondinos, que 
negándose á recibir los auxilios do la Religión, 
sufrieron la muerte con ua estoicismo salvaje, 
cantando la Maraellesa, 

Al mismo tiempo la Coavaneiqn abolía solem. 
nemente el cristianismo en París, y decretaba la 
dedicación da la iglesia de Nuestra Señora á la 
Diosa Razón. Allí misma ee declaró el matri-
monio Sacramento del adulterio. 

El 10 de Noviembre (1703) se celebró la pri. 
mera fiesta de la Dio»a Raaoa. La diviaidad 
revolucionaria; representada por la mujer del 



impresor Momoro, fué paseada procesíonálaea» 
te por París, sentada en aa magnífico sitial an-
tiguo, rodeado de yedra, y llevado por caatro 
hombrea. E! ¡rapio Chaamette proanneió ea la 
Convención, señalando á sa Diosa, esta horri-
ble blasfemia: "Hemos abandonado ÍÍ0I03 inani-
mados por esta imágea viva de la Rizoa, obra 
maestra de la nataralesa." 

I r a templos í'aeroa eaídaces teatro da las 
profanaciones, pillaje y repagaaates bacanale 
de un populacho ébrio de sangre, que santifica-
ba todos sus crímenes invocando el nombre de 
la patria. Los signos y atributos de la Religión 
fueron arrancados de todas partea. Las imága-
nes cayeron do loa altares y de las ornacinas da 
las calles, para ser sustituidas por loa retratos 
de Marat y Lapelietier (1). Los municipios oa; 
viaron diputaciones, que depositaron ante la 
barra de la Convención las riquezas robadas á 
las templos. La palabra de Dioa faé sustituida 
en las asambleas del nuevo caito por la explica-
ción de los Derechos del hombre, por la lectura 
de loa partea del ejército ¡y por díacarao3 mora-

(1) THIERS: SUIoritáth Heiol, franc., 1, 0., toma 
V„ pág, 45?. 

l e s . . . . qae alternabaa coa himnos republicanos 
y aires patrióticos (1). 

Aquella fiebre de impiedad desarrollé en el 
pueblo an espíritu iaconcebíblo de dastraccion 
qae arrasé muchas iglesias y mutilé innumera-
bles preciosidades artísticas. Baate dacir qua 
en el Consejo municipal de París se discutid, du-
rante algunos dias, si debía quemarse la Biblio-
teca nacional. 

Para que todo fuera extraño, verificóse ai po-
co tiempo una rara reacción religiosa, y se decre-
tó que el pueblo francés reconocía la existencia del 
Sér Supremo y la inmortalidad del alma, y. que el 
culto más digno is los franceses era la prdlica da 
los deberes dd hombre. E3ta prcteatasioa aa fa y 
de impiedad al misino tiempo, sa debió á Robas-
pierre qae ia defendió, diciendo: "El áteil-
n¡o ea aristócrata: la idea de na gran Sér qae 
vela por la isccancia oprimida y castiga al de-
lito triunfante, es enteramente popular. Si Dios 
no existiese, sería preciso ¡aventarlo." 

El pueblo francés acogió coa júbilo asta da-

creto y adoró al Ser Supremo, como áatea ha-

bía adorado á la Diosa Razón, paes así se lo de. 

cian sus verdaderos ídolos, que le dieron la l i-

li) Ibid. pág. 46?. 
«* nrawio, tox. n.-2í 



bertad para enloquecerle, y le enloqoecieroa 
para esclavizarle. Roto ya el yago de la Reli-
gión, 8e rompió también el yago de la autoridad 
con el suplicio del Rey: quebrantó ¡e el yaga de 
la nobleza y del clero con las emigraciones y 
loa decretos do proscripción, y proclamándose 
todaa laa libertades, la libertad de conciencia, de 
imprenta, de asociación y el sufragio universal, 
el pueblo francés cayó en la tiranía de sus li-
bertadores. 

Aquel entusiasmo por la patria, por el pueblo 
y por la libertad degeneró en un delirio infer-
nal, que sacrificó 4 estos nombres, santificados 
por la Revolucion é invocados ¿cada paso por 
el pueblo, los intereses más caros de la Francia: 
la paz interior, ana antiguas glorias, su riqueza, 
la vida de millares de ciudadanos, y la paz con 
casi toda Europa. La República aceptó ó decía-
ró la gnerra contra las potencias más poderosas, 
y sometiendo por el terror á sus enemigoa inte-
riores, y haciendo nn esfuerzo heróico contra sua 
enemigoa de fuera, pudo al fin cantar una victo-
ria gloriosa sobre los extranjeros, pero mancha-
da con tantos crímenes en el interior de Fran-
cia, que la ardiente repnbiicana madama Roland 
no pudo ménos de exclamar: f Oh libertad! ¡Gudn-
tos delitos a cometen en tu nombre/ 

Más tarde la Revolución, sistematizada por 
el Directorio, fné consolidada por el Consulado, 
que al pintar la deplorable situación de Francia', 
reconceió también los malea ocasionados por la 
revolución, cuando dijo: Ya es tiempo de calmar 
tanta agitación; de afianzar la libertaa de los ciu -
dadanos; la soberanía del pueblo; la independencia 
de los poderes constitucionales; la República, cuyo 
nombre ha servido para consagrar la violacion de 
todos los principios.... 

La Revolución, personificada hasta entónoes 
en el pueblo, elemento empleado para destruir 
en sua cimientos el antiguo régimen, encontró 
en Napoleon el héroe que habia de extenderla 
por toda Europa y fijar en Francia los fonda-
mentoa de una sociedad nueva. 

Este hombre extraordinario, y tan grande co-
mo grande era la empresa que realizaba, se pro. 
pueo comunicar á toda Europa el fuego que ha-
bía destruido en Fraacia la sociedad aatigua, y 
empuñando la bandera tricolor, la paseó en 
triunfo por Europa, desplegándola á los cuatro 
vientes, para que todos los pneblcs leyeran los 
prinepioa escritos en ella. 

Así es qne Cherasco decía: Pueblos de Italia: 
el ejércüo francés viene á romper vuestras cadenas -
el puéb frantfs es rnbjQ d<¡ todos los pueblos,-



salid á su encuentro. Vuestra propiedad, vuestras 
costumbres, vuestra reiigwn, serán respetadas; Aa« 
remos la, guerra como enemigos generosos, y sola« 
mente contra los tiranos que os tienen subyugados. 

Y , en efecto, Napoleon no hacia la guerra á 
loa pueblos, Bino á las instituciones: sus ejérci-
tos no conquistaban únicamente reinos, eiuo in« 
teligencias. Napoleon, en ño, hacia la guerra 
por una idea, la libertad, que enténccs aparecía 
deslumbradora, y era acogida con el entusiasmo 
que inspira la novedad, y los que solo l e opo-
nían ejército», tenian que ser vencidos, y lo fes« 
ron. Por manera que Napoleon destruyó en 
Europa lo que el pueblo habia destruido en 
Francia. A s í se cumplieron aquellas palabras 
da lanard: "Deoid i Europa que respetareis las 
Constituciones de todos los imperios; pero que 
ai ce suscita una gaerra de Reyes contra la Eran; 
cia, vosotros suscitareis una gaerra de loa pue-
blos contra loa Rayes." 

Pero la Revolucioa habia declarado desde el 
principio otra guerra también de exterminio con-
tra ia Religión. Imposible seria enumerar los 
atentados de que faá víctima la Iglesia de Fran-
cia en los últimos ocho años del siglo XVIII , y 
las amargaras de la Iglesia universal y de la 
Santa Seda al ver i. los Prelados, clero y reli-

giosos franceses sacrificado?, presos), desterrados 
ó fugitivos, abolido el culto católico, y saquea-
dos y destruidos loa templos. 

El cisma producido por la organización civil 
del ciero y las escandalosas apostaéíaa de ma-
chos Prelados, párrocos, sacerdotes y reiigiosop, 
algunos de ios cuales fueron cómplices, como re-
presentantes del pueblo, de los horrores de la 
Convención, agravaron más y más la aiteacion 
de la guerra do Francia. 

El mismo obispo de París, daba!, depuso an-
te la barra de la Convención las insignias epis-
copales, y declaró renunciaba al ejercicio d3 sus 
funciones; trece da sna vicarios siguieron su 
ejemplo, y varios Prelados y sacerdotes, indi -
viduos do la Convección, so aprasursron á imi-
tarle, Lindet, obispo del Eare, declaró que ja* 
más habia predicado más que la moral pura, y 
Gay Vernon, obispo de la Alta-Viena, y Lalan-
de, obispo de la Meurthe, escribía á la Conven-
ción apostatando de BUS creencias y abdicando 
su potestad episcopal. Asimismo apostataron y 
renunciaron Marclles, obispo del Aisne; Primat, 
obispo del Norte; Pelletier, obispo de Maine y 
Loire; Thibsult, obispo de Cantal; Minéa, obispo 
de jFantes; Heiaudip, obispo del ladre; Dioí> 
metropolitano da Msrns;'Satines, obispo da Ar; 
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dache; Lefes3Íer, obispo del Orne; Panisaei, obis» 
po de ilont- Blanc; Dumouchel, obispo de Oard; 
Deville, obigpo de los Pirineos Orientales; Tor-
né, metropolitano del Cher; Massien, obispo del 
Oise. 

Asimismo renunciaron i su religión y á su 
estado muchos vicarios, pirroeos, sacerdotes y 
religiosos. Caei todos estos apóstatas, así Pre -
lados como presbíteros, contrajeron nna unión 
sacrilega, y algunos de elio3 tomaron una parte 
rany aotiva en los esoeao3 cometidos bajo el rei-
nado del Terror. 

En cambio el clero que permanecía fiel daba 
de continuo pruebas herdicas de firmeza, edifi • 
oaba con su ejemplo y sofría con resignación la 
pobreza, la prisión y el martirio; paro laa leyea 
tiránicaa de la Convención, el encono del clero 
constitucional y las proscripciones, dejaron á la 
Iglesia de Francia en una orfandad completa. 

La Santa Sede, que habia seguido aquella pa-
sión de cinco años, y que desde el principio de 
la Revolución habia sido despojada de Aviñon 
y del condado Vonesiuo, vid también acercarse 
á los ejércitos de 1a República, qne, mandados 
por Napoleon, amenazaban la independencia de 
Italia y el poder temporal de los Papaa, 

Al mismo tiempo el Directorio esmbrabi ea 
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Roma la semilla de la Revolución. Basseviííe, 
aecretario de la legaoion Franceaa en Nápoles, 
dió la señal, y habiondo_pasado na día por Ro-
ma, llevando nna bandera tricolor, ea cada uno 
de loa áoguloa del carrcaje de alquiler en que 
iba, foé perseguido por el pueblo, que le asesi-
nó en una casa donde ae refagió. 

Casi al mismo tiempo el Directorio eaeribia i 
Bosaparte que la Religíoo católica era inoom. 
patible coa la libertad; que servia de májeara i 
los enemigos de Francia, y que por tanto era 
necesario destrnir el centro dei Catolicismo, ha-
cer despreciable el gobierno clerical, y obligar al 
Papa y á los Cardenales i buscar asilo faera de 
Italia. Boúaparie, qne tenía eatóaces flja3 ana 
miraa en Viena,no cumplió laa órdenes del Di -
rectorio; pero en el Tolentino firmó la paz coa 
loa enviados pontificios é condicion de qne el 
Papa cedería i la Repúblioa fraacesa el condado 
Veaesiao, A la cispadaaa Bolonia, Ferrara y la 
Romanía, y de que se obligaría í pagar treinta 
millonee, £ desaprobar públicamente el asesina-
to de Bassevílle, á indemnizar á la familia do 
éste, y i entregar i los franceses algunos cua-
dros y manuscritos preciosos. 

La Repúblioa cisalpina colmó también de 
amargursi al boodadoao Pío VI, amenazáadole 



con ana guerra que el Papa logró evitar i fuer-
za de prudencia y de aacriflcioa; pero el mismo 
José Bonaparte, embajador del Directorio en 
Boma, se encargó de crear nuevos conflictos en 
la misma Boma, y el 23 de Diciembre estalló el 
motin preparado contra el poder temporal del 
Papa. El general francés Duphet jefe de los 
sublevados, fué muerto aquel dia por los solda-
dos del Papa, y el Directorio, á fin- de vengar 
su muerte, dió órden al general Barthier de 
marchar sobre Roma. Barthier, que habia e s . 
hortado á sns tropas diciéndoles iba á castigar 
al gobierno romano, pero no al pueblo inocente, 
se dirigió á la Ciudad Santa. A su llegada so 
detuvo, manifestando no entraría sinq á petición 
del pueblo, y habiéndole enviado los patriotas 
cna diputación invitándolo á entrar, accedió á 
ella, y tomó posesion de la ciudad y del castillo 
de San tángelo. El populacho, apenas vió enar-
bolada la bandera tricolor, se proclamó libre y 
soberano, y plantó frento ai Capitolio el árbol 
de la libertad, 

Los invasores sellaron los museos, galerías y 
bibliotecas, ae apoderaron de la biblioteca del 
Yaticano, y ann de la particular del Papa, é hi-
cieron una requisa, tan minuciosa como irritante 
yviolenta en las habitaciones mismas de Pío YI¡ 

Ls propaganda fuá suprimida como in stitulo 
completamente inútil; su rica biblioteca faé saquea-
da, y en cambio se proclamó la acostumbrada 
Constitución, 

Por último, el Padre Santo, que se había ne-
gado á renunciar au soberanía, fué reducido i 
prisión por el oalviaiata suizo Haller, que, cuta • 
pliendo su misión de uua manera tan brutal co-
mo la empleada por loa emisarios dé Felipe IV 
contra Bonifacio VIII, parece se propaso consu-
mar el martirio impuesto por el Directorio de 
Francia^l Vicario do Jesucristo. 

El Padre Santo sufrió con heróica resignación 
aquella sérío de sacrilegos atentados, y faé coa. 
ducido como nn criminal á Viena y Florencia, y 
luégo á Brianzon, Grenoble y Valsnce, donde 
murió como na Santo y como nn mártir, despncs 
de perdonar á au enemigos y de bendecir á Ro-
ma y á Francia, á aquella Francia que le habia 
hecho apurar hasta las heoea el cáliz de la amar-
gara. 

El pueblo todo, al aabsr su muerte, exclamó: 
"¡Ea nn mártir!" 

En efecto: la Revolución habia matado al 
Papa. 

Al año siguiente, último del siglo, Pío VII, 
canónicamente elegido, hizo su entrada triaafal 
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Sn Eoma. Aquel mismo aüo Napoleon, á quien 
convenía dar la paz ¿ la Iglesia, manifestó de-
seos de entrar en negociaciones coa el nnevo 
Pontífice para restablecer la Religión en Fran-
cia; pero el ambicioso Emperador concluyo por 
hacer sufrir á Pió YII laa mismas amarguras 
con que el Directorio había acibarado los ú l t i -
mos años de vida del anciano Pío VI. 

Así terminó el primer periodo de la Repúbli-
ca francesa, ea cuyos anales figura como una de 
sus primeras víctimas la princesa de Lambaíle, 
ornato de aquella corte incrédula y fr ió la , que 
precipitó con sus desaciertos el tiiunío de la Re-
volución ea Francia. 

Ea efecto: Luisa de Saboya, princesa de Lam-
balle, amiga inseparable de María Antonieta, 
llegó hasta figurar como presidenta de una lógia 
de francmasones, cuya secta protegía, ayudada 
per la Reino. 

La princesa murió asesinada el 2 de Setiem-
bre de 1792, en la cárcel llamada de la Fuerza, 
por loa Sicarios de la Revolución, que promo-
vieron y alimentaron loa francmasonese«i her-
manos. 

sea 

i r , • 

Jn&n Pablo Harst , 

(MURIO ASO 1703 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Este mónetruo, enyo solo nombre espanta, fué 
hijo de padrea calvinistas; estudió medicina, y 
obtuvo, con aynda de sus protectores, la plaza 
de médico de caballerizas ca la casa del conde 
de Artois. De fogosa imaginación, carácter ren-
coroso, corezon envidioso y feroz, y sobre todo, 
de una ambición mucho mayor qae sas talentos, 
abrazó con entusiasmo la causa de la Revolu-
ción, y , apoyado por Din ton y Robespierre, 
formó parte de la redacción del Amigo dü Pue-
blo, donde insultaba diariamente al Rey, á la 
Reina, al alcalde de París, al comandante gene-
ral de la Guardia nacional, á loa jefes del ejérci-
to, magistrados, empleados, y á la misma Asara, 
bjea nacional, en la cual eolo contaba por en-



t(lacea con doa ó tres cómplices de sns faroras. 
Sus continuas provocaciones á la insarrecoion, 
al pillaje y al asesinato, llamaron la atención de 
la Asamblea; y anaqae fué denunciado machas 
veceay decretada otras machas en acasacion, 
burló i todas l a a antoriJades y esoipá á todas 
lae persecuciones, ya por la fug>, ya á faerzi de 
aadacia y. de impudencia El 22 de Agosto de 
1790 fué denunciado á la Asamblea por habar 
dicho que era necesario levantar ochocientas 
horcas en laa Tallarías, y colgar á todos loa 
traidores, comenzando por el odioso Mírabeau; 
pero éste hizo que so pasara á la órden del dia. 

Como miembro del municipio usurpador lla-
mado del Diez de Agosto, fué nombrada presi-
dente de aquel terrible Comité da vigilancia qae 
se arrogó todos los poderes y organizó las hor-
ribles matanzas de Sotiembre. El faá también 
quien concibió este proyecto infamo, y el prima-
ro que propuso á Danton desocupar laa prisio-
nes de una manera pronta, incendiándote. 

Ea la Convención fué diputado por París, y 
como tal denonció á loa ministros Pacha y Ro -
land, á loa generales Damoariaz y Caasot, y ana 
trató de justificar á los volnntarios que asesina-
ron i cuatro desertores prusianos. El dia ante-
rior había propuesto & los jacobinos sé: ooasadie« 

ran coronas ^cívicas & los asesinos da aquellos 
soldados; pero la Asamblea pasó á la órden del 
dia. 

Marat, no aolo era cruel can la crueldad de 
las fiaras, sino que tenia el cinismo de la cruel-
dad, haciendo gala de sus instintos feroces. Acá-
fado por Barbaron* de predicar sin tregua ¡a 
anarquía, y de pedir todavía doscientas setan-
ta mil cabezas, Marat, léjoa de negarlo, se glo-
rió de ello, confesando públicamente y recono-
ciendo con orgullo que "ese era sa pensamien-' 
to, y que para él no habia otro medio da salvar 
la patria." 

El 10 de Diciembre, habiendo quedado poco 
satisfecho de la acasacion presentada por Lin* 
det contra Luis XVI, subió á la tribuna, vomi-
tó contra este príncipe las mayores injurias, y 
en el juicio contra el Monarca votó ae ejecutara 
sa maerte en el término de veinticuatro" horas. 

Denunciado nuevamente Marat el 26 de Fe* 
brero por mcchoa diputados del lado derecho, 
á causa de haber excitado en aa periódico al 
pillaje, se pidió ccn insiatoncia un decreto de 
sensación contra é!; pero, según su eoatambre, 
se glorió de au crimen y trató de cochinos y de 
imbéciles á sns adversarios. Por último, ana 
escandalosa órden del día le concedió ana vea 

ra vnano. Tom n,-3Q 
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mía la impunidad. El 21 de Marzo denunció & 
todos los geaerales como traidores, y al ejercito 
como incapaz de resistir, al eoemigo; tales cosas 
dijo y tales disparates ensartó, qne Lecointe-
Puyravan pidió qne se le decaraae ea estado de 
demencia. 

El dia 6 de Abril pidió qne se tuviesen ea 
rehenes cien mil personas de las familias de los 
emigrados, para apgiridad de loa comisarios de 
la Convención enviados i Damonriez, y que Si-
Uery y el duque de Orleans se constituyesen 
prisioneros para justificarse de la soapech* de 
hallar-te en inteligencia con aquel geueral. El 
dia 11 pidió ae puniese precio á laa cabezas del 
jóven duque de Ohartrea y de loa B irnones fugi-
tivos; proposicion que renovó en otras Hinchas 
ocasiones. .Coa estos merecimientos ¡legó á ser 
presidente de los Jacobinos, y firmó como tal 
el famoso manifiesto provocando al paeblo i la 
insurrección contra la mayoría de la Conven-
ción. Atacado con este motivo por los jefes de 
la Gironda, no negó ni su firma ni los principios 
del manifiesto, diciendo que los hombres da Ej. 
tado le perseguían i fin de deshacerse de un v i -
gilante incómodo. Al fia la justicia y el honor 
nacional obtuvieron el dia 3 de Abril un triun-
fo brillaate, pero que después costó muy caro. 
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La acusacioa de Marat fué decretada. El cobar-
de inspirador de tantoa crímeaes, atemorizado 
por na momento, se refugió ea los subterráneos; 
pero luego se volvió & presentar con máa auda-
cia que nnaca, al amparo de sus cómplices, que, 
sin quererle, le consideraban como nn instra-
mento muy útil para sns plaans, y dirigió aa 
mensaje á la Convención anunciando, "que no sa 
sometía i su decreto, y que muy pronto la na-
ción haría justicia completa á sns eneroigoe." 
Sin embargo, Marat, deapneg de haber tomado 
SHB medidas y aleccionado á la horda de asesinos 
que debía seguirle, por si liabia algo que temer, 
se decidió á presentarse ante el tribunal revolu-
cionario. En el estado qua se hallaba entóacea 
París, el éxito de eate proceso no debió inquie-
tarle, pues, como era de esperar, todo salió i 
guato de loa facciosos. 

En efecto: Marat fué llevado en triuafo aate 
el tribunal; de acosado se coaviríió ea acasador 
de los testigos qae so presentaron contra él, y 
absulío para na jarado compaeato de 8ua cóm-
plices, entró triuníanta en la Convención y au-
bió á la tribuna coronado de laureles. El 10 de 
Mayo pidió á la Aaamblea que se decretase la 
libertad de las opiniones, " i fin, decia, de que 

•pnada yo llevar al cadalso á la facción de loa 



hombrea de Estado qne han decretado mi acu-
sación," Ei 1 . ° de Jaaio Be presentó al Conse» 
jo general del municipio (Commune), y le rogó 
enviára ana dipatacion á la borra de la Conven-
ción para pedir, en nombre del pneblo soberano, 
qne accedise á la petioion en qne aqnel Consejo 
proponía la proscripción de diez y siete diputa 
dos, cnya acusación se decretó al dia siguiente. 

Por último, despaea de tan horrendos críme. 
lies, y cuando Marat se disponía"á ejecutar ctros 
nuevos, Carlota Corday libró á la Francia y á 
la humanidad de este mónstruo. Esta mujer, 
de corazon sensible y de una imaginación vehe» 
mentísíma, viendo la poca prisa que se daban 
ana compatriotas para vengarse de ios opresores 
de sn patria, resolvió dar por ¡í misma un golpe 
qne sembrase el temor y el espanto en la facción 
triunfante, y marchó i Paría decidida á realizar 
su atrevido proyecto, logrando introducirse en 
ca8a de Marat. Devorado entóncea este móns-
trno por una enfermedad vergonzoea, y en oca-
sion en qne estaba tomando (el dia 13 de Julio 
de 1793) nn baño, la pregantó los nombres de 
les dipntados qae habia en los Calvados, y qae 
escribió en libro de memorias, asegurando 
qne haria fuesen guillotinados todos dentro de 
pocos días. Al oír estas horribles palabras, Cari 

Iota no pudo contener su indignación, y sacando 
nn cochillo que llevaba oculto, lo sepaltó hasta 
el mango en el pecho de Marat, dejándole muer-
to en el acto. 

Carlota no hiao máa qae arrancar á la guillo-
tina en- presa más legítima; pero en sn delito 
(porque delito faé, á pesar de ser Marat la víc-
tima) verá siempre la posteridad á dónde arras-
tra á los hombres el fanatismo político. 

Loa reatoa de Marat, depositados en el Pan-
teón, faeron con el tiempo arrojados en las cloa-
cas de la calle de Montmartre. 

IV, 

Jnan Pedro BriiJOt. 

(MURIO ASO 1793 DE K. S. JESUCRISTO. 

Este célebre revolucionario y jefe de la secta, 
cayos sectarios se llamaron hmoiinos, era hijo 



870 

de na pastelero, qne le did ana edaeaoioa esme-
rada. La pasión de toda sa vida faé la de qne 
hablaran de él, para lo caal empleó toda cla3e 
de medios. Sa celo y so entusiasmo revolucío -
natíos eran tales, qae sos amigos deciaa teaia en 
el alma todo el calor de los hornos de so padre. 
Ea na principio fué escribiente de aa procara-
dor da París; pero considerando e3ta ocap3cioa 
como muy inferior á aa ambición y al talento 
que creia tener, la abandonó para hacera a lite-
rato, comenzando su noeva carrera con la publi. 
cacion de dos obras, qae dieron ana idea muy 
tríale de sus creencias y de sus principios: la 
una se titulaba leor(a del rolo, y la otra Apolo• 
logia. Ambas publicaciones faeroa digao pre -
ladio de las grandes cspoliaeionea de los revolu-
cionarios y de la guerra á muerte que sa declaró 
deapues contra todos aquellos cuya fortuna las 
elevaba sobre el nivel de la multitud. Despues 
de haber viajado por América, donde provocó 
con sus peroratas la insurrección de los negros 
de Sto. Domingo, volvió á Francia al principio d e . 
la revolución, dándose á conocer en 1789 por la 
pablicacion de algunos folletos, y sobre todo de 
nn periódico titulado El Patrióla francés, en el 
cual propagó durante dos años las doctrinas máa 
peligrosas, eiondo uno dé losjque mis contriba-

yeron á los trastornos qae por entóneos 88 sus-
citaron, 

Así faé como, halagando las pasiones, y ana 
los crímeaea de la multitud, fué adquiriendo 
Brissot partidarios y caminando derecho á sus 
fines; pero mientras ejercía esta infliencía fatal 
en el gobierno; un mónstruo nuevo y máj atroa 
que él se elevaba á su lado, dispuesto á perder-
le en la primera ocasion. Reabespierre, acusa, 
dor público, con qnien Brissot habia estado l i -
gado ea otro tiempo, llegó á aer ea breva su más' 
terrible adversario, concluyendo' por denunciar-
le al club de loa jacobinos como traidor & la 
patria y enemigo del pueblo, cuya perdición 
habia labrado impnísáadole á una guerra que 
debia agotar sus recursos y hacer qae la Europa 
entera cayese sobre Francia. Todos loa eaemi. 
goa de Brissot se anieron á Robeapierre, y entre 
ellca Camilo Deemoulins, qne ea sus injuriosos 
folletos renovó todas las acusaciones de Moranf. 

de y excitó contra el al populacho. 
Viendo eatóncea Brisaot que su fortuna se-

eclipsaba, se accgió al partido de loa moderados; 
tomó l s defensa del Bey y de nnos principios 
que los que entóuce3 se llamaban constituciona-
les no hubieran rechazado, y por algún tiempo 
pareció que sus íáeas no eran tan exaltadas. 



. Sin embargo, oomo entre loa moderados no 
consiguió lo qne ae proponía, volvió i abrazar 
8na antiguas doctrinas, y comenzó de nnevo i 
denunciar, con el fanatismo que le era peculiar, 
á todoa cuantos conaideraba alectos al Ray. No 
obatante, paraca no tomó parte en la jornada 
del 10 de Agoato, que, según ae dice, provoca-
ron Danton y el part ido de Orleans. 

Posteriormente el departamento del Eare nom-
bró i Briasot miembro de la Convención, en la 
cnal hiio n a papel muy secundario. L a inf lan-
cia que ejercía entóneos Robeapierre no le per-
mitió tomar usa par te mny activa en loa aotos 
del gobierno, pero tuvo el placer de ver estable-
cida la república, qne. había aido la aspiración 
de toda an vida. A pesar de todo, en el proce-
so de Lnia X V I parece quiso salvar al Monarca, 
así como los girondinos Vergniand, Gaadet , Gan-
6onné y otros. 

Por último, cuando Robaapierre llegó al apo-
geo de su poder, exci tó contra Brisiot el ó i i e 
de todo3 sus part idarios, que por agradar i su 
jefe denunciaron á su antiguo amigo como nn 
agente aacreto de Inglaterra y como n a patriota 
sospechoso, qae solo amaba la democracia por 
sa Ínteres propio. ' Briasot, completamente d e s -
popularizado, se unió á alginos diputados para 

separar los departamentos de la capital, forman-
do el partido qae sa llamó federalista, Proscri-
to, como los girondinos sus amigos, despnes de 
la revolución del 3 de Mayo de 1793, trató de 
hnir i Suiza; pero detenido ea Moulias, y lleva-
do & París, fué decapitado i los treinta y na9ve 
años de edad, el dia 21 de Octubre de 1 7 9 3 . 

I V . 

Juan luis Carra. 

(MÜHIO ASO 1793 DB N. 8. JESUOEISTO.) 

La educación y loa estadios qaa apeíar da sn 
pobreza dieron i Carra sus padrea, no reforma -
ron au Vicioso carácter, ni impidieron'qaa sa ju-
ventud revelara lo qae llegó á ser con el tiempo. 

Acusado da un robo de importancia, tavo que 
abandonar sn patria y vivir erranta par macho 
tiempo en Alemania, hasta que logró colocaría 



ea Casa de nn fondista de Moldavia, qne le hizo 
sa secretario, y depositó en él toda sa confianza, 
y á quien dió tan buenos consejos, qne el pobre 
fondista fué ahorcado por sedicioso, de órden de 
la Soblime Puerta. Carra volvió á Francia, y 
faé secretario del cardonal de Eohan, qae con-
sideraba coaio muy singular tener á aa servicio 
al secretario de nn fondista y qne le despidió 
por su mala conducta, Apenas comenzó la Re-
volución, marchó á París, donde cooperó ea 1789 
á la redacción de El Mercurio Nacional 6 Diario 
¿leí Estado y del ciudadano, y de*pues fué redac« 
tor en jefe ue Lis Anales Patrióticas, que lleva-
ban el nombre deMercier. Enorgullecido con la 
acogida qne alcanzaban sua escritos en esta hoja 
incendiaria, se presentó Carra el 23 de Diciem-
bre de 1790 en la tribuna de loa jacobinos, y 
declaró por sí y ante si la guerra al emperador 
Leopoldo, diciendo que para sublevar la Alema-
nia no pedia raás qae cincuenta mil hombrea, 
doce prensas, impresores y papel; pero su pro-
po8¡cion fué mal acogido, pues el club do los ja-
cobinos no'pensaba entónces en la gnerraj y ade-
más Mirabeau, que se hallaba presente, atrajo el 
desprecio de todos sobre el atrevido orador. 

Para probar el ódio que abrigaba coatra loa 
Beyes y conseguir el fivor del pueblo, Carra 

cometió el dia 8 de Setiembre de Í791, hallán-
dose ea la barra de la Asamblea legislativa, la 
ridiculez de hacer colocar to'ore la mesa una ca-
ja de oro para-rapé, qne dijo le regaló el rey de 
Pruaia como muestra da agradecimiento por una . 
obra que te habia dedicado, y pidió que au oro 
sirvieáe para combatir A aquél soberano, conclu-
yendo por rasgar la firma de la carta que le 
habia enviado el Monarca prnsiano. A pesar 
de aparecer tan ardiente republicano, sa sospe-
chó perteneoia á nn partido que trataba da colo-
car al duque de Brnnswick en el trono da Fraa-
cia, y Robespiarre, qae habia silo hasta entóa-
ces amigo y confidente de Carra, le señaló como 
traidor. 8ia embargo, el favor popular qae ha-
bia adquirido por en exaltación demagógica, la 
pueo al abrigo de todas laa persecuciones. 

El 10 de Agosto, no solo fué aao de los pria-
cipales instigadores del ataque á las Talleríaa, 
sino que tuvo la desvergüjnaa de gloriaras de 
ello en au periódico. Ea seguida acusó al gene-
ral M ontesqnieu, que mandaba ea Saboya, y 
despees fc6 enviado á Chalóse, desde donde 
ananció la retirada de los prusianos; tau funesta 
para la causa da Liia XVI, 

Nombrado diputado de la Convención por 
dos depaetameatos, eligió la representación del 



de Sacos y el Loira, rechazando al ser juzga-
do el Bey la apelación al pneblo, y votando la 
muerte del Monarca aiu apelación. 

Carra pidió continuamente en sn periódico 
qne se armase el populacho con picas, á fin da 
oponerlo en caso necesario i la Guardia nacio-
Ea!, compuesta de veoincs honrados, haciendo 
la misma petición en la tribuna hasta que vid 
realizado su deseo. Desde entóacas la Guardia 
naciónal dejó de hacer aBrvioio, pues no quijo 
ocupar el mismo rango de aquellos piqueros que 
por BU aspecto repugnante y por sus harapo» 
mereoieron el nombre de desoamisadoa {sansón-
bles). 

Disgustado Carra con Robespierre, se refugió 
al partido de los briaotioos, y fué nombrado, 
durante ei ministerio de Roland, gaarda de la 
Biblioteca naoional; pero habiéndose hecho 803-
pechoao á todos loa partidoa, y agobiado por 
continuaa denuncias, sufrió terribles persecucio-
nes, de las cuales no le libró ya el pueblo, cuyo 

• favor habia perdido. El 12 da Junio de 1793, 
Robespierre, Marat y Canthon hicieron que le 
arrojaran de Blois, donde estaba en comision. 
Peco tiempe despnea cayeron en desgracia los 
brisotinos y el partido de Gironda, y Carra faé 

proscrito y condenado ¿ muerte coa veintiuno 
deesas colegas el 30 de Ootubra (1), 

V . 

lilis Felipi OrlMM (Igualdad-) 

(MÜRIO ASO 1793 DE N. S. JESÜCBI3T0. 

Naoió este príncipe el 13 de Abril de 1747, y 
por las buenas cualidades qne se manifestaban 
en él hizo concebir halagüeñas esperanzas; pero 
el jóven no correspondió á ellas. Podía decirse 
de él que la precocidad del vicio se complacía 
en insurreccionarse contra todas las leyes dei 
pudor. El matrimonio y la paternidad no modi-
ficaron en nada su conducta. El esposo sa des-
honraba en laa orgías; el padre en una deprava-

(l) Eitraeio da Pallar. 
¡na MSWO. TOX. A,-31 



cica dequo si ana la misma regencia habia dado 
el ejemplo. So sida era aa asalto sin tregua á 
todos los criminales desórdenes, en los cuales el 
placer es para uno solo y el oprobio para todos. 
En sa Palacio Real, ea qne cada convidado de» 
bia beber como las arenas del desierto y b'aafe. 
mar como nn condenado, Luis Felipe se acos-
tumbraba i todo linaje de vicios y a avanzar en 
el camino de la degradación. A una Revolucioa 
que se proponía hacer desaparecer la Iglesia lo 
mismo que la monarquía, y que caminaba cante, 
losa ó amenazadora, paro siempre pronta á des-
pojar ó simplemente reformar, segnn las circan-
tancise, le era necesario un jefe, <5 más bien una 
bandera, Luis Felipe fué el designado, porque 
la ReVolncion sabia que el enemigo mas cruel 
es el cobarde á quien as lo prometen ciertas 
ventajas. Luis Felipe acababa de presenciar 
desde el fondo de su palacio las matanzas de Se-
tiembre, organizadas por su amigo Dantos, cuya 
voz era tan formidable como el sonido de una 
trompeta. Eranquilo ante eata interminable or-
gía de aangre, iba á ponerse á la mesa á la hora 
acostumbrada, cuando se le anaació un convida» 
do qne no esperaba. El pueblo, cuya educación 
ha dirigido, Ua hecho una horrible matanza. La 
princesa de Lámbale, cofiaia de Luis Felipa, sa 

enenentra entre las más ilustres víctimas. El 
pueblo trae ai Palacio Seal la cabeza lívida y 
oabierta de sangre y lodo; pide una prueba de 
reconocimiento por lo que acaba de ejecutar, y 
no tarda ea concedérsele. Felipe salid al balcón 
sonriéndose, y ealadó á los asesinos porque ya 
no tenia que pagar trescientos mil francos de 
viudedad. Igualmente se sentó á la mesa, y co-
mió; pero liad, de Baffon, loca de espanto y da 
desesperación, cayó desvanecida, diciendo: "¡ \ h , 
Dios mió, mi cabeza será llevada asi algún dial" 

Felipe ambicionó la diadema, pero no consi-
guió sino cubrirse de vergüenza. 

Poco deapues de laa matanzaa del 2 y 3 de 
Setiembre, Orleana habia llegado al último tér-
mino de la infamia y dé la deshonra. Snbió á 
la tribuna de los jacobiaoa llevando por diade-
ma el gorro encarnado. Allí declaró aolemne-
mente que no era hijo del último duque de Or-
leane 

Habia escrito estas vergonzosas y criminales 
locuras á la Oornmme de Parie, pidiéndole ua 
nombre que probase que no era la sangre do 
Enrique 1 7 la que corría por ana venas. Ea 
oonsecancia, la Commum dió el siguiente de-
érete¡ 



«El Consejo general de la Commune da París 
decreta, á petición da Lnia Felipe José, príncipe 
francés, lo que sigue: 

«1. ° Lnis Felipe José y sn posteridad 
llevarán en adelante por nombre de familia 

Igualdad. 
"2. ° El jardín conocido hasta ahora con el 

nombre de Palacio Real, se llamará Jardín de 
la Revolución. 

«3. ° Sé autoriza á Lnis Felipe José Igual-
dad á hacer uso de este decreto, bien cea en los 
registros oficiales, é bien en los documentos pú-
blioos." 

Este bautismo era ridículo; pero lo hizo toda-
vía más risible el modo sério con que lo recibid. 
Esta faé au contestación: 

'•Ciudadanos: Acepto con el mayor reconoci-
miento el nombre que la Commune de Paría aca-
ba de darme; no podia elegir uno más conforme 
i mis sentimientos y á mis opiniones- Os juro, 
ciudadanos, que tendré siempre presentís loa 
deberes que este nombre me impone, y que ja-
más loa abandonaré. 

"Vuestro oonciadadaa^—íaía Felipe José 
Igualdad." 

A fin de fprobar que por primera vez en sa 
vida hablaba la verdad, Be pressaté Igualdad i 

los electores de París y ambicioné el honor <Í6 
ser uno de sua diputados en la Convención, 

Admitido en esta Asamblea revolucionaria, 
no tomé más qne una vez la palabra, y fué para 
denunciar en la tribuna á au esposa, "mujer muy 
digna, sin dada, decía él, pero cuyas opiniones 
en las presentes circunstancias no siempre han 
estado en armonía con las mías." Deapnes de 
denunciar á sn propia esposa, Igualdad aguardé 
la prueba del proceso de Lnia XVI, y al compa-
recer ante la Convención el Monarca prisionero, 
vié en freato de él á Felipe, qne bascando la 
digna severidad del juez, no encontraba sino la 
estúpida impasibilidad del verdugo. 

Cuando Uegd el turno á Orleans para dar en 
voto sobro la primera cuestión: ¿Es culpable 
Luis? subid á la tribnna como los que le habían 
precedido, y gritó con voz faerte: SI. Este san-
guinario sí excité nn movimiento tumultuoso de 
indignación entre saa advorsarioi, aanqueelloa 
lo habían pronnneiado del mismo modo. No era 
esta ana inconsecuencia; 6ra un testimonio de 
qae esta palabra no debia haber salido de la bo-
ca del pariente de Lais, qae no podía tener mo-
tivo alguno para obrar de aquella manera. Caan-
do se entablé la cuestión sobre la pena qae ma-
recia el Rsy, el infame 0?leaa3 leyó estas hor-



rlbles palabras desde lo alto de la tribunr: "No 
pensando más que en ini deber, convencido de 
qne todos aquellos que han atentado, ó que aten, 
ten tn adelante contra la soberanía del pueblo, 
merecen la muerte, yo voto porla muerte." 

¡La muerte! Esta palabra en la boca de aquel 
mónstruo arrancó un grito de espanto, aun d 
hombres á quines no so les creia susceptibles de 
compasion; se levantaron bruacamonte, y vo l -
viendo la cabeza, haciendo con las manos un 
movimiento como para rechazar á este misera-
ble, exclamaron: ¡Oh qué horror! ¡Oh que múM-
truo! 

Felipe Igualdad, príncipe inhábil, estúpido 
asesino, creyó con este lujo de ferocidad abrirse 
paso al trono. Su brntal ambieion le cegó e n -
teramente. Apenas cae grito de sangre, que no 
tardó en repetir todo el universo, y que resona-
rá en la más remota posteridad, salió de au bo-
ca, se levantó entre él y el trono una barrera 
iaauperable. El ódio uaiveraal que se atrajo vo-
taado la mnerte de sa Rsy, de sn parieate, de 
gu bienhechor, le hizo objeto de execración y de 
deaprecio aun para aqaellosmaraüatei cuya ver; 
gonzoaa amistad habla comprado. Todos desea-
bao ardientemente verle concluir ana diaa en nn 
patíbulo. E l mismo Dnmouriez, admirado y ca« 

mo asustado del repentino deaeréíito en qüa ha-
bía caido el príncipe en el ¿ata d s la capital, 
fué á ocultarse en las iivrr.^ucioties de París, 
aguardando coa iaquiet.: : , íma eseeaa de 
aste trágico drama quo h;.M • cansado la re-
volucion. No se hizo esperar macho tiempo esta 
sangriento desenlace. 

Pero Felipe Igualdad no so contentó coa ha-
ber volado la mnerte del Monarca, sino que 
quieo presenciar su ejecución. 

Es cosa sabida que la ejecucioa tuvo logar 
eatre el pedestal de la eitátua de Laia X V y 
IOB Campos Elíseos. Mientras aa ¡amolaba la 
augusta víctima, Orleans estaba ea aa cabriolé 
sobre el puente de Luis X V , I ies io allí coa-
templó fríamente todos loa preparativos de la 
ejecución. Testigos oculares qae le observaban 
atentamente, dicen que casado l i cabeza fué se< 
parada del tronco, comenzó á sonreírse, y qae 
una lágrima feroz brillaba en sua sangrientos 
ojos. Permaneció ea el paente hasta que levaa-
taroa el cadáver. Entóaces se dirigió á sa Pa-
lacio Real, y montando ea ua elegante carruaje, 
tirado por seis caballos bayos, fué á comer á 
Raincy, una da ana casas da campo. Había con-
vidado á algunos de loa principales conjasados, 
y ae felicitó sin duda con elloa de que- despaes 



de cuarenta afios de crímenes había por ña lie -
gado á conseguir U muerte del Moaaroa á quiea 
esperaba reemplazar. 

El cielo no permitió que Orleana Bnbieaa al 
trono, del cual habia precipitado á Laia X V l . 
Para acaparar votos en favor de la aentoacia de 
muerte, ao habia valido de Saint- Fargeau, y és-
te descendió al aepalcro antea qae el Moaarca. 
Ea las revolucione» de loa imperios, las mismas 
cansas prodacen los mismos efectos. Saiat-Far-
geaa poreció como Bradshaw. La víspera da la 
muerte de Luis estaba comiendo en casa de un 
fondista del Palacio Esa!. Se le aeeroa un hom-
bre, y le dice: "Saint-Fargsau, haheis dado pa-
labra de honor do que vas y veinticinco atnigw 
vaestroa no votareia por la muerte del Bay. II i -
beia veadido vaestro voto y el de vasstros ami-
gos, Recibid, miserable, el premio de vaestro 
perjurio." Y diciendo esto, lo atravesó coa ea 
sable el cotason, y escapó. Se ha supuesto que 
habia dicho may bseaa3 cosas al exhalar el áltí-
timo suspiro; pero Ja verdad es que no proSrió 
sino estaa doa palabras: lengo frió. 

El 21 de Eaero habia visto caer aqaella ca-
beza contra la caal habia conspirado durante 
largo tiempo, y desde el 22 habia comenzado 
para él na horrible sapHoio; el raposo le aban-

donó para aiempse. Creyendo qae los asesinos 
le rodeaban por toda3 partea, se revistió de ana 
coraza. Darante la noche ae retiraba á loa loga-
rea máB solitarios de sa palacio, y . cono Crom -
wall, no darmié desde eatóncea dos vaces ea la 
misma oarna. Llenó el jardín, los corredores, el 
interior do sa casa, de bandidos á quienes paga-
ba sabido precio, y ea cuyas bolsas habia abnu-
dancia de pistolas y pañales. Una horda de 
malvadoa le seguia por todas partes. Se hizo 
invisible en sa palacio. 

Ninguno, á no ser de sns más íntimos confi-
dentes, podia acercarse á sn paraona. Hombres 
de horrible mirada y de fsroz fisonomía, coa las 
espadas desnudas, custodiaban aquella mala' 
venturada morada. Há aqaí el infierno aatieipa-
do, en qne ae le habia predicho caería ai el ha -
cha hería la cabeza de Luis. 

Apenas se- derramó la sangre del Monarca, 
Orleans na faó sino el maniquí ó máa bien el ju-
guete de loa maraiislis, os decir, de los hombres 
más viles y mis atroces qae jamás ha prodacido 
Francia. Mendigó humildemente su protecoloo, 
y los miserables so la hicieron comprar á costa 
de todos los sacrificios qae todavía podía hacar. 
Sa3 muebles, ana alhajas, aa3 libros, sa vajilla, 
aquella magaífioj galería da cuadros qaa labia 



retraído el regesíe, aquella rica coieccion de pie» 
dras grabadas que debia á la munificencia de sua 
mayores, todo llegó á ser presa de loa maratis-
tas, No pndiendo saciar sa avidez, contrajo em-
préstitos en todas partes, los multiplicó bajo 
todas formas, dió hipotecas ilusorias, y concluyó 
por publicar el balance. 

Yo no hacía Orleans estos sacrificios para al-
canzar una corona, sino solamente para conser-
var su vida, Después de haber amenazado du-
rante tanto tiempo la de Luis, se veia obligado 
á defender la suya. No se le ocultaba que el 
ddio que habia encendido contra él la muerte 
del Monarca podia devorarlo de un momento á 
otro, y que no contaba más que con I03 mará • 
tulas para defenderse contra la nación entera. 

Aquellos de sus antiguos partidarios que no 
períenecian á la ficción de estos miserables, 
guardaban silencio, se ocultaban y no se atrevían 
á tener relación algún a con un príncipe qne ins» 
piraba horror á toda Europa, y nadie se atrevía 
á afrontar este clamor universal. Lea mismos 
maralistas juraban en 6l seno de la Ooaveacion 
que lo despreciaban altamente. Hasta Petion y 
Condorcet parece le abandonaban de buena fé y 
se pusieron al lado de ana máa ardientes ene» 
D)g09, 

Tan grandes crímenes no podían quedar sin 
castigo, y éate no ee hizo esperar con los carac-
téres imponentes de la justicia de Dios. 

A Luis Felipe le fné concedido sublevar la 
Francia, conmover la Enropa entera, engañar á 
los pueblos, como dice Bossuet de Cromirel, y 
prevalecer contra loa Reyes. "Cuando Dios, 
dice el mismo orador, ha elejido alguno para 
iastruménto de sus designios, nada detiene sa 
carrera; ó encadena, ó ciega, ó doma todo lo que 
ea capaz de oponerle resistencia." 

De este modo ae oculta algunas vecea la Pro-
videncia bajo lea triunfos de los ministros de 
sus vengaazas; pero, tarde ó tempraoo, se mani-
fiesta y se justifica á los ojos de loa hombres. 
Quizás nunca ea justicia y su poder han brilla-
do tanto como ea los golpes que descargó con-
tra Orleans. La Convención fuá el instrumento 
de que se sirvió: Damouriez y el general Igual• 
dad habían vendido la patria; la patria estaba en 
peligro, según usa frase revolucionaria que au-
torizaba todaa las sospechas y justificaba todos 
los crímenes. A fiu de salvarla, ó más bien por 
salvarse á BÍ mismo, Felipe, á quien Robespierre 
acusó de querer resucitar I03 T arquinos, respon-
dió á este recuerdo romano coa este otro: "Si 
yo soy oulpable, yo debo sar castigado; ai lo es 



mi hijo, yo veo aquí la imágea de Brato,"— 
miserable! exclama na representante del paeblo. 
no eerá éste el primer sacriScio de famiiia qae 
habrás hecho tú por la lib3rtadl" 

Bajo esta alusión vengadora, Felipe Igualdad, 
era denunciado, acnaido, proscrito y arrojado 
al abismo por sus mismos cómplices. Tal ha ai-
do el resultado ordinario de todas las revolacio. 
ne?, que cuando na partido ha triunfado dal 
otro, loa vencedorea i aa vez na han dejado de 
perseguirse ooa el más encarnizado y mortífero 
ódio. 3 i diria qae el cielo ha reservado para 
ellos ei cumplimiento de esta amenaza de aa 
Profeta: " Y o les he dicho: no aeré en adalante 
vuestro Pastor; lo que deba morir, vaya á la 
muerte; lo qae debe ser cortado, sea cortado, y 
loa qaa qaedaa, devórense los unos a los oíros." 

Había llegado el tiempo de la venganza divi -
na; el brazo de justicia iba á descargar por Üa 
sobre el culpable. Unos emisarios de la munici-
palidad vinieron á apoderarse de la persona de 
Orleans. No se sabe lo qae él maquinaba toda-
vía en aquel momenlo; lo qao se sabe es qae se 
le encontré ocupado,en vender su ropa interior: 
era el último recarao qae le quedaba. Al ver loa 
fusileros que ibaa á prenderle, Orlaaas cayó des-
mayada. Vuelto 88 sí, faá arrastrado como aa 

cobarde y vil malhechor i la alcaldías ailí se l a -
menté, lloré, aaplicé puesto da rodillas y con 
las manos juntas, que se le permitiese escri-
bir á la Convención. H é ahí al hombre de 
barro quo se ereia destinado i reinar. Orleans 
entré en la prisión de la Abadía á las ocho de 
la noche, y allí encontré al inmortal Liclés, qaa 
más do nna vez habia contribuido á arrastrarla 
i toda linaje de desórdenes. Viéndose el prín-
cipe bajo la custodia de loa c'arcolaros, derramó 
nn torrente de lágrimas y dió todas ias señales 
de temor y abatimiento. El áuimo esforzado es 
incompatible con una conciencia impara. El 7 
de Abril, es decir, ménoa de tres meses despaes 
de la muerte de Luis XVI, fué reducido á pr i -
sión Igualdad. Tan asombrcao caubio ea taa 
corto espacio de tiempo era obra de la Provi -
dencia, cnyo poder nunca ae ha manifestado co-
mo en el eurso de aquella espantosa revolacíou. 

El 6 de Noviembre, hicia las cuatro de la 
tarde, el fúnebre cortejo que conducía á Orleans 
á la mnerte ealió del patio del Palacio da Jasti. 
cía. May pooas personas habia al principio; 
pero desde qae ae difundió la noticia da que ea-
te desgraciado principa iba á ser ejecatado, el 
paeblo ae precipitó de todas partea en iamaaaas 
oleadas al ingar dal suplicio; lo qaa fué esas» d8 
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qna sí trayecto hasta la plaza de la ejecución 
durase mocho tiempo. 

Les parisienses mostraron en eala ocasion to-
do el horror que les inspiraba 6ate conspirador, 
coyes últimos años habían sido tan fatales á 
Francia. No conteniéndoles entóncea ninguna 
consideración, manifestaron sin miramiento al -
gnno todo el ódio que la tenían. Se le echaron 
en cara todos sn3 crímenes; se le recordaron 
amargamente sus robos, sus manejos sobra loe 
granos, los asesinatos de loa guardias de Oorpa, 
la jornada del 20 de Junio, las del 2 y 3 de Se-
tiembre; se le trajo & la memoria su animosidad 
contra la familia real, en sed desmesurada de 
venganza, su ambiciGa, y sa hambre de dinero. 
, ;Tú eres, le decían, el que has hecho perecer al 
principe do Lambállé; tú el que últimamente 
has hecho asesinar á an viada; lú habias votado 
la muerte de ta pariente: puea bien, tú también 
la ves á recibir. ¡Miserablel Tú querías ser Ray: 
el cielo es ju3to: tu trono va á ser aa patíbulo." 

Orleana oia tedas estas verdades, todas estas 
imprecaciones, y ea vano procuraba mostrar en 
su mirada y en su actitud una firmeza que no 
estab'a en en alca. 

Cuándo llegó á la plaza del Palacio Real con 
Cocstaru, ea cómplice, y otroa ires condesados, 

8e detuvo el carruaje que los conducía í la muer-
te. Orleans fijó su so abría mirada en su palacio. 
Aqualla muchedumbre, á la que habia adulado 
duraBte tantos años, de la qae fué ídolo, y cu-
yos homenajes le costaron tan caros, le espera-
ba por última vez ea la plaza de sa Palacio Real, 
donde abrumó al condenado con alaridos de uaa 
alegría salvaje y de un refinamiento da crueldad 
sin ejemplo. 

Según los Anales católicos, nn sacerdote llama-
do Lothiogar lo habia reconciliado con el cielo 
en este momento supremo. 

Orleans fné ejecutado entre el paeut9 levadi-
zo de las Tullerríaa y el pedestal ea que eatavo 
eolacada la eatátna de Luía XV, El pueblo 
aplaudió con frenesí cuando el verdogo le pre-
sentó BU cabeza. 

Así pereció Luis Felipe José, duqaa da Or-
leans, í los cuarenta y seis años de edad, el 6 de 
Noviembre de 1793, ántea de oumpiirse diez me-
se3 do la muerte de Luis XVI, á la qne tanto 
habia contribuido. Su cuerpo faé arrojado entre 
las numerosas víctimas qua diariamente sa amon-
tonaban ea el cementerio de la Magdalena. 

Este deaventnrado príacipe, tiene un sepulcro 
en las fúnebres bóredas de Dreax: pero sobra 
este sepulcro no hay gravado ningún nombre; 



Son ¡ca ojos de la íé pudiera leerse esta inserip; 
don: JUSTICIA. DE DIOS. 

VI. 

Juana Eoland. 

(MUSIO ASO 1193 DE N. S. JESUCRISTO. 

Tampoco faltaron heroínas i Ja Revolooion 
francesa. Entre todas ellas figcrá en primer tér-
mino Juana PhilipoB, hija de nn grabador, y 
mujer de un carácter exaltado y ambicioso, qne 
se "hizo repnbliana ea su jaren tud con la lectura 
de Plutarco, reemplazando la fé cristiana con el 
más frió deistao. Ea 1780 se casó con Roland, 
y aprovechándose de la superi oridad de BU ta-
lento, ejerció sobre su marido una irüaencia fa-
nesta, llegando á ser la conseje ra de los girón« 
dino3. 

La toma de la Bastilla decidió la carrera po-
lítica de Juana Eolaad, y la colocó de ou «oto 

golpe i la cabeza de los más fogosos revolucio-
narios. 

El 25 de Julio escribía á su amigo Bosc; 
• ' . . . .Oa estáis ocupando de nn municipio, y 

dejais escapar cabeza3 que van á frag nar nuevos 
horrores. 

' Sais unos inocentes; vuestro entusiasmo no 
es más que una llamarada; y sí la Asamblea aa-
oional no forma en regla el proceso de dos ilus-
tres cabezas, ó generosos Decios DO las cortan 
to dos eereia f . . . . . . 

"Si esta carta no ¡lega á vuestro poder, que 
los cobardes que 1a lean tiemblen al pensar qua 
es de una mejor, y al pensar que ella sola pue-
de hacer cien estusiastaa, que £ sa vez harás 
muchos millones." 

El 4 de Setiembre sopo que el B e y so habia 
eonfiaio Doblemente á ¡a Asamblea, y que la 
Beina la habia presentado á sa hijo. Un nuevo 
acceso de furor se apoderó de Juana Itoiead, y 
escribió á Boas: 

" . . . . L o a frenceaes son muy propensos á de-
jarse seducir por laa apariencias de sus señorea, 
y estoy persuadida de que ¡a mitad da la A8am-
blea ha sido bastante bij3tia para enternecerse i 
la víate de Antoaiets, recomendándola su hijo. 
Pardiezl | S i verdad que sa trata de nn ciño!'; 



394 

El 27 de Setiembre de 1790 fa6 tal sa impa-
ciencia, qae proclamó ia insurrección cono uno 
de los derechos más sagrado-a cuando la patria 
está en peligro. 

El 2 de Seiiembro de 1792, veintitrés días 
despnes de la caída de Luis X V I , el municipio 
de París, señor de Francia, expi ¡ió un mandato 
contra M. Roland, á pesar de ser ministro, para 
hacerle asesinar en las prisiones. 

Eatónces fuá ouando Juana Roiau-i reconoció 
sus falt-33 pasadas. 

«¡Oh Bruto, exclamaba coa el corazon llano 
de amargara, cuya mano atrevida emancipó en 
vano á hombres corrompidos! Como tú, uemos 
errado. Estos hombres poros, coya alma ar-
diente respiraba la libertad, y á quienes la filo-
fía habia preparado para e l la en la calma del 
estndio y en la austeridad del retiro, se engaña, 
ron como tú cuando creyeron que la destrucción 
de la tiranía ib* á establecer o! reinado de la 
justicia y de la paz; pero solo ha sido la señal 
de las pasiones más odiosas y da loa vicios más 
repugnantes. 

"¿Qué, Babilonia presentó jautís el e s p e c í -
enlo de este Paria, manchado con sangre y coa 
todas las infamias; gobernado por magistrados, 
que hacen profesionde esparcir la mea tira, ven; 

885 
der la calumnia y decretar el asesinato? jQié 
pueblo ha corrompido nanea su moral y su ins -
tinto hasta el panto de contraer la necesidad de 
presenciar suplicios; que brama de coraje eaan 
do estos suplicios se retardan, y qae eitá siem • 
pre dispuesto á ejercer sn ferocidad contra todo 

- el qae se atreva i mitigarla ó á calmarla? 
"Lo que en la Coavencion 89 llama la Monta-

ña, EO ea MÁS qne un conjunto de bandidos se-
mejante á la gente de playa, quo predican el ase-
sinato y dan el ejemplo del piilají. Ua nume-
roso pueblo rodea el Palacio de Jasticia, y sa 
foror este lia costra los jaeces que no pronuncian 
con prostited la condenación de la inocencia. 
Las prisiones están llenas de hombres da posi-
ción, generales,'funcionarios públicos y perso. 
najes que honraban á la humanidad. L i dala-
cion está admitida como prueba de civismo, y el 
perseguir y detener á las gsntea hónralas ó ri-
cas es la úsici ocupacion de empleados ignoran-
tea é infames." 

Ea aquella situación, y despuea de bascar ua 
asilo entre aas amigos, Jnana Rolaad reunió to-
do aa valor y su altiva«, y sa resignó á ssr ase-
sinada en aa caes. 

El dia SI de Marzo faé detenida, y el 1 ? da 
Junio encerrada en la Abadía,de laque salid el 



el 23 de Junio para ser encerrada de nuevo eu 
Sanie Pelagia, donde encontró á Mad. Petion, 
eon la cnal permaneció haata linea do Ootubre. 

El 8 de Noviembre de 1793, Juana Eoland 
fué llevada al tribunal revolucionario, y conde-
sada á muerte. 

Al 8er conducida al auplieia ee iaclinó ante la 
cetátua de la Libertad, que se colocó eobre el 
pedestal de la eatátua de Luia X V , y exclamó: 
¡hO libertad' ¡Quintos Crímenes se han cometido en 
tu nombre.! 

El Boletín del Iribunal Revolucionario refiere 
así la condenación y la muerte de la Eoland: 

''La seseada dió laa gracias al Tribunal por 
la sentencia que acababa de pronunciar contra 
ella. 

•'Li ejecución tavo lagar dos diaa deapnes, 
háeia las trea da la tarde. Cuando marchaba al 
suplicio iba hablando, y ana parecía que chan-
ceándose con Lamarche, au compañero de desgra-
cia, qu8 aparecía mucho mía abatido que elia." 

Ei dia en que Mad, Eoland encontró i Mal. 
Petion ea Santa Pélagia, la dirigió estas pala-
bras: "No creia yo, coaado iba £ la alcaldía el 
día de Agoeti <ia 1792, í participar de vueatraa 
inquietadas, que celebraríamos aquel anlversa; 

rio ea Saata Pelagia, y que la caída del tfonO 
preparaba nuestra desgracia." 

V i l 

Silvano Bailly. 

(MURIO ASO 1793 DE N. S. JESUCRISTO.) 

A no ser por ¡a revolución, este diatingnido 
literato hubiera vivido tranquilo con el prestigio 
que merecía por sus conocimientos, y ai-fin h e . 
biera muerto estimado y respetado de todos; pe-
ro en 1789 Biilly, cuyas opiniones eraa muy 
conocidas como aliado de todoa loa novadores y 
espírüus fuertes de au época, fué llamado al cam-
po de la política; en la cual perdió sa reposo, su 
fortuna y la vida. Elegido el primero por loa 
electores de Paría para diputado de loa Estados 
generales, fué el primer presidenta de la Asam-
blea y despues del Tercer Eitado reunido en el 



Jnego de pelota y de la Asamblea nacional. 
Hombrado alcalde de Paría ea 14 de Jalío de 
1789, esto es, ea el mismo día en que comenza-
ron les asesinos por el de M. de Fleseiles, tuvo 
que cerrar loa ojos ante este atentado, como an. 
te loa qne despaes se siguieron, y ante las «tro. 
ees escenas de Verealics. Ea todos estos BBCÍSO3 
cnpo por lo ménos la responsabilidad de cóm-
plice i Bailly, qne necesariamente tomarían tata, 
bien parte on las medidaa qne obligaron al Rey 
i detenerse en Varennes, cayaa funestas coose-
cnencias nadie ignora. Despuea de esta día ne-
fasto, cnando el mal habia llegado á an colmo y 
no tenia ya remedio, fué cnando Bailly procuré 
contener á loa autores de tanto3 crímenes, diri-
giéndose al Campo de Marte para proclamar la 
ley marcial. Esta medida no dié los resultados 
que é r esperaba,- y viendo enténces el abismo 
que él mismo se habia abierto, presenté su di-
misión. 

El 19 de Setiembre de 1793 fué í bascar nn 
asilo en los alrededorea de Nantes; y no creyén-
dose seguro allí, escribió á M, de La Place, 
amigo auyo y compañero ea la Academia de 
Ciencia», para que le dijera si encontraría cerca 
de Melun aa lugar seguro de retiro. M, de la 
Place le ofreció BU casa, situada ea las cercanías 

dé aqnel pueblo, á'doaie se dirigió Bailly} perú 
al entrar en Melun fcé detenido y llevado & Pa • 
rís, donde,'despaes do aor tratado con la "r-ayor 
cme'iJad, y de sufrir los mayores ultrajes por 
parte de aqnel mismo pueblo, de- quien habia 
aido ídolo, fué ejecutado el 12 de Noviembre del 
año 1793(1) . 

VIII . 

Claudio ísnchfct. 

(HÜKIO ASO 1793 DB N. 8. JE8ÜOBISTO.) 

E1 clero francéi, bianco del f .ror de los revo-
luciccarios del siglo pasado, tuvo lambien tus 
apòstata?, puss r.o habo e al qae ne aSigiese i 
Francia en aquella éfo;a fonasti. 

(1) Estrado de Fellsr, 



Clandio Fauchet era el Hombre de Bao da 
aqnellos desgraciados, que, llevando sobre su 
cabeza la corona del sacerdocio, colocaros sobre 
au frente el estigma de la Ravolucioa. 

Fanchet ora natural de la diócesis de Neyers, 
y despuea de abrazar el astado eolesiáetico, fué 
preceptor de loa hijos del marqués da Choisenl, 
hermano del ministro, y luego agregado á la 
parroquia de San Baqao ea Paría. Posterior-
mente, y á pesar de haberle puesto entredicho 
el arzobispo de París, llegó á ser, á fuerza de 
intrigas, predicador ordinario dal Ray, vicario 
general, coaóaigo honorario de Baurgea, y abad 
de Monforc. 

La Ravolacion premió su apostasía y sus ser. 
vicios haciéndole diputado de ia Asamblea, don. 
de votó la pena de detención contra el Rey, y 
obispo cismático de Oalvados. 

Por último, la misma revolución se encargó 
de castigar su defección sacríleg*. pues, aaaaa-
do de conäpiracion contra ei partido jacobino, 
que entóncea dominaba ea la Coaveacion na-
cional, fué condenado á muerte y pereció en la 
gnillotiaa el dia 31 da Noviembre do 1793 (1), 

(1) Hmrireí pour unir i l'histoin de VÉjliit ooniii-
MiomwUe, m Ltttru í Glande Paschel, 

IX. 

J a w Mari» E s t a d d» la Piaiisre. 

(MURIO ASO 1793 DE N. 8. JESUCRISTO.) 

Juan María Roland, marido de la célabre Ro-
land, filósofo incrédnlo y tenaz damagogo, fué 
inspector general de comercio en Amiena y en 
Lyon. 

Ea 1772 publicó unas cartas dirigidas á la 
que despees fué au espesa, y ea 1785 dió i la 
Enciclopedia Metódica el Diccionario de las ma -
nufacturas. 

Desde el principio de la Revolccioa abrazó 
so cansa y sua priucipioa con entusiasmo, y ea« 
tableeió en Lyon na clob afiliado al da los ja-
cobinos. 

Ea 1792 fué nombrado ministro del Iatsrior, 
y sostenía el pariódiao El Centinela, qua hacia 
una continua propagan ia contra la monarquía. 

m mano, xon< 0,-33 



(MURIO A&O 1193 DJS N. S. JESDOKISTO.) 

Bäte célebre revolneionario era hijo de no 
procurador del Tribunal de Chartres, aiguié la 
carrera de la abogacía, y falto de talento, de 
energía y aun de favor, no hubiera figurado ja-
más, i no ser por la Revolución. 

Nombrado para los Estados generales en 1T89, 
comenzó sn carrera política proponiendo siem-
pre las medidas más violentas y las más psli-

X . 

Jerónimo íetion, llamado do Villeneuve. 

Privado del ministerio del Interior en Junio 
de 1792, volvió á desempeñarlo el 10 de Agosto, 
haata que en Enero de 1793 presentó au dimi-
sión. 

Por último, Roland faé proscrito en unión de 
todos los girondinos, y se refagió en Roñen; pe» 
ro al saber la ejecución d e su esposa, se suicidó. 

grosas innovaciones. Daba su opiníon en todas 
las cuestiones que se debatían, y como hablaba 
mucho y i grandes voces, y tenia nna figura 
agradable, llegó & ser en pooo tiempo ano de loa 
ídolos del partido popular. Entre las opiniones 
que defendía con calor Cgaraban la de que loa 
bienes eclesiáatícoa eran propiedad de la nación, 
y la de la organizrcion del jurado, que se apre-
anré á eetablccer. Además pidió que se supri-
miese en el preámbulo de las leyes la fórmula 
¡'Luía, por la gracia de Dios¡" combatió el veto 
concedido al Rey, y abogó por la constitución 
civil del clero, Petioa faé también nao de los 
persegoidorea más encarnizados de los sacerdo-
tes, y de los moyores intereses religiosos. De-
signado en 1790 para presidir ia Asamblea, ai-
guió con nuevo ardor el eiatema de exageracio-
nes que habia abrazado. Cuando Luis X V I fué 
detenido en Varenne?, Petion fué uno da loa tres 
diputados elegidos para obligarle á volverse; y 
como la Rsina no les dispenaó nna acogida muy 
favorable en Barnave, el despecho aumentó en 
Petion -el ódio que ya profesaba á la familia 
real. Así fué que pocos días despaes atacó la 
inviolabilidad del Monarca, y pilió que se le 
jnzguse. 

Siendo alcalde de Paria, protegió todas los 



Complots qae contribuyeron & destruir la mo-
narquía; tanto, que loa mayores orlmeaea de la 
Revolución eo cometieron ea la época oa qae 
ejerció aqael cargo. Todas las violencias, todos 
loa atentados coatra el poder real y la persona 
del Monarca, faeron tolerados y fomentadoa; la 
capital faé invadida por ana maititnd de malhe. 
chores, á qaiene3 se dió entrada en la Guardia 
nacional, armándolos de picas, en vez de fasilea. 

El dia 20 de Jnnio de 1792, oaaado se aten-
tó contra la autoridad real por la faerza, y I03 
mnnicipalea dieron entrada al populacho en las 
habitaciones del Rey, Petioa no se presentó haa-j 
ta la tarde en sn puesto, como para dar tiempo 
á la3 tnrbis para cometer loa mayores excesos. 
Tan sospechosa fué aquel dia BU ooaducta, que, 
acusado ante la Asamblea de loa crímenes de 
aquella jornada, quedó suspenso en el ejercicio 
de sus funoionea por el directorio del departa-
meato ¡pero el populacho; excitado por ana par-
tidarios, recorrió aquel dia las calles, gritando 
lleno de furia: /Petion, ó la muerte! hasta qae, 
intimidada la Asamblea, levantó la suspensión. 
Al dia siguiente, Petioa aa presentó victorioso 
en el Campo de Marte. 

Al dia 3 de Agosto d3Í mismo año, Petion, 
al frente de la liga de los arrabales de la capi-

tal, se presentó ea ¡a barra de la Asamblea le-
gislativa para pedir en nombro del municipio de 
París la destitución de Luis X V I . Su petición 
faé rechazada, y el dia 10 del mismo mes el po-
pulacho asaltó ei Palacio de las Tullerfaa sin que 
el eloalde de París fuera extraño á los horrores 
de aquella jornada vergonzosa. 

El temor, la irresolución, ó tal vez una causa 
raáB criminal, hicieron fuese inexcusable la con-
ducta de Petion ea los días 2 y 3 de Setiembre, 
y que se le coaaiderase como cómplice de aque-
lla horrible matanza. Ea aquellos dias Petion 
no tuvo energía, ó no quiso emplearla para con-
tener á aquelloa bandidos. 

Tan importantes servicios prestados í la san* 
ta cansa de la libertad y da la fraternidad, le va; 
lieroa ser nombrado representante del departa-
mento del Eura y Loira en la Convención, y 
despnes presidente -de aquella Asamblea, para 
cuya coavocacion trabajó más que nadie. Das -
de eatónces ae seEaló por su encarnizamiento 
contra Luis X V I , epresurando con ena vocife-
raciones el juicio de aquel infortunado Monarca, 
votando £Q muerto, el llamamiento al pueblo y 
la apelación. Consumado aquel horrible sacrifi-
cio, Petion, qae tomó ea él ana parte tan activai 
trató en vano de evitar sus consecuencias, y vo. 



lando con lea girondino?, combatid loa proyec-
tos atroces de la Montaña, inaugurándose en-
tóneos nna lacha horrible entre él y Robes -
pierre, qne se juraron en plena Convención nna 
guerra á muerte. 

Triunfante el municipio (Commune), los gi -
rondidoa faeron prorcritop, y Petion, proscrito 
con ellos, se refugié en los Calvadoa, y deapnes 
pasé á la Gironda; pero no encontrando un asilo 
contra sus enemigos, se dié la mnerte, según ae 
conjeturé por el estado de BU cadáver, que se 
encontré en Saint- Emillion, cerca de Libonrne, 
en nn sembrado, y medio devorado por loa lobos. 

XI. 

Jacobo Eonz. 

(HÜB10 ASO 1794 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Ea la época de la Revelación francesa, Jaco-
bo Ronx era presbítero y religioso capuchino. 
Para seguir la cansa do la Revolución apostaté 

de su estado y comenzó á predicar los prin-
cipios revolucionarios, relacionándose oon los 
principales demagogos, y llamándose é! mismo 
predicador de los descamisados. 

Nombrado oñeial del municipio, te distinguid 
entre todos sus colegas por su édio y au faror 
centra la corte y los sacerdotes injuramentados. 

Posteriormente Ronx, como encargado de la 
policía del Temple, hizo sufrir á Luis X V I y á 
su familia toda clase de crueldades, Cierto dia 
que aqael príncipe, eeoraetido de nn agudo pa-
decimiento en la baca, le rogé que hiciese l!a -
mar á un dentista, le contestó Roux, haciendo 
nn gesto, que indicaba iba á ser guillotinado el 
Monarca: "Eso no merece la pana; vuestra den-
tadnra será curada mny pronto." El Rey, insis-
tiendo, le dijo: "Si experimentaseis los dolores 
que yo sufro, me compadeceríais,"—¡Bihl [Bahl 
respondió Ronx; ea necesario acostumbrarse á 
todc." 

Cnando Luis X VI fué llevado al cadalso, Roux, 
que habia sido designado para condnoirl», se na-
gé á recibir del Rey nna sortija que quiso • a tra-
garle, con encargo de q ie la entregara á la Rei-
na, y le contesió con ea ordinaria fierez» "Yo 
no he eido encargado más que da condasiroi & 
la muerte." 



R O C K , como bnea predicador de los descamina • 
dos, no solo apravechó todas las ocasiones qna 
se le presentaron de aconsejar el rebo y el p i -
llaje, sino de enriquecerse por estos medios, tan 
en boga en aquella época. 

Acusado al fin por una de las facciones que 
entóncea dominaban, compareció Ronx ante la 
barra de la ConveneíoD, donde pronunció un 
discurso tan anárquico, que indignó al mismo 
Robespierre, y el fogoso orador fuá expulsado 
de la barra. 

Al poco tiempo Rcux faé denunciado nueva, 
mente por ana colegas) y no habiendo podido 
probar su inocencia, faé expulsado de la Con-
vención el 9 de Setiembre do 1793. Desde aquel 
día todos so desencadenaron contra él, y acusa» 
do do nuevo por vario3 crímenes, se lo hizo 
comparecer el 16 de Enero do 1794 ante el tri-
bunal da policía correccional, cnycs jueces de -
clararon que loa delitos del acusado estaban fue-
ra del alcance de au jurisdicción, y lo pusieron 
á disposición del tribuaal revolucionario, 

Al saber Ronx en las prisiones de Bicetre la 
resolución del tribunal de policía, comprendió la 
suerte que le esperaba, y sa aaastó cinco puña-
ladas, qne le ocasionaron la muerte, 

X I I . 

Jacobs EenéHeberti 

(MURIO AÑO 1791 DE X. S. JE3UCKISTO) 

De lacayo en París, pasó Hebert á vendedor 
de billetes de ua teatro; dcspuea estuvo coloca -
do algún tiempo en uaa caaa, de la cnal faé dea-
pedido por infiel, y al cabo inauguró su carrera 
política firmando parte de la redacción del gro-
sero y cínico paródico demagógico titulado Le 
Peré Duchéne. El 10 de Agosto de 1792 faé 
nombrado 6nstituto da Chaumette, procurador 
general de la Oommune, en unión del cual insti-
tuyó el cnlto de la Dioea Razón, El club de los 
Franciscanos, donde acia partidarios eraa llama-
dos hebertistas, eierció una gran influencia; y al 
formarse el proceso de la reina María Antoaieta 
inventó contra esta desventurada princesa las 
calumnias máa abominablea. Más revoluciona-



I a 0 ¡os de la Montaña y loajocobíaos, qaeria 
sustituir la dictadura de la Convención con la de 
la Commune; pero Robespierre le hizo arreatar 
por la Janta de salvación pública, qae le conde-
nó i muerte el año 1792. 

Hebert se mostró tan cobarde aata sas jaeces 
como aadaz y crael fué en sas tiempos de perio-
dista y magiatrado, y aan llegó á perder el co-
nocimiento mochas vecea dorante sa proceso. 
La pesadambre de s a desgracia, ó mis bien de 
sa justo castigo, le sgobió ea térmiaos qae llegó 
al lugar del suplicio casi moribaado, en medio 
de loa insultos y de loa nltraj6a de aquel mismo 
populacho que el dia inte3 habia leido con avi-
dez sa periódico. "Marcha, bribón, le gritaban,-
anda i jugar i la gallina ciega; aada i asomar la 
cabeza por la ventana; anda í estornudar ea el 
saco; hoy esti encolerizado Le Pére Duchéne." 
[Desgraciado del qae se atrae el favor do aa pue-
blo halagaadosus pasiones, que, desencadenadas 
al fin, acaban por devorar al que aa acercó i 
ellas para encenderlas (1)! 

(1) HÜGUET: Térríb'.et ástimem dei revoMimtiret 
parta primera, cap, Xa 

XIII. 

María Juan Antonio Nicolás Condorcot. 

(MURIO ASO 1794 DE Ni S. JESUCRISTO). 

Desde el principio de la revolacion francesa, 
Condorcet, nno de aus ruis ardientes partidarios, 
persiguió sin tregua al Parlamento, al sacerdo-
cio, & la nobleza y á la monarquía. Ligado coa 
Voltaire y D'Alembert, qus le llamaba un oal-
ean cubierto de nieve, faé uno de loa colaborado-
res de la Enciolopedio, y de los que propagaron 
en la Feuille vühgeoisa las ¡deas que engendra-
ron todos los excesos revolucionarios. Formó 
parte de la Asamblea legislativa, como dipata-
do por Paría, y despue3 tomó asiento en la Con-
vención, afiliándose entre los girondinos, 

Bu la cansa contra Luis X V I quiso, por un 
refinamiento de barbarie, qae aqael desventura-
do Monarca faese marcado y condenado parpe» 



tnamente í galeras, expresando sa deseo a! vo-
tar con la fórmala Ad omnia, cüra moriera, que 
era la que empleaban los tribanalea casado im-
ponían aquella pena, 

No se hizo esperar el caatiga de aqual malva-
do, pnes acusado por la jauta de salvación pú-
blica, tuvo que ocultaras en eaaa de una señara 
amiga suya, donde permaneció cerca da seia me-
ses, hasta que publicado el decraío qae conde -
naba con la pena de muerte á todo el que diera 
asilo á na proscrito, se vió obligado á buscar 
otro refugio. El dia 9 de Marzo de 1791 salió 
Condoroet de París a Isa ocho de la aoche, hu-
mildemente vestido, coa la cabeza cubierta coa 
nn gorro, y sin pasaporte. Parece qaa aa ánimo 
era dirigirse primeramente á una casa da campo 
que tenia un amigo suyo cerca de Paría; pero 
no habiéndole encontra lo, y tamiaudo sar raci-
nocido, dejó el camino de Paría á Seeaux, y to-
mó un camino oculto, da donde no salia más que 
por la noche. Asi llegó hasta el bosqae da Alaa-
don, pueblo situado junto al bosque. Allí eatíó 
ea una taberna, donde compró tabica y pidió 
ana tortilla, que comenzó á conar coa ansia, 
Esta circunstancia, au aire inquieto, sa luangi 
barba y sa miserable traje, llamaron la ateneioa 
de la gente que habia ea la taberna, qaa le di« 

rigió algalias preguntas sobra su profesión •/ sa 
p'oeedeoeia. Ooadorcat contestó qae era un 
criado cuyo amo habia muerto recientemente; 
pero nn albañi!, individuo da la Jjata revolu-
cionaria de Clamart, le dijo: "Yo creo mái bÍ3a 
qu" vos sois de los qie tieuan criados. jOónde 
est-ln vuestros papeles?" Oondorcct declaró qae 
no loa tenia. Eutóñseá sa llamó 4 na gaadaraie, 
y Condorcet f i é conducido ante la Junta revo-
lucionaria, llevando detrás á la tabernera, qae 
lo reclamaba el gasto. Condorcet aaoJ de un 
bolsillo, para pagar á aquella mojar, au porta-
monedas, coya elegancia, que contrastaba nota-
blemente con su troje, llamaba la atención de los 
qne 1o detuvieron, cuando otras dos circunstan-
cias anment8roa lea sospechas qae ya habían 
concebido, pues ol detenido propaao el cambio 
de ua Luis da oro para pagar su deuda, y al aa. 
cario paso Si bre la mesa nu finísimo pañiaio y 
un ejemplar de las obras da Horaeio, eaoaadar-
nado ea tafilete verde, anotado por él. 

Desdo entóacaa no cupo ya dada da que se 
habia detenido á una persona importante, y 
Condorcet fué conducido ea seguida por órdaa 
de la Junta de Clamart á las prisiones de Baurg. 
la Itsiae. Antes de llegir á este paulo, Qon . 
dorcet, que iba eoa loa piéa llagados, y estaaaa-

m fresno, TOH. u,-3t . 



do de fatiga y de hambre, cayó desfallecido en 
medio del camino. Tratóse do coada cirio en una 
carreta, pero no encontrándose q nien la propcr. 
cionaso, ae le condojo en na caballo que ofreció 
nn campesino, llegando á Bonrg-la - Reina el 27 
de Marzo de 1794, á las caatro de la tarde. A 
an llegada no pudieron rennirso los miembros 
de la Junta revolucionaria en a úmero suficiente 
para proceder al interrogatorio, que se aplazó 
para el dia sigeientc. A Condorcet se le encer« 
ró en nn calabozo húmedo y oecnro. Cnando 
fueron A buscarlo á la mañana siguiente, solo se 
encontró su cadáver todavia caí ien te. Condor-
cet te había suicidado con nn veneno que lleva-
ba consigo hscia mucho tiempo para librarse de 
morir en el cadalso, 

XIV. 

Juan Jorga Ecimeider. 

(MUEUO ASO 1791 DS N. S, JESUOSIRTO.) 

Este fraila apóstata, fcíibUüdo revolucionario 
y ano áo los h e b r e a más cracles que abortó el 

reinado del Terror, era hijo de un pobre campe-
aito, y recibió au primera iastracoioa de un re-
ligioso quo iba á decir misa al pueblo en qae 
aquel vivÍ3. Despues hizo gratuitamente aus es> 
tndios en VTurtzbnrgo, dondo observó nna con-
ducta escandalosa; pero de pronto ee manifestó 
muy arrepentido, y entró de novicio en el con-
vento de recoletos de Bamberg, permaneciendo 
en el claustro por espacio de nueve años. Cuan-
do el emperador José II i A auguró aus innova-
cionea cismáticas y revolucionarias, Sohueider, 
no solo no desaprobó las pretensiones del Em-
perador, aino qae predicó nn sermón en Aags-
burgo, que le valió las censuras de soa saperia • 
rea y lea eiogioB de los protestantes. En lugar 
de volverse á an convento marchó á Siuttgardt, 
se afilió en la sociedad de loa Iluminados de 
Weishaopt, y al estallar la Revolución francesa, 
enyaa ideas profesaba hacia tiempo, era profe-
sor joaefiata en la Universidad de Bonne. Ea 
Estrasburgo fué miembro de la Communs, vica-
rio general del Obispo constitucional, y, por úl . 
timo, acusador público ante el tribunal crimi-
nal. Ejerciendo este cargo, llegó á ser el terror 
de aquella comarca, que recorría sia cesar, se-
guido del verdugo y de la guillotina. Ea ana 
de tatúa expediciones, y al llegar á nna de las 



poblaciones en qae se detuvo, exigid í la maní« 
cipalidad le entregara cinco cabezas, £ sa elec-
ción. Por de pronto so le cantea!.<5 qae BO habia 
en el pneblo ningnna persona culpable; pero 
luego fcé preciso sacrificarle cinco víctimas, que 
fueron ejecutadas en el acto. Continuando sus 
viajes, llegó ea otra ocasioa á Eísrg, y se diri-
gid £ la casa del jaez de paz del canino, llamado 
K ihn, al cual encontró comiendo. Kanh le con-
vidó £ comer, y el infame Schneider aceptó 1a 
invitación, recibiendo señaladas muestras de dis-
tinción de todoa los presentes, qne'ae apresura-
ron á ofrecerle sa neiente. De repente el hués-
ped sanguinario, volviéndose hácia Knhn, le 
preguntó si tenia mucho vino igaal al que esta-
ban bebiendo. El juez le respodió que todavía 
le quedaban elgunas botellas, y que todas estaba 
£ sa disposición. "Pues bien, replicó Schneider 
haz que te sirvan ana, porque dentro de tres 
cuartos de hora no beberás más." Ua momento 
doepues mandó colocar la gaillotina en el patio 
déla misma casa de Kihn, y le hizo degollar, 
por protector de los sacerdotes refractarios. Como 
era natural, el sacerdote apóstata perseguía 
priacipalmeate á los sacerdotes fieles. El 13 de 
Diciembre do 1793 Schneider eatró en Estras-
burgo, en na carruaje tirado por seis caballos, y 

tB el qce llévala £ er s jnree?, su verdugo y ga 
guillotina. Las ejecuciones individuales comen-
zaros á parecerle pesada?, y para ejecutarlas en 
masa comenzó á amontonar en las cárceles de 
Estrasburgo un gran número do víctimas; pero 
sa última cutrada triunfal en la ciudad produjo 
una gran sensación, y Schneider fué preso y 
amarrado á lo picota de nn cadalso, que él mis-
mo hacia mandado levantar, y sobre el cual se 
la tuvo ea aquel estado por espacio de cuatro 
horas, hasta que se le condujo á París, donde 
fué sentenciado á muerte el dia 1P de Abril de 
1794, como presbítero austríaco de Wurtí-iwrqo, y 
como emisario del enemigo y jefe de un complot 
contra la república. Persiguió á loa sacerdotes 
por el delito da serlo; y él, qne también lo era, 
faé sentenciado per haberlo eido, por aquellos 
miamos cuya causa defen dió en bu apostaste ( l ) . 

(1) Bo'arbielwr. 



XV". 

Francisco Chabot. 

(MURIO ARO 1134 DB N. 8. JESUCRISTO). 

Un fraile apóstata, mny conocido por la parte 
que lomé en la revolución francesa, era hijo del 
cocinero del colegio de B >dez, que aprovechó 
esta circunstancia para dar á su hijo una bueaa 
educación. Dócil Chabot á ios sentimientos reli-
giosos que sus maestros le enseñaron, ae hiao ca-
puchino, y llegó á &er guardias de su convento 
en Roíez. como coafasor qniaa conocer por eí 
mismo los autores profiuos da su época que per-
vertían las conciencias, pero su lectura produjo 
el resultado funesto que trataba do evitar á loa 
demás, pues se contaminó coa aqaella dootrinas 
peligrosas, hasta el punto de que fué uno de los 
primaros en someterse á la constitución civil dal 
clero, Bi nneyo obispo de Blois le hizo sa v i o 

íio general, y los electores del Loira y Oiier, i 
quienes hizo de él na gran elogio sa Prelado, le 
designaron para representar á aquel departa-
mento en la Asamblea nacional. 

Chabot jnatiñcó el concepto qae sus electores 
habían formalo de él, pues hablaba coa facili-
dad, y pobre todo con una audacia imperturba-
ble, denunciaba á todo el que BO era de su par-
tido, y logió ee decretara la acnsacion del daque 
de Brisac. Llevaba á tal estremo au entusiasmo 
por-lu causa que defendía, que hizo le hiriesen 
seis hombres apostados por él luisao, y í quie-
nes designó en seguida como sicarios de la córte. 
Ea icáti se dice que llevó sn exageración hasta 
el pulito de querer arrastrar á dos do sus cole-
gas á asesinarle y llevar su cadáver ensangren-
tado al barrio de San Antonio, atribuyendo su 
muerte á la córte, para excitar contra ella el fu-
ror popular, No obstante, sus ooUgas sa resis-
tieron & ser sacriflcadorea de aqaella falsa vícti-
ma, y entóaces Chabot fué al barrio de Sin An-
tonio y predicó con gran calor la insurrección en 
ia3 iglesias donde se celebraban las aBambloas 
populares, Cuando el infame Chaametta inven-
tó su impío y ridículo culto, Chabot hizo se die-
ra el decreto que convirtió la catedral de Paría 
en templo de la Hazon, y faé ano de loa pricipa-



183 actores de aqaeila profanación nefanda. Po-
co tiempo después, Roheipierre, cnyo fovor cre-
cía. concibió sospechas de él é hizo le encerra-
sen secretamente en la prisión del Laxembnrgo. 
Chabot trató de mover á clemencia á Robes-' 
pierre; pero, viendo frustradas ans esperanzas, 
tomó nn veneno qne le facilitó sa amante. Lo8 
gritos desgarradores qao le arrancaba el dolor, 
atrajeroa á los demás presos, entre loa cuales 
habia muchas víctimas de ens denuncias, y le 
encontraron retorciéndose en horribles coaval -
sionea y pidiendo socorro. El doctor Saiffert, 
que estaba también preeo, le dió nn narcótico y 
Chabot conservó la vida, que al fin perdió ea na 
cadalso el día 5 de Abril de 1794. 

X V I . 

Felipe Fabrs d' Eglantine. 

(MÜKIO ASO 1794 DE X. 3. JE3ÜCBÍST0.) 

Cuando csia'Ió la Eavokcíon franoasa era ya 
conocido Faina ¡mc algdaof trabajos literarios; 

pero como carecía de fortuna, y su carácter era 
inqnieto y ambicioso, no tardó ea abrazar uaa 
causa qne le ofrecía medios de enriquecerse. 
Así faé que desde ínego as puso en inteligencia 
con los jefea principales.de loa sediciosos, talea 
como Lacrois Desmoulins, Dinton y otros, y 
comenzó á clamar contra la monarquía y á ea -
lumniar á la córíe, ya en loa folcetoa que publi-
caba, ya en los artícoiüa que escribía para el 
Jaurml des revoMions de París, del cual era re-
dador. 

No contento coa haber provocado por medio 
de escritos incendiarios la íaaesta jornada del 
10 de Agosto, qnÍ30 tomar ea ella uaa parte 
muy activa, acreditando aquel día que ora digno 
da los hombres á qaienea se había asociado. Es-
tos servicios le valieron ser miembro de la Oom-
mime cuando se estableció ésta á la caida del 
trono, y despue3 secretario da Daaton. Hasta 
se le acusa con fundamento de haber sido uaa de 
los provocadores da los asesinos del 2 de Se-
tiembre, despees de poaor ea libartad á su coci-
nera, detenida por deuda?. Al principio dió 
praebas de su moderacioa ea la Ooavaacioa co-
mo diputado por Paría; pero las olvidó bisa 
pronto, mostrándose partidario da laa ideas mis 
anárquicas. Ea efecto: ea el proseso contra 



íiaia XVI, Fabre fue ana de ¡03 qne votaron 
por la pana de muerte ai a apeiac ion y sin raonr. 
ao, deapaea for.Qd parte da la Junta de salvación 
pública y pasó por uno de ios jaeces míe feroses 
do aquel sanguinario tribunal. Pero Fabre se 
hacia justicia, paes él mismo decia que conocía i 
un sospechoso i an cuarto de legua. El fué tam-
bién quien proveed e¡ decreto que ordenaba no 
se hiciesen prisioneros ingleses ni han novena-
nos; y él, enemigo mortal de la Gircnds, qoien 
tanto clamó contra eate partido y contra B i s so t 
y sos colegas, haciendo aa decretara el mdxi • 
mum, la prisión de todos los ingleses que so ha-
llasen en Francia, y la adopcion del Calendario 
republicano compuesto por Itoinme, 

Sin embargo,- aa infiaencia no duré mucho 
tiempo. Había adqnirida una gran fortnna, man. 
chada coa la sangre de inname rabies víctimas, 
y sua riquezas despertaron la envidia de ana 
émulos. Por otra parte, Fabre se había atraído 
el édio de Hebert por haber denunciado & loa 
jacobinos y hecho prender al secretario de la 
Guerra, Vinoentj y al general Mazuel, protegi-
dos do aquel revolucionario; y desde entíncea el 
partido de los jacobinos, qae era el que impera-
ba ea la Convención por aqael tiempo, resolvió 
perderle, Biroteau faé el primero que le acató 

de haber pedido nn Rey de ana manera indirec-
ta en la Junta de salvación pública, y de habar • 
se atrevido á designar al hijo de Luía XVI, y 
Hebert propuso se le expulsase do la sociedad 
de loa jacobino?. Obligado á justificarse ante 
sus acusadores, le interrumpieron gritando des-
afjradio eatf: ¡Ala guillotina! Al mistuo tiem-
po la eocieíad de loa Franciscanos y la de loa 
Derechos del Hombre hicieron se le dec'arara 
Jefe del moderantismo, y traidor á la patria, y 
por último, la Convención decreté su acagacion 
como falsificador de na decreto relativo á la 
Compañía de las Indias, y como cómplice de la 
conspiración del extranjero. Todo el partido da 
Hebeií, que había jurado ia pérdida de Fabre, 
no cesó de pedir su muerto, acusándole da rea-
lismo, de coacusioa y otros crímenes, y al fia se 
le hizo comparecer ante el tribunal revoluciona-
rio con Deiaasay (á'Angers) y con Dantoa, que 
se qnejaba, refiriéndose ¡¡ Fabre y í Dalaanay, 
de que se le hubiese asociado d dos ladrones. 
Fabre fué condenado ¿ ¡aaerta y ejecatado el 6 
de Abril da 1794, i la edad treinta y nueve 
años, 



XVII. 

Camilo Desmoullns, 

(MURIO ASO 1794 DE S. 8. JESUCRISTO) 

La Revelación, CE» hidra infernal qae estre-
lla á toáoa ana héroe3 cpasdó la eiguaa ea aa 
vertiginosa carrerra, y los atrepella cuando tra-
tan do reformarla, probó on Francia hasta la 
evidencia esta verdal innegable. 

Ea efecto, Robespiorre, Mira1;, Ommetta y 
otros, que la impulsaron i loa mayorea excesos, 
fueron sacrificados por ella, así como Dasmoa-
llns, Danton y muchos mía qua trataron da 
oponerse á sus desvarios, 

Eatre estos últimos figura ea primar término 
Camilo Deamoaliaa, nao de los decaaos del club 
de los Franciscano?, qua, abrazando ea aa ju-
ventud la causa de la República, y asaatalo das-
pues de saa ianomsrablej oríoieae3, ae hizo re • 

publieano moderado, y comeezó i publicar na 
periódico titulado El Antiguo Franciscano, diri-
gido principalmente contra les naovos revolu-
cionarios, qae intentaban inutilizar á loa revo-
lucionarios antiguos, y contra la tiranía que 
ejercían aquellas sanguinarios patriotas 

Como era natural, el periódico de Desmoulins 
irritó al partido exaltado de tal manera, que 
Heber lo denunció con fasor & loa jacobinos, y 
aun propuso que ae borrase í ana redactorea de 
1a lista de aquella sociedad. 

Incomodados por aa parto loa franciscanos da 
qne los jacobinos no hubiesen adoptado medida 
alguna contra loa acusados, excluyeron á Camilo 
de au sociedad y declararon que había perdido 
su confianza, á pesar de loa aervicioa que tenia 
prestadoa i la revolneion. 

Deemonlios no se detuvo par esto; pero ena 
chistea irritaban i la Junta y preparabas su 
propia perdición. 

Entre tanto laa pasiones políticas se iban so-
breestando, y descubiertos los planes de los 
nltrarevolucionaríos, y ejecútalos sus jefes priu* 
cipales, tales como Vincent, Reuain, Habert, 
Maznel y Moreno, faeroa reducidos á prisión, al 
poco tiempo, Desmoulias, Danton y algunos de 
sus amigo?. A los pccoa dias se nombró arbi-

rw roas««« roa, u,-35 



trariamento un ¡arado que íosjazgaee, Camilo 
Desmculins, al ser preguntado per en edad, ccñ-
testó qne tenia treinta y tres años, la edad <kl 
descamisado Jesucristo cuando murió. El mismo 
Camilo, y otroa acusados, se lamentaron de qne 
an caasa se coafandiese con la de algunos falsa-
rios, pero no se les hizo caso. A los cuatro dies 
el jurado pronunció la sentencia de mnerte, qne 
•faé ejecatada el 5 de Abril. Los reos fueron con-
dacidoa al suplicio en carretas, y eegnidoa de ana 
tarba pagada para qae los ultrajara (1), 

XVIII . 

María Juaa Hérault da Séchellcs. 

(MÜBIO ASO 1794 DB N. S. JESUCRISTO.) 
• 

María Juaa Hérault Séchellea ae distinguid 
en el foro desde la edad de vtiente años. Pre -
eentado i la Reina por la duquesa de Poligaae, 

(1) ÍIAI'.OS. Historia de la Ravolmien de Francia, to-
mo V, capítulos XXVU fe SXU, 

llegd & aer, por la protección de aquella prince-
sa, abogado general en el Parlamento; pero no 
logró ver consolidada au fama, qae faé eclipsa-
da poco tiempo despaes por un jé ven magistra-
do, cuyas brillantes dotea le dieron la preferen-
cia sobre Héranit. Despechado éste al verse 
vencido, creyó vengar aa amor propio pasándo -
se al partido de la Revolución y no conteato con 
manifestar so adhesión á las nnevas ideas, tomó 
nna parte muy activa en el ataque de la Bastilla, 
y perteneció sucesivamente al partido de los gi-
rondinos, al de los jacobinos, y otros. El Rey, 
los sacerdotes y los emigrados fueron continua-
mente el blanco de sus ataques y de sus i a veo. 
tivap. El 10 de Agosto, Hérault combatió tam-
bién al lado del popalacho en el ataqae á las Ta-
Herías, y despuea no ce8Ó de imputar á los rea-
listas ¡aa desgracias de aquella joraada, pidieado 
contra ellos la creación de an tribaaal especial, 
que a! fia se estableció el 17 del mismo mas, y 
que fué el precursor de loa otros tribunales e x -
traordinarios qae cubrieron i Francia do lato y 
sangre. Todos estos servicios ¡e elevaron á la 
presidencia de la Asamblea el día 1? de Setiem-
bre, sin qae al dia aigaieáte hiciera nada para 
evitar aquella horrorosa hecatombe qae dió taa 
funesta celebridad al dia 2 de Setiembre. 



Eeeiegido para la Convención, obturo la pre» 
sidencia de esta Asamblea ¡ pero la cedió i nao 
de eas colegas para marchar á Mont-Blanc coa 
una comieion, cuyo fin secreto era hacer propo-
siciones de paz á las naciones (naranjeras. Du-
rante el proceso de Luis X V I escribió, de acner-
do con Sagot y Simoad, una carta á la Conven-
ción, ea la que declaraba que Luis Capelo debía 
ser condenado corno perjuro. Deepue3 de la eje-
cución del Rey, Hérault volvió á París, y unién-
dose con los territoristas más furioso?, contribu-
yó con todas sns fuerzas á la caida de los giron-
dino?. Luego formó parte de la Junta de salva-
ción pública; siendo tal el furor demagógico que 
se apoderó de él, qae solo subia á la tribuna 
para proponer ¡as medidas más violentas, tales 
como el desarma de loa sospechosos, la anula-
ción de sus pasaportes, la órdea de prenderlos, 
y la prohibición de ponerlos ea libertad. 

En el mea de Setiembre de 1793 fué enviado 
al Alto Rhin, donle ¿esplegó todo au furor re-
volucionario. Apenas llegó, estableció un tribu* 
nai especial para reducir alpais d la razón. "He 
sembrado, escribía, algunas guillotinas en un ca= 
mino, y advierto que esto está produciendo muy 
buen efecto." A pesar de todo, su gloria revo-
lucionaria comenzó á decaer, y en el asa de 

Noviembre ya se le acaraba como ex noble, como 
protector de los sospechosos, etc. Couthon le 
defendió mientras estuvo ausenta, y cuando vol-
vió á París se presentó él mítico en la tribuna 

con el traje de sansculote, y procuró justificarse 
en un discurso que concluyó de la manera s i -
guiente: "Si haber eido arrojado por la casuali-
dad en una casta á !a que Lepelletier y yo no 
hemos dejado de combatir y de despreciar, 63 
un crimen qua debo espiar, ruego á la Asamble 
acepte mi dimensión como miembro de la Junta de 
salvación pública." La dimisión no le fué acep-
tada; pero Raqeapierre le hahia dirigido mira-
das amenazadoras, que le hicieron comprender 
la inminencia de! peligro, y al cabo de dos me-
ses de nía incertidumbro cruel, Robespierre, 
sirviéndose de vanos pretextos, le hizo prender 
y encerrar en las prisiones del Lnxembnrgo el 
19 de Marzo da 179 í . Robespierre ao se satísfi. 
zo con eslo, porque le complicó en e! proceso 
contra Danton y Camilo Deamouliens, en anioa 
de loa coales compareció aate el tribunal revola 
cionario, donde Hérault, asi como sus doa com -
pañeros de desgracia, contestó & las preguntas 
que 6e le hicieron coa burlas groseras, coaservaa-
do ea firmeza haeta sus últimos momentos. Antes 
de sabir al cadalso Hérault quiso abrazar & Dan? 



ton; pero este hombre, siempre feroz, le recha-
zó, y dijo: «Subid; nuestras cabezas tendrán 
tiempo de besarse en la cesta." 

Iléráult fue ejeettado el 5 de Abril de 1794. 
So cuna y an cdncaoion lo obligaban á combatir á 
la Revolución, y ann á morir en ella como már-
tir; pero sn ambición y su soberbia le hicieron 
abrazar una causa que le llevó al cadalso oomo 
verdugo de Francia, 

XIX. 

S. P. lacroix-

( J1ÜRI0 A S O 1794 DE N . S. JESUCRISTO.) 

Todavía era muy jóven Lacroix cuando en-
tró i servir en la antigua gendarmería francesa; 
y disuelto este cuerpo, estudió la faoultad de 
Derecho y ejerció la profesion de abogado en 
Auet, ' 

Al iniciarse la Revolución abrazó su causa con 
entusiasmo, y en 1791 fué elegido proourador 
general, síndico del departamento del Eure, y 
al aSo siguiente diputado por el mismo departa-
mento para la Asamblea legislativa. Sn hermo-
sa voz, eu aire distinguido, su no escaso talento 
y su ardiente imaginación, ilamaron desda el 
principio la atención de loa revolucionarios, que 
procuraron atraerle á su oausa. Dasde enténoas 
procedió muy rara vez con moderación en su vi-
da pública; y los ministros, loa generales, los 
emigrados, la guardia del Ray, y sobre todo los 
sacerdotes, faeron el objeto de sus denuncias y 
de sua invectivas. Haciendo extensivo su ódio 
al antiguo Órden de cosas hasta & la paraona del 
del Rey, le acneó de sor la causa de las revuel-
tas que agitaban á Francia, por sn negativa á 
sancionar loa decretoa relativos al clero. El 19 
de Agosto de 1792 faé nombrado presidente de 
la Asamblea legislativa, y en Setiembre del año 
aiguiente fué reelegido para diputado de la Can. 
vención nacional, en la qne votó la muerte de 
Luia XVI . Posteriormente fué enviado & Bélgi-
ca tres veces con comisiones espeeiales en nnion 
de Danton, en las cuales aumeató considerable-
mente sn patrimonio, tan modaato antes d) co-
menzar sn carffera política. Lo3 diputados de la 



Gironda y del lado derecho la acusaron por su 
conducta en Bélgica y por sus inteligencias con 
Dumouriez; pero faé en vano, porque la Monta-
ña le apoyó oon todas sus fuerzas. 

El 27 de Mayo da 1793 tomó coa calor la de-
fensa Robespierre, Danton, y Marat, acusados 
por el lado derecho de haber sido los instigado-
res de la conspiración del 10 de Marzo y de los 
desórdenes que por eatónces agitaban i ParÍ3, 
y seis dias despuaa hizo se creara un ejército re-
volucionario de ae¡3 mil hombrea. A pesar de 
todo, la facción Eobaspierre, que aspiraba ¿ d e -
bilitar la de los Branciacanoa, & la cual pertene-
cía Laaroix renovó contra él ¡aa acnsaciones da 
loa girondinos. Lacroix triunfó por segunda vez 
de BU8 acnsadorea el 23 da Baero de 1794; pero 
confiado demasiado ea su victoria, léjos de cui-
darse del porvenir, se abandonó coa Danton, aa 
colega, al juego y ios placeres, mióntras Robes-
pierre trabajaba sin cesar por perderlos. 

Al fin, Lacroix fué presoyeondacido coa Dan-
ton iS las prieionea de Loxamburgo, y despuaa 
condenado á la última peca, que aa ejecutó el 8 
de Abril de 1794. 

X X . 

Pedro Gaspar Chanmstt«. 

(MURIO ASO 1194 DE N. S. JESUCRISTO). 

Desde niño mostró este mónstrao de crueldad 
una gran vocacioa de revolucionario, porque 
opuso ana resistencia iavensible i reoibir la eda • 
cacion esmerada que su padre deseaba darle, y 
al fia abandonó la casa paterna y se embarcó co-
rso gramete. Al poco tiempo, disgastado de su 
nuevo oficio, lo dejó y marchó á París. 

Al estallar la Bevolucion abrazó su causa con 
ardor, y logró relacionarse coa los principales 
demagogos. 

En la funesta jornada del 10 da Agosto tsmó 
una parte taa activa ea las violencias y críme-
nes que se cometieron aquel dia, que se le nom-
bró procurador del municipio (Communi) ea la 
Plaza de Manuel, Ea aquellos momentos, el pre; 



Bidente le preguntó su nombre, y Chaamette res« 
pondió; "Bejo el antiguo régimen me llamaba 
Pedro Gaspar, porque mi padrino era un imbé-
cil qae creía en los Santos; pero hoy me llamo 
•Ansxágoras, pues no quiero por patrón sino i 
nn Santo que haya sido ahornado por su repu-
blicanismo," 

Como miembro de ia Commune, logré se es» 
tableciera e¡ tribuna! revolucionario, y el 9 de 
Marzo de 1793 compareció ante la Convención 
como presidente de nna diputación para pedir 
fuera aprobada la creación de aquel tribunal; 
aprobación qae la Convención no se atrevió i 
negar. Para aSadir el delirio i la atrocidad do 
sns principios, quiso se ordenase qne los habi-
tantes de Paría solo llevasen zoecos, y que los 
jardines de las Tollerfas y del Laxemburgo fae-
sea sembrados de patatas. "líos franceses, de-
cía, aolo deben alimentarse coa patatas." Con 
todo, Chaamette no predicaba con ol ejemplo, 
pues en sn mesa, cabierta por oompleto de man-
jares exquisitos, no quedaba sitio para colocar 
aa plato de patatas. 

Despees de asesinar A los ministros del Sa-
Sor, el impío Chanmette declaró la guerra al 
mismo Dios, y qaiso hacer del ateismo, ana ins-
titacioa política. Para conseguir sa objeto, ¡mi; 

ginó eqaeiio» farotones sacrilegas conocidas coa 
el nombre de Fiestas de la Razo», ó hizo destruir 
los altares, loa cnti<irosy todo cuanto podía pre-
sentar algún vestigio de religión. Sin embargo, 
muchos miembros de la Conv6ncion, celosos ó 
temerosos del ascendiente de Chanmette, desa-
probaron estas absurdas iavencione?. La diosa 
Razón no vió por mucho tiemp o arder el iacien. 
so sobre sne altares," y algaaos meeea deapaes se 
Ieia sobre las paertaa de todas las iglesias de 
París esta singular inscripción: "Los franceses 
creen en Dios. 

Los jefes prine¡pales de la Itsvolucíon com-
prendieroa la necesidad deponer término á ¡os 
excesos do Chaamette; y al fin Hebert, el pra-
siano Cloolz y otros machos representantes de 
loa ateos en la Coavencion, faeron presos. Pocos 
días despnes, Chanmette feé detenido también y 
encerrado en las prisiones del Desembargo, 
donde habia muchas víctimas i quienes Chaa-
mette habia privado do la libertad,y qne so con-
tentaron con hacerle observar que as encontraba 
en la misma situación qne ellos. El malvado 
Chaamette, taa animoso y atrevido hasta eatóa-
ces, apareció en 3u desgracia débil y cobarde. 

Por úitimo, despees de un corto debate, faé 
condenado á maerte, y ejecutado el dia 3 di 



Abril de 1784. Sobra el cadalso ya, y próximo 
á morir, recobró por un momento su cereuidad 
para anunciar á los que le condenaron que muy 
pronto sufrirían la misma suerte. La conciencia 
do sos propios crímenes lo hizo presentir el cas» 
tigo de sus cómplices (1). 

X I X . 

Fillberto Slmond, 

(MURIO ASO 1791 Dffi N. S, JESTJOSIBTO.) 

Tal era el nombre de otro de los presbíteros 
apóstatas, que, degpaes da ejercer el vicariato 
episcopal de Strasburgo, se dió á conocer en la 
tribuna y ea las comisiones que desempeBó por 

(1) HÜQTJET; Terribles ihitiments Íes retolulíonnaires, 

lih, I , cap, I . 

su exaltación patriótica, y tomó una parta muy 
activa en la revolución. 

domo cómplice de Gohel, Chanmette y Cha-
bot, fué decapitado el 13 de Abril de 1794. 

xxn. 

Matso .Jonrdan. 

(MURIO AÑO 1791 DE N. S, JESUCRISTO) 

tino de los mónstruos más abominables que 
abortó la Revolución francesa, fué Mateo Jonr-
dan, que despues de haber sido carnicero duran-
te algunos años, y á fin de burlar la acción de 
la justicia, sa dedicó al contrabando en la froa-
tara da Saboya, hasta que, disgustado coa sas 
camarades, sa aüató ea el regimiento doBa-
beraia, del CUBI desertó, para servir ea uu bu-
que mercente, que cayó en poder de los cor-
sarios de Túaez. Jourdaa fué coadacido á Mar-
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yaeeoa en calidad de esclavo; y allí faé donde, 
como él decía, aprendié el oficio de verdugo. Al 
cabo do una larga esclavitud, volvié á Francia 
bajo el nombre de PetU, y con el froto de aas 
estofas, ó aas robos, estableció ea París ana 
tienda de vinos. 

Eesde el principio de la Ravolucion, Jonrdan 
faé nno de ¡os primeros qae clamaron contra el 
Bey, la Reina, los sacerdote?, I03 nobles y los 
propietarios, y de los qne más aa distingaieron 
por ens atentados. El faé qaien acreditó sn 
crueldad arrancando el corazon á í'oaloa y á aa 
yerno el intendente Barthier, víctimas de na 
populacho desenfrenado, qne cometía ó aplaadia 
sqaellos crímeaes; él qaíen ea el dia 6 de Agos-
to da 1789 figuró ea primer término entre los 
facciosos, y quiea corté la cabeza á los guardias 
de Corps, Deshattes y Yaricoart, que varios re-
voltosas le eatregaron, y cayo úaico delito era 
haber camplido coa sa deber. 

¿ l i s tarde, y cnando los revolacionarioa or-
gaaizaron, psra promover sediciones, aaa sooia. 
dad de bandidos, qae adoptó el nombra de ejér-
cito de Vaaclaae, el faroz Jonrdan formé parta 
de aqaella peligrosa asociación. Esta horda da 
malvados, tomó á Ssaaz, Monteas y otros pun-
tos, y fasiló por autoridad propia í aa general 

Patrix, acaso porque no era tan cruel como ellos. 
Jourdaa le reemplazó en seguida coa el títolo 
de Ghneralísimo, y se dirigió i sitiar á Carpea-
tras, dejando ea Aviguoa á ano de sus lugarte-
nientes, tan sanguinario como él, llamado Lasca-
yer; pero el pueblo, que permanecía fial á aa 
soberano legítimo, y al cual irritaban ¡aa medí, 
das arbitrarias de Lescuyer, se levantó contra 
él y lo dió la muerte en la refriega. 

Al mismo tiempo Joardan, qae habia atacado 
inútilmente á Oarpentraa, aa retiró coa grandes 
pérdidas, y fnrioao coa sa derrota volvió á 
Avignon y vengó la muerte de Lascuyer da la 
manera más brutal, haciendo morir i fuerza da 
golpes, que les hizo dar coa varas da hierro, á 
sesenta personas, entre las cuales habia treca 
mujeres. Jourdan no qaedó satisfecho, y volvió 
ea seguida aa furor contra loa princ¡pale8 habí-
tantea de la ciudad, á los ouile3 sacrificaba para 
enriquecerse con ana dc-spojoa. Los sacerdotes 
faeron priaeipalmente el objeto de sa óiio y sas 
pers8cncioao3. Ea aaa palabra; el pillaje, el in-
cendio y el asesinato, le seguían á todas partes. 
Los horrores qae cometió faeron tales, qae l la-
maron la aleación de la Asamblea Nacional, 
hasta el paato de que varios de sus miembros, 
y especialmente síganos girondinos, protestaron 



contra las crueldades de Joardad. Sin emba rgo 
sa vez fué ahogada por los demago os de la 
Montaña y pur los asalariadas de las tribunas. 

La asamblea eacuchó al fin las reclamaciones 
que se dirigían contra Jourdan, y decretó su acu-
sación; pero este mónetrao era muy necesario al 
partido de los jacobinos para que éstos no pro -
enrasen salvarle. A l poco tiempo Jourdaa faé 
comprendido en la amnistía general de 1792 que 
se concedió á los asesinos de Francia, y volvió 
i apareces en Avignon, á donde se le envió con 
ómplioa poderes para corregir S sus habitantes, 
qne ésta era la palabra insolente de aquel tiem-
po, y quo en sustascia equivalía á saquear, des-
truir y asesinar. Gomo era de esperar, Jourdan 
desempeñó su comision sacrificando innumera-
bles víctimas. De vuelta á París, se presentó 
en la Asamblea á dar cuenta de sa3 comision, y 
mereció loa splusoa de la Montaña y de la3 tri-
bunaa, y que se decrétase qae aquella fiara ha-
bía merecido bien de la patria. Desde eatóa-
ees desempeñó sa papel de verdugo ea todo3los 
asesinatos qae se consumaron en la3 iglesias y 
en las prisiones de París con tanta bárbara com-
placencia, que le valió el sobrenombre de Corla 
calma. Más de una vez se presentó ante la bir-
l a de la Convención cubierto de andor, salpica-

do áe eangre y coa ol brazo desnudo, á recoger 
nnevoa aplanaos. Con frecuencia tambiea sa si-
tuaba en la puerta de la Junta de salvación pú -
blica para conducir á los prisiones á las v í c t i . 
mas que eran sacrificadas en segaida, y al oa-
tregarlas al conserje, le desia en voz baja: " l e 
traigo caza que guardar." 

Jonrdan fué también nao de los anxiliara3 qua 
coa más celo sirvieron á Robespierre en las ter-
ribles luchaB en que salió vencedor da los giron-
dinos, de Hebert, de Dantoa y de todos sns ad-
versarios. 

La figura, las maneras y el rostro de Jonrdan, 
revelaban la atrocidad de sa alma. Esta móaa-
truo se vanagloriaba de tener siempre mancha-
dos de sangre sns vestidos, sus manos y su larga 
y espesa barba, que reservaba cuidadosamente 
de la lluvia, cubriéndola coa su manto para qae 
el agua no borrase sus sangrientas manchas, Sas 
vicios y sa lengnaje, en fin, estaban ea armonía 
con sa miserable condicioa y ooa su crueldad 
nunca desmentida, que era el carácter distintivo 
de este malvado. 

La misma Junta de salvación pública» enyas 
órdenes habia obedecido taa ciegamenta Jour-
dan, faé la que castigó todos ana crímenes, sia 
que fuera esta la primera vez que aqual tribunal 
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abominable decretaba la muerte de sua cómpli 
cea y ana verdagoa, 

Joardan foé acasado como fadaraliata y eoiao 
usurpador á precio do sangre de bienes naciona-
les, y condenado ¿ muerte por aquella Junta. 
La sentencia sa ejecutó el 17 de Mayo de 1794. 
Sin duda alguna la raza do I03 revolucionarios, 
ea la única raza da fieras que se devoran laa 
unas á laa otras (1)1 

XXIII . 

¿¡¡tomo Luís León Saint-Jost. 

(MURIO ASO 1794 DE N. S. JESUCRISTO) 

Solamente tenia veinticuatro años cuando faé 
nombrado diputado de la Convención por ol de-
partamento del Aisne, donde era m ay coEOoido 
por sn ardor revolucioaario. Robeapierre, que 
conoció podia serle muy útil aquel fogoso jóveu, 
le hizo su principal confidente, y desde entóncas 
entabló con él nna estrecha amistad. 

(1) HOGDET; HiirnV.es chatmsM Jet reeoiuUmmim, 

ÀI inaugurarse el proceso de Luis XVI , pro-
nunció Saiot-Just en la Con vención un discurso 
violento contra él, pidiendo el pronto y terrible 
castigo de lo que él llamaba ana crímenes, y pra 
tendiendo qae el Rey debía ser juzgado, no 00-
mo ciudadano, sino como enemigo, como rebelde, 
y quo todos loa franceses tenían sobra él el alia-
mo derecho que Bruto tenía sobro Ja» 0 César. 
Durante Isa dheusionea de aquel funesto proce-
sa, Saint- Just eatavo siempre animado del mis-
mo encarnizamiento contra el angosto procesado, 
y votó al fia su muerta sin apelación y aia re-
curso. En cuo de sus dicuraoa pronunciados anta 
la Convención, llegó á decir lo siguiente: "Lo 
que constituyo í una repúolica ea la destrucción 
de tedo cuanto se opone á ella." 

Saint Just contribuyó despuca á la caída de 
los girondinos y al establecimiento del reinado 
dei Terror, y formoló la acusación en virtud de 
la cual fueron ejecutados Danton, Iléiaul de Sé-
challes y Camilo Desmoniius. Ea cambio fué 
constante defensor ce Robespierre, aun en los 
momentos de mayor peligro. 

Eu efecto: ai decretarse la acusación de Ro-
bespierre, Saint-Just se dirigió al Hotel de Vi-
lle, donde se consiuuy ó jete del comité de ejecu-
ción, y se diaponía i enviar ol cadalso, & los aa-



torea de ía rsvoiueica qaa había ¿arribado ea 
protector, coando fué preso a! aiisffio tiempo que 
Robespierre. Al eer detenido, no opuso Saint-
Jast la menor resistencia, ni perdió su sangre 
fría, limitándose i suplicar á los quo la prandio-
ron, que no le hicieran daño, pnos no trataba de 
escaparse. 

El dia 10 Thermidor (23 de Julio da 1794) 
Saint-Just fí¡é conducida a! patíbulo, donde es-
piró á los veintiséis acca de edad, en presencia 
de un popakeho qaa lo atormentaba con sus 
maldiciones y ena insultos. 

X X I V . 

Kaximiliano Robespierre. 

(MUSIO ASO 1794 DE N¡ S. JESGOBISTO). 

Solo ei nombré de esta mócstrao rseuaerda 
todas las violencias, ta las Jas infamias y todos 
tos crímenes da la Revolución, fraseísa. 

¿Quién igaora los horrores de la doaiaacioa 
de eate hombre funesto, conocida coa el tríate 

sobrenombre da Reinado del lerror, y quién no 
o'dia en Robeppierre el acabado conjunto de io-
dos los vicios, de la m:ís satánica impiedad y de 
la crueldad más refinada! 

La Francia entera inundada de sangre, vestida 
de luto y dominada por esa estupor indescripti-
ble qne ee apodera de las sociedades que aa der-
rumban: hé aquí el cuadro da la época da R o -
beapierra y de su reinado. Por fortuna, Dios, 
qne quería castigar á Francia, pero no anona-
darla,, no permitió qne fuese da larga duración-

Robeapierre, ébrio de ambición y de sangre, 
habia resuelto acabar coa todos ana émulos y ri. 
vales; pero éstos se unieron ante el peligro co -
mun. y cuando el 9 de Tharmidor (27 de Julio 
de 1794) snbió í la tribuna para pedir elEacri-
ficio do eeia nnevfs víctimas, sa voz fué ahogada 
per un grito unánime de ¡Abajo el tirano! Deere • 
tada so aeusacioD, sa le hizo comparecer ante la 
barracón Sanit-Just, Coutbon, Robespierre el 
jóven y Lebas. Robeapierro fué conducido des» 
do luego á la Conserjería, pero el terror que ins-
piraba todavía aa nombre era tal, qae el cansar • 
je se negó á recibirlo. Robespierre se acogió en-
tonces al Hotel de Villi, y loa miembros del mu-
nicipio, que aupieron la detención de au proteo -
tor, hicieron tocar generala y reunieron en las 



calles á tos amigos del tirano, miéatras uno da 
ellos se apicstifá í hacer cerrar las puertas de 
la ciudad, Heariot, comandaste da la Guardia 
nacional y que ee hallaba completamente ébrio, 
rennió algunas fi.erzas para defenderle; pero és-
tas se negaron á hacer fuego. Dícese que Ro-
bespierre, sentado en un sillón de la sala del 
Eólelde Tifie, y roseado de sns partidarios, no 
quieo marchar contra la Convención para no 
ser considerado, decia, como un tirano, porqua 
so veria obligado á disolver aquella Asamblea 
por la fuerza. Sin embargo, el dia 81 de Mayo 
de 1793, y en otras circustaneias, no le detuvo 
esta consideración. La Convención declaré al 
mismo tiempo fuera do la ley í los pertidsrio3 
fia Robeapierre, y esta resolución los acobardé. 
Un destacamento de tropas penetró ea el Sólel 
de Vüle. Robtspierre te oeuitó en an lugar os-
curo y eiicondído, y cas amigos hicieron cnanto 
pudieron por salvarle, pero todo fuéea vano. 

Los últimos mouieutcs del dictador y de saa 
cómplices fueron terribles é igueminiosoa para 
aquellos miserables, coyoa nombres deshonran 
á Francia. l i é aquí algunos detallas de aqua • 
lia escena horrible, descrita por M. de Conny: 

'•Robeapierre estaba ea el fondo da ana ha-
bitación excasada del Municipio, Dominado per 

el terror, porque quería vivir iodovío, sa arrojó 
detrás de uaa paral. Ua gendarme siguió al 
tnóüütrBo, ie diaparó on pistoletazo, y Robes-
pierra cayó bañado ea su propia sangre: la bala 
la había destrozado ana mandíbula, - pero no le 
habia privado de la v ida . . .» 

"Robespierre ofrecía entóneos el mis repugnan-
te espectáculo; sa traje estabainaachado.de l o -
do y saegíe, nao de sos ojos, fuera da aa órbita, 
peadia sobre so rostro; mil maldiciones resona-
ban á sa alrededor. Ua hombra ae aproximó á 
él, lo coutaaipló algaao3 instantes ea silencio, 
y sin dirigirle ninguna injuria exclamó: "¡Ay 
Diosl" Por último, el dictador y veintiuno de 
BUS cómplices fueron llevados ante el tribunal, 
al cnai habían llavado el dia íntes algunas víc-
timas. Caatro horas después fueron llevados al 
suplicio entre loa gritos de aa populacho ébrio 
de slegrí». Una multitud inmensa recorría las' 
ealies, y millares de familias, qaa se considara-
ban y i como víctimas, al oif esta gratt noticia, 
BaBeroa de sus escondites, y aun podria decirse 
que de sus aepalcsoa. 

! ,La i.guuia de Robeapierre faé espantosa. 
Aderáis de las imprecaoioaes que exhalaban 
contra él todas laa boca«, se reñere que aaa jó-
veu atravesé la aaiíitad, y agarrándose i una 



de láa varas de la carrete, le dijo con ana e s • 
presión de cólera que contrastaba con la dalzura 
de sns modales: "Móastrno, tu suplicio me e¡a-
''briaga de alegría. ¡Que no pudieras morir mil 
1 veces por una sola! Baja al sepulcro con el pe-
"so da las maldiciones de las esposas y do las 
"madras." Despees sa retiró dando gemidos des-
garradores. 

"Robespierre, su harmauo, Couthoa, Saint-
Just y Hanriot estaban colocados sobre el mía* 
mo cadalso. 

"Henriot, cubierto de sangre, casi desnudo, 
con ano de sus ojos saltado da sa órbita y pea-
diente de ai ganos filamentos, obligaba ¡í todas 
las miradas á separarse de él. El popnlacho la 
apostrofaba y cirigia mil imprecaciones: ''Aíiraí 
á este mdastrao, decía, tal y cemo salió de Sao 
Fermín, despees de haber degollado á loa sacer-
dotes." El cadáver de Lebas, qae fué muerto da 
na pistoletazo, yacía sobre el cadalso. Robes-
pierre, aterrado y abatido, tenia sa repagaanto 
cabeza caida sobre el pecho, y llevaba el mis. 
mo traje que vestia el dia en que su boca osó pro-
poner el reconocimiento de la esiateacia del Ser 
Supremo. Esta circunataneia ¡aspiró religiosas 
reflexiones í la multitud que acudía de todas par 
tes: el poder de Dioa se manifestaba ea aqusl 

instante con tanta claridad, qne confundía i la 
iacredulidad hamans, 

"Los últimos momentos de Robespierre iaa -
ron terribles. Deapues de arrojar una prenda 
de su traje qne llevaba sobre loa hombros, el 
verdugo le esteadió sobre la plancha frtal, y 
arrancó con violencia el aposito que llevaba 
aquel sobre sa boca destrozada; la sangre corrió 
entónese, y !a asanáíbala inferior sa desprendió 
de la superior, ofreciendo au cabeza el más re-
pugnante espectáculo. El general Lavalette, el 
presidente de los jacobinos Tívier , el alcalde de 
París Flenriot, el odioso Simoa y otros muchos, 
faeron ejecutados el mismo dia. El terror y la 
bajeza estaban retratados ea sus semblantes pá-
lidos y lívidos, y na movimiento convulsivo agi-
taba EUS miembros. Todos ellos oyeron las mal-
diciones de una genaracioa entera, y marieroa 
do mii muertes, coa el horror de sí mismos y 
bajo la execración de los siglos." 

Así murió el 23 de Julio de 1794, safríeado 
la pena de! Talion y de nna muerte quo ¡levaba 
marcado el sello terrible do la venganza divina, 
aquel Robespierre, el más temible da todo3 los 
facciosos qua d6ade el principio de U Revolu-
ción se había alimentado coa la sangra da Fran-
cia. Sa reinado, que por la enormidad da sus 



erlmeass pareció ísabia (Jurado aa siglo, apaaas 
fué da diez y cebo ¡nasas, Despnes da habar si-
do el asesino de la gente honrada, el tirano de 
sa patria, el verdugo da sus rivales, el azote da 
sas cómplices, reo de apoetasía y de regicidio y 
y móastrao d8 impiada para coronar tanta in-
famia; solo le faltaba llegar al suicidio, y oí mal-
vado lo intentó, y por aa voluntad sa muarte, 
aigcs de sa vida, hubiera sido el último da sas 
crímenes. Sobre su sepulcro se paso el siguiente 
epitafio: 

'•Pasad; no lloréis su suerte: 
Si viviera sufriríais la muerte (1)." 

( i ) La estadístioa do ¡as víctimas del Terror, se<*aa 
Prudhomme, célebre periodista de la Kevolttcioa, es la si-
guiente: 

Nobles, 1,278; mujeres nobles, 750; mujeres de labrados 
res y artesanos, i ,467. religiosas, 35üí sacerdotes, 2,135: 
varones plebeyo» y' da otros estados, 23,|!33; mnjares 
muertas de terror 6 sobreparto, 3,400: mujeres en cinta; 
313: mujeres muertas en la Vendó?, 15.000- niños muer-
tos en la Venrfce. 22,000; muertos ea la Vendes, 300.000. 
víctimas del proeoueulado de Garriere en Nantos, 82,000 en 
esta forina; Niños fusílalos, 5oo. Niños ahogados, 1,5no. 
Mujeres fusiladas, 261. JInjeres ahogadas, Soo. Sacerdo-
tes tusüadoa, 3oo, Sacerdotes uhogados, 46o. Noblos aho-

XXV, 

Affnstin Benito José Robespierré. 

{MURIO A S o 1794 DE N. S. JE3UCRISTO) 

Rcbpspierre, el jóven, hermano del cruel 
Maximiliano, y i quien éste llamaba coa sa ter-
ríb'a laconismo la bestia, profesaba tal admira-
ción á en h rn:ano el mayor, que estudiaba estú-
pidamenie hasta en sus ojos cuanto tenía que ha-
cer. Baste decir que tomó parte da todoa loa 
crímenes de Maximiliano, y qoe, como éste, juz-
gó necesario alejar á en hermapo de París, por-
que había influido con eílos en favor de los ha-
bitantes de Arras y da la con arca, á qnienea el 

gados, 1.5oo, Artesucos ahogados, -l,5ori, Víetimi* de 
Lyon, 3I,ooo. En este estado na van comprendidas las 
víctimas de Tolon, ITaraolla, Veraniles, y las deí 2 y 3 de 
(Setiembre, 



sanguinario Leboa hacía encarcelar y guillotina? 
bajo fútiles pro texto?. 

He aquí la carta qne escribid sobra esto & sn 
hermano Maximiliano: 

"Nuestra hermana no tiene una sola gota de 
sangre que se parezca ¡¡ la nuestra. Ha sabido y 
he presenciado tantas cosas de elle, que la con-
sidero como nuestro mayor enemigo. Abusa da 
nuestra reputación sin tacha para imponernos la 
ley y para comprometerlos. Ea necesario t o -
mar uua resolución definitiva conra olla. Es ne. 
cetario obligarla á marchar á Arras, y alejar de 
nosotros á una mojer que nos desespera. Las ca-
lumnias que propala contra nosotros no tienen 
otro objeto que hocemos pasar por malos herma-
nos. Quisiera qne vieses á la ciudadana Lasan-
drie, pues ella te daría datas ciertos sobre todos 
loa misterios qua coa interesa conocer en eataa 
circunstancias. Un tal Sj int-Fél ix pareas aer de 
la p a r t i d a . . . . " 

A l volver á Paií-', deapues da sa expedición 
al Msdiodfa, se iadispaso coa aa hermano por 
intrigas de Fonehé; paro se reconcilió coaél po-
cos dias antes de sa caida. Gaando el 27 da Ja-
lio de 1794 fué decretada la acusación de Maxi-
miliano, pidió Agust ín participar de sa suerte, 
como habia participado de sus virtwks. 

Y, en efecto, participó del justo castigo de sa 
hermano, ea union del cual fué ejecutado. 

X X V I . 

Juan Bautista Carriere: 

-(MUSIO ASO 1791 DI? N. S. JE3Ü03IET0.) 

Casi tedes loa pereonajes funestos que haa Au-
gurado ea las revoluciones eran ántia hombres 
cacuros y desconocidos, que de ana posicioa hu» 
mildkima, y acaso de los lepanarea del vicio, 
lograron encaramarse á ka puestos más e le -
vados. 

As í sucedió al sanguinario Carrière, que sien-
do simple procurador, consiguió, i fuerza de in-
trigas, ser elegido en 1792 diputado de la Con-
vención, y faé uno de loa que pidieron el 10 da 
Marzo de 1793 la creacoion del Tribaual revo -
lncionario, 

N* ¡muro, mu. S.-38 



Sa entusiasmo por los principios de libertad' 
igualdad y fraternidad era tan grande, qae ha-
biendo oido decir qne Francia estaba mny po 
biada para qae pudiera establecerse sa ella la re-
pública, se le ocurrió despoblaría, y aun llegó i 
decir sin robezo ea ua café do París qae la salud 
de la república exigía se suprimiese, al menos, 
la terceaa parte de sus habitantes. Ea el proce-
so contra Luía X V I , Carrière votó la muerte 
del Monarca, y despaes pidió coa insistencia el 
arresto del duque de Orleans, y contribuyó mu-
cho á la revolucioa del 31 de Mayo, 

Posteriormente faé enviado en comisíon á la 
capital de Normandia, donde los pctriotas l la-
mados moderados habían promovido una suble-
vación, y donde comenzó & desplegar toda la 
crueldad de qse era capaz, poniendo ea práctica 
Bu sistema favorito, Carrière fué trasládalo des-
pués á Nautes, La guerra civil ae hacia entón-
ese con el mayor encarnizamiento, pu-,a ez.isps-
radoa los revolucionarios por las victorias de los 
V6ndeancs, cometieron laa mayores violencias. 
Algunos generales y represenlantes habían de-
cretado ya horribles matanzas é incendiado mu-
chas poblaciones; pero Carrière loa excedió i 
todos, Mostrándose del ejecutor de laa iuatrac-
ciones que racimó de la Coaveacíon, da adoptar 

laa medidas mía prontas y generales de ven-
ganza y destrucción. A ea llegada á Nautes 
Ja ciudad eataba abandonada i una turba de 
aombres feroces, y Carriére se asoció á ellos, ri-
vaiizando todos en crueldad. 

Laa prisiones da la ciudad estaban llenas ya 
de víctimas, y la darrota de loa vendeanos en 
Savenay aumentó el número de prisioneras y 
enardeció el furor eaagainario da Carriére v de 
sns infames satélites. "Hagamos na cemente-
rio de Francia, dijo ua dia á loa asesinos qua le 
secundaban, áates qse dejar de regene-arla 
Pareciendo demasiado pesados á esta mdoatruo 
los jmcioa sararísimos, qua condenaban todos 
los días á muerte á una multitud da presos, pro-
puso hacerlos morir ea masa sin ser juzgados. 
Esta horrible proposición faé aceptada después 
de una breve difusión, y Carriére sa encargó 
de ejecutarla, Eutónces imaginó el medio proa-
te y terrible de las famosas noyades, y en segui-
da lo puso por obra. Él 16 ue Noviembre de 
1793 hizo embarcar á noventa y cuatro saeer -
dotes, so protexto do trasladarlos á otro punto. 
Aquella misuia ñocha el buque, que estaba bar-
renado; fué echado á pique, pereciendo todos 
aquellos desdichados, y signaos dias deapuea au-
frieroa la misma snerta otros ciocaentay caatro 



presbíteros*. Estas horribles waíanzai, ejecu-
tadas por loa Ínfimas satél i te qoe Carriére ha-
bía organizado bajo el nombre de Compañía de 
Marat, sa repitieron machas veces, con gran 
satisfacción de sqnel bárbaro, qne llamaba á es-
tas hecatombes expediciones balnearias y depor-
taciones verticales. 

Cuándo dió enenta á 1» Convención de sa mí-
eion en Nantes, hablaba de la mearte de estas 
víctimas como da an naofragio casual y feliz, y 
terminaba sa relación con estas palabras: "| No 
hay torrente revolucionario qaa puada compa-
ra rse'á este Loira!" La Convención hizo raen-
cion honorífica do estacaría brntal, que hasta 
tal punto ae degradan loa pueblos criándose 
lanzan alabiamo d é l a s revoluciones, Desde 
entócces Carriére, viendo aprobada au condacta, 
dié rienda ene!ta & su ardor sangdinario. si ea 
que ¿ctea traté de contenerlo, ó hizo exterminar 
sin juzgirloa i ranchos prisioneros por dos hom-
brea, i quienes concedió un grado militar: Fon-
qnety Lamberty. Los presos sentenciados i 
maerte estaban encerrados en nn vasto edificio 
llamado depósito, de donde eran sacados todas 
las tardes los d o m a d o s al suplicio del baque 
barrenado. Carriére, no solo decretaba eatos 
asesinatos con kapsrturbable tranquilidad, Bino 

que hacía de ellos una diversión, pnea se dice 
que solia colocar jnatoa, para que jaatoa se aho-
garan, í dos jévenes de emboa sexos, dando i 
esta eapantosa ejecacioa el nombre de matrimo-
nio republicano. 

Por espacio de más de an mea se repitieron 
estaa matanzas todas las noches, ejacntíndosa 
con tan espantosa ligereza, que por equivoca-
ción so llevé al suplicio i algunos prisioneros 
da geerra extranjeros. Ea otra OCESÍOD, babien-
do contraído Carriére, qaa vivía encenagado en 
todos los vicios, nna enfermedad vergonzosa, 
hizo prender en venganza i unas cien mujeres 
públicas, y las condené i morir tambiea aho-
gadas. 

Calcúlase en quisca mií el oúnsro da las vio. 
timas ahogadas en el Loira, y que murieron de 
hambre, da frió ó do las enfermedades qaa ad. 
qairieroa ea tan duro cautiverio, pu63 loa presos 
encerrados ea aquella circe! inmunda carecían 
hasta do asistencia y caidado ea saa enferme -
dadea, permaneciendo á veces ífsepttltos alga-
nos dias en las mismas prisiones los que en ellas 
fallecían. En una palabra: la miseria y hedion-
dez qae se desarrolló en laa prisiones fué tal, 
qaa no habiendo qaiea ae encargase de aa lim-
pias?, e§ cfrsció é varíes presos la vida ei ga 



prestaban i este servicio. Aceptaron la pro-
posicion alguno* de ellos, confiando an aquella 
promesa; pero despues fueron tambieu ejecuta-
dos de <5rden de Carriére. 

Las orillas del Loira estaban cubiertas de ca-
dáveres, y sua aguaa se corrompieron hasta el 
punto de que fué necesario prohibir que se ha-
bieron. La peste y el hambre deaolaban adatáis 
la ciudad; y como si esto no fuera bastante, to-
dos los días eran condenados á muerte muchos 
prisioneros por ona comision militar, y todos loa 
die.3 se fuellaba en las alamedas da Gijan á ceu-
tanatee de vicuñas. Tai era el horrible espec-
táculo que ofreció la ciudad de Nantes bajo la-
dominación de Carriére, y tal el gobierno dulce 
y paternal con que aquellos feroces novadores 
querían suetitair el despotismo de los tiranos. 

Al fia Robespierre y su partido cayeron en 
desgracia; un grito general se levantó contra 
sqnellos hombrea que habían derramada á tor-
rentes la sangre de sna conciudadanos, y entón-
eos todos aquellos patriólas proeararoa esquivar 
el peligro, dercarganda sobre otros su propia 
responsabilidad, porque siempre han andalo 
juntas la crueldad y la cobardía. Carriére, que 
había aventajado á todas aqaallaa Saras, no pu-
do excusaras; las revueltas de la Vendéa, qaa 

duraban todavía, daban ocasioa para recordar 
continuamente las crueldades de esta mónstrao, 
y noventa y cuatro nanteses, enviados por él í 
París en 1793, comparecieron par último ante 
los ¡ribuaales, pero no como victimas, sino como 
acusadores. Carriére faé entóneos el objeto de 
la exceeracion genera!; la voz pública pidió sa 
suplicio, y al fia, condenado por los mismos que 
autorizaron y ann ordenaron la ejecncicn de sua 
crímenes, murió sobra nn cadalso el 16 da Se-
tiembre da 1794 (1). 

X X V I I . 

Jorge Santiago Santón. 

(MURIO ASO 1794 DE X. S. JESUCRISTO.) 

No fué ciertamente el amor á una id6a, ni el 
deseo de hacerla fe ic i laddeí pasblo. el mó-
vil qua impulsó á esta móaatruo á servir con 

(1 HUQUETi Terribles chiiimevli dei remlulionnairea 
11b, 1, cip. 1. 



tanto ardo? la canea de la Ravolacíoo, pnea so-
lo vió en el general cataclismo qaa se prepara 
ba, na medio de hacer fortuna, "Jóven, dijo un 
dia á an hombre, despu33 muy conocido: traba-
jad con nosotros, que tiempo tendrais de abra-
zar á vuestro gusto el partido qaa queráis, cuan-
do hayáis hecho fortaus." La exaltación de esto 
demagogo no preocupó & 1a Asamblea Constitu-
yente, pues le consideraba como aa energúme-
no, á quienconsamirian aus propios furores; paro 
casado ie vió, dospnes de la fuga de Luis XVí, 
ponerse en el Campo d6 Marte á la cabeza de 
los revoltosos que trataron de obligar á la Asam -
blea misma á formar un proceso coatra el Mo-
narca, decretó aa prisión, A pesar de este de -
creto, y do loa qae posteriormeate se dictaron 
contra él por deodas, tavo ¡a aadaeia de presen-
tarse candidato en las elecciones. Un agier, lla-
mado Bamieas, trató de detenerle; pero fué pre-
eo & sa vez por el paeblo, qae qaiso matarle, ea 
caatigo de haber violado la soberanía nacional. 

Ea virtad de ese mismo decreto do prisioa, 
lanzado contra él, estaba Danton privado de 
ejercer cargos públicos. Sin embargo, apoyado 
por el paeblo, faé elegido austitato del procara-
dor de la Commune de París, á deapecho de la 
Constitución y de la Asamblea Constituyente. 

Los ministros do Laia X V I , qae comprendieron 
no podían triunfar de este jefe del populacho, 
entraron en negociaciones para comprarle; pero 
no encontrando Danton ventajosas las proposi-
ciones que le hicieron, laa rechazó, y tuvo la 
impudencia da decir i la Commune que no las 
había aceptado porqne le habían ofrecido uu 
preció inferior á eos pretensiones. Sin embargo, 
ae croe que recibía de la corte grandes samas, 
que invertís ea aascitar contra ella naevos ene-
migo?. 

Eu loe primeros días del E¡88 de Agosto de 
1792, el marre ae París, Petios, alojó en la casa 
de loa franciscanos i aquella turba de bandidos 
conocidos por el nombre de MarseUeses, que ha-
bían atravesado la Francia diciendo á voz en 
grito que iban á Paría i matar al Bey, y los re-
ccmendó á Danton, qae sin duda alguaa seria 
sa más digno protector. Danton los obsaquió, 
le3 üió numer0B03 auxiliares, y ¿combinó coa 
ellos el ataque á laa Tallerías, qae ae llevó á 
cabo el 10 de Agosto. 

Despues de esta terrible catástrofe, la Asaco-
ble legislativa, demasiado débil para dar todo3 
los decretos que la exigían, nombró ministro de 
jasticía á Danton, qae llegó á ser el depositario 
de la soberanía. En .segaida masdó cortar las 



barreras de París, decretó aquellas visitas do. 
mieíliarias qae 11erarca ¡as prisines de víctimas-
estableció el infame Oomité llamado de salvación 
publica, eoyoa miembros salierco do! club de loa 
franciscano?, y las elocuciones comenzaron, ha-
dé doas macho má' aumnrosas y horribles caan-
do ec la n anana del 2 de Setiembre llegó á P a . 
rís la noticia de la entrada de los prusianos ea 
el territorio francés, acompañados de dos her-
manos del Bey y de gran número de emigrados. 
Una agitación violenta se extendió instanMnaa-
mente por la capital. Daaton, despues de cale-
tear cna larga correncia coa loa miembros de 
la Junta de salvación pública, mandó se quitase 
á los presos todo cuanto pudiera servirles „ara 
defensa, húo poner ea libertad á los detenidos 
por deudas y á algunos preses políüt.cos q u 9 

tuvieron la fortuna de conseguir de aquellos ca-
8 8 e 8 t a gracia. Ea s e g á i s so presentó Daa. 

toa en la barra de la Asamblea para dar cuenta 
de la marcha del enemigo, y pidió que 6e decre-
tase na armameuto general, qae se tacase i r 8 . 
bato, y qoe todos los ciudadanos que pudiesen 
tomar las armás, recibiesen la órdeo de presan-
tarso en el Campo de Marte, y de organizarse 
militarmente para marchar ea seguida contra ¡os 
tiranos y sus satélites. Al mismo tiempo el dipa. 

íado Vergniaud recordó la amaaazi da! duque 
de Brnn;wick, y presentó ana proposicioa pi-
diendo lo mismo que había tnpüaauo el ministra 
de Jnaticía, que fué decretado por unanimidad. 

Desdo el momento en qué semejante decreto 
se hizo público, la consternación qae se apode -
ródelac iuáad fué indúcríptible, y aun sabió 
de punto cuando el lúgambre sonido del toque á 
rebato, y el estruendo de la generala, resonarou 
por todos los cuarteles. El populacho recorría 
furioso las calles, amenazando á todo el que no 
participaba de su delirio, y gritando con desafo-
rados gritos: "¡A las armasl" Los emisarios 
de los clubs y de la Junta de salvación pública 
decían en alta voz y sin rebozo, qae antes de 
marchar contra el enemigo era necesario exter-
minar á los malvados del interior, designando 
c<n eeiaa palabras í loa desventurados presos. 
E' tos infelices rogaron ai jefe encargado de au 
custodia qoe ¡es salvseo la vida, y aqnel emplea-
do, cediendo i sus megos, faé al palacio de la 
Msrioa, donde estaban reunidos los ministros, y 
se dirigió desde lnígo á Danton exponiéndole el 
peligro qne corriau los presos, hiciéadila obser-
var que, como ministro de Justicia, debía prole, 
gerloa coutra el furor del populacho, "Danton, 
üica ¿ i R j l a o d ea ana Memoires, contrariada 



con ia misión para él importaua dal empleado, 
contestó con euvoz broaoa, y haciedo nn gosto 
apropiado & saa palabras: "Yo ma f . . . . en los 
prisioneros; qae hagan lo qae puedan." M. A...., 
presidente del Tribunal establecido en Versallos, 
se presentó también i Danton para paiirle ail-
vára i los presos qaa so entregaron al Tf ibaaal 
superior de Orleans y qaa habian sido trasla-
dados i V é r s a t e ; pero tampoco consiguió nada 
de Danton. "¿Q ié aa importa? le dijo el feroz 
ministro-, Cumplid vuestro deber y no oa mezeieia 
en este asunto; el paeblo pide venganza." La 
venganza se consumó de nua manera eapantoaa; 
las puertas délas prisiones fueron derribadas, y 
loa horribles aaeeiaatoa da Setiembre comenza-
ron. Danton puso sa contraseña en la odiosa 
circular qae dirigió i los departamentos, y qaa 
escitaba á los patriotas 4 imitar los aaaaiaacoa 
de París; la sangre corrió d torréalas, y reiaó 
ea toda Francia el terror mis espaatttsó. 

Elegido Dantoa diputado par París, dejó el 
miaisterio para tomar asiento ea la Coaveacion, 
coa la esperanza de adquirir sobre esta Asam-
blea el mismo predominio q aa tenia ya sobra el 
populacho y sobre los clnbs; pero aa responsa-
bilidad en aquellos asesinatos, de qae fué el 
principal instigador, y sa gran Inflwaoia, ess i -

tara» contra él el ódio de los naos y el despre-
cio de loa otros. Robespierre, que contaba ya 
na gran número do partidarios, y que veía en 
Danton en rival poderoso, resolvió perderle. 
Danton, que habia servido á la revolacion por 
hacer fortuna, viéndose ya tico, como baea ra» 
volocionario, se hizo conservador, y calmaado 
EBB furores damagógicoB, propaso en la primera 
sesión de 1a Convención, se garantizase la pro-
piedad por na decreto solemne, diciaado que era 
temible hacer odiosa la libertad por la aplica-
ción demasiado rigorosa de sos principios. R o -
land, sa colega en el ministerio, queriendo por 
sa parto atraerse el favor dal paeblo, demos-
trando qae no habia tomado parte ea las dilapi-
daciones escandalosas que sa acababan d i hacer, 
rindió sas cuentas, qae fijó en las esqainas de 
las eslíes; pero Dantoa, qae no podia demostrar 
sa probidad y desinterés, sostuvo qae la respon-
sabilidad de los ministros era solidaria, y que 
por coBsigaiante no podian readir caeatas siao 
colectivamente. Esta doctrina fuá acogida por 
el paeblo, y Rol and sacambló. 

Dorante el proceso del R?y, Dantoa recobró 
sa ferocidad y votó la maerte del Montraa. Uno 
de sus adeptos le hizo observar ua dia qae la 
Coaveacion hada mal en juzgar a aqaal príuci-

nn »osauxo, roiu B.»S9 



pe. "Teneis razón, le contestó: asi, no le juzga-
remos, le mataremos." No obstaote, Danton 
experimentaba grandes inquietudes ante las di-
sensiones qae egitabaa la nueva república, pre-
veía grandes catástrofes, y hasta temia eueum-
bir en ellas. "El metal hierve, decía, pero la 
estátna de la Libertad no se ha fundido todavía: 
ei no teneis mucho cuidado con el horno, es 
abrasareis." 

Sus enemigos no tardaren en encontrar la 
ocasión de perderle, pues enviado á Bé gioa en 
nniou de Lacrois para vigilar á los generales y 
sublevar el paío, aprovecharon aquellos sn au-
sencia, y ftlarat le acusó de dilapidador. Dan-
tos, ii sn vuelta, le trató con desprecio, ó ¡apu-
so 6Ílencio á loa demás acusadores; pero no pudo 
borrar la impresión que hieierou aquellas acu. 
saciones, y muchas de sua criaturas abandona-
ron tu partido para formar fracciones indepen „ 
dientes. 

Ei ejército republicano sufrió por entónese 
nna completa derrota en Aik-la Ohapeile, y 
Danton apeló, como medio de defensa, ai terror 
y á las levas en masa, obligando á Chaumette, 
qae le permanecía fiel, á pedir la formaciou de 
nn tribunal revolncionario que supliera la falta 
de les asesinos de Setiembre. 

Ana antes de que se realizara la revoluoioa 
del 31 de Mayo de 1793, aumentaron las la 
quietudes de Danton, y dudaba el partido que 
debia tomar. "Por un lado temia la gran popu-
laridad de Bobespierre, y por otro las reclama-
ciones de los repablicaaos moderados, que pe-
dían el castigo da ¡os asesinatos del mes de Se-
tiembre; pero al fin, temiendo perder su inflian-
cia ai cambiaba de sistema, permaneció fiol á su 
antiguo partido. 

Sio embargo, ai poco tiempo se hizo so3pa 
choao á Bobespierre, y resuelto éste á desha-
cerse de sn riva', tomó tan bien sus medidas, 
que Danton fué preso la ñocha del 31 de Marzo 
de 1794, hallándose muy tranqailo ea su lecho, 
y sin que opusiera la menor resistencia. La-
créis, sn amigo, sufrió la misma saerte, y ambos 
fueron encerrados en las prisiones del Losara-
burgo. Los presos qae estaban allí detenidos, 
acudieron presurosos á verlos: Dantoa I03 sala • 
dó con cortesía, y les dijo: "Señores: yo espe-
raba haber conseguido salierais de aquí muy 
pronto, pero yo mismo estoy aquí con vosotros, 
y no sé cómo acabará esto." Algunos dipatadas 
se atrevieron á reclamar en la Uonvención con-
tra sa arresto; paro Rabespierre sabió á la trí -
baña y pregautó coa desdeñosa arrogancia qaié< 



ees eren los que "osaban toma» !a defensa del 
conquistador, del hombre inmoral, c ¡yps eríaie-
meses iba por f h í conocer el pueblo." Cuatro 
días deepsies se ie hizo comparecer can Lacrois 
ante el tribunal revolucionario, donde apenas 
ea dignaron contestar á las preguntas del pre> 
Bidente, entreteniéndose durante loa debates en 
hacer bolitas de pan, qua lanzaban á las sarioes 
de sus jueces. Dantoa les dijo: "M; peraona se. 
rá conducida muy pronto al cadalso; pero mi 
nombro está ya en la posteridad." Tenia razón: 
en nombre se inmortalizó, pero con tan funesta 
celebridad, que la historia condenara siempre 
sn memoria. 

El tribunal, indignado ante semejante auda-
cia, consultó á laa juntas da gobierno, y ástas 
mandaron sa !e condenara sin debate?. Esta r e -
soluoioc irritó á Danto», y le hizo prorumpir en 
imprecaciones contra aua enemigos. A l entrar 
ccn ea amigo Lacrois en el departamento de los 
condenados, eseiamó: "Yo, qae ha hacho insti-
tuir cate tribunal infame, pido perdón á Dios y 
á loe hombres. Yo lo dejo todo en na espantoso 
desorden, y no hay quien ea eatienda en el go-
bierno. Por lo detuás, todos sen iguales: Brissot 
me hubiera hecho guillotinar como P.obespierre.'i 
l a t i s t e del cadalso co quebrantó sa audacia, 

pues sabió á él con firmeza y sia perder la alti-
vez de su mirada. Sin embargo, aa momento 
¿atea de morir ie enterneció el recuerdo da su 
esposa: , ! |Oh mi ainadísima mnjerl exalaaió: ya 
no ta volvere á ver," pero eaterrumpiéndose en 
seguida bruscamente, dijo: "Vamos, Danton; 
basta dejiebilidad," Despues abantó con pronti-
tud á la guillotina, y dijo al verdago; "Eastña-
ráa al pueblo mi cabeza, que biea lo merece." 

|No parecía sino que Dantoa qaeria conser-
var hasta contra ai mismo sa antigua fiereza! 

X X V I J . 

Fonquier Tuiville. 

(MUBIO AÍÍO 1794 DE X. S. JESUCRISTO; 

La Eovolacion, taa estéril ea crear héroea co-
mo fecunda ea jrodu; ir tiranos y verdugos, é 
incansable en sacrificar v.'clima? y mártires, aún 
hilo surgir en la desventarada Francia un móns-



47r) 
truo más, coya sed Se sangre sole se apagó can 
la naya propia, 

Fouquier Tainville, procorador ea el Ciu.telet 
de París, hasta qne ees vicios y sos dilapidasio 
nea le obligaron á veader sn cargo, faé, dorante 
la époaa revolucionaria, ¡arado y acusador pá -
blico ea el tribunal revolucionario de Paris, se-
Salándose por sus abominables calumnias coatra 
la Reina, y por su ferocidad, que llevó al pun-
to da sacriücir, casi diariamente, desde el aña 
1793 al 27 de Julio de 1794, cuarenta, cincuen-
ta y hasta setenta víctimas, Ea una de las es-
candalosas orgías en que Fouquier formaba, en 
uaioa de otro3 asesinos de la Convención, las 
listas de proscripción y de muerte, llegó i de-
cir: "En esta semana ha hecho ganar tantos mi • 
llones á la República; la semana próxima le 
haré ganar mucho mis," Pouquier además pro-
cedía coa tanta ligereza, que varias personas 
faeron sacrificadas por otras, como sucedió á la 
viuda Maillet, que lo fué ea vea de la duquez» 
de Maillé, La de-.veaturada viuda reclamó una 
y otra vez, pero fué en vano, porqué Fouquier 
contestó: "Es igaal; lo mismo da hoy que ma-
fiaaa." 

Cuando Robespierre, amigo y compañera del 
Bangaiaario Foaquier, faé presentado ooa el ro3-

tro destrozado de un pistoletazo ante el tribunal 
de éste únicamente para ser reconocido, su fal-
so amigo, no solo le condenó á muaría, así como 
á sus ciento diea cómplices, sino que tuvo el ci-
nismo de folieitar á la Convención por su victo-
ria. Sin amqargo, aqaelja traición no la calvó, 
porque la voz pública acnsó unánimemente á 
Fonqnier, y sentenciado, faé conducido al suplí, 
ció en medio de los ultrajes de un pueblo desen-
frenado. Sus odiosos cómplices subieron coa él 
al cadalso (1). 

X X I X . 

José},tabón, 

(MOEIO ASO 1795 DE N; S. JESUCRISTO). 

José Lebo'i era uso de 83os monstruos de que 
por fortuna'se muestra tan avara la naturilezs, 
y de que por desgracia fué taa fecunda la revo-

i t) Mémorial sur la Bévolutien, de Ü. Jo!ly, 



Incioa francosi. Nació en Arras, da ana fami-
lia pobre, estudió en la misma ciudad, y entró 
en la Congregación del Oratorio, donde reveló 
desdé laego sa. inclinación á nna independencia 
absoluta. Al principiar la revolacion abandonó 
su Congregaeioa, despnea de haber tenido vario3 
disgastos coa sas superiores, y al cabo eatabló 
estrecha amistad con Robaapierre y Gaffroy, 
qaa faeroa despees sua colegas ea la Conven -
cioa. 

Lebon rebeló al principio sus iastiatos revo-
lncionarios, pase, sieado alcalde de Arras, pro -
testó oDntra los atentados del 10 de Agosto, y 
en Sstiembre del mismo aSo hizo faesea arroja-
dos de la ciudad los comisarios del maaicipio 
(Commune) de París eaviadoa para jastificar lo; 
asesinatos cometidos en loa primeros dias de es 
te mes, y ann aconsejó á los departamentos que 
hiciesen otro tanto. Despnea, y ejerciendo otro3 
cargos, annqae se iaclíaó siempre á la3 ideas re-

' volucicnarias, dió praebas de uaa moderación 
que estaban may lejos de anunciar los qne habia 
de hacer coa el tiempo. Pero el carácter da La-
boa cambió de pronto. Al volver de los depar-
tamentos de la Somme y del Pas-de- Calais, á 
donde habia ido á dessmpeñir das cotaisioaes, 
y denunciado por sa calega Gaffroy como mode-

rado y corno incapaz de jecatar las medidas de 
salvación pública, fué citado anta, ln* .Tanta de es-
te nombre, donde Re le reprendió severamente, 
se lo tachó de pusilánime su conducta, sa le trató 
de patriota sin energía, y hasta se le amenazó 
ai protegía en adelante á los'conspiradores y á 
los eaemigos de la República. Esta reprensin 
surtió efecto. Lebon faá enviado de nuevo i 
Arras para poner en ejecución el sistema revo 
lncicnario adoptado por los deoenviros, y el sa 
cerdote apóstata no fué ya eiao ana fiera sedienta 
de sangre, y na mónatruo & la vez de apoetasía 
y de libertinaje, qne ee vanagloriaba da habar • 
adquirido iacomparabla fama de maldad entre 
los comisarios de la Convención, Todos les dias, 
despues-da comer, presenciaba desde aa balcón 
el suplicio de. sas víctimas, ü a día hizo suspen-
der la ejecución de una de ellas, atada ya aobre 
el cadalso, para qne le leyeran las noticias qae 
acababa de recibir del ejército, "á fin,, dijo, de 
que pueda anunciar á los qae haa muerto loa 
triunfos de la República." En otra ocasioa hizo 
colocar varíes músicoa al alrededor del oadalso, 
y ordenó al tribunal qae habia formado jazgaso 
á todos caaatos ae habían distingaido por aa ri • 
qaeza, ana virtades ó sas talentos. Ea ios es -
pentáculos publicaba la ley agraria, sabia ea ¡aa-



so, y excitaba el popolaeho al pillaje y al asea!« 
nato. Algosas jóvenes, sacrificadas á las pasio-
nes del tirano, pasaron de sos brasos al cadalso, 
y hasta enseñaba á loa criados, á las mojares y 
ann á les hijos á denunciar á sns amos, á ans 
propios padres, dándoles nna recompensa según 
la importancia de BUS; acusaciones, Ea ana pa< 
labra: no hnbo crimen qae no se ocurriese á este 
malvado y <¡no no pusiera en seguida por obra, 

El mismo fué denunciado muchas veces; pero 
gracias á la protección de sus colegas, escapó 
siempre al castigo q s a merecían sus isalda íes. 

Al fin fué decretada su acusación el 27 de 
Jalio de 1795, y entr gado al tribunal crimiaal 
del departamento de la Soturna, que le condenó 
á muerte ol d.á 9 de Octubre del mismo aEto. 
Embriagado coa aguar líente, y fn el momento 
en qne era conducido a l suplicio este miserable, 
tuvo bastante píeseaaia de ánimo para decir 
cuando te 1c pnso la camisa roja: ''No soy yo i 
quien ee debía poner esto, sino á la Convención, 
pnea yo no hhe echo EBía qae ejecutar sus órde-
nes." Así murió, cuando apenas tenia treinta 
año?, aquel sacerdote apóstata, que abandonó 
sus fu liciones sagradas para convertirse ea ver-
dugo de aaa conciudadanos, 

X X X . 

Collot d'Hsrbois. 

(MURIO AÑO 1796 D E N. S. JESUCSIHTO.) 

Antes de la revolución, Collot d'Herbois no 
era sino l 0 qne fntre nosotros se llama cómico 
de lo. legua; pero despues qne estalló en Francia 
el voican de las ideas republicanas, logró enca-
ramarse ea poco tiempo, hasta jugar uno de loa 
papeles principales en el horrendo drama de la 
Revolución francesa. Ea la Gironda ao la lla-
maba el sóbrio Collot por ironía, pnea en los úl-
timos años deau vida estaba casi siempre étirio. 
8n andaeia, la fnerz» de su voz y su declamación 
teatral, le dieron gran influencia en el clnb de 
los jacobinos, lli gando á crecerse tanto, que se 
declaró enemigo de Luis X V I por co haber lo-
grado ae le diera el ministerio de justicia, que 
ambicionaba. El 10 de Agosto easró á formar 



parte del nuevo municipio de Paría, presidid la 
asamblea electoral, que le designó entre ios pri-
meros para diputado do la Óaiuenoipn, y con-
tribuyó como el que míe, para que se decretara 
la abolicion de la monarquía. 

A finca del año 17&2 faó enviado á Nisa, da 
donde escribid á la Coavenciea qne votaba la 
muerte del. Rey. Además, Collot secaodé á R o -
heapierre en todos ana proyectos; fué ano do loa 
más implacables perseguidores de ios girondi-
nos, y por último, como miembro de la Janta de 
salvación fública, provocó acaso más que nadie 
loa excesos y crímenes del reinado dal Terror. 

U a d i a e n que deliberaba aqn8lla Jaata s o -
bre el medio de librarse de las personas sospe-
chosas, algunos de ens iadividaoa propusieron 
qne fueran deportadas: "No es necesario dapor-
tarias, dijo Collot; lo que se necesita es destruir 
á todas les coaspiradores, y minar el lugar don-
da se hallen, para aplicarla la mecha y hacerle 
volar ea el momento en que ellos ó sus partida • 
rios ee atrevaa & conspirar contra la Repúblí. 
ca.» Y aun se atrevió Collot ¿ repetir esta 
propoaicion ante la Oonveacion. K¡ rigor con 
qne desempeñó; las comisiones ó fancionea qao 
se le encomendaron ca los departamentos del 
Loire y dal Oiaa, ¡e valieron el ser elegido, ea 

anioa de Fouché, para ejacatar las venganzas 
que la Coavencion caoioaal ee proponía tomar 
de la ciudad de Lyon, donda hizo peracar á más 
de seiscientas personas bajo el haoha del verdu-
go ó por el faego del fósil y aun del canoa. Ea 
virtud de nn decreto del 21 de Vendimiario so 
mandó qne la ciadad de Lyn íaese demolida, y . 
qne se dieae á sos raina? el sombre da Ciudad 
libertada; y Collot escribió á ¡a Ooaveacioa que 
el viajero vería con satisfacción sobre las ruinas 
de esta ciudad soberbia y rebelde, humildes chozas, 
que los amigos de la igualdad se apresurarían á 
habitar. 

S o coatento aún, insultó en usa proclama el 
dolor y la inquietad de loa habitanles da aqae-
Hs ciadad, que él llamaba debilidad anlirepuUi-
cana, y declaró qae se trataría como á sospccho • 
eos é todoa aquellos en cuyos rostros ó trajes ao 
notase a'gnn signo de tristes» ó de compasicn. 
Así se'vengó este móastrao de I03 iioneaes, 
por haber sido ailbado en los teatros de aquella 
ciudad. 

Deepuea da contribnir á la caida de Robes-
pierre, Collot faó acosado por Lscoiatre de Ver-
sailles, y máa tarde por Merlin de Douai. Sus 
mismos colegas, los periódicos y la voz geaeral, 
le acusaron eatóacea, y la Convención,- oedíen-

NA IRESBXO. ICH< N,-40 



do i la Indignación pública, le condonó á set 
deportado, como lo foé, siendo conducido, en 
nnion de su amigo Billaad-Varenues, á Guyana, 
donde faé necesario encerrarle en el castillo da 
Sinnamary, por sus esfuerzos para sublevar á 
loa negros contra los blancos. Poco tiempe des 
pnes, hallándose enfermo con nna fuerte calen • 
tura, se bebió, en un momento da delirio, una 
botella de rom, que la abrasó las entrañas, y ei 
8 de Enero de 1796 espiró, al ser trasladado al 
hospital de Cayena, ea medio de loa máa atroces 
dolores (1). 

X X X I . 

Dnphot, general del ejercita francés, 

(MURIO ASO 1797 DE N. 8, JE3ÜORI3TO.) 

Hapoleon, que había llevado á todas partes 
con SUB ejércitos la revolaeion, no podía respe-
tar á Roma, y desde el momento en que José 

(1) HOQXJBX: lerriblta clvUimmti de i retoluOomnirei, 
tlb. 1, oip, 1, 

Bonanparte fué nombrado embajador cerca del 
Sumo Pontífice, la Santa Sede vió agitados sus 
dominios si grito de libertad é igualdad por una 
turba de descontentos, cuyo jefe y director era 
el mismo José Bonanparte, que, faltando con es-
cándalo á su misión diplomática, habia conver » 
tido la embajada francesa ea centro público de 
conspiración contra la autoridad del Papa. Así 
es qae el palacio Corsini, rasidanaia del embaja-
dor, era el ponto de reunión de ana maltitad de 
romanos descontentos, que protegidos por aqnél, 
seducidos por las profecías de aaa visionaria 
francesa, llamada laBronae, que decia pública-
meete que el cielo estaba ya cansado de las in-
jasticiaB y tiranía de loa Papaa, cuyo imperio 
tocaba á BU término, é impulsados per los agita-
dores enviados por el Directorio, manifeatabaa 
intenciones de derribar el gobierno pontificio, y 
ana se mostraban dispuestos á ejecutarla. 

En 28 de Diciembre de 1797, José Bonan-
parte permitió se reunieran ea su palaaio mu-
chos descoatentos, qne solo hablaron de tanstor-
nos é insurrecciona«. "Mañana, deciau, cambia-
remos el gobierao; ya ao hace falta el Papa. R¡s-
tablezcamos la aatigua repúolica romana; coa 
ella volverán á florecer las virtudes de los Esei-
pioaes y de loa Graooa," Una de las patrullas 



del ejército que recorrías la eiaíaS para eoita-
ner al árdea, faé acosada par el populacho y aa< 
carrada en sa coarte!, Ea seguida ana turba 
armada, dirigida por áoa franceses, vestidos de 
azul, con escarapela, y armados de sablea y l le-
vando á su lado otro francés con ana bandera 
tricolor, avanzó el grito do ¡ Igualdad y libertad/ 
poro los acidados hicieron faogo sobre ella, y se 
dispersé. Poco despaes uaa nueva turba coa ea-
carapela francesa avanzó hícia siles, llevando á 
sa frente dos franceses con la espada desan vaina-
da y la escarapela ea. 1a mano. Uno de ellos, di-
rigiéndose á las tropaa del Pautíuea, dijo: "Ani-
mo, avanzad: viva la libertad, viva !a libertad: 
yo soy vuestro general." Los saldados, apun-
tando con sus fusiles, contestaron: "No os assr-
queis." No obstante, coaio loa agresores conti-
nuaron avanzando a! grito da ¡viva la libertad! 
el cabo iíarinelli, qua mandaba la faerza, y sus 
soldados hicieron fuego, quedando muertos al-
gunos alborotadores, y entre elios el jefa qae los 
mandaba, que resultó ser el ganara! Daphot, 
qae acababa de llegar á Roma para casarse oca 
una délas hermanas da José Baaaaparta ( l ) . 

(1) BEBAÜLX-BBROASÍfiti -Osía-t» geatral de la 
iSletie, libro SOTXII. 

XXXII . 

Fia funesto de otroe revolucionarios franceses-

La Revelación, csya fecundidad en producir 
mónatrn08 do impiedad eolo pueda compararse 
con sa af ín por devorarlos, sacrificó en Fraacia 
además de laa muchas víctimas cuyoa crímenes 
y castigos acabamos de reseñar, y otros mochos, 
que, como los anteriores, tuvieron tambiea un fia 
desastroso, y que vamoa á indicar ligeramente: 

Raband Saint-Etienne faé guillotinado el 15 
de Diciembre de 1793. 

Jeaa Duprat faé gaillotinado el 31 de Octu-
bre do 1793. 

Rebecqay ae ahogó ea Marsalla ea 1795. 
Barbaros* marió guillotinado ea Bardaos 
Gasparia murió de iadigeation eu Toloa. 
Rovére murió ea Cayena'en el año 1798. 
Deperret fué gnillotiaado ea 31 de Qjtabre 

do 1793, 



Cassy morid tambiea guillotinado el 15 de 
Noviembre de 1793. 

Bizire fué gaülotinaáo el 5 da Abril de 1794. 
Hogues faé gaillotiaado el 6 da Octabre de 

1796. 
Baiot foé encontrado en medio del campo de. 

vorado por las aves da rapiña. 
Dnroy, habiendo aido condenado á ornarte por 

unacomision militar, se dió aaa puñalada des-
pués de leer sa sentencia; pero marió de aquella 
herida, y faé ejecutado el mismo dia. 

Lacrois fué gaillotiaado el 5 de Abril da 1794. 
Rebaat Pommier morid gaillotiaado el 18 de 

Diciembre de 1793. 
Desazy íaé guillotinado el 5 de Abril de 179 i. 
Vergniaud el 31 de Octubre de 1793. 
Guadet fué también gaillotiaalo el 23 da Ja. 

nio de 1794. 
Genaonaé fué guillotinado el 31 de Octubre 

de 1793. 
Grangeneave faé gaillotiaado el 20 da Diciem-

bre de 1793. 
Ducos fué guillotinado el 30 de Octubre de 

1793. 
Boyer-Fonfréde foé guillotinado el 31 de 

Octubre de 1793, 

Lacazs fué guillotinado ei 30 de Octubre da 
1794. 

üaval ee snicidé. 
Boauier fué maerto cerca de Radstadt, 
Amar faé guillotinado, 
Ooustard fué guillotinado el 7 da Noviembre 

de 1793. 
Delaunay fué ejecutado. 
Charlea Chairlier se suicidé en 1797, 
Sallés fué guillotinado ea Burdeos el 19 de 

Janio d8 1794. 
Lehatd y foé gaillotiaado el 31 de Oetabre 

de 1793. 
Gillat faé muerto por el Gat. 
Ánacharaia Olootz foé gaillotiaado el 24 de 

Marzo de 1794. 
Dnfrichrt-Valazé faé guillotinado el 31 de Os-

tabre de 1793. 
Manuel rnurié guillotinado el 14 do lloviem-

bre le 1793. 
B lland -Varennea fué deporíado i la GuyansJ 
Omeliu fué gaill itiaado el 27 de J.iaio de 

1794. 
Dgqu8saoy sa did da puSihdas. 
Sa-ibrany fué guillotínalo 1795. 
Ferami faé aew«iaado ea la Coavcucion el 20 

de Marzo de 1793. 



Birotean foé gaillotinado en Bárdeos el 14 de 
Oatabre de 1793. 

Cusaet foé fasilado el 10 de Octubre de 1796. 
Javogae (hijo) faé loailado al 9 de Octubre de 

1796. ' 
Phelipeaax fae gaillotinado el S de Abril de 
1794. 
Gorsas fué gaillotinado también en el mismo 

dia 5 de Abril de 179 t. 
Tillier se saicidé el 17 de Setiembre de 1795. 
Daehasiel fué guillotinado el 30 de Octobre 

de 1793. 
Sillery faé guillotinado cl 31 de Octobre de 

1693. 
Lasonrce faé guillotinado el 31 de Octubre 

de 1793. 
Antiboal faô gaillotiaado el mismo día que el 

anterior. 
Lasterpt-Beaavaia fné guillotinado también 

el mismo dia. Maare el mayor se aaicidé. 
Lepelletier- Saiut-Fargaaa fué muerto el 20 

de Eaero de 1793. 
Balean faé guillotinado el 31 da Octubre'de 

de 1793. 
Bourbotte faá también gaillotinado el 15 da 

Junio da 1795, 

Pedro Baile se saicido en las oírosles de Tolos. 
Baaavais fué ahorcado ea Tolon. 
Geaa faé también ahorcado ea la misma eludid 
Coiatard faé gaillotiaado oaJSaates. 
Corzas, qae luché sobre el patíbulo coa sus 

verdugos, íoé arrastrado como ana ñera bajo el 
cuchillo. 

Finalmente, hé aquí el cuadro del funesto fia 
de ios presidentes de la Gonveacioa francasa: 

Diez y ocho fueron guillotinados. 
Tres ee suicidaron para librarse del cadalso, 
Oiho fueron deportadoa. 
Seis condenados a prisioa perpètua. 
Cuatro se volvieron locos y murieroa ea Bi -

oetre. 
Yeiaíidog fueron declarados faera de la ley. 
Solo doa ea libraron de toda clase de castigo 

ó desgracia. 

XXXIII . 

Eeohos ejemplares áa la Eevoluoion francesa. 

Cerca de la villa de Mcntlnel, en el depaata» 
meato dei Ain (Francia), vivía an revoluciona-

rio llamado Grillai, que aprovechándose de la 



anarquía qae autorizaba á fines del siglo pasado 
toda clase de crímenes é impiedades, se intro-
dujo el año 1793 ea la iglesia parroqnial de aqael 
paeblo^y subiendo á nn altar de la Santísima 
Virgen, se apodará del precioso traje qae la pia» 
dad de loa fieles habia ofrecido á aqaella' imágan, 
y con el cual hizo aa vestido á ana hija snya. 

En otra oeasiou el mismo Grillot entró ea el 
templo, arroncd todas las imágenes de los San-
tos de sus .altares, y clavó en ellos sus cabezaa. 
- Estos actos de brutal impiedad licuaron de 
consternación á los fieles de la comarca; pero el 
cielo no tardó en castigar al nu6ro iconoclasta, 

Pooo tiempo deapuea Grillot tuvo una hija; 
pero sa piel, semejante á la de una bestia, estaba 
completamente cubierta de oerdaa. Este visible 
oastigo de la Providencia, no solo no convirtió 
á aquel impío, sino qne le endureció más y mis 
en sa impiedad. Así vivió todavía algaa tiempa 
aislado, despreciado da todo el rauado, y cubier-
to de oprobio y da vergüenza. 

Hasta ea la hora da eu muerta sa resistió 
aquel malvado á aprovecharas de la miaaricor-
dia de Dios, rechazando a l sacerdote q ia faé á 
ofrecerle ¡OB auxilios espiritaalsa (1). 

(I) H0G0ET( lerribtet oiiltmmls ie¡ rtiolulbMll-
rs¡, cip, i l l . 

En nua oiadad de Bá gíca, nn hombre poco 
escrupuloso 6n matarla de religión, compró á ba-
jo precio un megaífieo convento, que demolió, 
edificando en sa lugar dos casas magníficas. La 
capilla del jardín, en la qae reposaba en otro 
tiempo el cuerpo de una Santa da la Orden, y 
coyos gagradoa restos ae llevaron consigo las re-
ligiosa-!, fue trasforraada ea glorieta. La prime, 
ra voz que la hija del coupr^ior puso el pié ea 
aquella glorieta, cayó muerta cuando apañas te-
nía veintiún años. Coa el tiempo, el demoledor 
del convento fué víctima de otras muchas des -
graciaa que cayeron sobre él. Finalmente, el ra-
yo vino á causar-grandes destrozos ea el antiguo 
convento. 

Ea o t r s ciudad da BSigiea, au hombra muy 
coaoeido por sus ideas volterianas compró las 
losas sepulcrales de una iglesia demolida i n la 
época do U repúbl icaf ranessa , para embaldosar 
coa ellaaaa casi . La primara " a s que pisó n . j u -
lios mármoles profanados fué herida de muerte, 



viniendo i o&er sobre ana magnífica losa qae él 
mismo había arrancado coa SBS propias macos. 

Otro revolucionario qoe te dietiogaia por sa 
impiedad, que jarais ponía, los pies en la iglesia, 
y qus aprovechaba todas coactas oeaaioses se 
le preaentabaa pata declamsr contra los sacer-
dotes y iaa práticaa religiosas, faé acometido 
cierto dia eu na jardia, donde sa pascaba abru-
mado de remordimientos, por na eaijambre de 
abajas, qae cnbrieroa sa cuerpo y le ocasionaros 
la muerte coa sus picaduras pocas horas despaes, 
y en medio de horribles dolares, 

En los primeros aüoj de la Eavolasioa f'raa-
caea figararoa en ella tres hermano?, caya aai» 
mosidad contra los sacerdot33 era tan graade 
que solo 8a preaeacia lea onfaracia. Corno era 
natural, estos tres enemigos implacables de los 
ministro* del Señor aprovecharon la anarquía 

del año 93 para saeiar ccoíra elloa sa craeldad, 
á la que, sacrificaron innumerables víctimas, 

A l poco tiempo aquellos t res verdugos de los 
sacerdotes perecieron bajo el peso de la justicia 
de Dios. 

El primero faé herido de muerte, ain haber 
tenido tiempo de lanzar an aolo grito de arre-
pentimiento para implorar la misericordia de 
Dios. 

El segando, acometido por ana enfermadad 
mortal, rechazó obstinadamente los auxilios es-
piritualec, y mariá impenitente (1). 

* 

(1) HUGO ET l Uerriblei chaítmmU des revolulioiimi-
res, cSp, IIL 

ra mESTOi i o » ii.—i t 
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Berthier, general del ejército francés. 

(MURIO ASO 1816 DE N . S. JESUCRISTO.) 

Estemos en el siglo de las laces; en el siglo 
del vapor y de la electricidad ¡ ea el Bigio del 

C A Í I f Ü L O II. 
progreso material, paro también estamos ea el 
siglo de la revolncion; ea el siglo de las desola-
ciones; en el siglo de la libertad para el ma!, de 
la tiranía para el bien, de las guerras injustas, 
de las usurpaciones,, de los grandes atentado»; 
en el siglo de los Napoleones, de los Luis Feli-
pes, de loa Guillermos, de Yietor Manuel, de 
de Bismark, de Mazzini y Garibaidi; en el siglo 
de una disensión que solo ha producido tinie-
blas, porque la razou sa ha proclamado inde-
pendiente en sus tortuosos e intrincados sania-
ros, cerrando los ojos i. la luz qna la ilumina; en 
el siglo de la lneha mis encarnizada de la fuer-
za contra el derecho, del mal eontra el bien, del 
error contra ¡a verdad, de la Bevoiucion contra 
la Igleaie, del hombre contra Dios. 

El hombre ha reincidido ea el pecado de Adau 
al pretender igualarse ¡£ Dios, y se ha hecho 
desgraciado; ha pretendido hacer de sa razoa 
nna torre de Babel para escalar al cielo, y la 
confueion de las ideas ha dispersado á las gea3-
raoicnea por loa deaiertoa arenales de la duda, 
del error y de laa negaciones; se ha abaudanado 
i las abominaciones da brutal sensualismo, y el 
fuego de los hombres ha devorado sus capitales, 
como el fuego de Dios consumid las ciudades da 
la Pentípolis, 



Estemos, pu@Sp.6Q el siglo de los grandes orí-
genes y de los grandes castigos; pero también 
estamos en el siglo de loa consuelos santos y de 
las inefables esperanzas, porque la misericordia 
divina no ha abandonado jamás al hombre, y le 
ha mostrado siempre un faro luminoso que le . 
guia por el camino de la gracia, 

Nusatroa primaros padras recibieron ya en el 
Paraíso la revelación de na Salvador que redi-
miría su pecada; el pneblo escogido tuvo nn 
Moiséa que le dié á conocer la Ley divina y 
le coudnjo á la tierra de promisioa, gaíado por 
la nube y la columna de humo que Dios impul-
saba delante de el; ese mismo pneblo y todos los 
hombre de la tierra recibieron despues en su se-
no al mismo Dioe hecho Hombre; los Magos frie-
ron gniados por ana estrella hasta el portal de 
Balen, y nosotros teaemo3 en Pío IX el Moiséa 
de la nneva Ley, el faro, la nube, la columna de 
humo, la estrella qae noa gaia por el camino de 
nuestra salvación ea eet». desgraciada época tan 
azarosa y difícil, y tan contúrbala por el espi-
rita revolucionario. 

Desde piiacipio3 del siglo la Kevolacioa fran-
cesa, personifieada ea Ñapóla on, se manifestaba 
ya imponente y amenazadora detrás de aquellos 
ejércitos invencibles que impusigraa á toda Ea» 

ropa la ley de la Revolución, porque así lo per-
mitid la Providencia para castigo y enseñanza 
de los pueblos. Ei mismo Napolean estaba coa-
vencido de su miaioa, cnsndo, a! pasar los A l -
pes, dijo á uno de sus ayudantes: -"Gran cosa 
os parece el ser emperador de los franceses y 
rey de Italia: yo no me hago ilusiones; soy el 
instrumento de la Providencia, la caal me con-
servará miéntraa tanga necesidod de mí, y dea-
pue8 me romperá en mil pedazoa como na vaso 
de vidrio (1)." 

Desconociendo despees sa misión, y cegado 
por la gloria, el hijo del pueblo, el espitan de la 
República, el soldado de ¡a libertad, cíáesa la 
corona, degenera en tirano, y pretendiendo su-
jetar las almas i sa volaatad, como habia some-
tido loa caerpos coa la espada, y conqaistar la 
Iglesia, como habia conqaistado reinos oateros, 
vió que habia ua poder superior al sayo, la Igle-
sia; ua Monarca más fuerte qae él, el Papa, y 
an ejército, la opinion, contra el cual n»da po-
dían sa buena estrella, sa prestigio ni aas ejér-
citos victoriosos. 

Venoidos loa Monarcas más poderosos de Eu-
ropa, y destronados los aaáí débiles. Napoleon 

H) Memoria M cunnc! lie Mauáai, 



encontró al fia nna resistencia qae no poíiaa 
vencer ana ejércitos, la resistencia del derecho, 
la resistencia da Dios, personificada en el Pa-
pa. Acostumbrado á imponer sa volaatai v á 
organizado todo á en capricho, qniso imponer 
la ley á la Iglesia y organizaría á sa afuera, 
coso habia organizado í los judíos, y estallaron 
las lachas religiosas. 

El Papa, ¡03 Prelados, ei clero y los oatólicoa 
ae opusieron á ios planes del conquistador, que 
llamaba ingratitud esta oposioion, y exolamaba 
irritado: "¡Qaé ineoleaeia la de estos clérigos! * 
Ea la división de la aotoridad ae reserva la ao-
cicn sobre la inteligencia, es decir, sobre la par-
te más noble del hombre, y pretende reducirme 
é mandar solo sobra el cuerpo. Se quedan can 
el alma, y ta o dejaael oadlver." 

Al poco tiempo sos soldados penetraban en 
Italia y oonpaban a Roma, miéatra3 el Empera-
dor, vencedor en Viena, firmaba ea Sehceabrona 
la unioa do los Estados Pontificios al imperio 
francés. El tirano de Europa ee hizo también 
tirano de la Igieais, y nombraba Prelados, con-
vocaba Concilios, violaba el Concordato, apri-
sionaba y maltrataba al Papa, porsagaia á sus 
M e s servidores y los encerraba ea prisiones, 
donde ai pecliaa ua Braviarlo les daban an toma 

de Yolíaire. Por última, se intimé al Papa da 
órdea del mismo Napolson, la prohibiaion de 
comunicarse coa ias iglesias y súoditos del im-
perio, y ee le anunció qna cesaba de sar órga* 
no de la Iglesia; y que taviera entendido qae el 
Emperador, imitaado á otros predecesores sa-
yos, podía destituir á un Paps. 

No obstante, Napoleon reconoció BU impoten-
cia para combatir contra sa prisisnero, caando 
dijo á de Fantasea: "Alejandro pado llamarse 
hijo de Júpiter sta ser contradicho, y ua Monar-
ca como yo eneuentra un sacerdote más podero-
so, porgue reina sobre el espirita, y yo reino 
solamente sobre la materia (l).-1 

La lacha no podia ser mía deaigaal; pero Na. 
poleos, é pesar de todo, ¡a acepté ea ea sober-
bio, y pereció ea la demanda. 

Sus enetciíoa vencidos juntáronse ea formida-
ble alianza, y deatruidos en España y Rusia loa 
ejéro¡tc8 invencibles del conquistador, los alia-
dos tomaron á París e itapaeieron al coloso la 
abdicación. 

(t) CANTO, U-Utsritt mivtnal, libro SVIII, oapíto-
lo XJO. 



Algaaos sSos mía tarde Napoleou iogra re« 
cobrar el trono de Francia; pero sa segando reí. 
nado, que se caenta por días, terminó coa la 
batalla de Water le'o y ecn el encierro del Ern-
perador en Santa Elena, 

El coloso cayó para no levantarse más, y Eu-
ropa creyó habia recobrado una paz doradora, 
sin considerar que, aanque habia inutilizado al 
hombre, no habia legrado ahogar la idea que 
representaba, y que á pesar snyo germinaba por 
todas partes. 

Ea efecto: la Revolución ganaba terreno de 
día en día, y á las guerras de Napoleoa siguie-
ron las luchaa políticas que estallaron ea todo el 
continente europto, y que ó fuerza de audacia, 
de constancia, de toda elase de crimen«, y de 
ateatados de toda especie, ha logrado enseño, 
rearas de Europa y del muado todo. 

Aanque á la caida de Napoleoa se operó una 
gran reacción religiosa, y la Iglesia pudo disfru-
tar alguaos años de paz, la tregua faé muy cor. 
ta, e irreparablea los males que la siguieron. 

La cristiandad entera, y Francia mny espe-
cialmente, instituyeroa nuevas asociaciones re-
ligioaas y de caridad, y reanimaron las antiguas, 
f l l inveterado (¡dio de la Inglaterra protestante 

se mitigó hasta el punto de qae el gobierno es-
cuchaba la voz de loa Obispos católicos, y el rey 
Jorge IV sostenía una correspondencia directa 
y afsotuosa osa la córte romana, y de que loa 
plenipontenciarios de la Gran Bretaña ea el Ooa < 
greso de Viena recibioroa órdea.úe favorecer y 
snetentar todas las peticiones del cardenal Coa • 
ralvi, representante de la Santa Sede. Laa re-
laciones del Papa con las demás potencias no 
católicas eran también may lisonjera?. Rusia 
coaaiatió que Polonia tuviese Obispos, y aun 
Arzobispo residente ea Yarsobia; loa Países Ba • 
jos firmaron un Concordato, y los asuntos reli-
giosos se regnlizarcn en TTurtemberg, en el Gran 
Dnoado de Badén, en el Hesse Electoral y en 
otros Estados alemanes. 

La Rsvoluoion, oomo dice Crétinsaa-Joly, 
habia perdido qniace añoa, que iba á reeebrar 
en una hera, comenzando para la iglesia una 
persecución nueva, la de la Revolución que ea 
ecaso la más terrible de todas. 

"La Revolucioa, escribía hace algo coa años 
M O D B . Segur, no 6 3 una cuestión puramente po-
lítica; es también una cnestien r e l i g i o s a . . . . La 
Revolucioa no es solamente nna cuestión poli 
giosa, eiao la gran cuestión religiosa de nuestro 
ligio. 



"Tomada en su sentido más general, la Re70» 
Inoion ea la rebeldía erigida en principio y en 
derecho. No se trata del mero hecho de la rebe-
lión, pnes en todos tiempos las ha habido: se 
trata del derecho, del principio de rebelión ele-
vado á regla práctici y fundamento de las socie; 
dades; da la negación sistemática de la autoridad 
legítima; de la teoría de la tabelión; de la apo-
logía y orgullo da la misma; da ¡a ooasagraeioa 
legal del principia de toda rebelión. Tampoco 
es la rebelión dei individuo contra su legítimo 
superior; esto ae llama desobediencia; es la re-
belión de la sociedad, como sociedad; el carácter 
de la^Revolución es esencialmente social, y no 
individual. 

"Tres grados hsy en la Ravolusioa: 
"1. ° La destrueoion de la Iglesia como au-

toridad y sociedad religiosa, protectora de las 
demás autoridades y sociedades; en este grado, 
que nos interesa directamente, la Rjvolaeíoa ea 
la negación de la Iglesia erigiiaen principio y 
formulada en derecho; la separación de la Iglesia 
y deí Estado, coa el fin de dejar á este descu-
bierto y quitarle au apayo faadameatal. 

" 2. ° La destrucción de loa tronos y de la le-
gítima aatoridad política, osaaacaaacia iaevíta • 
ble de la dsatrascioa da 1a aatoridad oatólía», 

Kela destracoioa ea la última expresión del prin-
cipio revolucionario de la moderna demcoracki 
y de lo que hoy sa llama la soberanía del pueblo. 

"3. ° La destrucción de la sociedad, ea decir, 
de la organización que recibid de Dios: de otro 
modo; la destrucción da los darechoa da la fami. 
lia y de ia propiedad ea provecho de una dis-
tracción que loa doctorea revolacieaarios llaman 
el Estado. Es, por último^ el socialismo, fin p¡ia • 
cipal de la Revolución perfseta, rebelión postre-
ma, destruceioa del último derecho. Ea este 
grado, la Revoíacíoa es, ó msa bien sería, la 
destrucción completa del árdea diviao en la 
tierra, y el reinado perfecto del demonio en el 
mando. 

"Formulada por ia vea primara por J. J . 
Ronsseac, y laego ea 89 y t¡3 por la revolaoioa 
francesa, la Revolucioa se moetró ya ea su orí-
gen CHEBO ia enemiga implacable del Crittianis • 
mo, cus furiosas peraecucisnea contra la Igle-
sia recuerdan las del paganismo. Eila sacrificó 
Obispo?, asesinó sacerdotes y taáa clase de ca-
tólicos; cerró ó destruyó templos; ¿isperaó las 
Ordenes religiosa?, y arrastró por el fango las 
emees y reliquias üe loa Santos. SJ rábia se 
extendió por toda Europa, rompió todas las tra-
diciones, y hasta llegó d creer na momeato ha. 



bar de t en ido el Catolicismo, ai eoal l lamaba eou 
desprecio caa superstición antigua y faaatiéa. 

• Sobro esta mentón de tuinas h a levantado 
un nuevo régimen da leyes ataas, 4e sociedades 
sin religión, do pueblos y Reyes absolutamente 
independientes. Desda haee sesenta añ03 va d i -
latándose m i s y mis ; crece y se extienda ea el 
mundo entero, deaírayendo por doquiera la i o -
flaenoia social da la Iglesia, pervirtieado laa i u -
teligeneiaa, calamaiaado al clero y minando por 
sas oimientos al gran edificio da la fé. 

"Bajo el panto de vista religioso, la Revolu-
ción puede definirse de! modo siguiente. La •ne-
gación legal del reino de Jesaoristo en la t ierra, 
la destrucción social de la Iglesia. Combatir la 
Revolución es, por lo tanto, na acto de fé, aa 
deber religioso da la mayor importancia. Obran-
do así, se obra a d e s á s como baen ciudadano y 
hombre de bien, paea aa defienden la patria y 
la faa i i i a . Si loa partidos políticos de buena ié 
y que conseivaa sa honra, la combaten ba jo aus 
pantos de vista, nosotros los cristianos debemos 
combatirla bajo I03 nuestros, que son macho m i s 
elevados, paea defendemos aquello que amamos 
más que nuestra vida." 

Despae de loa quines añas da tregua, la R e -
velación sa maaifest í tal como nos la pinta S > 

gar , oanitíndosa , para a t raer á ios incautos, 
bajo, la máscara del liberalismo, y haciendo aaa 

propaganda incesante de las llamadas ideas libe, 
rales; y hé aquí, la forma adoptada en nuestro 
siglo pa ra combatir á la Iglesia por todoa sas 
enemigos. 

Y hó aqaí por qaé decíamos que si ss iaatiii-
zó & Napoleoa de3paes de Waterlóo, su idea 
qaedé i a t ae t s y germinaba e s toda Europa. 

Así faé: el libraiismo, aemejaate á contagiosa 
epidemia, ee extendió por todo el aatigao con-
tineaíe, i cuyos estados lo l levaros loa ejércitos 
vencedores de Napoleoa, y aaa los aoldados ex -
traajeroa que 8irviaroa bajo ana banderas, loa 
mismos soldados qae faeroa á combatirla y á 
vencerle, y loa prisioneros del ejército francés, 
todoa loa cuales se impregnaron allí de I03 pria« 
cipioa revolucionarios, y al volver i aaa hogares 
los contaminaron con la idea do la que habían 
sido aoldados, enemigos y acaso víctimas. 

Desde entóncea la Ravolacioo, declamando 
contra la tiranía de los gobiernos y loa abasas 
del clero, y predicando al mismo tiempo l iber -
tad y tolerancia, no perdia ocaaioa ni desperdi -
ciaba momento para hacer propaganda de sas 
ideas, El libro, la novela, el folleto, el parió-

m m'Esw, t}m- a,—ti 



dico, la comedie, so encargaron de coadyuvar á 
la obra, mientras en la misma Francia, y bajo 
el reinado de Luis XVIII, se hicieron dcco edi-
ciones do las obras de Voltaire y trece de las 
de ¡Rousseau, que produjeron 2.741,400 volú-
menes de doctrinas peligrosísimas. . 

La Revolución explotó también con froto la 
enseñanza, y al cabo de algunos años cosíala ya 
con la opinión, y pudo impone rce y (mnf í i . Ea 
veinte añoe, desde 1820 i 1840, casi toda Eu-
ropa so gobernaba por Constituciones. 

Ea aquella época nació también la idea de la 
unidad de Ííalic, que fué acogida por les libera • 
les para realizar sus propósitos á la sombra de 
aquella bandera. 

Álguncs años más tarde, tedes les gobiernes 
de Europa, y aun de América, eran liberales, y 
la Iglesia era combatida en todas paites y per-
seguida de muerte. La Restauración, realizada 
á medias en Francia con el entronizamiento de 
sus legítimos Reyes, preparó la monarquía vol. 
teriana de Luía Felipe, y esta á 6U vez la rej ú -
felica conservadora de .Cavaignac y de Napolen, 
el imperio cosarista de éste último, la Commune, 
y otra nueva república conservadora-liberal de 
Mac*Mahos. España, ¿urania las regencias de 

la reiaa deí» Cristina y da Espartero, y baja el' 
reinado da doña Isabel II, y durante la revolu-
ción, marcha, haca más de cuarenta años, con 
más ó menas celeridad por el mismo camino. Ita-
lia ha logrado realizar er. nuestros dia su unidad 
ea provecho del liberalismo y ea perjuicio da la 
Iglesia. Ea Bélgica lachan siempre los libéralas 
en el oampo de la política coa ventaja sobre loa 
católicos. El liberalismo inspira ta ii bien ea 
Austria y Saiza leyes tiránicas contra la Iglesia. 
Inglaterra, qoa ve ¡aspirar ea au sano el pro 
testantiamo, haca esfuerzos incesantes par propa-
garlo ea ¡os demás países y en Prusia, donde el 
protestantismo y el masouiamo dominan por sb . 
soluto ea el gobierno, sufre la Iglaaia una peras-
cucioa tan bárbara como oistemática. 

El liberalismo predomiaa tambiea ea el ú-úco 
imperio y ealaa numerosas repúblicas que rígaa 
loa destinos de ambas Américas; y solamente el 
Sonador, qae desde hace algunos afios aa gobier-
na con una política cristiana, ofreeé á las nacio-
nes el ejemplo de un pueblo modelo, porq.se aa 
gobierno es emiaeotomeate catóiiso. 

Por tanto, la política es el procedimiento eia • 
pisado en aaestra época para combatir á la Igle-
sia, que por do quiera ha viato asesiaados y per-
seguidos sus Prelados y sacerdote?, dsatruiáoj 



BBS templos, robados sus tesoros y riquezas, cer-
rados sas Seminarios, abolidas eus Ordeaes re-
ligiosas, licitados sa derechos y prercgativaa, 
invadida sas supremacía espiritual, y despojado 
y prisionero á sa Vicario, 

Por lo que toca á naesíra patria, he aquí el 
memorial de los agravios qaa ha inferido á la 
Iglesia la revelación do 1858, ea el cual están 
oontenidos los de todas las íevoluoiones que han 
sufrido, no solo España, sino toda Europa, e a 
el presente siglo. 

Baja el imperio de la regencia y de la monar-
quía revolucionaria, á los gritas de viva la li-
bertad y en nombre déla separación da la Igle-
sia y del Estado, parodiando ej más añejo des-
potismo, y sin tener ea cuenta la respetable voz 
de sábios y encanecidos Prelados de la Iglesia 
católica y de otros machos dignos defensores de 
la misma, sa consignó en la Constitooion del Es-
tado la libertad de cultos, principio racionalista, 
frato de las revoluciones modernas, qaa sa fun-
da ea loa errorea absurdos de la soberanía de la 
razón y de la libertad del pensamiento, que ha» 
ce. de igaal condicion y da los misinos derechos 
á la Religión, la verdad y el bien, qae á las seo-
ta?, el error y el mal, qae reconoce en todoa 
los' hombrea el derecho aa adorar 4 Dios, ó al 

diablo, [ó á el mismos, como quieran y cuando 
quieran, 

Expulsó á lea Jeanitae. 
Disolvió la sociedad de San Vicenta de Paal. 
Derribó artísticas y mooameatilaa Iglesias. 
Deoretó laa fumosas incautaciones, 
Animó, toleró y premió loa ataques y atropo-

líos llevados á cabo por asalariadas turbas con-
tra la Nnnciatura. 

Formó cansas crimiaslea contra varios Pre-
lados. 

Circuló á las potencias extranjeras notaa ia . 
aullantes contra los derechos del Concilio. 

Escandalizó á la nación entera con las horri-
bles blasfemias proferidas en el Congreso. 

Arrancó por sorpresa el matrimonio civil, ó 
sea el concubinato legal. 

Despojó á multitud de religiosas de sos con-
ventos, 

Sa incautó de edificios ctffi) las Calatravas y 
Sálese?. 

Eliminó la enseñanza del Catecismo da la ins-
trucción primario,. 

Saprimió colegioa destinados i formar misio-
neros para Cuba y Paerto Rico. 

Secularizó la Universidad da Santo Tomás de 



Manila, incautándose del ediücio, bibliotecas, g v 
binetea, museos, etc., etc. 

Suspendió indefinidamente el paga del caito 
y clero, cays contribución segaia pagando la 
nación españole. 

Usurpó el vicariato general castrense. 
Apedreó los balcones que se ilnmiaaron para 

celebrar el vigésimoqainto aniversario de la ele. 
vacion de Su Santidad Pió IX al Trono ponti-
ficio. 

Profanó gran número do I03 cementerios de 
España. 

Daclaró hijos ilegítimos á los nacidos del ma> 
trimonio canónico. 

Suprimió el carga de proeapelian mayor de 
Palacio, establecido en el Concordato, 

Suprimió la dotación del Patriarca de las In. 
dias. 

Abolió el fuero eclesiástico. 

Dictó la ley de Montero Rios. 
Intentó, asaque no pulo llevar á cabo, la se 

cularizacion 6 incautocion de los ceraeaterioj. 
Baja la anarquía de la Rapüblíca y al grito 

de la libertad de caitos y da conciencia; 

Atrepelló y maltrató í gran núnsra di sa-
cerdotes en Barcelona, etc., etc. 

« 

Profanó y derribó Soberbios templos ea Má-
1 aga, Borgona, etc. 

Profanó loa camentorios ea Andalucía. 
Expulsó las religiosas, inomtándose do sai 

coaventos ea Cádiz, Málaga, etc." 
Espuiaó á los Jesuítas da Salamanca. 
Decretó la tasa y arriendo de nuestros tem-

plos ea Galioia, coronando la obra coa loa ase-
sinatos de Badén. 

Asesicó en Aleoy á varioa sacerdotes. 
Toleró pública y eacándaloaameate ea Ma-

drid laa más iajuriosas y obscenas caricaturas y 
cantares contra los misterios do aasstra San-
ta Religión, y contra loa ministros de nuestro 
culto. 

Suprimió el santo nunibre de Dios en las co -
' munieaciones oficiales. 

Toleró bailes públicos ea nuestros templos da 
Barcelona. 

Abolió las órdenes religiosas, 

Y preparó b ley de separación de h Iglesia v 
del Estado. 

Bajo la vergoazosa y humillante dictadura da 
la república con£ervadora¡ 

Retuvo las balas da loa Obispos. 
• Oreí el tribaaal eimilko ds b s Orden as. 



Y en remire de la JRepúiUca, conservó las 
regalías; y en nombre del ateismo, consignado en 
!a Constitución del 69, reivindicó el patronato. 

Nombró además, ex auctoritate propria, multi-
tud de o'.érigcs apóstatas para los cargos máa 
sagrados, y durante todo el curso de la revolu-
ción tavimos Obispos cismático?, ora en Caba» 
ora ea Filipinas. 

Las doctrinas materialistas más disolventes y 
groseras se proclamaron á la faz del dia; las lo-
gias masónicas so abrieron, los círcnlea espiri" 
tistaa se iEargurabaD, la3 academias protestan-
tes, -regidas por clérigos apástalas, celebraban 
sas seaaaes, mientras se prohibían pastorales 
de Obispos y es ccrraban ¡aa catefiraa de la Ju-
ventud católica, y sa maltrataba & los académiccp, 

Ene l órden político, los ate-atados de lare . ' 
volucioa apenas pueden enumerarse. Noobs, 
tante, el Sr. Naef, en en obra Atentados de la 

francmasonería al órden social, inserta 1a si-
guiente cariosa estadística, que oomprende desu-
de 1833 hasta 1858: 

'CoEstitucionea promulgadas.7... . . . . 6 
Motines generales cuyo efecto ha sido 

nn cambio ea ol gobierno, 6, en otros 
términos, motines victoriosos . . . . . :^ 5 

Constituciones elaboradas y discutidas, 
pero que no han recibido 1a saacoia 
definitiva 2 

Sublevaciones generales por la faerza 
de las armas 3 

Motiaes parciales, pero que haa proda-
oido graves desasirse. (Bu esta cifra 
noestáa comprendidos los pronuncia-
mientes militares) 1,500 

Elecciones generales 17 
Legislataras 27 
Senadores electos, sonadores de por vi -

da y de derecho. 725 
Diputados elegidos por las provieoias.. 2,29 9 
Sesiones habidas en ?1 Senado y Coa -
v g?e?o 3 (Y7 8 

Ministerica — . . . . 47 
Ministros qae ha habido ea loa diverses 

ministerios 529 

í :Sí se quiere, dice el Sr. Naet, tenor ana idea 
del número de leyes, decretos y reales órdenes 
formados por esta iameasa falanje de legislado-
res y ministros, bastará reoordar que la colec-
ción de todoa estos documentos no forma menos 
de cien volúmenes en 4.°, impresos ea com-
pactos caracteres. l i é ahi lo que ha tenida BJ . 



pana: uaa Constitución por lustre, y ea na cnar. 
to de eiglo, desde 1833 hasta 1858, mil'qui-
BÍentos moliues y quinientos ministros. |Qié 
inconstancia! ¡Qué caos, á que no han podido 
poner remedio cien voldmenes de leyes! Porque 
despues de 1858 ha habido todavía muchos ma-
tinas, pronunciamientos y cambios ea el gobier-
no de esto país." 

Desde 1S58 hasta hoy, las cifras todas da es-
ta ̂ desconsoladora estadística Iría aumentado da 
tal modo, y muy especialmente ca los últimos 
siete DÚOS, que bien pueda decirse que la Revo-
lacion del 68 ha enperado en taa oorto espacio 
de tiempo á t>das las revoluciones aateriores 
que durante medio siglo afligieron tí España coa 
sns desastres. 

Pero no es solamenta el racionalismo aplica-
do á la política, ó aoa el liberalismo, la única 
arma que esgrimen sin reposo los enemigas de 
la Iglesia. El protestantismo y el filosofismo, 
(5 sea la aplicación del ración »lian» ú la Reli-
gión y á la filoeoüa, el sensualismo, consecuen-
cia de todoa eatos errores, y el masoaiamo, ó sea 
la organización de laa huestes rovolucioaarias,. 
hé auní'los poderos s elementos coa que sa pre-
tende oa vaao corromper á las sociedades para 
E3&ÜS58E Bl voto de Volt Jira y ía oíBpraja que 

inició cuando gritó en su soberbia: jDestruya • 
moa d la imfame! 

Por eso registe la persecución á la Iglesia loa 
snismes caradores en todaa partes; y tiendo loa 
mismos ios elementos, los ataques y los resalta-
dos, solo varían loa hombre?, los lugares y las 
fechas. Por esc, al leer la historia do la Revo • 
lucion oa Francia, en Italia ó ca España, puede 
decirse oo ha leido hasta en sus meaores deta-
lles la historia de la revolución universal. 

l a Iglesia atraviesa hoy usai crisis tanto mas 
terrible, caanto que el mal cunde por todas par-
tea, y dÍ8pcne, no solo de Sus propio3 reculaos, 
E Í E O de los que le proporcionan los gobiernos 
todos que le propagan, le apoyan, protegen 6 
imponen. 

El liberalismo domina en los consejos de los 
pueblos y de los Reyes, y apenas hay sobre la 
tierra un Estado qua no sa rija por leyea tiráni-
cas, contrarias á la Iglesia y á la verdadera li-
bertad cristiana. 

Así .es que la Savoiaioa avanza de dia eu 
dia. Francia y España han visto ya BUS hor-
rores en eu última consecuencia, y al fia, si no 
se la contiene ¿ tiempo, acabará por imponerse 
en un cataclismo ea que todo parecerá rasaos la 



Por eatff nuestra esperanza debe crecer á me» 
dida qne aumente el peligro. Nanea ha estado 
tan cerca ol día da ia calan, el día de la victo-
ria, como en el día de la tempestad y de ¡a ba-
talla. 

Ei momento de !a justicia se acarea, y así <X>' 
mo Dics hundió al coloso de la Rsvolacioa y dió 
la libertad á Pío VII, abatirá 1» Revoluoioa y 
dará la paz á su Iglesia. 

¡Quiera el cielo que Pío I X vea brillar esa 
fausto día, y no sea.. mártir hasta ea morir sin 
presenciar el triunfo, al que ha contribaido 
tantol 

A principios de este siglo la Iglesia se halla-
ba también vejada y perseguida; Pió VII pri-
sionero como Pió IX, y Dios la manifestó sa 
proteocion castigando á saaeae.aigo3. Ejto sa-
rá acaso an presagia do la victoria. 

Y hé aquí que al citar I03 ejemplos de la di-
vina vengaaza q io registra nuestro siglo, hamos 
de comenzar por ua invasor da los Eitaios Pon-
tificios. 

Inmediatamente despaas de ¡a cuarta del ge-
neral Daphot ( l ) recibid Bjfthier del Directo* 

(1) Vóssa üujhaU 

rio la órden de marchar contra Rama, á la cabe-
za do an ejéroito formidable, qaa entró en la 
Ciudad Senta el dia 12 de Febrero de 1798. 
Dos días despues, el general plaataba por la ma-
ñaña, en el centro de la ciudad de los Papas, el 
árbol de la libertad, y proclamaba la república 
romana. Aquella misma tarde anunció el ro-
mono Pontífice que había dejado de S6r sobara, 
no temporal, y el 20 del mismo me3 Pió VI par-
tió para Tosoaaa, y de allí faé llevado á Fran-
cia, donde murió el 29 de Agosta de 1799, bajo 
el peso de los rigores de la más dora cautivi-
dad. 

El dia 1 P de Junio de 1815, hallándose Ear-
thier en Bamberg con el principa da Biviera, 
sa suegro, ÍDÓ acometido de uaa fiebre, y.se ar-
rojó por nn baloon, quedando muerto ea el 
acto (1). 

(1) RIOARD. Fin tregique des peruaileun de i' Hgiise, 
part. 3 ? cop, XIX. 

TO fTSESXO. TOM. B . — 4 3 
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II. 

Vicimté Richard. 

(MDRIO ASO 1815 DE N. 8. JE3TJORI3TO.) 

Una de loa elementos de qne se valieron loa 
revolucionarios en España desda principios del 
eate siglo para haGer triunfar sua ideas, fué e-
establecimiento de sociedades secretas, coya día 
fcdlica organización garantizaba el resultado da 
su empresa y 1C3 prestaba grandes medios do 
defensa y de impunidad en la cruda guerra que 
isacian á la Iglesia, y por consiguiente á la so-
ciedad, 

Acaao estrañea algunos que incluyamos en 
esta obra, entre los enemigos y perseguidores 
de la Iglesia, á los que, afiliados en ciertos par-
tidos políticos y aun en las sociedades secretas, 
y muy especialmente en la francmasonería, han 
sufrido en España desastrosa muerte, despues 

a i s 
de haber vivido consagrados en caerpo y alai» 
á la Revolución y á aquellaa sectaa abomina-
blea. 

Sin embargo, loa qne aeí juzguen de buena fé, 
quedarán convencidos al considerar que la Ra-
volucion y el liberalismo han dirigido siempre 

1 y principalmente sus tiros contra el Catolocismo, 
y que loa liberales, como gobierno, han seguido 
sin cesar una política eminentemente anticatóli-
ca, y atentatoria í las libertades y derechos de 
la Iglesia. 

Verdad es que no podremos citar respecto de 
alguno de elloa ouyo trágico fin vamos á resefiar 
hechos concretos dé persecución, ya contra la 
Iglesia, ya contra ana ministros; pero ana traba-
jos por la cansa de la Ravolueion, y el eetar afi-
liados á esas sociedades, hecho reconocida ya 
por voraces historiadores, creemos nos autorizan 
á considerarlos como enemigos y perseguidores 
de la Iglesia; con tanta máa razón, cuanto quo 
ésta ha condenado la existencia de esaa socieda-
des, y fulminado ens anatemas contra loa que á 
ellaa pertenecen. Qoi non es mecum, contra me 
est, dijo Jesucristo. El quo no está coa la Igle-
sia, está contra la Iglesia. 

La Revolución ha sido, sin duda alguna, el fin 
de los qne, invocando la libertad,] han causado 



!a raico do EspaSa en el presente siglo; pero íaa 
aooiedades secretas han sido el medio, y los afi-
liados á ellas sn instrumento. Ea efecto: casi 
todas las conspiraciones y sublevaciones, frustra-
daa anas y consnmsaaa laa otras, qae se han fra-
guado en España han sido suscitadas por la ma-
sonería y ejecntadsa por sus sectarios, según 
afirma La Fasnte eu sa Historia da las sociedades 
secretas, 

La ambición y el ódío i la Iglesia y al Cato-
licismo fueren loa móviles que impalsaroa á los 
francmaaoaes en todas aquellas revaeltas; pero 
Dios permitid qae el elemento en qne machos de 
ellos oifraban en elevación y su fortuna, faeee la 
caaea do sa completa raisa. 

Entre todas laa conspiraciones, de las machas 
qne fragaaron laa sociedades secretas en España 
desde el año de 1814 al 20, la más terrible fué 
la de D. Vicente Richard, cuyo plan, descubri-
miento y castigo de cu jefe, describe ea loa tér-
micos siguientes el autor liberal y a nóaimo de 
la Mataría de la vida y reinado de Fernando VII, 
tamo II: 

"Una conspiración borrosa, descubierta ea 
aquel tiempo, y ea la qae corrió inminente ries-
go la visa áel Rsy, debió convencerla de qaa el 

entusiasmo que despertó á sn regreso da Va« 
lencey, trocóbase en ódio en muchos españolee, 
enajenando el amor con el tortuoso vagar de sas 
consejeros. Aunque de las escasas luces que dió 
el proceso pareeia resultar que el jefe de la tra-
ma era el comisario de guerra D. Vicente Ri -
chard, no cabe duda en qae el proyecto era vasto, 
y tan sagazmente urdido, -que ana descubierto 
nn cabo, rompíase al ir á seguirle, y aparecía 
suelto é independiente del conjunto. Porqae 
formada la asociacioa por la cadena llamada del 
triángulo, cada conjarado solo conocía y sabia 
el nombre de dos personas, aia qae le constase 
quiénes eran loa demás, no obstante qae presu-
mía se contaba con el apoyo de fuertes y ñame, 
rosca brazos. Consiste el triángulo en qaa sa 
cabeza se descabre á dos individuos, cada uno 
de lea ocales forma na ¿agalo con otros dos ini-
ciados, y uao de éstos el eelaboa aaaesivo coa 
otros tantos, procediendo de igaal saerte basta 
lo infinito. De aqní resalta qaa solo loa jefes 
principales poseen el secreto; se rouaea y pesan 
loa medios; tomado aa acaerdo, comnaícaae rá-
pidamente por loa eslabones de la cadena, y aia 
saber la maao qaa lo impalea todo, aa pone en 
movimiento y se ejecuta ciegamente el golpe. 

«El objats áe íosccojarados era proclamar el 



gobierno representativo (1), cimentándolo sobra el 
cadáver del Monarca, si no cedía S las amenazas 
cuando se apoderasen de sn persona ( - ) , porque 
eatónces no habia dado maestras de aqaella de-
bilidad liexibie á los peligros, 

'•Formaban la cadena militares, empleados, 
condecorados algunos con nobles insignias,- y 
otros con destino del mismo Palacio: y al paso 
que aquella se extendía perdiéndose de vista, 
componíase de los individuos más humildes d e -
la sociedad. Pa ra facilitar el éxito habíase rea» 
nido nna suma considerable, y prometíanse otras 
mayores si llegaba el caso de ser necesarias." 

Pero cuando todo e s t a b a dispuesto, abortó la 
conjuración. 

(1) El 3r. La fuente ea sn Histeria de ha sociedades 
sxretas, rectifica en eaio al autor qne copiamos, en la si-
guiente nota: "Con perdón dei autor, que en esto encu-
bre lo que sabe todo el mando, la conspiración do Ri-
chard era republicana neta." 

(2) El mismo Sr, La Fuente dice en otra nota: "No es 
cierto-' demasiado sabían los conjurados que el Rey no les 
cumpliría lo que entóneos les ofreoie3e; el plan era asesi-
narle d todo trance. Abortada la oonspiracion. hicieron 
correr la voz de que solo se trataba de prenderle, 4 fin de 
atenuar ei horror que inspiró aqaella oonspiraoion masó-
fl¡CO;republ¡c»Da á todo» loa hombrea de bien. 

•sLoa dos iniciados del eslabón de Bichará, 
añade la Historia de la Vida y reinado de Fer. 
nando VIIye. citada, eran dos sargentos de ma-
rina, que desde el principio habían desplegado 
el mayor celo, y á loa oualea habia coaliado el 
comisado aa puesto peligroso para el momento 
terrible. Aterrados coa la magnitud de ia em-
presa, O seducidos coa la briiíaate perspectiva 
que les proporcionaría el servicio que presta-
ban al Bey descubriendo la conjuración, cor-
rieron i delatar á Richard y é los demás com-
pañeros que conocían. Sabida ea Palacio 1a nua-
va de tan importante descubrimiento, los inicia, 
dos avisaron á ans cómplices, y circulando el 
aviso eléctricamente por la cadena, no tardó ea 
llegar i oidos del comisario de gaerra. Como el 
nombre de los delatores era todavía un mistado, 
voló Richard ea basca da los sargentos para 
que ea saivaaen; y asiéadole éstos y poniéndola 
una pistola al pacho, condnjéronle á la cárcel á 
disposicioa de las aaíoridades." 

Richard pereció ea la horca ain delatar á saa 
cómplices, no obatante el tormento que la apli-
caron, y sa cabeza la colocaron ea la puerta da 
Alcalá, teatro destiaado para laejecacioa dsí 
crímea que proyectaba, 



Luis lacy. 

(METO ASO 18H DE K.S.JE3UCB1ST0.) 

1 T n a d P iga conspiraoioaea fraguadas i prin-
. * ' ! «¡«lo por las aociedadea secretas, 

S L l n i c da eu C talaüaeu 1817 por e l t e -

fué la iu'Oiada e e a l a m a 
Í Í 2 s u Ä « Vau Ha-
L T q - t o Crecerá sospechoso e u c u a u t o ^ 

fracmasonerla se refiere. 
D Lais Lacy, que sirvió ea la gaerra de la 

T r í ñ e l a , y derramó sa saagre lacheado 
Ä S c e - e a ^ a l a batalla deOcaña.ea 

f S S d t e y ea otroa puatos de la Fe-
l 0 f T v Í e c o » disgusto pospuesto y .arrineo-

r á ía m l t a del Monarca, segaa se afirma 
t i m ó t e 

621 
que no habla sido de los que aprobaron cou vU 
Ies lisonjas la abolidos del gobierno representa-
tivo, 

Segan afirma La Faente (1), Lacy habia ac-
gaido en correspondaacia daraate todo el afio 
1816 con !a lógia sopeiior masónica de Grana-
da, qae era centro de aquella contiena coaspira-, 
ciou qae tuvo amenazada la tranqailidad de Es« 
paña desda el año 1811 al 20 

Posteriormente hizo un viaje á Madrid, don-
de aBistió í varias juntas secretas de loa liberales 
prometiéndoles tomar parte ea el alzamiento que 
se proyectaba, y qae á principios de 1817 ae 
hallaba tan adelantado, qae los conspiradores 
contaban coa casi todo el ejército y oon varios 
capitanes generales, da los caalcs, unos la apo -
jaban, y otros no la oombatiaa. 

La Historia de la vida de Fernando VII refiere 
minuciosamente la esplosion y aofocacion del pro-
nunciamiento; pero basta á nuestro propósito 
consignar cqsí qae, denunciada la conjuración 
por doa comprometidos ea ella, y preso i). Luis 
Lacy, deapues de verse abandonado da ios pocos 
que le siguieron, faé conducido á Palma de Ma-

(1) JJfeíeriü de ItW sociedades tecnias, tomo Ij pág. 265 



llores, áúüáe ae le fasiló el día 6 de Julio en el 
foso del castillo da Bellver. 

IV. 

¿tarpus Vidal. 

(HÜBIO ASO 1819 DE Ni S. JESUCRISTO) 

Be todas las conspiraciones, dice La Faea. 
te (1), ardidas desde 1814, que no SOE SÍEO uua 
aol& conlíuua y no interrumpida, ninguna mis 
vasta, mas trascendental ni mejor preparada 
que la de Vidal, dispuesta para el dia 1 ®. de 
Enero de 1819, dé la cual habia sido elegido jefa 
tanto en Valladolid como en Madrid, el coronel 
D. Joaquín Vidal, 

(1) Sutoria de ¡as twieiaito lecrttas lomo I, eap. Ilí, 
p&r, XXXI, 

Eata insnrreccion debia estallar en Valencia, 
y para que no ee dude de que la conspiración 
era masónica, citaremos el siguiente testimonio 
de nn escritor irrecusable en eate punto, por ser 
liberal. 

"Los individuos de las lógicas de Valencia 
habían urdido, de acuerdo con ana hermauoa de 
Madrid, una vasta conspiración para derrocar el 
gobierno de Fernando, D. Joaquín Vidal uno de 
los jefes conjurados, acababa de regresar á Cas • 
tilla, donde habia atado los cabos de la urdim-
bre, miéntras D. Diego Ca'.atrava loa extendía 
i la provincia valenciana. Vidal, de regreso 
dé la córte, habia almorzado con O'Donneil se-
gnndo cabo de aquella capitanía general, quien 
poseía el secreto de lo que se trataba (2)." 

"El plan conoertado en Madrid, dice Van -
Halen (3), ee reducía £ proclamar á D. CárIo3 
IV como Rey constitucional, pidiendo i este Mo-
narca que, nsando del poder que le daban la pa 
ternidad y el-cetro, mandase í su hijo i Ingla-
terra. 

(S) Historia de la «¡di de jferMndo ?tt, toma II, pá-
gina 135. 

(3) MeKorm,\ímo XI, pág. 150, 



•"El arreato de Elio ea Valencia debía Bar pa-
ra la naoion la señal de libertad." 

"Todo lo tenian dispuesto los patriotas de 
Valencia, dice el mismo patriotero Van- Halen 
para apoderarse aquella noche en el teatro de la 
persona de tan odioso tirano. 

"La cindadela estaba pronta i recibir al nue-
vo capturado; la guardia del teatro pronta á 
obedecer la primera seBal de Vidal, y loa patrio, 
tas apoderados de los billetes de aquellos asieu« 
toa que más inmediatoa rodeaban el palco da 
Elío y sus agentes." 

En esta forma eatabaa dispuestas ias COSSB, 
cnando la noticia de la muerte de la reina doña 
María Isabel, y la aaapenaioa coa este motivo 
de la función del teatro, vino á desconcertar loa 
planea de los patrioteros y masones. 

"Toda la noche del 1 ° . y todo el dia 2 de 
Enero, añade Van-Halen, nocesd "Vidal da abo-
carae, ya osa neos, ya oca otros compañeros, & 
fia do concertar na nuevo, pero breve medio da 
verificar el arresto indispensable de Elío y sos 
satélites. 

• Las diligencias coa que todos procedieroa 
fueron ciertamoate laudables; pero la disposi-
ción de loa puestos de la plaza y de loa deaiaca. 
mantos de fuera ao era la misma el dia 2 que e l 

dia 1. ® Esta contrariedad, y el estado da agi-
tación eii q.ne aa hallaban loa ánimos de los com-
prometidos, puso á Vidal eu la espinosa necesi-
dad de celebrar una reunión para aseguraras da 
todoa á viva voz y hacer una nueva distribución 
de fuerzae ea el acto. 

"La casa del Porche, harto conocida desde 
este dia, fuá el punto qua señaló Vidal para tau 
imprudente reunión, promovida sin duda mía 
Bien por la desesperacioa que por el arroja que 
tanto le caracterizaba. Vidal se expresó oa 
aquella asamblea coa toda ia exaltación que le 
habia conducido á aquel delicado paso. Como 
de su arenga á la ejecacioa solo madiabaa ya 
minutos, ea la efervescencia natural de todoa, 
aadie nots ni el semblante ni la repentina au-
sencia de na individuo, ¿quien el cuadro heróico 
que Vidal y su reunión presentaban, ea vez de 
electrizarle, le habiaa iafuadido aa¡.:o, repentina 
ó estadiadamente. la cobarde idea de revelar al 
enemigo todo onanto ea aqael acto veía. 

"Era ial la ignorancia ea que estaba Elío de 
todo cuanto paeaba dentro de los muros de la 
ciudad ea aquella crísia, que osstó algun tra -
bajo al infame delator (N. Padilla, cabo ó sar-
gento del regimiento de la Usina) persuadirle 
del riesgo que amenazaba á eu odiosa autoridad, 
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l íoobstante, hacíéaáo39 guiar I l í o por el tai 
Padilla, y seguido da una docena de miñones ó 
migúeles, que formaban su guardia favorita, se 

' dirigid hácia la casa del Porche, en donda se 
mantuvo observando lo que interiormente podía 
su vista alcanzar. 

"Vidal bajaba ya ios primeros escalones de la 
. casa cuando volvió híeia él uno do les que le 

precedían, acelerándose & darle cuenta de la pa. 
tralla sospechosa con que acababa de tropezar 
á Ja salida del jardín. Yidal, impelido por su 
natural intrepidez, sia llamar en su ayuda per-
sona algnna de las que se hallaban en el interior 
de la casa, se adelantó inmediatamente al portal, 
y al descubrir la actitud hostil de la gente sos« 
pechoss, que él quiso por sí mismo reconocer, 
salió de entre aquel grupo una voz, que no le 
era desconocida: "Mi general, éste, ésto es el 
coronel Vidal." Vidal reconociéndose vendido 
tiró del sable, arrojándose sobre los que cubrían 
ya la puerta; pero detenido el golpe en el marco 
de ella, dió lugar á Eiío, que se hallaba á su de-
recha, para aprovechar nno de los movimientos 
descompuesto de Vidal, el cual recibió por la es-
palda la estocada. 

"A las ocho da la mañana, prosigas Vaa-
Ealsa, se decidió por üa Ello í registrar la ca-

Biego Calatea. 

(JtÜBIO AS0_1813 DE N. S. JESUCRISTO.) 

63? 
sa 
con el cadáver de nn ca pitan 
la Reina, D. Juan María 
duda del golpe que había reoibido sa compañero 
Vidal, y desesperanzado de abrirse paso, en vez 
do morir luchando, puso flu á sus diaa bolándose 
la tapa de los sesea. 

"D. Diego Calstrava, el capitaa D. Luis Avi-
no, dos sargentos de caballería del Príncipe, 
Rengel y la Rosa, y otros varios, hasta el nú-
mero de diez y siete, fueron sucesivamente ca-
yendo en maaoa de sus perseguidores, y coada • 
oídos á laa cárceles de San Narciso." 

Vidal faé condenado á morir ea la horca, cuya 
sentencia se ejecutó, pues aunque aa defensor le 
facilitó veintiocho granos de ópio para que se 
snicidára, el veneao no produjo efecto. 

En la abortada conspiraoion de Vidal en Va-
leacía, de qae eeibamoi de ocaparaos, dsssmpa-



ñ¿ neo da los principales papalea D. Bi?g> Oa-
latrava, que, como Tidal y otros machos qne 
tavieron parte en ella, sofrieron ana timarte de-
aaatroaa á consecueacia de aquella iaícaa trama. 

La complicidad da D. Diego Calatrava coa 
Tidal no pueda ponerse en dada, pana Tan-Ha-
len, tantas vece3 citado, y cayo testimonio no 
inspirará descondanas en esta materia, dice: 

"D, Diego Calatrava, coyas prondaa cívicas 
la constitaian ea nno de loa máa faeríea apoyos 
de "Vida), recorrió loda la proviacia (lade Va-
lencia), visitó .todaa las plazas, y sacó deaa cor. 
to paseo no meao3 irato qae el qae había en-
contrado aqaal en sa vuelta,por Castilla." 

Por otra parte. D. Diego Calatrava estaba en 
la casa del Porche, ea Valencia, entre ios con-
jurados qne en loa momentos supremos se halla-
ban allí reunidos caando faeron sorprendidos 
por el capitan general Elfo el día 2 de Eaero. 

Aquel mismo dia D, Diego calatrava, D. Lais 
Avino, el jóvea D. Félix Beltraa de Lis, dos 
aargeatos de caballería del Príncipe, Rengel y 
La Rosa, y otros hasta el número de diez y aia-
te, faeron presos y pcoo tiempo ácspaea fusila-
dos por la espalda. 

VI. 

Napoleón I, imperador de Francia, 

(MUBIO ASO 1821 DE N. S. JESUCRISTO) 

La histeria aoa presenta á cada paso hombres 
extraordinarios, á quienes la Providencia ha da-
do una misión especia! para gloria <5 castigo da 
laa naciones. '-El Señor, dice el P. Hugaet (1), 
los coga de la mano v los eleva, y cuando han 
realizado aa obra, loa quiebra como ana caña, y 
desaparecen ain deiar herederos ni continuado-
res, Sssóstris, qae sometió al mando bajo aa 
dominación, solo ofrece hoy asueto para inútiles 

(1) lerriMa ecbatimmls <fes reealitliommra, libro II, 
capitalo II. 



investigaciones geroglfücas. El imperio dal geai 
conquistador Alejandro ge deshizo coma la sal 
en el agaa. Atila y ana inaumerablea guerreros 
desaparecieron como una sombra. Da Timour 
y G-engiekan solo queda la memoria de sua da-
sastres. Del ioipario romano solo ae conserva 
la inmortalidad de sa aombre y algunas ruinaa 
que ni siquiera son baaiantes á darnos uaa idea 
de su grandeza. Napoleon I, tan fastuosamente 
llamado él Grande, y que igualó sus empresas í 
las de los grandes capitanas.de la antigüedad, 
murió £ mil ochocientas leguas de su patria' 
vencido, agobiado bajo e l peso de su desgracia, 
y encadenado como el Prometeo da la fábula. 

"El rey de Aairia, cuyo podar ¡legó á Bar tan 
grande, y que el soplo da Dioa abatió haata el 
punto de hacerlo inferior al hombra, es el sím-
bolo cierto de la caida q a a está reservada á los 
victoriosoa y príncipes da este mundo. El Se-
ñor, que habia permitido que Napoleón llegara 
& nna altura apenas conocida, lo abandoaó á sí 
mismo-enando por su a usurpaciones y sus atea-
tadoa llegó á causar á ¡a divina misericordia. 
Cualquiera que sea la gloria que DI03 concede á 
na hombre, este privilegio no es máa que polvo 
y ceniza, y todo honor qua í ai misao Be atribu-
ye, es us grito de rebelica contra el cíalo, 

'"Guando Napoleon se vió en el apogeo im-
previsto de en poder, sa apoderó de él na vér-
tigo mortal; ae notó én sus facultados uaa extra-
ña mudanza, que muestra qué grande abarracíoa 
h y ea ¡a vanidad humana: el sueño de la mo-
narquía universal penetró eh su corazoa, y no 
podia concebir sin indignarse el que se le opa-
siera el menor obstáculo. Toda voluntad coa« 

. traria á la suya fué tenida por culpable; el mea 
ñor vestigio de verdad ó do dera3ho lo coasida-
raha como un punto da apoyo para la rebelión. 
La libersad más iaofansiva fué declarada crimen 
de lesa majestad. No vió en su formidable im-
perio sino ua nnsvo instrumento para acrecen-
tar su dominados. 

"El mismo, conociendo que era taa obedecido 
y admirado, y habiendo recibido ea sufragio 
tantas víctimas humanas, pareció persuadirse de 
que era de una naturaleza superior, y achó da 
menos aquellos tiempos ea que los monarcas da 
la tierra se colocaban en el rasgo de ¡os dioses. 
"No he nacido yo ea ocasioa oportuna, decía á 
M. de Fontanas, uno de sus consejeros. Ved á 
Alejaadro. Él pudo llamarse hijo de Júpiter 
sin qae nadie le contradijera; yo encuentro ea 
mi siglo na sacerdote (el Paps) máa poderoso 
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qne yo, porque él reiaa sobre loa espiritas y yo 
no reino sino sobre la materia . . . . 

' E a su sueño de monarquía universa!, peasa 
ba hacer de Paria una capital del mando, donde 
tuvieran aa asiento las grandes soberanías t em-
poral y espiritual y que llegára & ser la resi-
dencia del jefe político de los hombres y del 
Vicario de Jesacriato, reducido d6sde entónaos, 
bajo el panto de vista del poder socalar, á ao 
ser sino un gran Obispo, Pastor de laa almas.... ' 

«También se atrevió á tantear el ánimo del 
Papa, sobre el proyecto de que se ocupaba, de 
señalar á loa Soberanos Pontífices 1a ciudad da 
Avigaoa por residencia, y de darles además en 
París ua palacio papal y un barrio privilegiado. 
Esperaba alcanzar estas extrañas concesiones do 
la debilidad del anciano; pero Pío VII hizo qaa 
3e llegára la siguiente respaosta: "Sa ha espar-
cido la noticia de que podia llegar el oaso de ro-
teBernos en Francia. Pues bien: que nos quiten 
la libertad; todo está previsto. Antea da salir 
da Boma hemos firmado nna abdicación coafor-
me con las reglas establecidas, y válida, por s¡ 
acaso somos encarcelados. El acta está fuera 
del poder de los franceses; el cardenal Pigaatelí 
es su depositario, en Palermo, y cuando sa ma-
pifiestea los proyectos qua se meditan, no os 

qaedará entre las manos más qne un pobre mon-
je qae se llamará Bernabé Chiaramonti." 

'•Las relaciones diplomáticas entre la Sata Se-
de y Napoleon, añade el„P. Hagael, habían to -
mado por parte de este último un carácter áspe-
ro, que ocultaba los proyetos que pensaba rea-
lizar. Se quejaba del Saato Padre se dejaba 
dirigir por los enemigos de Francia, y que la 
autoridad espiritual de qae el Papa poaia trabas 
en todaa partea coa nuevas exigencias á la mar-
cha de su gobierno. Nada.de esto era cierto. El 
Padre Santo se mostraba, bajo el panto de vista 
temporal, fiel ejecntor de los tratados; y bajo el 
espiritar), extraño á toda mira persona', y digno 
pastor do laa almas. 

"Repentinamente, deapaas de la batalla, da 
Eckmiihl y de la toma de Vigas, el Emperador 
hizo presente al Papa, por medio de sa embaja-
dor en Roma, la necesidad absoluta 6n qae se 
encontraba de exigirle que oarrase sas puertos 
al comercio inglés, y de qué aa uniese á él con-
tra Austria é Inglaterra, La respuesta del Papa 
respira nna noble y piadosa firmeza: "Yo soy, 
dijo, el padre de todaa las naciones cristianas, y 
no pnedo, ain faltar á este titalo, hacerme ene-
migo de ninguna de ellas." Al oir Napoleon 
San prudente respuesta, biso que sus tropas ocu. 



es* 
p a s a á Áuioiia y Oivita-Vecchía. Su cólera 
lia se debía licitar d estos primeros actos de 
ana injusta violencia: el 2 de Febrero de 1809 
eatrd el general Miolits ea Boma i la cabeza de 
en cuerpo de tropas francesas, ocupó la ciudad 
militarmente, desarmó y licsnció la guardia d9l 
Santo Padre, y dió órdea para que todos los 
Cardenales franceses, ó que habían nacido en 
lagares del territorio del imperio, se retirasen 
á saa países respectivos. Esperaba Napoleon 
qao Sa Santidad, entregado do este modo á eí 
mismo, y separado de los oonsejos del Sacro Co-
legió, se mostraría más dócil á su voluntad; paro 
el Soberano Pontifica estaba animado de uu po. 
der que ninguna fnerza humana podía abatir, y 
el sagrado carácter dé qué estaba revestido le 
inspiró nobles pansamieatce, contra lea que Na-
poleon no pudo oponer más que odiosas violen-
cias." 

El 17 de Mayo do aquel mismo año publicó el 
Emperador un decreto por el caal agregaba los 
Estados de la Santa Sede al imperio. 

"Eí Padre Santo, aunque afligido, no se acó. 
bardó ante el sacrilego atestado, y la misma 
tarde ea que Boma veia estupefacta este cambio 
ea sa aitoacioa polítioi, el Romano Poatífice pi. 
dió j a s t e á Disa y echó maso da laa arrasa 
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espirituales que del misaic había recibido. t ía 
Breve da excomunión, escrito todo él por el 
Saato Padre, y salíalo con el anillo dal Pesca-
dor, separó al Emperador da la oomuaioa de ¡os 
fieles. Ea aquel Breve se leíaa e3ts3 palabras, 
que recuerdan loa tiempos en que la Iglesia sa 
ha visto obligad-i A manifestar su suprema au-
toridad. "Que loa soberanos sepan ana ves rala 
que están sujetos por la ley do Jesucristo á nues-
tro troao y á nuestra autoridad; porque tambiaa 
nosotros ejercemos una soberanía, pero uaa so. 
beranía mucho mis noble, á ao ser que sa quia-
ra decir que el espíritu ea inferior á la carne, y 
laa cosas del cielo á las da la tierra." Así ha 
biaba el Soberano Pontífice en sa santa iqdig -
nabion; sin embargo, tuvo cuidado de explicar 
qne no imponía al Superado?sino no osstigi 
espiritual. 

"Napoleoa se mostró violaníamaate irritado 
da lo que él llamaba audacia del Papa, y ea a de-
bate no guardó consideración algaaa con él. 

Pío VII ae había retirado al foado del Qairi-
aal, y había hecho carrar las pus-tas da este 
palacio. Ua grupo compuesto de presidiarios 
licenoiadoa y ds la canalla da I03 arrabales, sal-
tó laa paredes del edificio, áarribó las paertaa á 
haaljaios, y ios saldados áa fellij, á las órda-



Hes del general Radet, pjaetraron en las habi-
taciones. A la guardia suiza ae le obligó á ren° 
dir laa arma?, y Radet, seguido de su gente, ae 
encontró en presencia del Pairo Santo. El va. 
nerable Pontífice estaba rodeado de sus Carde-
nales y de un corto número de Celas servidores. 
Un profundo silencio reinó durante algunos mi-
nutos, Por lia el geaewl francés, con el rostro 
pálido, con voz temblorosa, y apenas podiendo 
artionlar slganas palabras, dijo al Papa qua te-
nia que cumplir óna penosa misión, pero qoe 
habiendo jurado fidelidad al Emperador, no po-
día dispensarse |de ejecutar sus órdenes: que en 
BU consecuencia, le intimaba á qua reauaciaso la 
soberanía tsmpcral do Roma. El Papa le res-
pondió « a digaidad y firmeza: "Si vos habaia 
creído deber ejecutar talas órdenes del Empera-
dor, porque le habéis prestado juramento da fia 
delidad y de obediencia, pensad de qué minera 
debemos nosotros sostener los derechos do la 
Santa Sede, á la qaa estamos ligados par iaatos 
juramentos. No debemos, no podemos, no gusre -
mos.—Ea eete caao, replicó el general Radet con 
arrogancia, es preciso qae os prepareis d salir 
de Roma; tal es la voluntad dal Emperador, que 
estoy dispuesto i llevar á cabo por todos los 
medies posibles." El venerable Paatíflue atoó 

loa ojos al cielo, y exclamó: "Eitoy prento i 
"sufrir, pero ao i obedecer í vuestro B-apara-
"dor; me paga muy mal la demasiada condesoos t 
"dencia qoe he tenido coa él. Qaizi bajo eate 
"panto do vista mi conducta es calpable i ios 
"ojos de Dios, y ahora quiere por eso castigar-
"me: me someto hamildemeate á sa diviaa vo-
luntad," 

"Algunas horas doapaes, el Papa Pió VII, 
el jefe visible de la Iglesia, el venerable Pontí-
fice, cargado da años y enfermedades, fae meti-
do por los saldados de Radet en ua carraaje, 
concediéndole úaicamente qae le acompañase aa 
Cardenal. El carraajo se dotavo en la puerta 
del paeblo, y el general reiteró sas órdenes al 
Padre Santo, qae entóneos no as dignó respon-
derle. 

El carraaje continuó sa camiao, y loa doailaa-
tres prisioneros faerou coaducidoa coa dircosion 
á Toseana. 

"A loa primeroa relevos en la Campana de 
Roma, dice el cardenal Pacca en aaa interesan -
tea Memorias, pudimos observar ea el semblan-
te de las pocas personas qae encontrábamos, ia 
tristeza, el estupor qae le causaba este ospsctá» 
culo. En Monterosi, machas majares desde las 
puertas de saa casas reconocieron al Papa, á 
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quien los gendarmes escoltaban con el sable da-
seavaiaado,,eomo si fuerana criminal. Aqaeilas 
buenas mojares, imitando la tierna compasion de 
las mujeres de Jornalen, se golpeaban el pecho, 
llorabas, gemían, y tendiendo los brazas hácia 
el coche, decían: "¡Nos llevan al Padre Santo' 
¡Nos llevan al Padre Santo!" Este espectáculo 
nos conmovió profundamente, y por otra parte 
1103 costó caro; porque Radet, temiendo que la 
vieta del Papa llevado da esta modo, excitase 
algan tumulto, algún alboroto en las ciudades 
populosas, rogó á Su Santidad que hiciera bajar 
las cortinas del carruaje. El Santo Padre can • 
sintió en ello con mucha resignación, y conti-
nuamos de este modo al viaje, sin que apenas 
nos diera el aire en io más caluroso del día, ba-
jo el sol de Italia, ea el mea de Jalio. Cerca 
del mediodía manifestó el Papa deseo8 da to 
mar algua alimento, Radet mandó hacer alto en 
la posta, en an lagar casi desierto sobra la moa-
taña de Yiterbo, Allí, ea na cuarto sacio, e s -
pecie de chiribitil donde había ana silla desven-
cijada, la úaiea qae quizás había ea la casa, se 
sentó el Papa, cerca dé ana mesa coa aa mantel 
repugnante, y comió an huevo y ua poco de ja< 
moa, Iamadiatamente nos pulimos oa mercha; 
el calor era excesivo, inaguantable, Háoia la 

tarde el Papa tuvo sed, y como no se veía casa 
alguna cerca del camino, un sargento de gsndar-
ES a cogió en una botella agua de la fuente que 
alü había, y ea la presentó al Padre Santo, que 
le bebió con gusto. 

"Despnea de diez y nueve horas de una mar-
cha forzosa, tan incómoda para el Padre Santo á 
cansa de ana cruel eafermedad, á la que era con-
traria teda clase de fatiga, y sobre todo la del 
viaje, llegamos á lasonca de la nooha á Rodico-
fani, primer lugar de la Tcecans, y nos apeamos 
ea ana miserable posada, donda nada habia pre-
parado. No teniendo veatidoa para mudar, nos 
fué preciso quedarnos con loa que vestíamos, 
bañados enteramente de sudor, y que con el airo 
frió qae allí domina, áoa ea el eorszon del vera-
no, se secaron sobre nosotros. Se nos aeBaló al 
Padre Santo y á mí dos pequeños cuartos con-
tiguos, ea cuyaa puertas se colocaron algunos 
gendarmes. Coa mi hábito de Cardenal ayada-
ba yo á la criada á hacer la cama del Papa y á 
preparar la mesa para la cena. Esta fué suma-
mente fraga!. Durante todo este tiempo yo pro-
curaba eoBteaer el espirita del Padre Santo. 

"Ea el camino de Florencia (coatinúa el car-
deaal Paoca), no3 eacontramos ea medio do un 
pueblo ¡amanso, que padia, coa señales extraer-. 



dlaarisa de fervor, k ¡»adíelas apostólica. A 
cierta distancia de nía posada en la qae aeabá. 
bamoa de deacanstsr ¿ganas horas, loa postillo-
nes, qae nos llevebai con gran velocidad, no 
notaron nna peqaeEs elevación, en la qae vino 
& dar nna de las raeáa?, El coche cayó coa vio-
lencia, se rompió el eje, y yo faí & caer encima 
del Padre Santo, El pneblo, qne lloraba y gri-
taba: "¡Santo Padre!r levantó en an instante el 
coehe. Un gendarm; abrió la portozaela, que 
estaba siempre corraia coa ilave, mientras qae 
sns camarada?, pálida y desfigurados, ae esfor-
zaban ea alejar al pnsblo, qae lea gritaba enfu-
recido: "¡Perros, perros!" Eatre tanto el Papa 
bajó llevado en braza; del pueblo, qua se estre-
chaba á sa alrededor; los anos se prosternaban 
loa otros la besaban bs pies, otros tooaban res-

petuosamente sos vestidos, como si faoraa reli-
qaiaa, y todos le prestaban con graude inte-
rés si había padecido sigo ea !a caída, El Padre 
Sínto daba gracias á t k s coa la sonrisa en los 
labios, por el cuidado pe de él tenían, y no lea 
respondía sino chanciiadosa sobra esta calda. 
Por lo que á mí hace, coma tamia qae esta mal-' 
titad fariosa viniera i hi miaoa coa loa gendar-
mes y se dejasa arrastrar á algaa exceso del 
qne hubiera sido vístisi, ma lancé ea medio 

gritando qae el cielo nos había preservado de 
todo mal, y qae la conjuraba á qae se calmara 
y tranquilizara." 

Despne8 do esta escena, que había hecho tem-
blar al geaeral Bidet y á aas geadarmes, el Pa-
dre Santo eubió con el Cardenal al cocho de 
Monseñor Doria, y siguieron sa oamiao. 

"Era an espectáculo conmovedor vér en todo 
el camino i esos buenos tosoaao3 pedir la ben-
dición del Samo Pontífice, y, & pesar de laa 
amenazas de loa gendarmes, acercarse al coche 
para besar la mano del Papa y manifestar su 
dolor por verlo en aquella situación tan cruel." 

Ea Mondovi el entusiasmo del pueblo tomó 
ua carácter más pronunciado: las Ordenes reli-
giosas vinieron procesionaitnente delante del 
Pontífice, y le acompañaron. Loa piamoateses 
contaban á los gendarmes en na abrir y oerrar 
de ojos-, y por sns palabra y gestos paresia ae 
proponían libertar al Padre Santo. 

"Caanto müa nos acercábamos á Praacia, di-
co en su relación ano de los servidores del Pa-
pa, tanto máa crecía el entusiasmo. Ea el pri-
mer pueblo iraacás, las aatoridadea veciaas, ooa 
pretexto de conservar el órden, procuraban 
acercarse cuanto podiaa al Padre Santo, por 
basar sa mano y consolarla. Pío VII deciai 



"¿Podrá Dios ordeaaraOs ser íoseaaibles á estas 
pruebaa de afecto?" Y le3 daba laa graeia3 coa 
dignidad y modestia, Al acercarse á Greaobla, 
michos milea de soldados, pero sia armas, sa 
arrodillaroa como aa solo hombre. Era !a heroi-
ca guarnición de Zaragoza, prisionera de guerra 
ea Grenobie, que había pedido presentarse toda 
ella al Pontífice. Pío V i l , sacando casi todo el 
cuerpo del eoche, y con un aire de alegría, de 
dicha y de ternura, tííó la Bendición á aquellos 
héroes, héroes atezades por laa fatigas." 

Habiéndose separado el cardenal Paoaa, du-
rante algún tiempo, del Papa, se le reunid el 
21 de Julio en San Juan de Maurienne, y mar-
chó ea el mismo carruaje para Grenobie. 

«•El camino, dice, estaba cubierto de geate 
qae habia reñido de loa paíaea circunvecinos, y 
la mnltitad iba ea aumento á medida que nos 
acercábamos á Grenobie. Era na tierno espec-
táculo ver i ese pueblo arrodillarse tea pronto 
como divisaba al carruaje, y esperar así el paso 
del Papa para recibir au bendición. Machos 
nos acompañaban corriendo, y las jóvenes arro-
jaban llores para que el Papa se diguára beade-
oirías. Ellas le maaifasta baa altamente sus sea-
timieatos de respeto y veaaracioa, y recuerdo 
qasaaa da ellas gritaba lloraado; "(Qae flaco 

"estáis, Padre Santo! ¡ Ahí No es extraño: es-
"tais rodeado por todas partea de aüicoioa." Y 
cuando el Papa extendía la mano para bende-
cirlas, se lanzaban á besarla, aunque el carruaje 
corría mucho, y áun á riesgo de asr aplastadaa 
por las ruedas, ó destrozadas por loa caballos 
de los gendarmes. Al entrar en la ciudad vimos 
laa ventanas llenas de espectadores, y ea laa ca-
llea un inmenso pueblo que se arrodillaba y pe-
dia !a bendioion. Puodjj decirse de Pío VII lo 
que algunos años ántea se habia dicho de su 
predecesor: qae en entrada en Grenoble no era 
la de un prisionero oonducido por ia fuerza, sino 
la del mejor de les padrea, que despues de una 
larga aneeneía vuelve al seno de su querida fa-
milia, que le prodiga laa más tiernas praeba3 de 
amor y respeto. 

"Este concorso extraordinario de loa pueblos, 
afiade el cardenal Pacca, e3os testimonios uná-
nimes de veneración que el Papa recibía á cada 
paso, haa sido para mí un espectáculo, no diré 
Bolamente prodigioso, 8ino aan sobrenatural. 
Hace machos siglos que, no solo los países he-
terodoxos, ea qne las preocupaciones contra la 
Santa Sede se maman con la leche, siao también 
algunos países católicos, y má3 particularmente 
Francia, declassa sin cesar coatra la metrópoli 



del Cristíaniimo. AUÍ escritores enemigos de 
Boma no se ocnpan de otra cosa qne en moa-
traria á los pueblos como el asiento de la más 
atroz tiranía; esparcen las más negras calumnias 
contra el olero romano, y pintan las acciones de 
loa Soberanos Pontífices con los colores mas feoa 
y vergonzosos. Pareo®, pues, por le manera coa 
qae ordinariamente ae forman los jaicios huma-
nos, que debían haber conseguido eaceader un 
ádio universal contra los Papa: parece qae los 
pueblos extraviados debían huir de la preseaca 
de na Papa como se hayc de la vista, de an 
mónetrao, ó cuando menos vomitar, al verlo pa-
sar toda clase de ¡ajarías y de imprecaciones. 
Sia embargo; ha sseedido lo ooatrario. Sea qae 
Fio Y1I y tus predecesores hayaa viajado corno 
Soberanos en países extranjeros, sea que hayaa 
ido cscoltadoa por gendarmes oomo crimínale?, 
en todas partes las ciedades y las proviacias se 
han precipitado á en tránsito para carlea lana-
merablea pruebas de amor y veneración. Nos 
ea licito, pues, ver en estos acontecimientos ex 
traordinanos, algana cosa sobrehmmaaa." 

De este modo, de etapa en etapa, faé coadaci. 
do Pió VII á Savona, donie qasdó como prisio-
nero dé Estado, 

El P, Hsguaí aBaáe: 

"En ¡a tarde del 9 de Junio de 1812, fatal 
aniversario del dia en qae se le habia prevenido 
á Pió Vir , hacia tres años, qoe se le iba á despo-
jar de cas Estadoa, Be intimé al Pontífice la ór-
den de prepararse para entrar nuevamente en 
Francia; y al mismo tiempo sa le mandé qne se 
quitase ios vestidos qae lo hubieran podido dar 
á conocer en el camiao. Se habia perfecciona-
do la manera de atormentar al Papa sin correr 
los riesgos qne aa popalaridad podia acarrear, 
y le hicieron salir en la madrugada del 1 0 . Des-
pués de un penoso viaje sin descanso algaao, 
llegé al hospicio del Monte Oenis á la media no-
che. En Stupinigi, cerca deTnrin, el gobierno 
habia enviado anticipadamente á Bertazzoli, que 
entré en el mismo carruaje, y ya no se volvió á 
separar do Pío VII. En el hespido cayé el Papa 
tan gravemente enfermo, qae los oficiales qae le 
essoltaban créyeron de su deber trasmitir esta 
noticia al gobierno de Tarin y pregaatarle si de • 
bian detenerse <5 seguir la marcha. Se les in t i -
mó qne ejecutasen lo que se Ies habia ordenado 
En aa consecuencia, aunque el Papa acababa de 
recibir ia Extremaunción en la madrugada del 
14, sa le hizo continuar el viaje en la noche si-
guieate. Pero este Pontífice enfermo debia coa • 
servar, ea medio de tantos ultrajes, nna salad 



da üierro quo resistiera todos ios maioa trata-
mientos. 3a le obligaba & caminar día y noche. 
El 20 de Junio por la mañana llegó i Fontaine« 
bleau. Darante todo este trayecto, no salió del 
carruaje, y cuando debia lomar algún alimento 
se lo llevaban al mismo carruaje, que encerraban 
bajo llavé en las cocheras de las postas de los 
pueblos de rnécos vecindario. Guando Pió VII 
llegó al palacio de Fontainebleau, no pudo re-
cibirle el conserje porque todavía ao habia lie» 
gado la órden del ministerio de Paría, y condu-
jeron al Papa á una casa vecina. Algunas horaa 
despaes llegó la órden de recibir al Padre San-
to en ei palacio, á doade algunos ministros del 
Emperador vinieron de la capital á cumplimen-
tarle, El Emperador y su ministerio dijeron 
que esta traslación repentina del Papa teaia por 
objelo evitar que los barcos que recorrían el Me-
diterráaso hiciesen an desembarco imprevisto ea 
las costas de Savona para apoderarse de Pió VII 
y ponerlo ea libertad; pero ei verdadero fia da 
esta resolaoion fué acercarle á París y rodearle 
de personas que á faorsade iastanoiasle com-
prometiesen 6 aceptar todas laa proposiciones 
del Emperador. 

"Lo que ao se puede coiapreador es esa ma-
sera coa qaa hicissoa viajar ai Papa, Fuá pra< 

eiao na auxilio especial del cioio para que no 
perdiese la vida; No obstante, como ea muerte, 
lejos de favorecer laa miras de gobierno, las hu-
biera desconcertado, el cardenal Pacca cree no 
se tomaron eatas resoluciones tan violentas sino 
con el fin de que por medio de I03 padecimien-
tos ae debilitasen laa facultadas intelectuales del 
Papa, y ae llegara á apurar su heróíca pacien-
cia. Ea efecto: llegó á Fontainebleau ea tal es-
tado, que se vió en la precisión da tomar cama 
durante muchas semanas. Pero al menos tenia 
ana cama; aunqua encarcalado ea BUS habitacio-
nes, podia respirar mejor que ea el horrible 
carruaje eá quo estaba encerrado, aun osando 
ao viajase, y además había recobrado laa vesti-
duras de su, sagrada dignidad. 

"Esta traalecioa violenta y brutal del Papa 
deade Savona á Fontainebleau fué para Bona-
parte la áltima falta que, como enseña la Sagra-
da E ¡otilara, llega á canear la longanimidad dal 
Señor y le hace descargar el látigo que hasta 
entónces tenia suspendido. El Papa habia lia -
gado como prisioaero y casi moribundo á Foa-
tainebleaa el 20 de Junio, y el 22 del mismo 
mee, Napoleon, embriagado de una prosperidad 
maravillosa de qaiaoa años, biso pasar í sss tro • 
pas el Niemen é iavacW el territorio raso, o?-



menzanáo de esta modo esa gaarra que le fué tac 
fatal, «pe le precipitó del trono y que le hizu 
perder en pocos masas el fruto de taatas victo-
rias. No fué el braso de los hombres, sino el 
brazo todopoderoso de Dios, el que desfruyó ano 
de los ejércitos más numerosos y más aguerrí -
dos de que hace mención la historia. L»3 almas 
piadosas que ven siempre la obra de uaa mauo 
superior é invisible en el carso da las co3as de 
tierra, reconocerán la acción de la Providencia 
por una circunstancia muy notable de la célebre 
y dolorosa expedicioa de Rusia. Escribiendo 
Bouaparte al virey da Italia una carta en la 
que se quejaba amargamente del Papa, le decía: 
"¿Qué pnede hacer Pío VII con denuncíeme á 
la cristiandad? ¿Poner en entredicho mi trono, 
exccmnlgarme? ¿Piensa que entóneos ae caerán 
las armas de las manos da mis soldados?" Ya 
no le faltaría más qne hacerme cortar loa cabe-
llos y encerrarme ea un monasterio"... 

Nceataos modernos pensadores diráa que la 
nieve y el hielo fueron los qae hicieron "caer 
laa armas de ías manoa da I03 aoldados." Pero 
¿de dónde venían estos azotes? La sagrada Es-
critura nos lo enseña: Nix, gbíiea, ¿piritas pro-
csUarum faoiunt verbum ejus." 

B é aquí lo que an célebre historiador refiera 

con esta motivo: " . . . . Eatónce3 sobr evinÍ6ton 
los fríos, que debían, no solo causar el desastre, 
eíao llevarle hasta el último estremo. Comen-
zó á caer la nieve, haciendo desaparecer todas 
laa señales de los camiaos. Era, pues, preciso 
marchar á la veatur3, exponiéndose á oada ins-
tante ¿ hundirse en loa pantano?. Loa deagra-
ciados soldados, impelidos por el vianto y pas-
mados de frió, chocaban contra laa piedras ó 
los árboles, y caian para no levantarse mis, 
porque quedaban enterrados bajo la nieve. Los 
fusiles se escapaban de sus manos yertas, las 
extremidadea se les helaban y agangrenaban; al 
que es dormía no se volvía & levantar. Si al-
gunos descubrían un sendero, se dirigían & é!; 
pero loa paisanos y los cosacos emboscados caían 
sobre ellos con furor, y lea dejaban espirar len-
tamente sobre la nieve. Loa caballos, qae eran 
pocos y ao tenian baenas herradoras, sa reaba-
lí.baa en el suelo endurecido; les era preciso 
romper el hielo para encontrar un poco da agua 
y roer la corteza helada de los árboles. Cuando 
alguno caia rendido de Miga, se apresuraban 
loa demás á despedazarle para alimentarse da 
aa carae y caleatarse loa piéi y las manos en 
sua entrañas palpitantes. 

"Cada vivac ae convertía ea nn osmenterio 
sis rrsMio, mw. o.—48 



por falta de juego; Ica soldados ae aoostaban eoa 
la mochila á la espalda, los jiaetea con la brida 
al brazo. Nuchas vecea permanecían abrazados 
para proporcionarse nn poco de calor loa unos 
á los otros, pero con frecuencia á la mañana si-
guiente no encontraban á su lado sino un cadá-
ver, y sa retiraban do él sin lamentar su suerte, 
porque habia dejado de padecer. Si veiaa algua 
poco de leñ?, ponían en el fuego la marmita que 
gaardaban coa el mayor cuidado, y la pélvora 
reemplozab» ¡a sal para ea?.onar un puñado de 
hariaa do centeno é un trozo de carne de caballo 
Ua feroz egoismo sustituyó eatánees á esa ge-
nerosidad que es tan propia del soldado; nadie 
pensaba más que en sí miauió, y se llegó á dis-
paiar, sable ea mano, nna miserable corteza de 
pan, un manojo de paja ó an haz de leña. Na-
die tendía la mano al camarada qne caía; á otro 
se le arrancaba da las espaldas, ántesqae ae 
helára, el capote que lo cabria pars ponérselo 
todavía caliente. Ea vano los que, á causa de 
su cansancio ó de sus heridas, estaban teadidos 
sobre el saelo helado estrechaban las rodillas de 
sus compañeros de armas, suplicándoles en nom-
bre de sas padres y de sa pàtria qae no los 
abandonasen, paes osando el tambor tocaba mar-
cha, ge arrastraban por la tierra dando alaridos 

mostrando S sns companeros los cosacos que ee 
acercaban, implorando como nn último favor les 
disparásea nn tiro para no caer en poder de aqne-
líos bárbaros. 

Completaremos este horrible cuadro con los 
detalles aigaientea, tomados de otra historiador: 

"El 28 de Noviembre, al amanecer, habiéadose 
roto nao de loa puentes del Bereaina, I03 carraa-
jes, loa bagajes y la artillería del eiéreito de re -
serva, para quienes cataba reservado aqael paaa-
te, se dirigieron hácia el otro y procuraron for-
zir el paso, ¡o cual dió ocasioa á una querella 
entre la infantería y caballería, y deapuea á un 
combata en el qae perecieron muchos hombres 
ahogídoa ó aplastados los cnos por Jos otros; un 
cúoiero todavía mayor qnedó ahogado ó aplas-
tado i la cabeza del puente, y para llegar á él 
era preciao ir Bobre los vivos y los muertos, qae 
estaban confundidos. E3toa desgraciados, luchan-
do con la muette se esforzaban por levantarse, 
sa agarraban de los vestidos y de las piernas de 
loa que les pisaban; éstos les rechazaban á pa-
tadas para desembarazarse de ellos, pero mu-
chas veces ellos mismos caían al saelo. Mientras 
que lachaban entre sf, la multitud que les se-
guía, semejante á ua mar tempestuoso, sa estre-
chaba, avanzaba y amontonaba sin catar nuevas 



víctima!. Ea este momento loa rasos llegan por 
los doa costados de la ribera á la vez, y atacan 
vigorosamente. La necesidad diá fuerzas á ios 
fraDcese3, se defendieron desesperadamente; pe-
ro abromados por fuerzas siempre crecientes, 
fueron arrojados sobre ¡as riberas del Beresia. 
Entónces las bombas y laa granadas eaomigaa 
comenzaron á caer en medio de esos miliares de 
enfermos, do heridos, de mujeres, de hombres 
inermes que obstruían la3 avenidas del puente; 
Mil y mil víctimas se arrojan confesamente al 
rio, y espiraa allí en medio de las convulsiones 
del dolor y de la desesperación. Fiaalmeate, 
habiendo cortado el puente la artillería rusa, 
cesó el paso lo mismo que el ceaibate, y al más 
horrible mido sucedió uu silencio no menos es-
pantoso. Todos los bagajes del ejército de re-
serva, doscientas piezas de artillería, y mis da 
veinte mil hombres, quedaron en podar del ven-
cedor. tía imposible calcular el número de los 
muerto?. 

"Los que se libraron do esta desgraciada jor-
nada, hostigados siempre por los cosacos y ator-
mentados por el hombre, iban s embraado el ca. 
miao da cadáveres. Habían vaelto los frios y 
ea pocos dias se habían hee h o insoportables. Se 
veia, no solamente i los soldados sino i ¡os ofl-

oíales, la mayor parte aín armas y cubiertos de 
andrajo3, arrastrarse apoyados sobre paloa de 
pino, con los cabellos y la barba erizados por el 
hielo. El qne no tenía foerza pora avaazar, era 
hombro perdido. En lan marchas se veia caer 
á cada instante alguno ae esos desgraciados, co-
mo ai hubiesen estado bajo el fuego del enemigo. 
Las paradas ofreoian un eapectácaio mis horri-
ble todavía. Muchos que ya traían la muerte 
en so seno, venian á sentarse cerca del fuego 
aobre loa cuerpos da su8 camsradas que acaba -
ban de eapirar; miraban fijamsate algunos car-
boaea encendidos que no tenían faerza para alen-
tarlos: no tardabau IOB carbones en apagarse: 
esoa espectros lívidos caiau al lado da aquellos 
aobre los qua estabas sentados. Algunos, ha-
biendo perdido el juicio por el dolor, veai3n con 
los piés desnados y helados á arrojarse en me-
dio de las llamas, en laa que pereoian lanzando 
agudoa clamores, miéntras qae otroa tan enfure-
cidos como ellos les seguían y encontraban la 
miama muerte " 

Entóncas debió acordarse Boaaparta de las 
palabras siguiente», que el cardenal Mattei le 
escribía ea 1793: "Vuestro ejército es formida-
ble; pero vos mismo sabéis qae no es iaveacible. 
Nosotros le opondremos aaestroa recursos, naes. 



tea constancia, la confianza qae di la baeaa 
cansa, y aebrs todo, el auxilio de Dios, qae ea • 
peramos alcanzar. Bien sabainos que loa inoré< 
dalos y los filósofas modernos ridiculizan la3 
armas espirituales; pero ai pluguiese á Dios qua 
llegara el caso de desplegarlas, vuestras falau -
ges, deshechas y derrotadas, mostrarían al mun-
do entero sa eficacia. Convengo con voz en que 
la guerra que haríais al Papa seria poco glorio-
sa; en cnanto al peligro qae voa no creeis en-
contrar, nuestra confianza en Dios no nos permi-
te pensar que haya otro sino para vos y para loa 
vuestros." 

"Ya se sabe que el Emperador habia hecha 
venir S Pió VII á Fontainebleau, & fin de te -
nerlo cerca de sí, esperando que i fuerza de ins-
tancias y vejaciones obtendría alguna cosa de 
parte de este desgraciado anciano, debilitado 
por la edad y por las crueles pruebas por que 
acababa de pasar. Sa ponia el mayor cuidado 
en alejar del Papa á loa Cardenales fieles y á 
gas mayores servidores. El augusto Pontífice 
se consolaba en esta soledad forzada celebrando 
todos los días el santo sacrificio de la Misa, me-
ditando eataa palabras del Crucificado; "Bien-
aventurados los que padecen peraeeucian por la 
justicia." En medio de estas praebae, el Yioario 

de Jesucristo era coasolado por la unción de la 
gracia y por la satisfaosioa qua aa encuentra en 
el cumplimieuto de na deber taa sagrado.^ 

"No tardó la Provideaeia en hae3r expiar en 
este miamo lagar todos estos ultrajes al perse-
guidor de Pió XII . 

"Durante los siete dias qae debió pasar en 
Fontainebleau esperando la ratificación de In-
glaterra al tratado de 15 de Abril, Napoleon, 
quo habia experimentado durante tantos aSos 
todos los refinamientos de la lisonja, experimen. 
tó también los de la deserción y el abandono. 
Comenzaba la expiación, qua debia continuar en 
el deatierro. Napoleon, no solamente habia des; 
preciado mucho á los hombrea, sino que exigien-
do de ellos naa obediencia ciega, sin condiciones 
y sin escrúpalos, rebajando á seres morales al 
rango de agentes mecánicos, los habia degrada-
do y envilecido, ¿Qué eatraBo és que desde el 
momento en que le faltó la fuerza no encontrara 
á su alrededor aqnellos hombrea i quienes habia 
tratado con tanto desprecio como tiraníat 

•'Vivia triste y desanimado en un rincón del 
palacio de Foataiaebleau, doude se habia oculta-
do. Si dejaba por algunos instantes sa cuarto, 
era pera pasearse ea ua pequeño jardín, encer-
rado entre aaa aatigna galería y la capilta. Taa 



solo ea despertaba sn curiosidad, ya extinguida, 
cuando oia algnn ruido qae llegaba á su depar. 
lamento, Entónces, como un hombre que ha-
biendo entrado en la3 sombras y el silencio de 
lo pasado, ee vuelve para oir lo que pasa en el 
mundo, quería saber quién venia i visitar aque-
lla mansioo de la soledad y del abandono.' Muy 
pocas veces las respuestas iaeron satisfactoria?; 
Sus más queridos confidentes, los que de más 
cerca le habían servido, no se dignaron haeerla 
ana visita, y tan solo algunos que habían vivido 
distantes de él, conservaron el seatimiento de 
la dignidad h amana y fueron á visitarle al de • 
eierto Fontaiaebleau." 

El 1S de Abril de 1814, lo3 cuatro comisa-
rios designado-, par las potencias coligadas para 
acompañar i Napoleon hasta el puerto da em-
barque, llegaron á Foataineblean: eran éstos el 
general Sohocwaioff por Basia, el general K o -
Iher por Austria, el coronel Campbell por I n -
glaterra, el general Waldboarg-Truchsesa por 
Prnsia. La partida ae fijó para el 20 de Abril; 
Napoleon, á invitación de loa comisarios, señaló 
por sí miamo la hora. Al mediodía ea'taban ya 
colocados por au órden ios carruajes. El ma-
riscal Bartraa eatró ea las habitaciones del Em-
perador par» aaaaciarle qaetodo estaba pronto. 

Sa guardia, pequeño resto de tantas guerras, es-
taba sobre la3 armas. Loa cuatro comisarios ex- • 
tranjeros cataban presentes, y el corto número 
de £3rvidores que habia quedado en Pontaine -
bleaa para ser testigo de la última escena del 
imperio, se habia formado ea dos filas. Loa car-
ruajes sa dirigieron háeia ¡a primera etapa del 
destierro; las tropas de la escolta loa sagaiau. 

El imperio habia caido; sus restos saguiau el 
camino da Lyoa. Eu Moulias fué donde la co-
mitiva vió las primeras escarapelas blancas, El 
2á da Abril á mediodía enooatraroa cerca de 
Valence al mariscal Augereaa. Napoleon y el 
mariscal bajaroa de saa carraajes, y adelantáa -
dose el ano hácia el otro se abrazaron; pero 
miéntras el primero sa quitó el sombrero, el se-
gundo permaneció con la cabeza cubierta. La qua 
el respetaba en su antigao aoberaao era el poder 
y no el derecho; aaa vea caido ese poder, aa 
consideró igual á él, y coa familiaridad republi* 
cana tuteó al Emperador, qae le habia tuteado 
reprochándole la proclama injuriosa quo habia 
dado centra él, y le devolvió reproche por re-
proche, recordándole su ambición insaciable, á 
la que habia sacrificado la Francia. Importu-
nado por esta conversación, Napoleon, que ha-
bia caminado cerca de aa cuarto de hora al lado 



de Angereats, dirigiéndose háeia Válenos, se vol. 
vié bruscamente á él, lo abracé nuevamente, ¡o 
salo dé, y se metié en el coche. Aagerean, con 
ias manos puestas ea laa espaldas, y sin llevar si-
quiera las manos d su gorra de cuartel, dejé par» 
tir al Emperador, y coando este subiéal carruaje 
le hizo por toda despedida un gesto equívoco. 

Desde Orange, por donde quiera qne pasé faé 
recibido i Ies gritos de / Viva el Rey! mezclados 
con injurias y amenazas contra el Eaiperador 
destronado. En Orgon levantaron uu patíbulo 
con nn maniquí enteraaieota cubierto do sangre 
delante de la posada donde debían parar loa 
carruajes. Las mujeres, sobre codo, se mostra-
ban implacables. La célera de tantas madres, 
de tantos huérfanos, de tantas viadas, privadas 
da sus maridos y de sus hijo3, hervía ea las al-
mas ardientes de esas furias meridionales, qaa 
psdiaa ya con voz amenazadora, ya con voz su-
plicante, la sangre da Napoleón como una satis-
facción qae se les debia por lo qua ellas habían 
sufrido. Eí pspei de los comisarios europeos 
llegé á ser diíicil. No habían previsto qua ten-
drían necesidad do una escolta, no para defender 
BUS vi ias, qae éstas no corrían riesgo algún ) 
siao la de aquel hombre qae habia sido Empe-
rador de los franceses, contra el paeblo qae ha-

bia sido su pneblo. No encontraron otro medio 
de salvar sa vida sino sacrificando sa dignidad. 
Ea Orgon. el conde Sohoawaloíf areagé á la mal 
titad furiosa; le repre«eaté el profaado abati-
miento de aquel á quien quaria castigar; aña-
diendo qae el desprecio era la única arma qae 
debia emplearse contra ua hombre qae habia 
dejado de ser peligroso, y qae seria indigno de 
la nación francesa tomar otra veegaaaa." 

El Emperador se ocultaba detrás del general 
Beltrtsn cuanto padia; estaba pálido, abatido, y 
no hablaba nna palobra. Cuando vié qae el 
pueblo aplaudía ese discurso, hizo señales de 
aprobación á Sehouwaloff, y le dié gracias des-
pues por 6l servicio que le habia preatado. 

¡Triste escena, donde nadie ocupé el lugar 
que le correspondía, ni cutsplié oon sa deberl 
Ni esa vil laachedambre, que después de habar 
sufrido el despotismo, viene á iusaltarlo cuando 
lo va caido y sia defensa; oí eses comisarios es« 
tranjoros, qoe, encargados da proteger al Eai-
perador, confiado á sa lealtad, eaíregsa su dig-
nidad como rescate de ea vida; ai el misino Eai-
perador, qae. oonaintié en esta indigaa venta. 
Tenia Napoleon la gran lsza del genio, pero le 
faltaba esa grandeza más elevada qne daa el 
sentimiento del darajbo y ¡a victai, Ni el ré-



gio ajusticiado de la plaza.de White-Hall, ni al 
angosto guillotinado de la plaza de la Revolu-
ción, hubieran aceptado semejante defensa. Luii 
XVI prescribid á De Séze que no ablandara á 
EUÍ jueces. Aunque Rey, queria pedir justicia 
i eus eúbditos, pero no aceptaba la cotnpaaion, 
y mncho meaoa el deaprecio. 

A n n cuarto de legua de Orgoa,crey<5 Napo-
león necesario para su seguridad disfrazarse. Se 
revistió do ana mala casaca azul, sa cubrid la 
cabeza con ua sombrero redondo con escara' 
pdallanca, y montó éa un caballo de posta pa • 
ra galopar delante del carruaje, con ánimo de 
pasar por correo de gabinete. Ka Saint -Caaat 
le hicieron el miamo recibimiento y abrigó igaa-
les temores. Todo su acompañamiento, desda el 
general hasta el pinche de cocina, llevaba esca-
rapela blanca. Despees tuvo la idea de ponerse 
el uniforme austríaco del general Kolhor y para 
desvanecer las sospechas pidió á4sus com paliaros 
que lo trataran oon familiaridad, al cocharo del 
general Kolher que famase, y al mismo general 
que cantase y silbase en el carruaje. Cuando sa 
trataba de tomar algún alimento ea una po»d.i, 
no se atrevía á tocar ningún plato temiendo es 
tuviese envenenado, SuplioS á los comisarios 
que se informáraa ei las casas en qua paraban 

tenían pnert ss aecreta?, por las que sa pudiera 
escapar en caso de alarma. Da este m ido lle-
gó á Saa Maximino, haciendo siempre el papú di 

general austríaco miéntras qoe el mayor Olewieff, 
ayadaate de campo del geaeral Sjhouwaloíf ocu-
paba sa lugar ea el carruaje, y haoia á instancia 
suya, el de Emperador, 

Habiendo sabido qne el subprefacto de A i s 
estaba allí, lo bizo llamar y fe apostrofó ea esto3 
términos: "Debíais avergonzaros de verme coa 
nniforme austríaco. Ha tenido que vestirme así 
para ponerme si abrigo de loa insultos de los 
provenzales. Yo venía oan toda coafinza ea me-
dio de vosotros mientras podía venir coa seis rail 
hombres de mi Gaardia, y no encaeatro aqaí 
más que turbas de rabiosos que amenazan mi 
vida. i£s nna perversa raza la de los provea-
zalea; eilioa han cometido toda clase de crímenes 
y de horrores en la revelación, y eatáa dispaes-
toa á repetirlos; pero caando ae trata de batirse 
con valor, eon unoa oobardes. Jamás la Pro-
venza me ha dado ua regimiento del que pudiera 
estar satisfecho; pero quizá mañana ae encarni-
zarán contra Laia XVIII taato como parece ae 
encarnizan hoy contra mí." Despnas da habar 
hablado dorante algaa tiempo ea cate sentido, 
ee ¡volvió hácia los comisarios, y lea dijo qae 
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náda conseguiría Loia XVIÍI de loa franceses 
Bi loa trataba coa demasiadas consideracianea. 

Ea la olida de tan colosal fortana no ae eo -
cientra nada digno do admiración. En Mario, 
sentado sobre las rnina3 de Cartago, ó levan -
tándose en presencia del cimbrio, admírase cuan-
do meaos la fuerza moral, que sobrevive á la 
faerza material, y el elevado carácter del hom-
bre desafiando coa sus intrépidas miradas loa 
golpes de la fortuna, que ha podido destruir su 
poder, pero no abatir su corazon. La horóica 
resolución del emperador Cáelos V asombra al 
universo entero: su alma es superior al poder 
que abandona. En loa últimoa momentos de Luia 
XVI , el Rey destronado ee Iraefigura en el san-
to y ea el másíirj el soberano ba caido, pero el 
hombre no desciende, eabe. Hijo de San Luis, 
subid al cielo. Nada de esto se encuentra en el 
camino de Foatainebleau í Fréjue. Napoleon 
defiende su vida por medica vulgarea: la astucia, 
loa disfraces, la huida, los snbterfagioa. Al des-
cender de) trono no deja señal alguna ni de la 
grandeza criatiana ni de la grandeza pagana. 
Para comprender el desenlace de esta eacena ea 
preciso elevarse hasta el juicio de Dios, por el 
que doa soberanos salea casi al mismo tiempo 
de Foatainebleau: el primero, el Papa Pió T i l , 

atravesando en triunfo la Francia, arrodillada 
al recibir en bendición, para volver á su ciudad 
de Roma, gozoaa y ufana da vario nuevamente; 
el segundo. Napoleon, atravesando las mucha-
dnabres «molinadas contra él, y prontas á pa-
sar del ultraje á la violencia, para ir á bascar 
más allá del mar uu destierro. 

Para decidir entre la usurpación francesa y 
el gobierno del Papa en Roma, basta consultar 
la historia, que nos enseñará cómo se mantuvie-
ron los revolucionarios ea los Es'tado3 Pontifi • 
cioe, y cómo fné recibido Pió T i l á su vuelta. 
Los primeros emplearon la violencia; loa mia-
mos hechos alegados por la revolucioa francesa 
para juatifioar la invasión da los listados Ponti-
ficios, prueban enán odiosa era á las poblacio -
ne?, mientras que las fiestas, las aclamaciones 
oon que fué recibido el Papa á su vuaita, de-
muestran lo mucho que ana subditos querían au 
gobierno. 

El 12 de Mayo de 1814, Pío VII arribó á 
Ascona, donde fué recibido coa los mayores 
traaportea de alegría. Loa marineros, vestidoa 
de uniforme, deaengancharoa I03 caballos del 
carruaje y lo arraatraroa ellos miamos coa oor -
doñea ds seda encarnada y amarilla, mientras 
troanba 1» artillería de loa baatioae3, y laa can-



pansa de todas las iglesias tocaban á vnalo, co-
mo en las más grandes festividades. El día 14 
se fortnó en Ojimo coa guardia de honor, y lo 
condujeron á Loreto. 8a marcha era na trian-
fo continno, mientra sNapoíeoa ss retiraba á la 
isla da Elba, oyendo gritar par todas partes: 
¡Majo él tirano! 

La isla de Santa Elena está situada ea medio 
del Atlántico, á novecientas leguas de la o os ta 
de Africa. Tiene veintiocho imitas inglesas de 
circunferencia: el enelo da la3 islas ea el da ña 
volcan apagado hace siglos,- la única piedra que 
aa encuentra es esponjosa, rojiza, y tan blanda, 
que se la trabaja coa las ¡sanos. Las altaras 
están coronadas da bosques; pero I03 valles y 
llanuras intermediabas estáa enteramente ¡coai-
tas. N o se encuentra tierra vegetal sino en los 
lugares á donde eo '03 podido llevar. No hoy 
agua suficiente para las necesidades da una na. 
merosa guarnición; per ¡o meaos EO la habia en 
la época en que Napoleón fcé desterrado á la 
isla. La poblacioa de Saaía Elena es de cercs 
de mil qoiniec-tas almss, compreadienío la gaar. 
Biaion. La mayor parta de loa colosos soa aa°* 
tiguoa empleados ssbsiíeraoa de ia Compañía 
da Indias. La vida es may corta; soa muy po-
cos loa qus ¡legan á loa saaaata años, El clima 

es perniciosísimo pera los europeos; loa cambios 
de la atmósfera son muy sensibles, frecuentes y 
repentinos. Sobre todo la estación de las lia -
viaa ea muy enfermiza: las enfermedades qae 
engendran son la disenteria y la inflamaoioa del 
hígado. Ea una palabra: Inglaterra no pudo 
elegir mejor lugar para BU venganza. 

Despaea de haber pasado Napoleon doa ma-
ses en Briars, en casa da un comarciaate inglés, 
foé instalado en su nuevo alojamiento de Lon-
gewood: la casa era de madera, y durante tino 
ve mesea del año la liaaava de moho la hume-
dad de loa lluvias d tempestades, y duraate I03 
otros tres la calcinaba el sol abrasador de los 
trópicos. Ea la pieza en que Napoleoa habita-
ba habia na canapé, algunas sillas, una có¡ao-
da, un velador, la cama de hierro de Auster-
litz, el despertador da Federico el Grande, y I03 
retratos de las doa emperatrices y del rey de 
Borne. 

Longewoad al principio no era eiaa ana espa-
cia de granja para el uso da ia Compañía de l a • 
dias. Esta casa, restaurada apresuradameata 
para que sirviese do residencia al Enperador y 
á su8 compañeros de infortunio, estaba situada 
en el lagar más malsana de la isla, en uní lla-
nura que s* elevaba dos mil piés sobre ol nivel 



del mar, azotada incesantemente por vientos im-
petuosos, ó oabierts de nabes y desanda de ár -
boles y vegetación, 

' Bite país es mortal, decía Napoleon; donde 
las flores eetáa agostadas, no puede vivir el 
hombre. Biea lo has calentado los discípulos 
del Pitt." Y anadia: "Trasformar el aire en 
instrnm&nto de muerte, no sa le hubiera ocurri-
do al más feroz de nuestros prooáasulea: esta 
idea solo ha podido germinar en íaa riberas dal 
Támesif." 

Y sin embargo, allí ea donde pasó cerca 
de seis años, bajo la custodia del general inglés 
Huds on Loxve. Este hombre fué fiel á la misioa 
de ói io que se le habia confiado; ee mostró car-
celero más bien que gobernador; esbirro y no 
soldado. Cada dia añadía, con au carácter re -
celoso, nuevas privaciones, que Napoleon tenía 
qae sufrir; unas veces tasaba las raciones de vino 
do los prisioneros, otras les negaba los víveres 
necesarios y obligaba al Emperador á vender sn 
vajilla para alimeatar á sus compañeros. Na«-
poleon pedia en vano periódicos ó libros; no se 
le concedían aiao de tarde ea tarde; se le privó 
de toda comanicacioa ooa los habitantes de la 
isla; no podia teaer relacioa algaaa ooa loa mili-
tares da lagaarnicion, ni podia comuaioarse con 

nadie sio qae ántea aas cartas fuesen estragadas 
al gobernador y á sus subalternos. Un viajero 
qae llegaba de Europa despuea de haber visto 
de cerca á María Luisa y á su hijo, no pudo ob-
tener permiso para dar á este padre desgracia-
do ncticiaa de aquelloa aerea tan queridos. Por 
medio de estos tormentos impíos esperaban aba-
tir sus fuerzas morales y abreviar au exiat sacia. 

Además do su familia, tañía muy presente la 
Córcega, teatro de ana p r i m e r a s diversiones, ca-
na querida de su infancia; también recordaba la 
escuela de Brienne, donde paaó au j ave atad, y la 
Francia,, qae habia lleuado de llanto y de glo-
ria. "No hay cosa mía difícil, aua para loa hom-
bre superiores, dice el P . Lacordaire, qae el po-
der soportar la cesación del trabajo. Cuando 
el alma y el cuerpo se han ^acostúmbralo á la 
agitacioa de los graades acontecimientos, no pue-
den snfrir ya la simple y pacífica suc33Íoa da los 
días. Esa paz- fria es para ello3 ua sepulcro. 
Echan do"meno3 el ruido, las alternativas de los 
reveses con los triunfos y toda esa tragedia de 
sucesos en los que áates tomaban nna parte ac-
tiva. La hiatoiia no cuenta sino aa pequeño 
número de hombres qae hayan paaada de la vi-
da pública á la vida privada coasarvando con la 
tranquila posssion de ai mismos, la plenitud da 



BU graadeze, La mayor parte ee consumen en 
un vnigar fastidio; otros piden á las pasiones de 
loa sentidos el olvido de sf mismos y de su dig-
nidad; los más elevadoa anea toben al místerioao 
veneno de la tristeza. 

Napoleon 8e acercaba & su última hora. Loa 
años de 1819 y 1820 se pasaron en las alterna-
tivas de enfermedad y de restablecimiento que 
hicieron presagiar usa suprema crisis. Al prin-
cipio de 1821 comenzó <¡ decaer el cautivo; ha-
biendo aparecido en cometa en el cielo, reoordó 
el de Julio César, y consideró ya coreano el fin 
de en vida. El 18 da Marzo se manifestaron 
gravísimos síntomas; los días siguientes la en-
fermedad hizo espantosos progresos, ha8ta el 
punto que ya se creyd perdida toda esperanza. 

Hubo ua momento en que ee creyó que el en-
fermo mejoraba. Vosotros os alegraia, les dijo, 
y no 03 engañeis. Estoy mejor, pero no por 
eso dejo de conocer que mi muerte está cercana. 
Cuando ya no exista, todos vosotros'tendreia la 
dicha de volver á ver á Europa y á vueatras 
familias. Yo volveré á ver á mía valientes ea 
loa Campos Elíseos, Sf, añadió solemnemente: 
Kleber; Degaix, Besaiéres, Daroc, Ney, Murat, 
Masseaa, Berthier, todoa me saldrán ai eacueu-
tioy al verme vendrán todoa enajenados de e a -

tnsiasmo y de gloria,, y hablaremos de oaeatna 
guerras con loa Seipiones. Aníbales, Césares y 
Federicos, á no ser, dijo riéadose, quo allí aba-
jo tecgaa miedo de ver taatoa guerreros reu-
nidos." 

Entóaces entró en su casa el doctor Arnold, 
cirujano ce ua regimiento inglés. "Esto está 
visto, le dijo Napoleon: el golpe está dado. Mis 
dias son contados; voy á volver mi cuerpo é la 
tierra. Bertrand, traducid á este señar io qua 
vaia á oír: "Yo había venido á sentarme en el 
hogar dei pueblo inglés. Yo pedia una leal hos • 
pitalidad. Contra todo derecho de gentes; la 
respuesta fué encadenarme. Do muy diversa 
modo me hubieran acogido Alejaadro, el empe-
rador Francisco y el rey de Prusía; pero era 
propio de Inglaterra sorprender, arrastrar á loa 
Bsyea y dar al mundo el inandito espectáculo 
de cuatro potenciaa encarnizándose contra au so-
lo hombre. Vuestro ministerio es el que ha ele-
gido este.horrible p;nasco en donde sa consuma 
en ménoa de tres años la vida de los europeos, 
para acabar la mia por ua asesinato. ¿Y cómo 
me habeia tratado deade que eatoy en eate osco-
Ilo? No hay ana infamiaque no me hayáis ha-
cho devorar durante eate largo tiempo. No me 
habeia permitido las máa simples oomuaisaoio-



nes da familia, ánn aquellas qae sa concede i 
todo el mando; mi mnjer, mi hijo, no han vivi-
do para mí; me habéis tenido seis años en el 
tormento del secreto, 'en esta isla inhospitala-
ria ete," 

El 5 do Julio de 1821, una noticia prevista 
hacia ya algún tiempo, pero qae ain embargo 
debia de producir ana profunda sensación en 
Europa, nna viva emocion en Francia, llegó á 
París:. Napoleon habia muerta el -5 de Mayo ea 
la roca da Santa Elena. 

Laa palabras que ee atribuyen á Napoteon 
sobre la diviaidai do Jesacristo, y de las qae 
loa oradores y loa poetas se hau apoderado em. 
balleciáadolas, son apócrifas. Por otra parta, 
EO basta para ser católico creer en la diviaidad 
de Jesucristo; es preciso creer tambiea ea la di-
vinidad de la Iglesia. ¿Eaviá Dios á Napoleon 
en eos últimos diaa una luz más completa? Eito 
es lo que no paede afirmara?. El 6 de Abril de 
1821 habia escrito á la cabeza da sa testaman-
to: "Maero en la Iiiiigion apostólica romana, ea 
cnyo aeno nací hace más de ciucueata años." Pe. 
ro en esta mismo testamentoeseribió escribió es-
tas líneaa: "Hice prender y juzgar a! daqaa da 
Eoghiea, porqaa esto era necesario para la segu-
ridad, honor é iateres del paeblo fraacás, cusa-

d o . . . . mantenía por confeeion propia sesenta 
asesinos en París. Ea semejante circunstancia, 
obraría también del mismo modo." 

Ea no codicilo del mismo testamento, fecha 
24 de Abril de 1S21, se lee lo aiguiente: "Lega, 
mos diez mil francos al sargento Cantillon, qae 
que ha silo «casado de haber qaerido asesinar 
á lord Wellington, de lo qae ha sido deolarado 
inocente. Cantillon tenia el mismo derecho de 
aaeeinar á ese oligarca, como éjte el de enviar-
me á morir á la roca de Santa Elena." 

Citaremos aqní a'gunoa pasajes del anblime 
testamento de Luis XVI, dejando al cnidado del 
lector el comparar estos dos documentos: 

"Yo muero ea el seno de nuestra santa Ma-
dre la Iglesia católica apostólica romana, qae 
tiene sus poderes por ana eucesioa no interrum-
pida de Saa Pedro, á qaiea Jesacristo sa los ha-
bia confiado, 

"Suplico <¡ todo3 aq'aollos á quienes haya po-
dido ofender (porque no recaerdo haber hecho 
á sabiendas mal á nadie ea toda mi vida), y i 
qaieaes haya podido dar mal ejemplo ó causado 
escándalo, qae me perdonen todas las ofeasas 
que ellos crean les haya hecho, lluego á todos 
qae anan sua oraciones á laa miaa para couse-
gair de Dios el perdón de todos mis pecados. 



"l'o perdono de toda tai corazon á I03 que 
kan aido mía enemigoa ais que lea haya dado 
motivo alguno, y pido á Dios qua laa perdone, 
lo mismo qaa á aquellos que por aa falso calo, 
ó por ua celo mal entendido, me haa hacho an-
cho m a l . . . . 

"Recomiendo á tai hijo qae si tiene la desgra-
cia da llegar á ser Ríy , no piense ea otra cosa 
sino en hacer la feiiciiai de aua eonaíadadanos; 
qae debe olvidar todo ó lio y reseatimiaoto y 
especialmente todo lo que tonga relación con laa 
desgracias y disgustos qua experimento; qaa no 
puede hacar la dicha da I03 pueblos sino rei -
naado eegua laa leyes; pero que al mismo tiem-
po un Rey no las puede hacar respatar ai hacer 
el bien qaa está en sa oorazoa, aiao ea caaato 
tiene la autoridad necesaria, y qae de lo contra-
rio, no padiendo obrar libremente y no inspi-
rando respecto, es má3 perjudicial qae útil. 

"30 qaa hay muchas personas da laa qae ma 
merecían confianza, qae no se haa conducido coa-
migo como debían, y que hasta se han mostrado 
ingratas; pero yo lea perdono (muchas veces en 
,ioa momentos de perturbación y efervescencia 
ao ea uno dueño do ai mismo), y ra;¿o 4 mi hijo 
qae si se le presenta oaasion no piaasa tnái qae 
en la desgracia de e i l a s . . . . 

"También perdono de todo corazon i los qae 
custodiaban mi persona, los malo3 tratos y laa 
itcomodidades que han creído deber cansarme. 
H e encontrado algunas almas sensibles y com-
pasivas; que éstas gocen en aa corazon la íran-
qailidad que debe darles sa modo de . p e a s a r . . . . 

Hácia el fia del año 1819, cuando dos sacer« 
dotea enviados por el cardenal Peach, Baonavita, 
antiguo misionero en Héjioo, y Yignale, llegaron 
á Santa Elena, Napoleon dié á entender qae hu 
biera deseado encontrarse ea presencia do nn 
sacerdote capaz de resolver los problemas qaé 
agitaban sa espirita. "Reconozco muy bien á 
mi tio Eesch en la elecoion qua ha hecho, dijo 
daspae3 de haber conversado con ellos acerca 
de asuntos religioaoa. Y o neoesitaba nn saoer -
dote sabio, con el qaa padiere hablar de los dog-
mas del crístiaaismo. A la verdad qae no ma 
hubiera hecho creer en Dios más de lo que creo; 
pero quizás ma hubiera edificado sobre algancs 
pantos importantes da la creencia cristiana. [Es 

. tan dolce acercaras á ia tamba coa craenc-ia3 ca-
tólicas! Pero nada de esto puedo esperar de mis 
dos sacerdotes. Sin embargo, me dirán la Misa 
y caando ménos me ssrviráa para esto." 

Ea efecto: desde este día, Napoleoa hizo cele-
brar Misa todos loa domingos en el gran come-

ira m a s » , mu- n.—18 



dor de sa triste residencia, qae había hecha 
traeformar en capilla. Habiéndose permitido 
con este motivo el jóvea médico italiano Anta-
marchi, qae fué enviado á Saata Elena, decir 
alguna cosa qae le desagradé. Napoleon le re-
prendió severamente; diciéndole qne "él admitía 
qne fuera <5 no faera uno creyente, y qae para 
el nadie deamerecia por tener éata ó la otra 
creencia; peto que lo qne no anfria era la falta 
de respeto para con ana religión la más venera-
ble del género humano, y que para los franceaea 
é italianos era la religión nacional." 

Hallándose mny cercano á la maerte, en los 
últimos diaade Abril de 1821, recomendé al 
abate Vignale qae hiciera observar en sna fu-
nerales los ritos del cultos católico; y como ob-
servó que al mismo doctor Antomarchi ae le es-
capaba nna sonrisa: "Jóven, le dijo Napoleon 
con acento severo: quizi vos tenoia demasiado 
talento para no creer en Dios; no oa sigo en eaa 
camino: na e3 ateo el qae quiere." 

El 4 de Mayo de 1821, una horrorosa tem-
pestad, especie de siniestro presagio, arrancó 
todos los árboles qae dabaa sombra y Napoleon; 
y la misma tarde á las ciaoo y media no inter-
rumpió el silencio letárgico ea que estaba su-
mergido, Bino para dejar escapar estaa dos pala; 

bras, que son casi el resúmen de su vida: "Oa -
b e z a . . . . ejército " Veinte minutosdespues 
habia dejado de existir Napoleon. Habia aca-
riciado jtodavia con una mirada el busto de au 
hijo, colocado hacia un mes enfrente de su lecho 
mortuorio. 

Entro los papeles de Napoleon recogidos en 
su despacho, las reflexiones siguiente?, eaerítas 
por au pufio, dan una idea justa da les pensa-
mientos que, dovorando su alma, abrían todos 
ios dias la tumba á la que acababa de descen-
der-. "Nuevo Prometeo, estoy enclavado sobre 
una roca en la que na buitre me está royendo-
Sí; yo habia robado el faego del cielo para dár-
selo á la Francia; el fuego ae ha remontado á su 
origen, y |hema aquí! El amor de la gloria se 
parece á aquel puente que Satanás echó aobre 
el caos para pasar del inflamo al paraíso; la glo-
ria nne el pasado con lo porvenir, del qua le as-
para na abismo inmenao. Nada lego i mi hijo, 
sino mi nombre." 

El deaterrado de Santa Elena deeia £ ano de 
sus últimos confidentes. '-Nosotros éramos co-
mo la cúpula do loa Inválidos, radiante da oro 
con el api del verano; paro la lluvia da la das-
gracia ha caido Bobro nosotros y desprenda ca -
da dia alguaa partícula del oro. Ya ao 3onos 



más que de plomo, y mny pronto no seremos 
más qne un poco de tierra. H é ahí la gloria-, y 
sin embargo, ¿qué ha dejado? un sepnloro," 

En la Vida de ia venerable Ana María Taigi, 
según los documentos auténticos del proceso de su 
beatificación," par el P. G, Boufüer, de la com-
pañía de Jesús, se lee lo siguiente. 

"La venerable sierva de Dios vid en el mis • 
terioso sol la derrota del ejercito francés del 
Norte delante de Moscón, en el momento en que 
se verificaba. Me la describid enteramente, dán-
dome todos loa detalles, macho ántes de que hu-
biera popido llegar la noticia. Vid también la 
muerte de Napeleoa en Santa Elena, su lecho, 
sns disposiciones, BU sepulcro, las ceremonias de 
BUS funerales, la auerte de este prínoipe ea el 
tiempo y en la eternidad (1)." 

•'El lector quedará sorprendido, dica el R. 
P . Huguet, de que la venerable Ana María no 
haya revelado de naa maaera más precisa el da3-
tino de Napoieon en el otro mando, miéntraa 
que ha dicho formalmente que ''elalma de A l e -
jandro emperador de Rnaia, eataba en el purga-
torio, y que habia muerto católico, porque habia 

(i) Iib' ;v.pig.aU. 

usado de misericordia para con el prójimo, res-
petado al Soberano Póatífloe, Vicario de Jesa* 
criato, y protegido la Iglesia católica,'' 

Pero el mismo P. Huguet dice que deba tenerse 
presente que, á causa de las graves circunstan-
cias en que se eacuentra Pió I X , ha prohibido 
que se dé ¿ conocer la parte secreta del proceso 
de la venerable sierva da Dios. 

Terminaremos este capítulo con estas hermo-
sas palabras del conde de Maistre. "Que nadie 
ee deje deslumhrar por la3 más bellas aparien-
cias humanas. ¿Quién runió jamás mayor nú-
mero que el peraonaje extraordinario cuya caida 
resuena todavía en toda Europa? ¿Se vió nan-
ea una soberanía al parecer más bien asegurada, 
mayor conjunto de recuraos, un hombre más po • 
deroso, más activo y más temible? Nosotros lo 
hemoa visto por mucho tiempo hollar á viente 
naciones, dominadas por el eBpanto, y hasta su 
poder habia echado raices que hacían desesperar 
á la misma esperanza (1). 

vflpCs-

(1) HUGUET,¿Territa cJiiliments des retoMionaai-
ret, lib, i , cop, JI.¡ 
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V I I . 

José Francisco Bonaparte, Duque de Eeichstadt 
(Hapoleon II). 

((MUKIO A S O 1832 DE N . S . JESUCRISTO.) 

Cuando Napoleoa I, despues de haberse ceñi-
do la diadema imeperial de Francia y la corona 
férrea de Italia dicté como vencedor en Ulm, 
en Austerlitz, en Jena y en Friedland, en Eok-
mnl y en Wagram, loa tratadoa de Preaburgo, 
de Tilsitt y de Viena; cuando, elevados por él 
Bus hermanos á loa tronos de España, Nápoles, 
Westfalia y Holanda, habían llegado estos rei-
nos á ser feadatarios de Francia, caando sa vas-
to imperio se extendía desde el Báltico álo3 
Pirineos, y contaba entre sus ciadades i Boma, 
Ilambargo, Labeck y Amsterdam, y caando cua-
renta y dos millones de almas llevaban el nom-

bre francés y otros cantos obedecían á an espada 
solo faltaba al hijo predilecto de la fortuna un 
sucosor qno heredase sa nombre y 80 poder. 

Napoleoa lo deseaba, y á fin de oompartir las 
diademas y coronas qoe la fortuna y la victoria 
habían colocado sobre su frente con ana esposa 
qae las realzase por su origen nobilísimo, el 
oseare soldado da la república francesa, conver-
tido en señor de Earopa, preteadié y obtuvo la 
mano de la princesa María Luía», hija do la ca -
sa reinante máa ariatoorática y ta<8 ¡lastre. 

Celebráronce las bodas en Paris con Inusitada 
pompa, pero so regocijo, como dice ua biógrafo 
del duque de Iteichatadt fué turbado da pronto 
por ano da esos accidentes qua, reoordando los 
caractères misteriosos y aterradores del festin 
de Baltasar, vienen con la presteza del relám-
pago á revelar súbitamente al instinto de los 
pnebloa iaa verdades de un funesto porvenir. 

"Un rápido incendio devora de repeate eí 
brillante aunque frágil edificio donde el príacipe 
Schwarzeaberg habia renaido, ea torno de loa 
naevos esposos, cuanto Anstria y Earopa teaiaa 
de ¡lastre, y Franeia de poderoso." 

A la alegre música de las daasas sucedan 
alaridos de espanto, de dolor y de desesperación, 
que convirtieron 'a fiesta en catástrofe, y aquel 



día de felicidad en noche de ligrimas y de amar-
gara. 

El pneblo francés consideré de mal agüero 
aquel incendio casual, que parece anunciaba á 
Napoleon podian disiparse como el hamo sa glo-
ria y su poder. 

No obstante, Pranoia y Europa continuaron 
creyendo en la infalibilidad del astro del con-
quistador, y el 11 de Marzo de 1811 naoié de 
aquella unión ua niño, que fué saludado con el 
título de rey de Roma. 

Ooho diaa despuea del bautizo de aqael niño, 
decia Napoleon en la apertura del cuerpo legis-, 
lativo. 

"La paz concluida con el emperador de Aus-
tria ha 8¡do cimentada despuea por la feliz alian-
za qne he contraído. El nacimiento del rey de 
de Roma ha colmado mis votos y satisfecho las 
esperanzas de mis pueblos." 

Sin embargo, su ruina estaba ya próxima. 
En los momentos en que so consideraba feliz iba 
á camenzar su desgracia. 

La heroica reaiatencia de nueatra España, le-
vantándose al grito de Dios, Patria y Bey oon-
tra el ambicioso conquistador, habia enaeñado á 
loa puebloa el camino de au independencia, y 
oponiendo el ardor patriótico que alentaban loa 

pechos de nuestros abuelos, miéntres Rusia opo-
nía sea desiertos de hielo á la marcha de loa 
ejércitos imperiales, el poder de Napoleon, he-
rido en los campos do Bailen, puede decirse 
moría estenuado entre Moscoa y Wiaama. 

El coloso tuvo que limitarse entónoea á de-
fenderse, y atacada au propia capital por loa 
ejércitos aliados, comprendió ya el peligro cuan-
do escribía á su hermano José estaa palabrea: 

'•Si de resultas de loa acontecimientos de la 
guerra se llegáran á interrumpir las comunica-
ciones, deseo que la persona de la Emperatriz y 
Ja de mi hijo no se hallen expuestas al menor 
riesgo." 

Con vista de esta carta resolvióse al punto 
su partida, y el 29 de Marzo de 1814 dejó Ha-
riíf Luisa laa Tallarías para dirigirás á Ram-
boniliet. Cuando ae trató de llevar el jóvea 
príncipe í sa madre que le aguardaba para par-
tir, ofreció nua resistencia no asna!; lloró amar-
gamente, gritó, y asiéndose coa sas maaecitaa 
á laa colgadaras de sa estancia;exclamaba. "No 

qniero dejar el palacio." El Sr. de Oaniai, qae 
era el ayada de cámara de gaardia, 83 vió obli-
gado á ayadar á la señora de Monteaqaieu para 
lleverle hasta el coche. Parece qae presentía 
el principe en sn viaje; por na instinto de re-



pagnaacla, 'a proceaioa lúgubre de aa muert8 pa 
lítioa (1). 

En efecto: el hijo de Napoleoa dejó desde 
entónces de llamarse el rey de Roma, porqaa 
habiendo caído París por oapitulac-ion en poder 
de loa aliados, se firmó en Foatainebleaa el ce-
lebre tratado en que abdicaba Napoléoa la co -
roña de Francia, y se concedía á su esposa la 
soberanía de los Ducados de Parma, Plasc-neia y 
Guastalla para sí, aa hijo y sucesorea en línea 
reata. 

La corona de hierro, demasiado peaada para 
laa sienes de un ni5o. y mucho mía porque l l e -
vaba también el peso de sacrilega usurpaoion, 
se desprendía de la cabeza de aquel inocente ni-
ño, sobre quien sn propio padre habia atraído la 
venganza divina. Napolaou I I perdía al mismo 
tiempo la herencia del trono imperial do su pa. 
dre, y se retírd coa su madre i Auatria, donde 
en angustiosa vida y temprana muerte dieron 
señalea evidentes de los altoa juicios de Dios. 

Saparado allí de su padre, á quien no velvíó 
& ver, y á qnien puede decirse no conoció; ale-

l í ) 3ÍQSTREL, SI Duque di Biichstadl, hijo de Na-
poleo«. 

ado de aquella Fraacia que había saludado sn 
cacimiento con una alegría y ana pompa de que 
acaso no hay ejemplo en la hiatoria, y despoja-
do de cuanto sn padre habia asurpapo á otros 
para legar á BU hijo un herencia tan grande co-
mo grande era BU nombre, Fapoleon II murió 
en SchoenbrunD, palacio de los Emperadores 
cerca de Viena, después de una penosísima en-
fermedad, y cuando apenas tenia veíate años, el 
día 22 de Julio da 1832, 

Napoleon II falleció en la misma aala del pa-
lacio de Schcenbrunn en qua firmó su padre el 
decreto qua suprimía loa Estados da la Iglesia 

VIII. 

Cirios Alberto, rey de Cerdea*.' 

(MÜKIO ASO 1840 DE N. S. JESUCRISTO.) 

La extinsion do la iíaea real de la caaa de 
Saboya llamó al srono de Gerdeña ea 1831 á 



Cáelos Alberto, como miembro de la casa de Sa-
boya por la rama deCariguan. 

Entregado este principe á la revolución por 
la educación que le dió sn madre, pareco no 
tardó en afiliarse en las sociedades secretas. 
Despues de la abdicación de Victor Manuel I , 
y durante la revolución de 1821, íué nombrado 
Regente del reino, mientras llegaba el nuevo 
Rey Carlos Félix. Enténces promulgó una 
Constitución, qae era la de las Oértes de Espa-
ña; pero la ¡aterveacion armada del Aaatria la 
obligó bien proato á refugiarse en Toscana. Más 
tarde, y para rehabilitarse como monárqaioo, 
higo como voluntario del ejército francés la 
carampana de España en 1823. Coloeado al fin 
en el trono, trató de conciliar el sentimieato 
religioso con sas ideas revolacionarias, y hé aqai 
la clave pata explicar sa aparente daplicidad. 

Tdas las desgracias qae hoy deplora Italia se 
deben sin duda á la política de esfe soberano, 
tan pronto astata como extravagante y capciosa, 
pero nunca leal, y siempre indecisa. 

En el año 1821, Carlos Alberto, eatóncea 
príacipe de Carigaan, hizo traición á los revola, 
cionarios de toda Italia. Ea efecto; daraate la 
ausencia de su legítimo soberano y pariente, 
contrajo estrecha alianza con los febeldes, y 

promulgó ana Coastitucioa coatra ¡a voluntad 
del Monarca, á quien representaba ea Tarin-, 
pero despees I03 abaadonó de pronto, dejando 
entregados á sna cómplices y amigas á loa rigo-
rea de la justicia y al furor del pueblo qae ha-
bía permanecido fiel á s i Ray. 

La justicia raatigó severamente á los aliados 
del príacipe; pero éste quedó impune. 

Poco despuea, Cirlo8 Félix moria sin auca -
aion, y Cárlos Alberto ascendió al trono da Ce?-
deSa. Todos esperaban que iaaaguraria ana 
política verdaderamente italiana. Loa revolu-
cionario?, recordando la alianza qae había he-
cho con ellos en 1821, creyeron le tendrían de 
su parte, y loa verdaderos piamontesea coneibie-
ron la esperanza de qae continuaría la política 
católica, firme y prudente de loa príncipes de 
Sabcya, sas predecesores y sos modelos, 

Pero Cárlos Alberto, qaerieado satisfacer á 
todos, no satisfizo á niagano. Por una parte 
halagaba á les católicos, á los absolutistas, á los 
constitucionales, á los sacerdotes y á los reli-
giosos; y por'otra tendía su mano á ios liberales, 
á los progresistas, á loa reformadores y á los re-
volucionarios de tóda Italia. 

A pesar deJ ser liberal y rovolacioaario, no 
tuv<fduran|í'?]oe catorce años de sn reinado el 



valor de abrir las puertas de sa reino ásus 
cómplices de 1821 ¡ á pesar de qne pretendía 
pasar por piadoso y absolutista, miraba con en-
vidia la corona de hierro. Taa pronto se in-
clinaba respetuosamente en pública ceremonia 
ante el arzobispo de Turin, como se burlaba de 
él para hacer reir S, sus amigos. 

Su colitica indecisa y voluble, hasta uu panto 
qae no es poaible describir, no fué franca m cons-
tante, ni para los liberales, ni para los absola-
tista?, ni para el Austria, ni para la Iglesia. 

Cárlos Alberto deseaba ceñirse la corona de 
hierro; aspiraba á la dominación de la Lombar-
dia y dei Véneto, y hasta anhelaba igualarse al 
Austria, á la cual odiaba envidiándola sus posi-
ciones italianas y prometiéndose hacerla la guer-
ra; pero al mismo tiempo recibía sus instruccio-
nes, ejecutaba sus órdenes, perseguía á ios re-
volucionarios y formaba alianza de familia con 
ios alemanes. 

Es mas: la víspera del dia ea que el ejército 
piamoatés se habia de poner en marcha para 
apoyar la revolución de Asilan por drdea de 
C¡irlos Alberto, ol mismo Oá.rlos Alberto pro-
testaba ante el embajador de Austria de su fi-
delidad, de su respeto i los tratados, de su inal-
terable amistad y del profondo raspalo qui la 

inspiraban las alianzas de BU familia coa la ' i t -
te do Yíeaa. 

El miaistso Austríaco, confiando ea la pala? 
bra de semejante Monarca, dió á su soberano 
toda clase de seguridades sobre las buenas dis-
posiciones de an alevoso aliado; pero cuatro ho-
ras des pues Cárloa Alberto salid da Tarín, ae 
puso á la cabeza da su ejército, pasó el Tesino 
y cay<5 sobre los austriaoos para dar la mano a 
la revolución lombarda. 

Oarloa Alberto no f i é ni mis caballero, ni 
más leal, ni más respotuoso con la Iglesia, para 
que sus prerogativaa, aa libertad y au aanta in-
dependencia fuerau respetadas en sus Sitados, 
porque ni tuvo valor para oponerse al torrente 
de inmoralidad que comenzaba á desbordarse, 
ni aupo ó no quiso impedir que el populacho in-
vadiese los coaveatos y llevase el pillaje í la3 
casas de loa Jesuítas y á los palacios de los Pro-
lados, que con otroa muchos sacerdatea fueron 
reducidoa á prísiou ó enviados al destierro. 

Carlos Alberto reeegid bien proato el fruto 
de todas sus violencia?, de todas BUS iniquidades 
y de BU inicua política. 

El año 1849, aqual Monarca, qua habia olvi -
dado ¡as tradicioaes de aa familia y se habia he-
cho iadígqo del trono, fué vencido ea la batalla 



de Novara, y tuvo que renunciar la ooroaa, 
yendo & morir de pesar y de vergüenza & uaa 
pobre cae» de Oporto, en Portagal (1). 

IX. 

Francieco de P. Cuello. 

(S1UBI0 AS 01851 DE N. 8. JESUCRISTO.) 

Ardiente republicano, fné uno de los mayores 
agitadores que promovieron y sostuvieron la in-
earreoion y agitación de Catalana desde 1840 
hasta 1850. 

Redactor de El Laurel, fandador de El Repu-
blicano y organizador del partido republicano, 
morid asesinado á consecuencia de las heridas 
qne recibid en la noche do San Jaaa, en 1851, 

(1) HUGÜET: lerriblet clxtiments des reeo'.utvmnira, 
lib, I V . cap. XI. 

en la calle Alta de Saa Pedro, Barcelona, y á 
los pocos dias de haber firmado la siguiente fe-
licitación. 

"Ciudadaao Estanislao Pigaeraa.—Por ta pri-
mer discarso en el Congreso has merecido bisa 
de la democracia. Ea an terreno estéril logras-
te recoger épimos frutos. ¡Cuánto esperamos 
de tí en la cnestioa del Concordato y en la del 
estado de sitio de Catalana. ¡Creemos qae con 
respecto á las dos, tomarás, si te es poaible, la 
iniciativa, cabriendo así de gloría á coestro va-
liente y generoso partido. 

"Sigae por ia séada qae te has trazado, y 
hallarás siempre en nosotros las más vivas sim-
patías. Salud y fraternidad—Barcelons, Junio 
13 de 1851.—Tus hermanea, Francisco deP. 
Cuello. (Signen otras firmas).1' 

Ea cnanto á los últimos dias de sa vida, hé 
aqaí cémo se describen en la obra Los Mártires 
de la República, escrita por uaa sociedad de es-
critores republicanos: 

"Sas palebras, sos gestos, sas miradas, todo 
revelaba en él la idea que le doaiaaba, la idea 
á que habia coasagrado toda en vida, y por la 
caal acababa de dar sa sangre. Sa vista fij3 
desde el primer momeato en ua cuadro qae ha-
bía en en alcoba representando los hombrea no-

na ramo, xoafc n,—60 



tablea de la revolución frsnresa, demostraba, 
unido í en actitud reflexiva, que solo le preo -
copaba la idea de la libertad, el pensamiento de 
la fraternidad universal. 

Poco he hecho por la libertad; pero ei mi 
muerte puede servirla de algo, perdono i mis 
asesinos, exclamaba: y poco despaes, cuando á 
ees continuadas instancias para que le faoiiitáran 
aire abrían ssa amigos la ventana, su alma aa* 
gelical olvidaba los propios sufrimientos para 
dirigir sus votos al so! y rogarle qne alambr ira 
con sus dorados rayos la emancipación de la hu-
manidad. . . . 

"Fiel imitador de Cristo, del regenerador del 
mundo, espiraba perdonando á sua asesinos y 
rogando al astro del dia, al padre de la natura-
leza, que derramara s a luz sobre la humanidad 
libre, 

"¡Música! pedia, y ens amigos comenzaren i 
ensayar airea que le proporcionasen a lgnna dis-
tracción en sus dolores; pero ninguno lo satis-
facía. 

''Torradas lee en aquella imaginación, y son -
tándosa junto ai armoaiam, comienza i tocar la 
MarseSesa; aquel era e l pensamieato de Cuello! 
eoa él estaba ideatiücada sa alma, y loa acorde9 

da la música encontraban ea ella oo eso qae se 

traslucía ea la animación de sus oíos y en estas 
significativas palabras: "La Montaña será i n -
m o r t a l , . . . " 

"Llega por fin el instante fatal, aprceúranse 
loa amigos i arranoar de allí ¡í la desolada ma -
dre, y Cuello, rendido su último tributo al amor 

filial, vuelve á ser el ardiente republicano., y 
en laa cortadas frases qua de BUS labios sa esca-
pan entra el estertor de la afonía, su amigo pue-
de recoger el siguiente mandato: 'Cúbrase mi 
vacante [1]." 

"Aquella misma aoche el cadáver fué embal-
samado. La habitación se colgó de negro, sia 
adornos, sin franjas, sia fiscos. Ea el centro 
te levantó na catafalco cubierto de paño, doada 
se le depositó sin colchoa y con ana aola almoha-
da debajo da la c a b e z a . . H o se le rodeó de 
atributo alguno, como ea sea na gorro de ter-
ciopelo encarnado con borla negra que se le co-
locó debajo de loa pies; ni eirioa eacendido3 ha-
bia junto al cadáver." 

Describiendo el entierro dice el biógrafo: "La 
concurrencia se pnao en marcha ea el órdea 
siguiente: ana comitiva de ciudadanos formada 

(1) Tom. S . O M H í O L i y , 



de cuatro en fondo, en número de cuatro mil, 
llevando machos de ellos ramos de laurel y co-
ronas de siemprevivas en las manos. 

"Una música militar con cajas destempladas 
tocando la marcha fúnebre de Dan Seíasüant 
Otrá comitiva do ciudadanos en doble fondo 
que loa primeros, en núaero de unos trescientos, 
iban asidos del brazo y con loa sombreros en la 
mano 3 

Ea ana palabra; Cuello marié comoaa racio-
nalista y fué enterrada coaio ua rnasoa. 

X. 

Hartia Herino. 

(S1DKI0 ASO1852 DE S . 8. JESUOBISTO.) 

Pr. Martin Herino, mis conocido en Espana 
con el nombre de e! cura Merino, y tristemente 
célébré por sa tenta'iva de aseainato en 1852 
contra doSa Isabal de Barbon, que ooupaba en-

téaces el trono de España; era exclaustrado de 
la Orden de San Pedro de Alcántara, cayo há-
bito vistié en na convento do Güitos. 

El eraditíaimo La Puente (1) retrata á aquel 
desventurado presbítero en los sigoiantos tér-
minos! 

"Avaro sia entraSas, asarero de pobres, lle-
vando á peseta por cada dnro qae ¡prestaba, hi -
pocondriaco, veadedor de Misas almorzadas, no 
diciéndolas sino caando le pagaban, disputador 
pedante, exagerado ea ideas políticas, y afiliado 
á las sociedades secretas, tal era el asesino bus-
cado por éstas para el segnado y miíseertero 
golpe. Qae pertenecía á nna légia, es induda. 
b l e . . . « " 

"Yo le vi morir, añade La Puente, coa la 
muerte del materialista, del pedante pagano, coa 
aire insultante y procaz, ein aa átomo de reli-
gioa, de arrepeatiaiieato ai de catolicismo. Era 
ana fiera con figura de hombre. Sn mirada al-
tanera, dominaado procazmente aqaeila multi-
tad de cabezas, qae le contemplaba con espanto 
y sin piedad, parecía buscar fríamente & saa 

(1) Historia d> las wti'Mies taréis, tomo XI, «pítalo 
VI, párrafo LXXIX, 



consortes para decirles:—Ya veis cómo ranero 
avisad en la lógia que he sabido morir como UB 
ateo práctico; que he guardado el seoreto que 
habla jnrado. y espero que me vengareis de esta 
sociedad que me maldice 

"En la capilla hizo el malvado Meriao alarde 
de impiedad al tiempo de degradarle, y alardes 
también de erudicloa pagana y de ideas repu-
blicanas. Martin Merino pudiera ser citado por 
el abate Gaume, en apoyo de su teoría, según 
la cual todo el que sabe latiu comete delitos por 
saber latín y leer los clásicos. Al vestirle la 
hopa amarilla con manchas roja?, como á los par-
ricidas, el desalmado güito dijo coa gran pedan-
tería; "No cambiaría yo este fúnebre ropaje por la 
púrpura de los Cíiaresl" 

Finalmente, el cadáver de Merino fue quema-
de por el verdugo. 

X I . 

Luis Felipe X, Rey de Francia. 

(MURIO ASO 1852 DE X. S. JESUCRISTO.) 

"Dios había lavado con sangre en 1793, dice 
un escritor francés, las faltas del filosofismo y 
de la irreligión, y en 1830 abatía nuestro orgu-
llo por la vergüenza." 

La Restauración vergonzante, representada 
por Lais XVIII y Oárlos X, no se atrevió i 
combatir de frenta la revolución, (¡oponiéndola 
una política católica, y en su debilidad cayó al 
impulso de una insurrección republicana, de la 
cual surgió como por encaato una monarquía 
revolucionaria, representada en Luia Felipe de 
Orleans. 

Prescindiendo de las intrigas y de las bajezas 
¿ que debió Luía Felipe la corona de Francia, 
y concretándonos á la cueation religiosa, basta-



rá ¡asartercos algunas páginas de la historia 
para probar cnán perniciosa faé 4 los intereses 
de la Iglesia la monarquía democrática, que saa-
tituyó en Francia á la monarquía legítima. 

"La monarquía de Julio, dice el autor cita-
do (1), no voia en la Raligion más que un ina» 
truniento de gobierno: á ana ojos la ley debia 
aer atea, ea decir, indiferente en absoluto, para 
los cultos. Bita época faé do inmensa alegría 
para los enemigos de la Iglesia, del érden social, 
de la vordad ea sos diveaaas formas. Las gen-
tes honradas vivían consternadas. Llegó á aer 
moda infamarlas. La casa de Dios, asaltada, 
retumbó con sangaiaaríos rugidos. La maerte 
era proclamada coatra los Obispos, los religio-
sos, los sacerdotes. El desbordamiento del fu-
ror revolucionario hizo temerlo todo. Loa ar • 
zobispos de Basangoa y de Reíais vióronae obli-
gados 4 huir, el obispo de Nancy fué amenazado 
da muerte; el de Chartres tavo que refugiarse 
bajo an techo extranjero; el de Chalona se aco-
gió al Hospital; el da Séez reclamé hospitalidad 
¡S nn castillo cuyas paertas se le cerraron, y los 
de Perpiñan y Marsella tuvieron qae abandonar 

: (1) HOOTOEÍ!. Zerr¡&¡& 

precipitadamente sas Sillas para librarse de la 
muerte. En San Salvador, cerca de P'oitiers, el 
párroco 63 arrancado brutalmente del aliar en 
el momento en que celebraba la Misa; el de Yí-
Heneava ea encerrado en una prisioa; en Bour-
boa Vendée, el vicario faé apedreado ea 8a le-
cho, y el de Maihá fué asesinado á palos. Ea 
todos los departamentos ee multiplicaron estas 
violencias: el espirita vencedor aa entregaba á 
8us obras naturales. M. Roseliy de Lorgaea 
caenta en ana sola diócesis eeis párrocos, y en 
otra cuarenta, que estuvieron en peligro de muer, 
te y fueron arrancados de sus casas. De íaa 
personas pasó el ódio á loa edifloios. El avzo• 
bispo de París faé saqasado; violada la catedral, 
cayos ornamentos sagrados faerou arrastrados 
por las callea en grotesca proceaion, y la iglesia 
de Biois invadida y mancillada; las casas religio-
sas del Espirita Santo, de San Lázaro, del Moat-
Valerien; los Seminarios de Oanflana, cerca de 
París, de Perpiñan, deMetz, de Naney, de Pont-
á-Moasson, de Yerdun, etc., faeroa saqueados ó 
desalojados i la faerza. Ea Strasbargo, Cahors, 
Nancy, Autun, Narboane, S«at3s, Chartres, 
Dijon, etc, hombres furiosos, convencidos de que 
no se trataba solamente de la expalsioa del Ray 
legítimo, Bino áa la del Dios úaica qaa prosari-
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be estos excesos bpntalee, destruyen el signo de 
la Redención, y no dejan nna sola croz en pié. 
Los ultrajes varían segua las localidades. Ea 
Blois y en Niort la ¡origen de Jesucristo es ar-
rancada de loa altares y arrastrada como la de 
na malhechor al monicipic. Ea Forté-sons-
Jouarre se la arranca también de la iglesia con 
escarnio, 6e la escape y se la pisotea; e . Sarce-
lles.se mutila á Nuestro Señor sobre la cruz; en 
Beauee, después de haberle ultrajado, ae le que-
ma, mientras en Houtargia se le arroja al rio. 
Ea algunas ciadades,como Poitiers, Tolon, Riom, 
Nimes y Tolcea, la autoridad procede oficial-
mente al sacrilegio; en París cierra ¡a iglesia de 
San Germán porque se celebraba en ella una 
memoria de fuadacioa particular por ua prínci-
pe asesinado, y la convierte ea alcaldía. Eu 
otras partes parece teme la laz, y ea Baarges, 
por ejemplo, en Trévoux, Rodez, Grenoble, se 
espera á la noche para proceder 4 la destraccioa 
de las cruces. Ea Carpentras y en Noyon, los 
naturales del país niegan su ayada, y es nece-
sario apelar á la incredulidad forastera, ó bien, 
como ea Bseangon, emplear el brazo militar, 
destinado & otras hazañas. Por la misma causa 
loa resentimientos de looalidad y la teadeacia i 
la uaarpaoioa dalos poderes aaleiifetiooi no 
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son ménoa manifiestos. Aquí na a'oalde cierra 
laa puertas do la iglesia; allí señala al cara la 
hora á qne debe deoir la Misa, y en otra parte 
hace eantar por les suyos nn oficio á su manera, 
compuestos de salmos patrióticos y versíoulo3 
sanguinarios. Fn Berra (Mame), el hijo del al-
oalde lee en el santuario la colecoion de las ac-
tas municipales, y prohibe la explicación del ca-
tecismo. Ea Ponilly (Yonne), la Guardia na-
cional convierte la iglesia ea piara de armas, y 
suprime IBS vísperas. En las grandes ciudades 
principalmente, el soplo de la impiedad aviva 
la hognera de los ódios populares. La calnmnia 
se fija en las paredes de la capital. Las ménos 
repugnantes ae intitulaban: Infamias de los su-
cardóles. 

En aa esfuerzo comua coatra el sacerdocio, 
los volterianos propagaban otras calumnia8, que 
hacían pregoaar á grandea voces, en cata forma: 

"Los pnfiales y la pólvora enooatrados en los 
sótanos del arzobispado. 

"Los canónigos y los seminaristas que haa 
hecho fnego contra el pueblo deade la3 ventanas, 

"Las armas cogidas ea casa de los Hermanos 
de las Escuelas criatiaaas. 

"El envenenamiento da los heridoigde Jalio 
por laa Hermanas da ¡a Caridad. 



"L03 Jesuítas diífrasado?, sorpreadidos en sus 
reuniones, etc." 

El coito católico era escarnecido eu las calles, 
en las plazas, en los paseos, hasta debajo de las 
vontanas de Lu¡3 Felipe, can obscenas declama-
ciones; . . . . y mientras la apostesía levantaba 
eu horrible cabeza, parodiaban los cómicas do-
lante de las iglesias las santas ceremonias de la 
Misa. 

El nuevo gobierno no hizo nada pada para 
contener estos desasases. Antea al contrario, 
en los momentos oa qaa el populacho asalta« 
ba, robaba é incendiaba el palacio arzobispal; 
y buscaba al santo arzobispo Sr. Qaelen para 
ahorcarle, Luis Felipe, no solo no hizo absolu-
tamente nada para contener tamaños atentados, 
sino que hasta consintió que uno de suaminis-
troa dijera, á propósito de aquel suceso; Dejad 

pasar lajusticia del pueblo. 
Era natural; elevados al poder los masones, 

no perdonaron medio para herir en el corazon 
i la Iglesia de Fraaci?. 

"El espíritu del gobierno de Luia Felipe, dice 
el mi8mo Iluguet, era el 6apiritu del mundo, tal 
y como le define lícito. Corrumpi et Corrompe* 
re scsanlum vocaiur." 

Muchas BOU laa pruebas de esta verdal. Gran 
número de ministros y parea da. Francia íiaroa 
convencidos de haber robado como ladrones vul-
gares y comunes. Ua par de Fraacía, de anti-
guo nombre, fué reo coavicto de haber degolla-
do con una premeditación atroz á la madre da 
sus hijos, í su propia mujer, hija del general Sa-
bastiani. 

La parte eclesiástica de la córte de Luia F e -
lipe, no era meno3 dígaa da censura y de caa. 
tigo. 

Ei abate Quillón, profesor da la Sorbona, ei> 
pellan da la Rsina; fué un hambre q-ia aun cuan-
do compiló una biblioteca de Padreada la Igle-
sia, en na la se aprovechó da su espirito, y f ié 
na miserable adulador. A pesar de las reglas 
do la Iglesia, que debia conocer, í pesar de la 
prohiiiijiou del arzobispo da Paría, sa atrevió £ 
administrar los Santos SacramanEos á un hereja 
obstinado, el abate Gregoire, obispo oismitiao 
de Loné et Cher, que murió impenitente eu 23 
de Abril de 1811. El abate Gailloa reosaoció 
BU taita, y daspaea fué nombrado obispo de 
Baauvais; pero las quejas qae sasuacitaron con-
tra eate nombramiento la obligaron á renunciar, 
lo. for cocaiguisats, caaado tiles eraa laa 
ideas religioaiS del capellaa del Consejo eale-
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siáatico de la Gdrte, fácil es adivinar cuáles se-
rian las de la córte misma. Entre los muchos 
Bucesos que revelan las idoaa, creencias é inten-
ciones del gobierno y del Bay, vamos 6 citar 
uno muy importante; 

En la recepción celebrada en 1816 con motivo 
de loa dia3 de Luis Felipe, el arzobispo de Pa-
ris, que fuá el que arengó al Rey á presencia 
de todas las autoridades, se atrevió á decir, en-
tre otras cosas, que la Iglesia reclamaba libertad, 
no protección. Luis Felipe, á quien disgustó esta 
manifestación episcopal, prohibió que el discur-
so ae imprimiera ea el Moniteur, Al a5o siguien-
te 1847, cuando se acercacaba el dia de aaa nue-
va recepción con el mismo motivo, el arzobispo 
indicó á la reina que se preseateria á readir sas 
homenajes al rey; pero qae no pronaaeiaria 
discarso para no exponerse al desaire qne el 
rey le hizo el año anterior. La reina, deseando 
conciliario todo, logróconsegoir que el arzobis-
po y el rey tuvieran una entrevista; é3ta se ve-
rificó, y hé aquí cómo la refiere el mismo arzo-
bispo. 

"El rey, dice, me recibió en na salón, y aegaa 
sa coatnmbre, me llevó junto á una ventana, y 
me hizo sentar, sentándose también él frente á 
sii. Ea esta situación permanecimos ambos ua 

poco de tiempo, mirándonos uno á otro, sin ha-
blar palabra. Al fin yo rompí ol silencio, di-
ciendo:—Habiendo sabido que el Ray deseaba 
hablarme, me he apresurado á acudir á su invi-
tación. 

—"Yr, me dijo el Rey, no tengo nada que 
deciros; voa SOÍP, según me han informado, el 
que desea hablarme, y estoy dispuesto á osen -
charos, 

—"P aea bien, el Rey sabrá el objeto de mi 
v i s i t a . . . . Como yo no debo exponerme á otro 
desaire como el quo se me hizo en la última re-
cepción, ma propongo venir á ofrecer á V. M., 
á la cabeza de mi olero, nueatroa homenajea y 
votos por ea salad; pero no pronunciaré día-
careo. 

—"¡Ahí Lo comprendo; es un naevo ataque 
coatra mí. Yo creía qae habiaa coaclaido naes • 
tras diferencias; pero parece qae qaereia reno-
varias. Si he prohibido pablicar vaeatro dis-
curso, ha sido porqoe en él 03 pormtíatei3 darme 
consejos inconvenientes. 

—"Yo pido perdón á V. M,; pero ni mía in-
tenciones, ni mis palabras, podían tener ese sen-
tido: pedir libertad, y no protección, es sin duda 
la petición más moderada que pueda hac9t la 
Iglesia. 



—'•Pues yo no lo entiendo así; vuestras de-
mandas y vuestros periódicos producen la alar-
ma en todas partes. 

" Y mudando en erguida de conversación, 
dijo; 

—•"Sé qne hace poeo tiempo habéis re anido 
nn Conciio en Saint-German, 

—•"Un Concilio, ne, señor; nos hemos rennido 
algunos Obi3po3 snfragansos y amigos mios, y 
nos bemos ocupado de algunos puat03 de disci-
plina, 

—"|Ahl Bien deeia yo que habíais tenido un 
Concilio. Pues Bien, tened entendido que no 
podéis hacerlo; que no teneis derecho para ha-
cerlo. 

"Hasta este momento, narra el Arzobispo, yo 
habia respondido al Bey con samo respeto, evi-
tando casi hasta mirarle; pero al cir sus últimas 
palabra?, levanté la vista y la fijé en la suya, di-
ciéndole con firmeza. 

—"Perdonad, señor; nosotros tenemos dere-
cho para hacerlo, porque 1» Iglesia ha tenido 
siempre el derecho de rencir sus Obispos para 
arreglar y disponer todo cuanto convenga y sea 
útil á sus diócesis. 

—"Esas son vaestras pretensiones; pero yo 
me opondré á ellas. Me han dicho también qae 

habéis enviado u i embajador al Papa; y ana sé 
que ha sido para que dispensa comer de viérnes 
los sábados. 

—"Es verdad, señor; hemos comisionado á na 
eclesiástico para que presente algunas preces y 
súplicas al Papa; pero este ea un derecho de to-
dos loa fieles, y ccn mía razan de los Obispoa. 

¿Y qué ea lo que habeia pedido? Yo quiero 
saberlo, 

—"Si el secreto fuera aolo mió, yo os lo di-
ría; pero ea también de mis colega», y yo no 
puedo revelarlo á Y . M. 

A estas palabras el rey sa encolerizó, ae le-
vantó bruscamente, me cogió por el brazo, y 
me dijo: 

f'Arzobispo, acordaoa quo se ha roto más de 
una mitra. 

—-'Señor, es verdad; y Dios conserve au co. 
roña al rey, porque tambiea ha vista yo rodar 
mnchaa coronas rotas." 

- Las palabras del Arzobispo fueron profcticaa, 
porque su mitra pudo pre8eneiar sin romperse 
la eaida del Monarca. 

Por último, Luia Felipa, despues do haber 
tratado inútilmente de proíestantizar 1a Frauoia, 
protestantizó sa familia, casando á sus doa hijas 



mayores con Leopoldo de Coborgo y Alejandro 
de Wartemberg, ambos protestantes, y al dnqaa 
de Orleans, en hijo, heredero presunto del trono, 
con una princesa de Mecklembnrgo, también 
protestante. 

Al poco tiempo murieron aquellas princesas, y 
el duque de Orleaus ranere, despues de una ago. 
nía de cuatro horas, el dia 13 de Julio de 1842, 
i consecuencia del golpe quo recibid al arrojar-
se de su carruaje, desbocado, on el camino de 
la Revuelta, cuando iba de Paría á Nenilly á 
despedirse de sua padres. 

"La cabeza del heredero do la monarquía de 
las barricadas, como dice M. Crétiueau-Joly, se 
había estrellado contra un montoa de piedras 
en el aniversario de la víspera del dia de la to-
ma de la Bastilla, y ea el mes de Jalio, mas de 
laa revoluciones, y mes ea qae Luis Felipe co-
locó so planta sobre el troao que taato codi-
ciaba. 

Da este modo Luis Felipe, que coa el fia de 
apoderarse do la coroaa había eacargado de ana 
manera especial que no se hablara ni de niño, 
ni de regencia, se vid obligado á hablar do re-
gencia y de niño. Así fuá cerno murió, sin asar-
par el troao de Francia, el daqae de Orleaas, ¡¡ 
quien antes de nacer saludó su padre Laig Felí-

pe ea Palermo, en 1810, con el títalo de rey 
de Francia, 

Seis añoa despaes, el 24 de Febrero de 1818, 
Laia Felipe perdió la posesioa de la coroaa de 
Francia, cuando créia tenerla más segura; y de 
tal modo, qae no paede decirse que le derriba-
roa, sino que se cayó. Hé aquí algaaas oansi-
deracíones qae sugirió este suceso & un escritor 
elocuente: 

"Se ha llevado á cabo una inmensa revolucioa 
aatea que hubiese tiempo da percibirla. Esta 
insurrección era do la claae de las que deaoribe 
Tácito. Pocos la concibieron; la mayor paria la 
quería; todos la aafrieron. Cuando el 21 de Eae-
ro de 1793 apareció Laia XYI ea la plaza don-
de la revolacioa había levaatado sa cadalso, ae 
eacontró cerca del real mártir na sacerdote, que 
le dijo coa la Francia entera: "¡Hijo de San 
Luis, sabid al cielol" Caando el 24 de Febrero 
de 1848, Laia Felipe da Orleaas, qae se pros-
cribía á sí mismo, llegó á esta plaza aía nombre, 
LO vió cerca de sí sino ua abogado jadío, qae 
capitaneaba á unos cnantoa iasarrectos, y cate 

jadío le decía; "¡Hijo del ciaiadaao EgaM, aa-
bid á na fiacrel" 

Ea au t ú aero da 6 da Marzo de 1818, el 
Diario de Jos Debites, qae taato le defanlíó, ra-



fiera de esta modo ios lidíenlos detalles de en 
vergonzosa faga; 

"En Yersalles Luis Felipa y María Amalia to-
maron un carruaje para que les llevara á Dreux; 
el Rey se puso un vestido y un sombrero viejos, 
despues de haberse cortado los bigotes y darso 
colorete para no ser conocido. Esta deplorable 
Odiees, tan unida hasta entónces, y separándo-
se para correr la aventura de las proscripciones 
ideales, tiene algo do fatalmente instructivo. El 
hijo no ha pensado e a eu mujer; el padre ha de-
jado sobre la mesa 303,000 francos en billetes 
de banco. La hnida toé tan precipitada, qaa 
aun la miera a avaricia no ha sido previsora. 
Luis Felipe ha creído siempre qne el diaero era 
la solucioa de los aparos y de todas las necesi-
dades. Ea la suprema crisis, viéndose sin re-
cursos, se vid precisado á tomar prestados 1,200 
francos para poder encaminarse al logar del 
destierro. Ea Dreus , estos ancianos, á quienes 
la fortuna colmó de favores, bajaron á las bóve-
das fúnebres en donde duermen sa saeño el ciu-
dadano Egálüé, padre, la señorita Adelaida, la 
princesa María y el duque de Orloan3, primogé-
nito de la dinastía. 

"Desde su huida de las Tnilerías hasta la 
partida que biza de noche ea Dreas, ao cssó de 

repetir á cadaiastaate; "¡(Jomo Garios X! ¡Co-
mo Carlos XI" 

"Los Orlaans veian persecuciones por todas 
partos, y enfrian todos I03 males que infundada-
mente tomian. Este faé su primer castigo. Lsi3 
Felipe estaba poseído da este suplíeio como de 
una idea fija; tiana miedo de caer en manos 
de los legitimistas; tiene miedo de verse prisio-
nero da la república. Sa memoria, llena da imá-
genes lúgubres, le representa los sombríos epi-
sodios del viaje de Varennea. 

"3as padecimientos de cuorpo y alma, cuya 
amargura no puede calmar María Amalia, se 
aumentan coa la inquietud que la causa la suer-
te que haya podido caber á sa dispersa familia. 
Además, Rambouillet, Saint- Leu y Blaya ee 
evocabaa como las trea fariás para turbar su 
sueño. Este hombra que no ha reinado sino in-
famando la emigración y ¡os emigrados, emigra 
voluntariamente por tercera vez. Abandona á 
toda prisa el país natal, que le puede devorar. 
Vueltos loa ojos hácia la costa de Inglaterra, 
toma diversos nombres, se dá naevameata colo-
rete, á fia de no ser coaocido. Los cuidados 
hospitalarios que la prodiga M. de Perituis, sa 
antiguo oficial de órdenes, le son enfadosos ea 
el territorio francés. Aguarda, deaea el expresa t 



ó & falta del vapor británico, la primera barca 
de pescador con la qne pueda atravesar el canal 
de la Mancha. La mar está inabordable; los 
más intrépidos pilotas recelan embarcarse, á 
pesar de las ventajosas ofertas qne se les hacen. 
La tempestad brama ea las olas, como ¡a revo. 
loción en las almas. Finalmente, el 2 de Mar-
zo, después de siete días de iaoideates y triba-
laciones,nn roatro inglés se presenta como men-
sajero de salvación. Ea el cóasal inglés del 
Havre, qae trise la buena naeva y el salvameato. 
Por órden de an gobierno le aauacia qae oleo-
press está á la disposición de Luis Felipe. Des-
de Dreax el rey do Julio se llama M, Lebraa; 
al poner el pie ea el barco inglés, se apellida 
William Soiith. A la madrugada del 3 de Mar-
zo llegaron loa fugitivos día playa do Newaavea. 
El 4 ae encontraban en el castillo de Claremont 
en loa brazos do su3 hijos y de aas nietoa, reu-
nidos despues de tantas catástrofes y peligros 
fraguados por BU imaginación. 

•'Mechoa motivos de queja tanian los Barbo-
nea de la familia proscrita; sin embargo, pardo» 
nándolo, olvidándolo todo, se aaociaron á saa 
dolores, haciendo llegar palabras de oonaualo 
del castillo de Frohsderff al da Claraaioat. E )• 
toa oonsaelos, y el esmerado coidaeo coa qae lo 

traté siempre eu familia, le hicieron alargar la 
vida cu Uro año3, al oabo de los caales marió ea 
tierra extraña, lanzado de aquel trono al que ae 
encaramé por la traición, y quiso aeegarar por 
la impiedad y la hipocresía/' 

Finalmente, paaa qne se vea máa clara la ma-
no de la Providencia en la historia, y muy es-
pecialmente en laa épocas eríticas, en que pare« 
ce interviene Dioseo los secesos de nna mane-
ra máa directa y visible, trascribimos á contiaaa-
cion ¡as notabilísimas circanataaciaa qae ooa-
carrieroa en el reinado y caida de Carloa X y 
de Laia Felipe reyes de Francia. 

Cirio« X. 

1. El duque de Ber-
ry, su hijo, se casó con 
una princesa extran-
jera. 

2. De esta matrimo. 
nio nació na hijo, he-
redero de la Corona, el 
daqae de Bárdeos. 

3. Sa padre, el da-
qae de Berry, maere 
pesastrosamente. 

Luis Felipe. 

1. El daqae de Or-
leaaa, aa hijo, ae casó 
con una princesa eatran 
jera. 

2. De este matrimo-
nio nació nn hijo, here-
dero de la Corona, el 
conde de París. 

3. 3a padre, el da-
qae de Orleaas, maere 
desastrosamente. 



4. "El 13 do Febrero 
de 1S20. 

5. Ea el año prooe-
dente ála caida de Cir-
ios X (1829) aabió el 
precio del paa á ua 
fraaco y cinco céntinoa 
los dos kilógramos. 

6. En el año ante-
rior á ea caída se heló 
el Sena. 

7 . Li política del 
gobierno disgusta á 
hombres notablos, que 
le daa consejos para 
evitar la crísia qno 
amenaza. 

8. El Rey y el go-
bierno desprecian ea -
tos consejos. 

9. Cárlos X dice ea 
el discurso de la Coro-
na en 1S3P. 

"Si culpables ma-
niobras suscitan oib'A-
míos ó rai gobierno, yo 
encontraré medios y 

4. Ea 13 de Julio 
de 1842. 

5. Ea el año que 
precedió á la caida de 
Lo» Felipa aabió el 
precio del paa á na 
fraaco y cinco céntimos 
los dos kilogramos. 

6. E i el a3o ante-
rior á sa caida se heló 
el Sena. 

7. La política del 
gobierno disgasta á 
hombres notables, que 
lo dan consejos para 
evitar la orísis que 
amenaza. 

8. El Rey y el go-
bierno desprecian estos 
consejos. 

9. Liia Felipe dice 
en el discurso de lu Ca-
rona en 1847: 

"En med io d a l a 
ag i tac ión q u a p r o d u c e n 
pas iones í n e m i g a 3 . . . . 
poseamos los medias di 

fuerza para vencerlos, 
(Extracto del discurso 
da la Corona en 1830. 

10. Estas palabras 
producen la protesta de 
más de cien diputados. 

11. Ea el reinado de 
Cárlos X, caa Argel y 
sa Dey en poder de los 
francesas. 

12. Ordenanzas so-
bre la prensa. 

13. El lúnessignien-
te por la tarde hay de. 
mostraciones contra las 
Ordenanzas. 

14. Revolución a 1 
al grito de ¡viva la Car' 
ta! 

15. La revolución em-
pezó en martes y aca-
bó en juévea. 

16. Duró tres dia3: 
el 27, 28 y 29 de J u -
lio de 1:30. 

17. El pueblo vence 
á las tropas. 

m 

vencer esos olstdiulos.'' 
(Extracto del discurso 
de la Corona en 1817.) 

. 10 . Fstas palabras 
producen la protesta de 
más de cien diputados. 

11. Ea el raíaado de 
Luis Felipe, caoAbd-
el-Kader en poder de 
loa franceses, 

12. Ordenanzas so-
bre loa banquetes. 

13. El lúuea siguiea-
te por la tarde hay de-
mostracionea contra las 
Ordenanza?. 

14. Ravolacion a 1 
grito de ¡viva, la Refor-
ma!. 

15. La rovolucion em-
pezó en mártea, y aca-
bó en juévea, 

18, Dató tres días: 
el 22, 23 y 24 de Fa-
bri ra do 1848. 

17. El pueblo venca 
á laa tropas. 
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18. Les gendarmes 18. La Guardia mu 
se presentan loa prime« nicipal ae presenta la 
ros al combaC'', y au- primera al combate, y 
cumhen. en<u • be. 

19 . B J l i cenc iada la- 19. E s l icenciada la 
gFDdurnierfa. Guardia municipal. 

20. L^ga user oaa 20. Ll- ga i ser una 
irriaioD la ibi i labili- irrisión k inviolabili-
dad real proclamada ea da i r-al proclama Ja en 
la Corta de 1811. la Carta d- 1830. 

21. Cirios X c íe del 21. Luis Felipa cea 
trono ó loa aetenfa y del trono i los setenta 
cuatro añoa de edad. y (¡natro a8os de edad. 

22. En Febrero, mes 22. Ea Julio mea del 
del fallecimiento del du- fallecimiento del duque 
que de Berry, de Orleans. 

23. Abdica en su nie> 23. Abdica en su nie-
to el duque do Burdeos, to el conde de París, de 
de diez años de edad. diez añoa de edad. 

24. Es presentado 24. Ea presentado 
como Bey el deque de como Rey el conde de 
Burdeos. Parfs. 

25. Se le rsohasa, di- 25. Se le rechaza di. 
ciendo: Es tarde. ciendo: Es tarde. 

28. Se establece un 26. Sa establece un 
gobierno provisional. gobierno provisional. 

27, La familia real 27. La fjmilia real 

Be v e ob l igada á hu i r 
de Francia. 

28. Ss refugia en In-
glaterra. 

2». Acusación de loa 
ministros de Oírlos X. 

30. Muere Cirios X 
en tierra extraña. 

se ve obligada i huir 
de Francia, 

28. Se refugia en In-
glaterra. 

29. Acusación de loa 
ministros de L. Felipa. 

30. Muere Luis Fo 
lipa en tierra extra-
ña (1). 

XII. 

Vicente Gioberti, 

(MURIO ASO 1852 DE N. S. JESUCRISTO.) 
ra 

La revolncion italiana, como todas laa revo • 
lociones, legró tener también en 8ua filas algu-
nos Obispos y sacerdotes que, desconociendo su 

(!) Le lien de loutes les xrophüiei elpreiielims 



tnieion y renegando de la doctrina de sa Divi, 
no Maestro, abrazaron loa priacipioa liberales 
y so colocaron en ana peligrosa pendiente, por 
la qne con ceguedad se precipitaron hasta oaer 
en la herejía. 

t a historia de todoa estos nuevos Jadas ha 
sido siempre 1a mism«. Abrazaron, por inoli« 
nación ó por cálenlo el liberalismo; publicaron 
abnaoa que, aegun ellos, se comeiian en la igle-
sia» y qne solo existían en sa imaginación; y 
rebelándose contra sa autoridad, concluyeron 
por rebelarte contra au doctrina, erigiéadoae en 
maestros de ioa maestros y predicando ana doc-
triaa ó un catolicismo reformado, en quedaban 
cabida á todos los orrorea abortado8 por el in. 
fiemo. Esta ha sido la historia de todoa Í03 
apóstatas, y osta fué la historia del abate Vi-
cente Q-ioberti, á quien el It. P. Ilagaet lia» 
ma el "teólogo de la revolados italiana." 

Vieeñte Gioberti nació ea Turia eu 1801: 
recibió las órdenes sagradas, estudió Teología 
en la Universidad do su país nata!, llegó á ser 
capellaa del rey Carlos Alberto, y el aúo 1833 
fué desterrado por liberal, retirándoaa á Paría, 
y luego á Bélgica. 

El abate Gioberti, afiliado desde muy jóven 
al partido liberal, comenzó por publicar varios 

folletos y libros contra los Jesuítas, lamentándo-
se en una de sua obras de que en Italia faese je-
suita todo el ainado, hasta él mismo. Da aquí 
dedujo que era necesario restaurar iaa creen-
cias: católicas y reformar el Catolicismo, rejuve-
neciéndolo y despojándole de las antiguallas y 
rancias preocupaciones jesuíticas. 

Para dar á conocer hasta qué punto había lle-
gado el extravío do Gioberti, bastará decir que 
elogiaba á Mahcm», á Latero y i Bocino, el jefe 
de aquellos nuevos apóstatas, que negaban la 
divinidad de Jesucristo y se llamaban aocinia-
nos. y que hizo la apología del lutaranismo, del 
jansenismo, del filosofismo y del joiefiamo. 

Como era natural, el abata Gioberti, durante 
eu permanencia en Brusela?, dondé se asoció al 
presbíteroapóstafa y ocneubiaaiio Gaggia, abau-
donó por completo el ejercicio de las funciones 
de su sagrado miuiaterio, dejó de celebrar la 
santa Misa, y basta se despojó de todoa loa sig-
nos de su estado y del traja eclesiástico. 

Laa obras de Giiberti fneron condenadas por 
un decreto de la Sagrada Congregación del In-
dice, dado en 23 de Enero de 1852, al cual no 
ge sometio el autor. 

En su obra contra los Jesuítas, titulada II Je-
tuila moderno, combatió el sacramento de la 



Penitencia, y el desgraciado marió repaatins-
m< nt», sio poder recibir los sacramentos. 

Refiriéndose f¡ so maerte, dice José Massari: 
"Sin enfermedad pasó rápidamente de eata á la 
otra vida en la noche del 25 al 26 de Oetnbre 
de 1852. Ni uno solo do los amigos que tenia 
en París, tnvo el menor annncio de una muerte 
tan repentina (1)." 

X I I I , 

Félix de La Heñíais. 

(MURIO ASO 1854 DE S . S. JESUCRISTO.) 

Un gran talento, una soberbia Batáaica y una 
voluntad constante solo para el estudio, fueron 
les elementos qne hicieron d9 La Mennais un 

. ' ' ' HUQUETt lerribles cfatwwUs da reso!ultomixrea 
lib. IV, cap. I I , — U Oria, revista religiosa, tomo I I de 
1862, págin» 446. 

profando sabio, nn pensador profundo, y un in-
corregible epéstata, Simejante á Orígaaas y á 
Tertuliano, La Mennais quiso ser un paladín de 
la Iglesia contra los que la combatían; pero en 
su desmedido orgullo quiao también imponerse 
á la Iglesia, y solo consiguió ser sn enemigo. 

Félix de La Mennais naeié el 29 de Junio de 
1782. y fué educado juntamente coa su herma-
no Juan María, por na tio snyo, hombre muy 
instruido y amante de laa ciencias y ias letras. 
Juan María correspondió por sn aplicación y su 
inteligencia á las lecciones de su tio; pero Félix 
no podía sufrir ni sus lecciones ni sus consejos, 
y no solo no adelantó, sino que ae hiaoinoré-
dulo. 

Posteriormente, y bajo la direcoioa de ají her-
mano, volvió á encontrar la fé que habia perdi-
do, y desde entónces absorbieron las ciencias 
sagradas su devoradora actividad, consagrándo-
se al latin, al griego y al hebreo, á ña de poseer 
laa lenguas de la Iglesia, y al inglés y al aleman 
para poder refutar á loa qne la combatían. 

Ea 1807 pablieó ya la tradacion de un libro 
ascético de Luía de Bloi?, titulado Guide Spiri-
t'íel. En este primer escrito ae moatró monár-
quico tan ardiente oomo despues fué fogoso ra-
pablicano desenvolviendo la siguiente máxima 



qne mía tarde difi ai olvido: Toda traba puesta 
á la autoridad es un detórden. 

Ea 1808 dió d laz sa obra Etat dz l'Egliseen 
France, en que se advertía ya la dnreza de las 
palabras y el vigor de los pensamientos qne ca-
racterizaron siempre á La Moneáis. Este libro 
fafi recogido por 1a policía de Boaaparte; por-
qne contenía alganos pensamientos atrevidos so. 
bre le reeforaa del clero en Francia. 

Por entonces I03 amigos de Jaan de L3 Men • 
nais, sa hermano faeroa tambiaa sas amigos, y 
catre elios el abata Gabriel Braté, násia el cnal, 
por su carácter espasávo, sa cieacia y sa fervor, 
tenia una inclinación .especial, aanque no le co-
nocía pejfonakaents.j 

"Excelente amigo mió, le escribía el 17 de 
Febrero de 1803: espero coa ímpacieacia el mo-
mento en que pueda expresaros de viva voz mi 
afectaoeo agradeciaiieato por esta amistad tan 
noble, tan dulce, tan tierna que me profesáis sin 
merecerlo ¡Á,j! mi qnarido Fruté, vnes« 
tro pobre amigo no es mas qne miseria. Unan* 
do reflexiono sobre mí vida pasada, sobre esta 
vida llana de crímenes, que la más rigurosa aus-
teridad y la más larga y severa penitencia no 
bastaría para expiarla, y despuea de esto consi-
dero mi situación actual, esta tibieza, esta nioli-

ele que me enerva y me abate, 6ste amor pro • 
pió que no se sacrifica sino á medias y que rena • 
ce sin oesar, se apodera de mí en temor dema 
siado fundado, y ma pregunto si 63 lícito á nu 
desventurado como yo entrar en el santuario. 

Así escribía Félix de La Mennais cnando sa 
disponía para las Ordenes menores, quo recibió 
ea la Pascaa de 1809. 

Esta carta y otro3 muchos testimonios qse 
pudiéremos trascribir, demuestran que la exhu* 
berancia de sensibilidad y de imaginación que 
caracterizaban á La Mennais, unidas á aquella 
piadosa melancolía que ae habia apoderado de 
él, serian peligrosísimas cuando ae alojase de sa 
hermaao Jaan, que contenia loa fogosos ímpetus 
do EU genio. 

Algnaoa añoa después Juaa de La .uennaia 
fae llamado á Sjiat-Brienc por el virtuosísimo 
Prelado el B. Caffarelli, que le nombró su Visa-
río general, siendo elegido Vioaria capitular á la 
muerte de aquel santo Obispo. 

Esta separación fné sentida al mismo tiempo 
por Félix, que conooia su propia debilidad, y 
por Jaan María, que sabia cuánto necesitaba su 
hermaao da nna persona que le dirigiera. 

Ea efecto: Félix eseribia lo aiguieata: "Mire-
aolucioa para oa adelanta ea dejarme gaiar por 



!a voluntad de nuestro excelente padre (M\ Car-
rón). Uuicamente la metería se rebela t.idavia 
de orando ea cuando, IIi llegado i apoderaras 
de mí una etp'ecie de avaraion á loa hambrea, y 
de inclinación irresistible híoia la vi la del cam-
po qne mi arrastra con invencible fuerza A na 
género de existencia que no deba ser ia mia. 
Pero, con la gracia de Dios, espero vencer esta 
peligrosa tentación. 

Por otra parte, au hermano Joan estaba tam-
bién inquieto. ' Deseo vivamente, e-cribia el 
abate Braté el 11 de Sedetnbre de 1815, qne 
Teyssere (virtuoso sacerdote de Saa dulapicío), 
esté ea Paria eaando valla allá Feliz. La y e -
dra no se eleva sino apoyando sns débiles ramas 
sobro un árbol vigoroso." 

Posteriormente, en 1812, pnbiicé la 'Iradi • 
ti'onde VEglhe sur íinstilution desEvéques, que 
destruía por su basa loa principios galicanos, en 
qae se apoyabaa los Obizpos opuestos al coacor-
dato, y que Napoleon por sa parto pensaba adop-
tar para prodacir au cisma. La opinioa no está 
conforma sobra la parta que tiene en esta obra 
cada ano de los dos hermanos La Mannais. '"Da. 
be suponerse, dice M. Forques, qua Félix LO fué 
so priacipal autor." Sia embargo, el mismo Fé-
lix de La Meuaais esocíaió aaa osrta en 25 de 

Abril de 3815 al abate Broté, ea qae le deoía. 
'•La Iradition ea obra mis, habiéndola hecho 
toda 8 bie los rextoa qae Juan tenía recogi-
do?," 

A la confianza ccn qu<> civia entéacea Félix 
de La Maníais, sacedirf bien pronto el terror de 
loa Cien días, y creyendo oompromelHa au se-
guridad, ae refagié en Inglaterra, donde encon-
tré un asilo en el colegio iiue el piadoso ab»te 
Corroa habia fundado ea Ktoaingtoa, cerca do 
Léndres. Ki restablecimiento del érdsu ea F.-aa-
cia no le ofreoié garantías de seguridad, y des-
de eutdnces data aquel triste presentimieuto del 
porvenir, que no le abandoné jarná >, 

"La vieja Europa, escribía al abata Brute, se 
disuelve; pero su agonía es larga, terrible, agi-
tada con horribles convulsiones. Yo no espero 
ni auguro más que desastres; aolo un milagro 
puede salvarnos." 

"La duración de mi permanencia, aquí aña-
dís, depende del partido que tome M. Carrón. 
¡Qué hombre, mi querido B.-uté, 6 mejor dicho, 
qué santo! Ayudado ooa sus oonsajoa, esp3ro 
deci Jirme al fia i cualquier cosa. Ya ea tiempo, 
treiata años perdidos, y psor que perdidos." 

El año 1838 ea la primera semana de Cua-
resma, Félix faé ordaaado da diácoao, y qaiaoa 



diaa despans d3 presbítero; pero permanecí« 
siempre tan apasionado por.el estadio, coma 
prendado deaa propia gloria y enamorado del 
poder de ea palabra. El 22 de Febrero da 
1813 y a! anuaciar ei abate Broté el segando 
tomo del Eximen sobre la indiferencia, lo escri-
bía lo siguiente: " ï o dsaoabriré ua naavo sis. 
tema de defensa del Cristianismo contra los in-
crédulos y los herejes, sumamente sencillo, del 
caal brotarán prnebaa tas fuertes, que, á méaos 
de renunciar á decir exis'.o, será necesario decir 
creo" 

Ba 1817 apareció el primar tomo dal Essai 
sur l' indifférente, en el caal abogaba por la 
cansa de la monarqaía y dal iJrdea, coatra la 
soberanía popular y la anarquía, defeadieado á 
la Religion y i la Iglesia coatra la incredniidad 
y la herejía. 

La Mennais tuvo también ans ribetea da pa« 
riodista, pnes desde 1318 redacto Le Drapeau 
blanc, en 1824 Le Memorial catholique, y en 1830 
LAvenir, 

Ea 1820 publicó ei segundo tomo del Essai 
sur 2' indifférence, ea el que preteadia reoanoi-
lir la Beligioa con filosofía, fandando la fé oatd-
lica ea la autoridad tradicional dal géaero hu-
mano, Este BU3VO sis te ou encontró vivas au-

tipatiaa ea el alto clero, y el aator publicó ana 
defsnaa de su teoría, y deapuas otroa das vo-
lúmenes, encaminados á corroborarla. Termi-
nada esta extensa obra, Félix marchó á Roma 
á ponerla á los pióa dal Papa, ó acaso á bascar 
la recompensa de loa acrvicioa qaa creía había 
preatado á la Iglesia; pero León XII, más bien 
impresionado por el orgullo que notó ea él, que 
sorprendido por su géaio, predijo ya su caída. 

Ea prueba de ello, hé aqaí una carta qaa así 
lo prueba, y que insertó M, Crétiueac.Joly en 
su obra L'Eglise romaineen face de la Revohtion, 
Esta carta, escrita por el cardenal Bernetti, iba 
dirigida al duque de Laval-Montmoreaci, ooa fe. 
cha 30 de Agosto de 1821. 

"Tenemos ea Rama, dies, al abatí Ls Men-
nais, y he notado que no corresponda del todo i 
sa gran reputación. Ya sabéis qaa aqoíaomog 
poco entnsiagtaa de la bellaza da las formas nos-
otros preferimos ver el géaio bajo la enérgica 
actitud de las estatuas antiguas. Por desgracia, 
el gran escritor no está tallado ni sobre el mo-
delo del Apolo de Belvedere, ni sobra el del 
Hercúlea Farnesio. Hay ea 6a fisono uia y en 
sa aspecto au no sé qué q ie haca daEo. Al ver sa 
cuerpo contraído y sa semblante macilento, pa-
rece como quo ae siente uno conmovido y hasta 
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inclinado i darle una limosna. Pero ¡qué talen-
to tan grande bajo eata mosquina apariencial 
¡Relámpagos despiden ana ojos, casi apagados, 
y parece qne una llama repentina los ilnmina de 
tiempo en tiempio! 

"Oa hablo, mi querido príncipe, con el cora-
zon en la mano, como BÍ estuviese delante de 
vos. En nna de las últimas audiencias el Padre 
Santo me pregonté si habia visto al abate La 
Mearíais, y lo que yo pensaba de él. No que-
riendo yo aventurar mi opinion, y habiendo 
oído decir que el Papa se mostraba inclinado 
en su favor, le df nna respuesta evasiva; pero 
me quedé estupefacto cnando el Padre Santo, 
con voz tranquila y casi triste, me dijo:—Paes 
bien, noaotroa le habremos iuzgado mejor que 
nadie; pero cuando le rtoibimos y hablamos noa 
cansé espanto. Desde aquel dia tenemos sin 
cesar delante de nuestros ojos su cara de con-
denado. 

El Padre Santo me deciaesto tan formalmen-
te, que no pude menos desonreirme:—Si, añadid 
mirándome fijamente; ai, este presbítero tiene 
cara de condenado, y lleva en su frente el sello 
de 1a herejía. Sua amigos de Francia é Italia 
quisieran para él un capelo; pero eata hombre 
está demasiado poseído del orgullo, y la Santa 

Sede tendría que arrepentirse de una meroed, ai 
no se considerase más que sus obras presentes. 
Estudiadle 4 fondo, investigad los rasgos de su 
fisonomía, y decidme ei no hay en ella nna seHal 
visible de la maldición celeste." 

El Papa habia adivinado al heresiarca por in-
tuición moral, y el mismo La Mannaia lo oonocié 
también, puea se dice que en su último viaje á 
Roma exclamé, rechinando loa dientes, y apo-
yando convulsivamente ana manos crispadas con-
tra su pecho;—"Yo siento na demonio que me 
arrastrará algún dia á mí perdición." 

A su vuelta á Fraacia pablicé sa traducción 
do la Imilation de Christ, y despaes La Religión 
considerée dans sea rapporls aneo Vordre civil y 
polüíque, que tn realidad conteaía uaa declara-
ción de guerra contra el galieanismo, que le va-
lié ser procesado por la poüoía correccional y 
condenado á 16 francos de multa. 

Durante los altos de 1827 y 1828, escribid la 
Journée dw cretien y Le Guide d't premier age. 

Bu 1829 apareció an obra Progrés de la Re • 
vciution et de la guerre contre TEglise, obra que, 
según el abaie Qrosae, fué la señal de sus extra-
víos, M. Robinet, biógrafo panegirista de La 
Mennais, confiesa que desde aquel momento se 
adhirió al partido liberal. 



La revolución de Jclío estalló, y La Menaaií 
se rodeó cntóacea de nea falange de Jóvenes, ta-
les como el abate Gerbert, el abate Lscordairp, 
M. de Montalembert, y en 1830 fué fondado e! 
periódico L'Avenir para servir de órgano i los 
católico liberales; pero los Prelados de Fran-
cia le condenaron, y VAvenir fuá suspendido 
en 1830, 

La Mennais se dirigió ií Boma para obtener 
una sanción ó una censura; pero no consiguió 
una reso'ueioa favsrable. 

Durante su permanencia en Roma se hizo cir-
cular un diluvio de cartas fechadas en el mismo 
Roma, y según las cuales habían sido aproba-
das por la Santa Sede las doctrinas políticas da 
L'Avenir. También se hizo circular la noticia 
de que el cardenal Roban, arzobispo da Basan-; 
gon, que se encentraba entóncesea Roma, y que 
habí» manifestado su reprobación de los princi-
pios de L'Avenir, había querido presentar al Pa-
dre Samo á La H.naaia y i saa colaboradores. 
Pero la verdad era que Gregorio XVI lea ha-
bía hecho saber qce seria examinada la Memo-
ria justificativa que se le habia dirigido, y que 
el Padre Santo veia con disgusto las controver-
siaa que habían suscitado y sostenido, provocan; 

do la división en el clero francés y esparciendo 
la alarma ente los católicos. 

Despues de nn maduro eximen de la Memoria, 
preparó la Encíclica Mona, Polidori miéntraa les 
partidarios de La Mennais cantaban victoria en 
Bélgica y en Francia. 

La Mennais volvía d Francia desde Boma, 
cuando & su paso por Munich recibió la famosa 
Encíclica de 15 de Agosto de 1832, en que el 
Papa condenaba loa doctrinas de L'Avenir, 

Por de pronto, pareció qne La Mennais sa ha-
bia sometido á 1a Encíclica; pero eu 1834 pu-
blicó au obra Les Paroles ¿L'un croyant, que fué 
la señal de su defección y el gériaen de su apos-
tasío, y que faé condenaba por Gregorio X V I 
en su Encíclica de 1. ° de Julio. 

El día de perdición que el mismo La Men-
nais se profetizó al salir de Boma en au primer 
viaje habia llegado, y aquel demoaio que sentía 
dentro de sí mismo sa hizo dueño de alma. 

Eu efecto; La Mennais se propuso enseñar á 
la Iglesia, y sirviéndose de sus apasionadas imí-
geacs, quiso renovar la ley de DÍOB, y llevar Á 
la Iglesia en triunfo, macho más léjoa da donde 
ella se prodone ir, como dice Crétinean Joly. 

Los esfuerzos que se hicieron para calmar las 
efervescencias de sa exagerado oelo, fueron in-



útiles, porque La Mennais se reveló contra la 
Iglasia cuando pretendía salvarla, y debilitó al 
clero proclamando que solo aspiraba á comuni-
carle su vigor. E n au soberbia, como dice el 
E. Hugnet (1), aspiró á aer más grande que la 
verdad, más grande que lalgleaia, qaa es su de-
positaria, más grande que el Papa, que es su re-
presentante. 

Pero lo sorprendsnte es que el mismo La Men-
eáis se retrató exactamente en el siguiente no-
tabilísimo párrafo de su obra La Irodition: 

"Tertuliano, dice, tenia también vertudes, y 
ein embargo sa perdió porque carecía de la más 
necesaria de todas: la humildad. Cito con pre-
ferencia á Tertuliano, añade, porque existen re-
laciones singularísimas entre él y el oráculo del 
jansenismo, M. Arnauld; ambo3 eran caraetéres 
ardientes, presuntuosos, obstinados; los dos eran 
hombrea de genio; los dos, despues do prestar á 
la Rsligion eminentes servicios, se dejaron ar-
rastrar ¡quién lo creyera da hombres tan gran-
des! por loaímpetoa de una imaginación que lo 
exageraba todo; porqna, exagerando la verdad 

(1) HUQÜET; lerribíe» ctei/nwís da reaohUicmairti 

católica, fué como cayó Arnault en los errores 
da Calvino. Y sin embargo, no se apercibió da 
ello, como tampoco ae apercibieron Paacal, Ni-
cola, Dngaet y tantos otros no menoa ilustrados. 
¡Oh debilidad de la razón humana, y cómo nos 
hace sentir Dios cuando quiere, por patentes 
ejemplos, la necesidad de someternos á nna au-
toridad 8upariorl" 

De eata.manera ee pintaba La Mennais á sí 
mismo cuando retrataba á Tertuliano y á Ar-
nauld, á quienes tanto se parecía. 

Cuando en Les Paroles d'un croyant se rebeló 
oontra la Iglesia, se separó también de sna ami-
gos, porque, según deeia, no quería asociarlos á 
au nuevo deatino. 

Deapue8 de haber exagerado la idea católica, 
La Mennaia llegó á exagerar haata la idea re-
volucionaria. Pero La Mennais comenzó á aintir 
al miamo tiempo el castigo de su apostaaía, 8a 
palabra, tríate ó irritada, burlona ó desanimada, 
revelaba sus sufrimientos, y desde entónoas ya 
no quiso ver á sus amigos ni á au hermano, por-
qne su vista hubiera eido para él una acusación 
muda, pero incesante, de au apostaaía, que au 
orgullo no le permitía aufrir. 

De esfa manera vivió La Mannús algunos 
años, dominado por el orgnllo y escribiendo más 



y mía obras, ea que as afirmaba oa aa apostasía. 
Desde el golpe de Eitado del 2 de Diciembre, 
La Mennaia vivid en el retiro doade le tenían 
encerrado BU avanzada edad y la enfsrmelad 
que le condnjo al sepulcro, hasta que al cabo mu-
rió de ana manera triste y funesta, pero quo cer* 
respondió ú loa últimos aáos da 8a vida, segaa 
consta de la siguiente relación, hecha por testi-
gos coalares; 

" . . . . E l domingo 23 da Febrero de 185í , & 
las tres de la tarde, el doctor Sallat aauoció qae 
La Mennaia Be hallaba en na estado gravísimo. 
Ea seguida Angosto Barbet envió á M. de Caux 
para que aviaíra á la sobrina de La Mennais. 
Cuando entramos en la alcoba del enfermo, su 
respiración era muy difícil. Al poco tiempo 
entró BU eobrioa, y le dijo;—Félix, ¿quiéres na 
Bacerdote? Tú qtieres na sacerdote, jao es ver-
dad? La Mennais respondió;—No. Su sobri-
na replicó;—Te lo snplico. Pero él añadió con 
voz fuerte;— No, EO, no; dejadme en paz. Poco 
deepnes BU sebrina volvió á acercarse i su l e -
cho y lo dije; - ¿ S o necesitas nada? Y La Men-
eáis contestó con disgusto:—No necesita na da; 
dejadle en paz Cenado llegó la señara 
da Grandville so acercó i su lecho, y le dijo;-. 
Yo noy Antedata: ¿me reconocéis? A lo qaa 

contestó La Meneáis;—Perfectameate; calebro 
mucho v e r o s . . . . ; pero tengo que hacer con mis 
amig03. L» Mennais se sentía morir, y dijo 
á uno de nosotros;— Eito será para eata noche 
ó la próxima. 

"A laa cinco móces cuarto de la tarda, La 
Mennais hizo llamar á Emilio Forgues; le habló 
de la publicación de sua obraa; le dijo que ea 
BUS testamentos y codicilos le daba este encar-
go. y añadió:—Tened firmeza; ee tratará de cohi-
biros, pero pubüeadio todo, sin cambiar ni alte-
rar nada, Forgaes lo coatestá;-Yaest-a vo-
luatad ee cumplirá en todo, sia que se altere ni 
na panto ni uaa coma; oa lo juro. 

'•El dia siguiente, lúaea 27 de Febrero, fa-
lleció á ¡as nueve y treinta y tres miaatos da la 
mañana. Hasta sus últimos momeatos conser-
vó toda eo fuerzo y ei uso perfecto de sus facal 
tades iateleetaalea." 

Murió, segua sus deseo?, sin sacerdote y sin 
Sacramentos, dejando escritas las siguientes iaa-
tracciones para ana testamentarios, 

'•Quiero ser enterrado entre loa pobrea y co-
mo lo BOU los pobres. Sobre mi sepultara no 
se pondrá losa ai nada. 

"Mi cuerpo sará conducido directamente a! 



cementerio, ein presentarlo en niDgana iglesia. 
N o se repartirán esquelas de convite. Mi muer-
te se anunciará únicamente á Béranger, De V i -
trolies, Emilio Forgues, J. d'Ortigues, Monta* 
nelli, y á la señora viada Elisa de Kertaagny. 

"Prohibo terminantemunte que se selle mi 
casa. 

"París, 10 de Enero de 1351.—F. La Men-
nais." 

Su cadáver faé acompasado al cementerio por 
algunos amigos suyos. Cuando despues de en-
terrado preguntó el sepulturero si se le ponía 
una cruz, respondió Barbet;—No, 

Como ei la soberbia de La Mennais viviera 
en su cadáver, no quiso sufrir sobre su cuerpo, 
ni el peso de una losa, ni siquiera el de uaa cruz. 

La Mennais demostró en su vida y ca su muer-
te que la ciencia y el talento ee pierden para 
siempre quando se separan de la luz de la ver-
dad y del faro de la Iglesia, qae á todos debe 
guiar en so camino. 

La Mennais no quiso tampoco que se pusiera 
nada sobre su pepulero¡ paro bien podrían es -
cribirse sobre él, y como epitafio, las siguientes 
palabras, qae el mismo colocó ai frente de uaa 
de sos obras; 

635 

Impius 

Cum in profundum venerií.... 
Contemnit (1). 

X V . 

Sixto Cunara, socialista. 

(MURIO ASO 1859 DE N. 3. JESUCRISTO.) 

Nació de nna familia modesta en Milagros 
(Rioja), ano de 1825; viao é Madrid à hacer 
fortuna; se afilió en los partidoa mia avanzados 
y formò parta de la redaceion de La lardntuia, 
JEi Naevo Egpeetador, La Atraceion y La Crga-
nizaeion del Irabajo. Tambien contribuyó à la 
propagacion de las teoriae socialiatas mia disol-
ventas, y tornò parte corno tribuno y corno sol-

(1) Proverbios, oap, XVIII. vera. 3, 



dado en laa sofocadas insurrecciones de Madrid 
do 26 de Marzo y 7 de Mayo de 1848, que tanta 
sangre- costaron. 

Despaes escribid Li Guia de la Juventud y La 
Cuestión Social. Ea la Academia de la Estila-
ción propagaba las mismas ideas, así como ea loa 
periódicos La Reforma Económica, El Eco de 
la Juventud, La Ásocmion, y La lnbuna del 
Pueblo. 

Eu 1854 Sixto Cámara es batid tambiea en 
las calles de Madrid, y fné uno de los principa-
les promovedores de aquella lucha sostenida por 
el pueblo contra el ejército durants tres días, y 
que al fin fue sofocada á costa da macha eangre. 
Posteriormente dirigid Li Soberanía National, 
periódico republicano puro, y en Jalio de 1856 
capitaneó á loa paisanos que sostuvieron contra 
el ejército una lucha caogrenta ea la plaza de 
Santo Domingo en Madrid. 

De Madrid marchó disfrazado á Andalnoía, 
y ea 12 de Noviembre promovió otra coli-ian 
en Málaga. De allí hnjó á Gibraltar, y luego 
á Lisboa, donde publicó su obra La Union 
Ibérica. Ea 1859 recibió antorizaeioa para vol-
ver á España; pero es¡a antorizaeioa fué revo-
oada, y al penetrar en sa pátria, y sabiendo qae 
la policía ie seguía, huyó nue «ouate y á campo 

travieso en busca de la frontera, bajo an sol de 
fuego, Jhasta que el -cansancio y el calor le aba • 
tieron, y espiró ea medio de uu campo de trigo, 
cerca de Oiivenz3, 

XV. 

Enriqto Haine. 

(blURIO.AÑO 1856 DE N. S. JESÜCBISTO.) 

¡g La época de Luis Felipe, como era Eatnral, 
fné muy fecundo en políticos y filósofos antica-
tólicos, de los llamados espíritus fuertes 

Entre todoa ellos figuró Enrique Iíeine, nue-
vo Voltaire nacido ea Alemania de padres ju-
díos. 

Heiae no profesó jamás ninguna religión, y se 
mostró siempre enemigo del Cristianismo, im-
primiendo á todoa sus escritos na tono tan bur-
lesco corno impío. 

Demagogo intransigente, se hizo escritor pú-
SIS FBÜBSIo.̂ TOlt. I!,—54 



blico en Munich, sosteniendo ana encarnizada 
guerra centra todas las instituciones sociales. 

En su entusiasmo revolucionario profesaba 
gran admiración á Napoleon I . "La revolución 
de 1793, decía, no eamás qoe nn idilio, compa. 
rada con la qua haremos en Alemania." 

Heine saludó con júbilo la re voiacion-f ranee-
aa de 1830, y se estableció en París, desde don» 
de enviaba sns artícelos á la Gaceta de Áugsbur -
go. Al mismo tiempo escribía también en la 
Üevue des Deux Mondes. 

Sus obras en prosa, que no tienen mérito al -
gano, no son-sino nna condenación cínica y con-
tinuada de todas las grandezas de Alemania y 
de sus grandes hombres- No es estrago, por 
consiguiente, qae la Dieta de Francfort las pros-
cribiese. Sin emborgo, nn redactor del Moni -
teur, M, Gantier se atrevió i hacer nn elogio de 
semejante escritor; pero ha sido victoriosamen-
te refutado por el eminente Lnis Veuillot, 

La mnerte del impío Heine correspondió en 
todo A sn vida, pues no solo persistió ea su ódio 
á la verdadera doctrina, sino qne su triste fin 
lleva impreso el sello de las divinas venganzas. 

Hé aquí cómo refiere el mismo Lnis Veuillot, 
en su obra Le¡ Odeurs de París, la mnerte de 
esta desgraciados 

"Cuando cesó en Heine la espléndida embria-
guez intelectual que él mismo describió; y en que 
hsbia eetado sumido hasta la edad de cuarenta 
y ocho años, el regocijo acabó y le dejó en una 
postración corporal precursora de la muerte; 
paralítico, ciego, casi ain aliento, y medio en-
vuelto en su mortaja. En esta situación, y sin 
poder abandonar el lecho, permaneció ocho años. 
Su inteligencia era lo único que conservaba en 
todo su vigor, pero más embriagada que nunoa; 
y máa encadenada por el sofisma y por el orgu -
llo que lo cataba au cuerpo por la enfermedad. 
En esta estado escribió, ó mejor dicho, dictó, to-
davía algunos de BUS poemas y sus blasfemias 
m& abominables. 

"En su pensamiento ea percibía al mismo 
tiempo la vida y el delirio. Sin perder jamás 
Jas cualidades materiales, por decirlo así, de aa 
inteligencia siempre dóoil, lucida, galaua, pene-
traate, llena de faego, parecía haber perdido la 
facultad da gobernarla. Este iastraaieato ad-
mirable no ea más que ua jagaete peligroso en 
manos de nn niño travieso é irritado, qae todo 

o quiera romper, y que se lastima á sí mismo. 

" "Entre tanto no había en él máa que arreba-
tos de cólera, sarcasmos y desesperación, aaa 
dessspacaoion vil y fañosa dono polar recobra,' 



las groseras emhrisguecea de la vida. Sa bar» 
Iaba d3 toda idea, de todo osito, de toda creea-
cíe, y hasta áe toda gloria. Aborrecí, quiere 
gozar, y muere. 

"Ignoro si existo ea !a historia de las leíraa 
un episodio que 80brepnje al horror del espec-
táculo que ofreció este desgraciado. Dics, afli-
giendo durante ocho años la carne y los huesos 
de aquel desventurada, le tnvo auspendido so-
bro el abismo, conservándole la plenitud de BU 
inteligencia para salvarle. El dolor lo arrancó 
rugidos y blasfemia?, pero ni una palabra de ar-
repentimiento, ni una súplica da clemencia; su 
extraviada inteligencia na recibid de lo alto ua 
solo rayo da las; antes al contrario, impregnad» 
de loa vaporea qae suben del abismo, se revol-
vió con rabia contra Dios, que le ofracia la vida 
y lo daba tiempo para recibirla. Haine se mo-
fó hasta ea el atasd; haet?. en el ataúd echó de 
msao3 ios placeres do la lujuria y de la gala; has • 
ta ea el ataúd soñó la gloria literaria afectando 
desdeñarla, y desde entónces, y desde él fondo de 
su ataad vió todavía á ana amigos de Francia y 
Alemania que aplaadiaa maravillados 8U3 sercas 
mes, hasta que ai ñu espiró. 

Heiae o s r i ó ea Paris e! año 1856 ." 

XYI . 

Camilo Benso, conde de Cavonr, ministro de Viotor 
Msnusl H, rey del Piamoato. 

(MURIO ASO 1861 DE N. S. JESUCRISTO) 

La revolución italiana, que, animada por ea 
espítu propagandista, 6 impulsada por su ódio 
á la Iglesia y d loa soberanos que conaervabaa 
en Italia las tradiciones católicas, había decre-
tado la destrucción ds eus tronos socalares, para 
establecer sobre eus ruiaaa la unidad italiana, 
eolo necesitaba ua hombre que por sa actividad, 
aatacia y maquiavélica política llevara á cabo 
aquella empresa, hoy terminada á fuerza de trai-
ciones, desleaitadea y crímenes. 

Este hombre f i é Camilo Banso, eoade da Ca-
voar, qae nació el año 1810, da una noble y an-
tigua familia dsr Piatnonto. Ea su juventud fa5 



poje del rey Carlos Félix, y deepues entró en la 
Eacnela militar, de donde salid t¡ I03 diea y ocho 
aBoa con el grado de tanieníe de ingenieros. Ea 
1831 abandonó la carrera militar, y visitó i 
Francia é Inglaterra, volviendo á aa patria más 
contaminado con el liberalismo, cuyos errores 
habia profesado aiempre. 

El año 1847 fundo, en unión del conde Balbo, 
el periódico 11 Sisorgimento, y al poco tiempo 
fué elegido dipatado, siendo ésta la primera vez 
qoe ae presentaba en la escena política. 

Despuos de la derrota de Novara, llegó í ser 
el jefe del centro derecho de la Cámara, y lue-
go ministro y jefe del gabinete, influyendo como 
tal para que se votaran varias leyes hostiles i 
la Iglesia. Durante ia guerra de Crimea, incli-
nó el ánimo del Rey y de las Cáaiaras para que 
Cerdeña tomase parte en aquella lacha eontra 
Rusia, y á conaeouencia de esta alianza fae ad-
mitido al Congreso de Parí* de 185 S, donde sus-
citó la cuestión italiaua bajo el ponto da vista 
de sus planes ambiciosos. 

Despees de la paz de Villafraaca, abaadoaó 
Cavour la dirección de lo anegados, pero al poco 
tiempo volvió á sabir al polar. Eatdaces fué 
cuando dejó í Gwibildi orgaais« la iavaiiaa 

de la isla de Sicilia, nyodándols secretamente 
para derrocar el trono de Ñipóles en 1860. 

El mismo aSo, y también por órdea saya, el 
ejército sardo invadió los Estados Poatiflcio?, 
sin qne precediera declaración de guerra, y con 
escarnio del derecho de gentes. 

El conde de Cavour fué también el director 
é inspirador de aquella abominable política que 
puso al rey de Cerdeña en poaesion de la mayor 
parte de los Estados Pontilicioa y do ios dacados 
de Parma y de Módeua, del gran ducado de 
Toscana y del reino de las Dos Sioiliaa. 

En la imposibilidad de reseñar todos sus ac-
tos y todo cnanto hizo este funesto hombre polí-
tico en pró de la cansa de la Revoiueioa, á la 
qae prestó tantos servicios, nos limitaremos i 
trasoribir al juicio qae formó de él ua célebre 
publicista itaiiaao. 

"Cavour fué el hombre da Ejtado mía aplau-
dido, mis lisonjeado y mis adulado ea sa car-
rera. 

"Áate él se poatraroa humildes varios minis-
tros y soberanos extranjeros. 

"A él es á quien debe la.Ravolucioa loa triun-
fos y loa laureles de qae sa muestra mis orgu-
llosa; pero taoibian á ei ea á quien daba Italia 
gas mayores desgracias. 



"Cavour fué el que sedujo al pueblo, Corrom-
pió la prensa y colmó de recompensas á hom-
brea faltos de mérito, que fueroa sus cómplices 
en el plan da dividir la Italia para fundirla en 
ana aola. Cavour fuá quien declaró á Roma ca-
pital de Italia; Cavour quien apoyó á los revo-
lucionarios de Parma, de Módena, de Toscana, 
de Ñápeles y de Sicilia; Cavour quien organi» 
zó la invasión do las Marcas y la Umbría . Ba-
jo el ministerio de Cavour, la Iglesia no disfru-
tó de paz; el clero fué perseguido; la honradez 
cot:vertida en burla; los juramentes mis sagra-
dos fueron violados, y hasta se afligió el corazon 
del Soberano Pontífece do la manera más brutal. 

"Cavour había llegado al apogeo de ia g lo -
ria. Monumentos,medallas, inscripciones debiaa 
eternizarle ea el porvenir, y ya se preparaba i 
penetrar ea la Ciudad de los Papas para enar-
bolar aobre las aiato colinas la bandera tricolor 
italiana. 

"Pero Dios había .contado saa pasos, le habia 
permitido recorrer ea triunfo la Italia, y le d e -
jaba ver abiertas las puertas de Roma. 

"De repente su inteligencia se turba; su ma-
no, que habia escrito tantas notas y protocolos, 
tiembla. U a moDje yo no sé como reciba sa ú l -
timo snspiro, y Isa campanas» coa eas íúaebres 

tañidos, anuncian que el alma del conde Cavonr j 

acababa de presentarse ante el tribunal de Dios, 
Cavonr dijo en una d3 las sesiones del Parla-

mento de Turin,, celebrada en Octubre de 1860: 
"Dentro de pccos menea estaremos ca la Ciudad 
Eterno, y habrá concluido el poder temporal del 
Papa." 

A les siete meses de prenunciar estas palabras 
el Papa continuaba en Roma, y Cavour, en el 
momento de hallarse fumando ua cigarro daa-
pneade comer, fué herido de improviso de una 
enfermedad, de la que murió á loa poeoa dias, 

Ea la muerte da este graa perseguidor de la 
iglesia y del Papa ocurrieron otras casualidades. 

La iiaágea de María Santísima fué fusilada ca 
el Piárnoste par loa soldados del Roy de qaiea 
era ministro Cavaor, y Cavour cayó enfermo de 
muerte al espirar el mes de María. 

La municipalidad de Tana, apoyada por Ca-
voar, rebasó tomar parte en la solemnidad del 
Corpus CKristi, y Oavour murió la víspera dai 
Corpus. 

La ciudad de Taria erigió i este funesto hom-
bre de Estado aaa eatátaa; pero el R a o . Sr. 
Arzobisoo de Santiago de Chile, en circular de 
6 de Agosto de 1861, y otros sañorea Prelados, 
prohibieron que ea los templos de sua diócesis 



ae celebraran loa funerales del que ha sido en 
nuestra época nao de los más encarnizados per • 
seguidores de la Iglesia y del Papa ( l ) . 

X Y I I . 

Miguel Caputo, obispo di Ariano. 

(MUSIO. AÑO 1662 DE N, 8. JESUCRISTO.) 

Ei úaico Prelado italiano qne hizo traición i 
¡a Iglesia, echándose en brazos da ¡a revolución 
italiana, qne tantas amargaras ha causado y 
causa todavía al inmortal Pió I X , íaé Moas. 
Miguel Caputo, obispo de Ariano, en e l reino 
de Nápolea. 

(I) HDGUET: Terribles chalinmta des reaolutionnai-
rss, lib. 17, cap, II,—La Crux, mista religiosa, tomo 
pe 1807, pág, 570, y II de 1861, páginas 16 y 213, 

Capoto era dominico y estaba considerado 
como ano de los más entusiastas legitimistas de 
su tiempo. 

Ba 1860, después de la entrada de Garibaldi, 
estallé en Ariano ana reacción violenta, y el 
Obispo, acasado de haber Sido en ella el princi-
pal autor, aa dirigió á Nápoles para jnstificar 
en conducta. Al l í vió al general revolucionario, 
y habiendo tenido la fortana ó la desgracia de 
¡¡gradarle, fué nombrado Oapellan mayor. B a -
jo el antiguo régimen, el Capellan mayor era el 
gran Limosnero del Hay, y el superior del clero 
de Palacio y el castrense, y sa jnriadiccion se 
extendía í los Palacios reales, á las fortificacio-
nes, arsenales y dependencias militares. 

Algnacs meses despaes, los periódicos de Ná-
poles El Monitor y El Nacional publicaron una 
carta dirigida al obispo de Ariano por Rieaaoli 
minffitío da Víctor Manuel, en la cual le tribu-
taba los mayores elegios y se felicitaba por la 
eooperacion que prestaba á la cansa de la revo-
lución. 

Colocado Capato ea tan peligrosa pendiente, 
estaba llamado á ser nombrado arzobispo de Mi-
lán por el rey Yíotor Manuel, y i consagrar a l 
abate Pasaaglia, á qaiaa S9 qaaria hacer arzo > 
biapo de Taria, en naios del cual debía echar 



G-'S 

loa cimientos del cisma estableciendo la Iglesia 
nocional coa independencia de la Santa Sade. 
"Ya fabei?, escribían de Komi al Diario di 
Bruselas, qne hay en el Piamoaie gentes que tra 
tan de suscita? na cisma con Roma y de estable-
cer aca Iglesia nacional. Coa este fia se han 
hecho propoaioicaea í na graa núnsro de ecle-
siásticos, algnaoa de loa cuales han prometido 
ea concurso para hacer esta abominable tenta-
tiva, U a personaje de la Corte romana me ase • 
gura que uno de les qne han ofrecido su coope-
raron es el obispo de Araño, á qaiea se ha 
ofrecido el arzobispado de Milán, con la condi-
ción de eonságrar algunos obispos, y entre ellos 
al abate Passaglin, ai qne se quería nombrar ar-
zobispo de Milán." 

Ei periódico Li Armonía publicó ea sa nú-
mero de 22 de Setiembre do 1861 el monitorio 
que la Sagrada Congregación del Concilio habia 
dirigido al obispo de Ariaao, coa fecha 28 de 
Febrero del mismo año, donde se le recordaban 
laa penas y censuras en qae habia incurrido, se 
enumeraban sua actos, y ae decía qae habia te-
nido la temeridad de aplaudir laa tentativas de 
sublevación y usurpación para formar la unidad 
italiana, y por consiguiente de despojar ináírec • 
tómente al Soberano Pontifica del resto de lo3 

dominios temporales qne aún conservaba, y que 
habia incurrido, por tanto, en la excomnnioa 
fulminada porci Concilio de Trento, por la B i . 
la In Ccena Domini, y por el Samo Pontífice 
reinaate, ea su Breve del 26 da Marzo 1360, 
contra todos loa que per se, sen per olios, direste 
vel indirede usurpasen loa bienes de la Ig asía, 
neo non a d h . h r h h t e s , f j c t o b e s et diffensores co • 
rum, seu iliis auxilUnm, coxsii iuii ve! f a v o r e s ! 
quomodolíbet prestantes. Ea este monitorio ae 
añadía qne, ya por residir faera da áe sa dió 
oesis, prolongando ea f i l fa da residencia mía 
allá de ios límites fijados por loa sagrados o í -
eccos , ya por no haber presentado á la Sagra-
da Congregación el informe sobre ei estado Sa 
sa diócesis de Ariaao y no habar hecho sa v i -
sita ad sacra limina, Meas Caputo habia incur-
rido, segau la Bula de Sixto V, ea la saspea-
sion ipso fado ai ingressa Exlesice, oc ttiam ad• 
minislratione, tam spirituálium qwm tempora'mm 
nec non á percepitone fruetmm suarum, Ecclesia • 

rum doñeo & contumacia respiscientss m-
laxationem suspensiones ejusmodi á Seda prcelicta 
meraerint ¿Itinere. 

El monitorio terminaba así: "Ea nombra de 
la Sagrada Congregación, y después da habar 
oido la resoiacioa pontificia intimo y maado hoy 
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á S, Illina,, abandono desdo Inego el cargo do 
Capellaa mayor, aa abstenga de ejercer toda 
clase de funcione?, .bajo caalquier pretexto, 
vaelva sin tardansa á EU dióeeais de Arios, <5 
venga á Roma, y repara como debe el gran ea • 
cándalo á que ha dado legar, reconociendo las 
numerosas faltas que ha cometido, y acudiendo 
á la Santa Sede para someterse á sus resolu-
ciones. 

En vez de hacerlo esí, el Prelado permaneció 
sordo í la voz del Jefa do la Iglesia y al grito 
de sn conciencia, coa tincando endurecido hasta 
ol fia de sa vida en el pecado y en la ¡^peni-
tencia, 

•Es más¡ hasta se decía que aquel desventura» 
do Obispo deseaba cantar en 1a basílica dal Va-
ticano nn Te Deum para celebrar el destrona-
miento del Papa como Rey . 

Este hombre desgraciado decia también ¿ va-
rios personajes el dia 6 de Setiembre do 1881: 
«'Pasado mañana rogaré á la Virgen en el san-
tuario de Pie de Grotta que haga desistir al So-
berano Pontífice de sa obstinación, y espero qae 
EL A\ '0 QUE VIENE ES ESTE MISMO DIA poiér dar-
le las gracias en Boma al mismo tiempo que al 
Bey.", 

Ka este misino día y al año siguiente Capnto 

murili impenitente y de na tamor ó carbaaclo 
qae padeció en el caello. 

Habiéadoae llamado al cura da sa parroquia 
para qae le administrase loe Sacramento?, fué á 
toda prisa y se encontró al enfermo rodeado de 
sacerdotes de la asociación clérico-liberal. Le 
pidió ana retractación preventiva, argon las le 
yes canónicas; poro sea qae Moas, Capato no 
qoiao hacerla ó qae los sacerdotes que estabaa 
á sa lado, como demonios tentadores se lo impi-
diesen, lo cierto es qae la retractación le fué ne-
gada, El párroco se retiraba lleno de tristeza; 
pero habiendo encontrado al rector de la iglesia 
de Santa Brígida, conocido como intrato, espe-
ró, y al verle salir le pregantó: "¿Ea virtud 
de qué poder íe habéis dado la absolacion, sia 
exigir ana retractación de sas notorios errores?" 
El rector le contestó: "Sa virtud da loa pode-
res que tenia recibidos de este Prelado. 

El digno y valeroso P, Borghi se dirigid tam-
bién & la casa de Capato eoa el fia do salvar sn 
alma, pero tampoco consiguió nada. Al salir de 
la habitación donde el enfermo estaba á puntos 
do espirar, se volvió hácia los sacerdotes libara-
les qae se hallaban en la antecámara, y con voz 
de traeno les dijo: "¡Dioa os libra de morir co -
mo Capato!" 



Perece qno el snperior de loa dominicos sea ̂  
dió también lleno de cristiana caridad al lecho 
del moribnado, y hasta se cica que apenas ha-
bía abierto la booa para hablar de retractaron, 
fsé cogido por el alzacuello y echado violente-
mente de la habitación del enfermo. 

N o fcerón más afortunados c-tros machos s a -
cerdotes qna EB presentaros con el mismo fio, y 
entre ellos el celeao Mona, Tipaldi, viearic g e ; 
neral de la didoesia de Ñápales. 

Aef murió aquel Prelado apóstata, que al aer 
aconsejado por varios de sns antiguos amigos 
paro qno hiciera ana retractación pública de sns 
errores, contestó: "El brazo ele Dios está de-
masiado alto para que baje hasta tai ( l ) ," 

(1) ED. TERWEOEREH; Co'Mion despréás histo-
rial, entrega 4M, p'g, «0, 

X V I I Í . 

Santos Guordiolft, presidente de la república de Honduras. 

. (MUEIO ASO 1862 DE N. S, JESÜ0BI3T0) 

En otras repúblicas dsl Nuevo Mondo que, se» 
parándose de la rectitud y jnstiola coa que ae go-
biernan ios de Costa Sica, Guatemala y Ecuador, 
bsnabraEodo IOB principios liberáis?, se señala -
ba por ana agitacionea y por ¡a barbaria de su 
presidente j da sn gobierao la república de 
Honduras, Víctima este territorio de las reve-
laciones qne la han agitado por tantoa' años, ha-
bia llegado al colmo de aa desgracia, viendo cnal» 
tecido al cargo do presidente l an hombre sia 
talento, sin instrucción, sin victadea ni patriotis-
mo, autor de toda clase da escasos, esclavo da 
todos loa vicios, y tirano persegnidor de la Igle-
sia, azote de sns ministros, expoliador de loa 
templos, y conculcador del dcgaia, de la moral 
y de !a disciplina del Catolicismo, La historia de 



8a gobierno y administración és la historia de 
las mayores injusticias y ci imanes políticos y 
religiosos, y apenas podrá encontrarse en los 
fastos de las desgracias que afligen al Nuevo 
Mundo un hombre que en máaos tiempo haya 
hecho más daño á la sociodad y á la Iglesia. 

El Calfgala da Honduras llegó al colmo de la 
iniquidad dictando nn decreto de proscripción 
contra todo el clero, qne se llevó í cabo con tan 
tiránica actividad, que en pocos dias no quedó 
ea todo el territorio de la repúblioa ni an solo 
sacerdote. 

El 11 de Eaero de 1862 estalló ea la capital 
de la república una revolución, que so estaba 
fraguando hacia tiempo, y que se había manifes-
tado ya en varios puntos del Estado. 

El movimiento de los descontentos comenzó 
ea Cataayagua, y la primera'víctiiaa fné el pre> 
Bidente D. Santos Gnardioía, qne fué asesinado 
á tricioa en la paerta de sa misma casa, por ua 
oficial de la guarnición. El tirano qae oprime 
ú na pueblo y persigue á la Iglesia, atrae siem-
pre sobre si la cóiera divina y las iras del pue-
blo, que acaba porjdevorsrla (1). 

(1) la Cruz, mista religiosa, tomo 1 de 1362, pági-
na 331, 

XIX, 

Ollera I, rey de Grecia: ' 

(AitO 1862 DE K". S. JESUCRISTO.) 

La suprema ley do la razón política impulsó 
á las grandes potencias de Europa i ooastitair 
nn nuevo trono en Grecia, la antigua esclava de 
Turquía, ea el que colocaron á na príncipe da 
bávaro, que sa llamó O thon L 

La ley política y la ambición por ocapar aquel 
trono, impulsaroa también al príncipe Othoa i 
abjurar el Catolicismo, con menosprecio de la 
santa ley de Dios. 

El Monarca que bajo estas auspicios subía al 
trono, y que estaba supeditado á la iaílaencia 
de una esposa protestiate, ni podia reinar oomo 



católico, ci conservar bu tTOBO, ni caer de é! con 
gloria. 

Así sucedió: el rey Othc-n manclió sa reinado 
combatiendo i las Hermanas de la Caridad, y 
siendo nao de loa primeros Soberanea que reco-
nocieron el robo sacrilega de los Estados de la 
Iglesia. 

Othon I, cerno era ¿e esperar, cayó á poco 
tiempo, y tuvo que buscar en la faga la salva-
ción de su vida y la de en familia. 

M Levante, periódico de Bruselas, y nada 
sospechoso para ¡os revolucionarios, refiere en 
los siguientes términos el destronamiento de 
Oihon I. 

"De todas las desapariciones monárquicas ca-
yo caíálcgo ha registrado la historia eantompo* 
ránee, la caída del rey Othon es la más vergon. 
zcea y la ménos digaa de compaaion. No tuvo 
ni la tríete satisfacción de ver qae alganes de sas 
partidarios intentaran en honor aayo la menor 
resistencia. Ha salido de sus Estados, no co-
mo soberano vencido, sino despedido como un 
servidor infiel. 

X X . 

luis Cirios Earini, ministro do Víctor Manuel II, rey 
del Piamente. 

(MURIO ASO 1866 DB N. S. JESUCRISTO.) 

Hé aquí otro de los hombres que han presta-
do más servicios á la revolución italiana. Al 
grito de ¡Roma ó muerte! dirigió sus »taquea 
principaicnsnte contra la Iglesia, contra el po-
der tempovol da loa Papas y contra la psraona 
del inmortal Pio IX. Luis Cárloa Farini nació 
en Russi (Estados de la Iglesia) el 22 de Octu-
bre de 1822. 

Antea de consagrarle á la política estudió 
medicina en Boléala. Siendo aúa may jóvea, 
fué afiliado por an pariente sajo en las sectaa 
revolucionarias, y tomó una parte taa activa en 
los movimientos políticos de 1841 el 43, qae la 
policía pontificia es vió_ohligada á destarrarle. 



Estando en Bolonia redactó el famoso mani-
fiesto de Rimiai, qne sirvió de programa á la 
rebelión de las Roinanias ea 1815, y recibió del 
profesor Montanelli el cargo de corromper á la 
juveatud de la Universidad de Pisa, misión qne 
ejerció á satisfacción de loi patriotas-

La amnistía de Pió IX Je abrió las puertas de 
su pátria ea 1847, y Farinl marchó i Boma, 
donde con astucia 6 hipocresía enpo ganar la 
confianza del gobierno de eatóoess, y llegó i ssr 
suetitato del ministro del Interior¡ pero abasan» 
do del alto paesto que se lo bsbia coa-liado, se 
sirvió de la autoridad que ejercía para variar el 
personal do las delegaciones y de los municipios, 
sustituyendo al antiguo con otro nuevo, ea el qne 
¡egresaron peraona3 hostiles al I apa, Posterior, 
mente se ¡e encargó de una oomision especial 
cerca de Cárlos Alberto ea Volta, y fué elegido 
miembro del Parlameato por 1a ciudad de Faca-
za, y nombrado por Rosaí director da higiene 
de las prisiones, en enyos cargos so coaduja Fa-
rini con la misma perversidad. 

La vuelta del Papa i Roma en 1819 hizo im-
posible la permanecencia del astuto demagogo 
en aquella ciudad, y entónces se hizo moderado 
y sa acogió al Piamonte, donde, gracias i 1a pro« 
teceioa de Cavoar, comprada, según ia crónica 

escandalosa de aquel tiempo, á un precio que por 
decoro no pndo consignarse aquí, llegó á ser di-
putado y ministro. 

Pero el aSo 1859 faó cuando Fariní entró de 
Heno en el camino en que había de llenarse á la 
vez de ridículo y de sangre. 

Elevado i la dignidad do dictador da ¡os du -
cados de Módena y Parma, comenzó por estable-
cerse en el Palacio de Francisco V. Entóaces, 
no solo se hacía servir por lacayos vestidos con 
las libreas del duque, sino que aa mujer y sus 
Lijas se apropiaron loa trajes de ¡as princesas 
desterradas. Las vajillas, las mantelerías, laa 
ropas, todo cayó en poder del dictador; y como 
su cifra era la misma da S. A. Imperial, lo único 
que hizo fué quitar la corona ducai, poro no por 
modestia, eino para apropiarse mejor aquellos 
preciosos objetos. 

Así fué como ea enriqueció Fariai, siguiendo 
el ejemplo áe todoa sus cómplices, y aventaján-
dolos á todos, aunque repetía ¡£ cada iaatauta 
que queria mqrir pobro, Sía embargo, como 
buen epicúreo y baeu revolucionario, Fariai sa 
entregaba sia cesar i loa placares da la guia. Sa -
lo faltaba al dictador mancharse da eangre, y al 
fin lo logró, aaado la órdea para que el coroaei 
conde de Aaviti, leal servidor de la duquesa da 



Parma, fuese detenido y entogado a? populacho, 
ano se cebé en él coa nos ferocidad sin ejemplo. 
¡31-caeroo del coronel fué descuartizado sobre 
nna mesa, y sus restos arrastrado por la ciudad, 
mléntras que su cabaas, «lavada ea la punta de 
nna pica, fué paseada en triunfo y colocada al 
fia sobre la columna de una plaza pública. 

Despaes le eonsaaado esta hazaña, terminé 
la tmsioa del dictador en los ducados, qua fue. 
ron aaexionados, y -a 1860, despaes de la ba* 
talla de Castelfidardo, Fatici fuá nombrado co-
misario extraordinario de Victor Maouel para 
preparar las dos SiciUas & ettrar en la naeva 
monarquía italiana, 

Posteriormente Cariai formé parte del minia, 
terio Cavour, qae fué el que más trabajé ea la 
obra; sacrilega y revolucioaaria á la vez de la 
unidad de Italia. Por último, Farini faé el que 
dirigid & los italianos la célebre proclama de 9 

' de Octubre de 1860. 
Pero la justicia de Dios habia sentenciado ya 

á Farini. 
M. Ricciardi, yerno y secretario sayo, áqaten 

profesaba entrañable cariño, murid de repeate. 
Poco despaes marié tambiea sa hija, y Fat i l i 
ge encontré solo, 

Ea 1884, y al volver ¿ Taria, ei mismo Fari-

ni se volvié loco. No referiremos aqaí todos loa 
iaeidentea ae sa furiosa locura, paos bastsrí coa-
sigaemo3 algaaas circunstancias que coaeurrie • 
ron en Ba horrorosa enfermedad, para hacer re < 
saltar la acción de la Justicia diviaa. 

Al mismo tiempo que Fariai desplegaba aa 
lajo escandaloso y amontonaba grandes rique-
zas, repetía sin cesar, coa repugaaate ipocresía 
qae quería morir pobre, Pues bien: en su lo-
cura rechazaba todo el alimento qae se lo sami' 
n¡6traba, y satisfacía el habré da la manera mía 
inmunda. Farini habia entregado una víctima 
inocente al populacho, y en su locura se veia 
perseguido sin cesar par la sombre vengadora 
dé su víctima; "¡inviti, Auviti ensangrenta-
do y con tu cabeza en las manos, miradle!" Fa-
rini repetía contínaamente estas palabras, y do3. 
nudo y cubierto do miseria é inmundicias, se 
arrastraba por el suelo, daado gritos espan-
tosos. 

Asi vivid hasta aa muerte el crael y ambicio-
ao dictador de Toacana, el miniatro revolacioaa-
rio de Victor Maaael, el subdito rebelde da sa 
legítimo soberaao el Papa Pió I X . 

« s «¡resto, TOH. n.—66 



XXI . 

CasBiniJ, ministro de cnitoa de Víctor Manuel n , rey del 
Piárnoste. 

(MURIO A Ñ O 1866 DE S. J E S U C R I S T O ) 

M. Cassínie, ministro de Cultos de Víctor Ma-
nuel en 1859 y 60, y que como tal cooperó á la 
invasión de l a a Marcas y la Umbría, es otro de 
los enemigos de la Iglesia y del Papa que con 
muerte desastrosa ha comparecido ya ante el 
tribunal de Dios. 

El abogado Cassinis faé presidente de la Cá-
mara de los diputados de Tarín, guarda-sellos, 
y por último ministro de Cultos del desventu-
rado rey del Piamonte, en cuyos altísimos pues-
tos prestó grandes servicios á la causa de la re-
volución. 

Cuando el cardenal De Angelia fuá separado 
de en Silla y conducido á Tarín, Cassinis fué el 
que dió aquella órdén y eí que, al saber la lie— 

gada del Prelado i la capital, le hizo conducir 
á su presencia, usando ea aquella entrevista con 
el Cardenal de un lengaaja ineoveoiente é irres-
petuoso para un Príncipe de la Iglesia. 

Seis años despuea, el Cardenal ocupaba tran-
quilamente su Silla, y el ministro de Coltoa pa-
saba á la otra vida de una manera funesta, de -
gollándose coa una navaja de afeitar en Diciem-
bre de 1866. 

E te crimen con que Cassinis pnso término á 
au historia do iniquidad, ae atribuyó por eatóa-
ces á tres causas principales. En primer lugar, 
Cassinis enfria mucho, hacia ya alguu tiempo, 
una dolorosa enfermedad. Ea segando lugar, ha 
bia perdido á su esposa dos afios ánteB, y desde 
aquella época ae había apoderado de él ana pe-
nosa melancolía; y por último, S estas desgra-
cias se nnia el estado deplorable de sa fortuna. 

Cinco dias ántea de au muerte, el antiguo mi-
nistro de Cultos escribió al caballero Pablo Di 
Trampeo, secretario de la Cuestura en 1a Cáma-
ra de loa aiputados, nna carta ea qne se lamen-
taba de aa triste situacioa. He aquí el extracto 
que de dicha carta publicó el periódico L' Italia; 

"El 16 de este mea será el día más hermoso 
qne ha visto brillar I alia. El discurso dé la 
Corona anunciará al mundo que ya no hay na 



solo soldado extranjero en el anelo de la pàtria. 
Considerad cnán feliz rae consideraría yo al es-
tar en Florencia cae dia; pero me veo obligado 
á renunciar á ello. Esta afección neurálgica, lé-
joa de disminuir, aumenta sin casar, y me ator-
menta de tal manera, qne cuando me encuentro 
en sociedad y me acometen laa violentas convul-
siones do que padezco, me veo obligado á reti-
rarme, Imaginaos, mi querido Di Trompeo, cuán-
ta será mi tristeza, y qué exiatoncia ea la mia." 

Vivir una vida dolorosa, llena de remordí» 
aientos, y morir de muerte deaaatroaa: hó aquí 
el castigo que impone Dioa i cuantos se rebelan 
contra sa Iglesia. 

XXII . # 

Filibeechi. 

(MUIUO ASO 1872 DB N. 8. JESUCRISTO) 

A Qr.es del ago 1372 los periódicos católicos 
pablicaroa los sigaieatea apnntes sobra la vida 
y muerte de este celébre revolucionario; 

"El Coliseo ha eido el teatro de na drama 
extraño. El titulado Filibeechi, nao de los re-
volucionarios más furibundos de la Italia uaida, 
se ha suicidado en él. Este mismo Filibecchi 
es qnien había ido á Roma, hace ya ocho años, 
pora asesinar á Pió IX, el 12 de Abril de 1866; 
recuérdese qno Su Santidad babia ido á San'a 
Inés, iaera de los meros, á dar gracias á Dios 
por haberle salvado milagrosamente. Filibecchi 
se habia asimismo encargado de arrancar á Fran. 
cisco I i de EU residencia en Albano y llevarle 
á un buque que cruzaba delante de Neltuno. Sa-
lió de eeta segunda empresa tan mal como de 
la primera, y se contentó con lanzar en la no-
che del 12 de Abril ee 1865 nra bomba Oreioi 
en medio de la multitud que llenaba la plaza de 
la Retocaa y las calles inmediatas por ver la 
iluminación de aquella noche. Muchas perso-
nas quedaron heridas, Sa prendió al criminal, 
y los tribunales le condenaron á muchos años 
de prisión. Habiendo recobrado la libertad por 
gracia de Pío I X , Filibecchi fingió iba 6 em-
prender una peregrinación á JerusaleD, pero no 
lo hizo jamás. Ea 1867 tomó mucha parte en 
la conspiración tramada paira producir un le-
vantamiento revolucionario en Roma mismo. 

l'Habiondo vuelto por tercera ves á Roma, 



entrando por la brecha de la Puerta Pía, Fili-
becchi siguió el ejemplo de casi todos los cori-
feos revolucionarios, viviendo con dinero ajano. 
Precisamente se ha suicidado en el mismo sitio 
donde se ha verificado la gran reunión de loa 
delegados de la repfiqüca demagógica. Eran las 
once de la mañana, Pero las autoridades no' 
han juzgado oportuno levantar el cadáver hasta 
las siete de la noche. Asi ea como ha termina • 
do por nn crimen su larga carrera de crímenes 
y de cobardes conspiraciones." 

XXIII. 

Jcsó Mizzini. 

(MURIO AffO 1872 DE N. S. JESUCRISTO.) 

A mediados de .este siglo, Italia, dividida en 
pequeños reinos y sometida en parta á Monar-
cas extranjero?, inició, impulsada por la idoa de 
libertad, una revoluciou que levantó primero la 

bandera de la independencia y despaes la de la 
uaidad de la patria. 

Mszzini, eiguiendo el ejemplo de Ríenzi y de 
Arnaldo de Brescia, soñó ea ver á Italia ana y 
á Boma señora del mando; y empañaado con 
máa ardor revolucionario qae entusiasmo patrió-
tico aqtsella bandera, en vez da ser ua verdade-
ro patriota, solo logró constituirse en tribuno 
de apasionadas declamaciones y en faneato agí-
tador de aquella patria cuyo nombre y libertad 
invocaba. 

Pero la independencia y la nuidad de Italia] 
no era la verdadera aspiración de Mazzini y de-
m.!a alborotadores italianos, sino la bandera con 
qae encabrian ua fia político al cual debe Italia 
todos sos desastses, y con que preteadiau justi-
ficar sus locuras, sus atentados y sus crímenes. 

Así lo demaestraa la historia y loa teatimo-
nioa de alganoa de loa promovedores de esa em-
presa, que tanta sangre y tantas ligrimas cos-
taron i Italia, i la Santa Sede, y por consiguiea« 
te í todo el mundo católico. 

Ea 1830 la sociedad secreta de los carbona-
rios, que se proponía realizar la unidad italiana, 
pactó alianza con C irloa Alberto, í quien ofre-
ció ya la corona de la Italia una paraba dinastía. 



Mazzini declaró entóa cea la guerra á loa pe-
queSoB Eatad oa italiano?, y posteriormente fuij-
dó la Jóven Italia, de la cual fué jefe á la edad 
de veintidós afios. 

El incansable agitador Joaé Montanelii re-
veló también las aapiracionea y loa propósitos y 
conducta de la revolución italiana en su obra 
Bipartido nacional italiano, sm vicisitudes y sus 
esperanzas. 

"La indiferencia política del paeblo, dice, era 
el escudo conUa el cual se estrellaban las más 
audaces tentativas do loa revolucionarios italia-
nos. Allí habia dos Italias; la Italia de laa le-
tras, de loa sdbios, de los obogados, de los mé-
dicos, de les artiatw y do loa estudiantes; y la 
Italia de loa campesinos, de los trabajadores, de 
los sacerdotes y de loa monjes. De la primera, 
más ó ménos saturada del espirita moderno, sa-
lían las conspiracioaes liberales; la eeguada veía 
para coa indifareacia laa revoluciones, aparecer 
y desaparecer la bandera tricolor sin conmover-
se lo más mínimo. Esta iadiferencia política del 
pueblo proveaia sobre todo del desacuerdo rei-
nante eatre la Iglesia romana y el espirita nue-
vo. Para profesar el liberalismo era necesario 
sentirse con fueraas para afrontar las censuras 
eclesiásticas. El pueblo sa coafssaba, y el con-

fesor amenazaba con el faego eterno i todo el 
que participase de las iniciaciones y propósitos 
de loa novadores. Allí no habia más de dos me 
dios de hacer penetrar la idea nueva ea la coa-
ciencia popular: ó sustraer & ésta á la dirección 
del olero, cambiando ia forma religiosa al miamo 
tiempo que la forma política, ó peraaadir al ele -
ropara que se pusiera á la cabeza del movi-
miento libera!. Los carbonarios y la Joven lia • 
lia habían ensayado el primer medio; Q-ioberti 
intentó el aegudo. Póleria, aveaturero de ¡a li • 
bertad, abrió el camiao para plantar la baadera 
de la libertad sobre la Iglesia de San Pedro." 

La'amnistía y les reformas conoedidas entón-
eos por el bondadoso Pió IX á so adveaimiento 
al Sólio Pontificio envalentonaron á los agitado-
res; y Mazzini, el primer héroe acaso de la re-
volución italiana, llevó su osadía hasta el punto 
de escribirle el 8 de Setiembre de 1847 laa si-
guientes palabras; 

"Yo contemplo vuestros pasos coa gran espe-
ranza y os escribo con tanto amor y coa el alma 
tan intensamente conmovida," que me permiti-
réis os dirija una palabra profundamente since-
ra . . . . Sed confiado Fiad en nosotros . . . . 
Nosotros fundaremos para vo3 un gobierno úni-
co ea. Europa; sabremos traducir ea na hecho 



poderoso el instinto que germina de un extremo 
al otro de la tierra italiana; os procuraremos 
fuertes apoyos entre los pueblos de Europa; os 
proporcionaremos amigos ánn en las filas au3-
triacas; nosotros solos, porque solo nosotros t e -
nemos unidad de miras y creemos en la verdad 
de nuestros principios,. . . Os escribo porque 
oa creo digno de sar el iniciador de esta gran em-
presa. Si yo estuyiasa cerca de vos, rogaría á 
Dios me diese poJer bastante para convenceros 
con el gesto, con ol acento y con las lágrimas.,.." 

La sinceridad da estas palabras la desmintió 
el mismo Mazziai, cuando en 10 de Ooíubre de 
1858 escribía al director de V Italia del Popo-
lo...... "En cuanto i la carta dirigida por mí i 
Pío IX, no tengo necesidad de espliear su pen-
samiento. El que vea en ella una invitación he. 
cba al Papa, ó no la ha leído, ó no la ha enten -
dido, ó no ha querido entenderla. Yo creo fir-
memente hoy, coaso entdnces, qua el Pontifica-
do concluyó irrevocablemente, y la fórmala Dios 
y el pueblo, que no admite ningún monopolio da 
intérprete privilegiado entra Dios legisladar y 
la criatura, la pone completamente i saivo. EJata 
convicción, que ea la mia, se desprende incon-
testablemente de mí carta. Pero Pío IX tenia ea-
tóaces ua poder ¡amanso en Italia, y yo le escribí 

e n 
para decirle los grandes d6borea que le imponía.'' 

Esa carta tenía otro, fia, que foá conocido, y 
del cual no es oportuno hablar aqaí. 

Claro; el fin de Mazzini era atar al Pontifica • 
do al carro de la Revolacioa para que le sirvie-
ra de instrumento; pero Pió IX declaró en sa 
Alocacion pronunciada en el Consistorio de 4 de 
Oatubre de 1847, que "todos sus cuidado?, sus 
pensamientos y ana esfuerzos, completamente ex-
traños á toda política humano, iban encamina-
dos & la difusión de la Raligioa de Jesucristo y 
de an doctrina;" y la Revolncioa. desairada, de-
claró la guerra al Papa, siguiendo la táctica re-
comendada par Mazziai á loa Anigos de Italia, 
la toisma precieamente qoe habia empleado él 
coa Pió I X . 

"Aprovechad la menor coacesioa para reaair 
al pueblo . . . . é imbuirle el conocimieato de sa 
faerza y hacerle exigente. 

"El concorso de loa grandes es indispensable 
para despertar el espirita de reforma en ua país 
de feudalismo. Si solo contaia coa el paeblo, la 
desconfianza nacerá, y al primar 'golpa aa le ani-
quilará. Si ea conducido por algaaos grandes, 
loa grandes servirán de pasaporta al paeblo . . „ ; 
Un gran aeñir no paeie ser atraído por interó-
sea materiales; pero se le paeie saiaair halagas-



do su venidad: dejadla el primar papal mientras 
qoiera marchar con vosotros; lo esencial ea quj 
el término de la gran ravolacion le sea descono-
cido. No le dejemos ver más que el primer pa -
so qae hay que dar 

"En Italia el paeblo estl todayia por crear, 
pero está pronto á romper la caja qae le encier-
ra. Hablad con frecuencia siempre y en todas 
partes de sas miserias y de ana n e o s a i d a d e s . 
La« disensiones sábiaa na san necesarias ni o por-
tanas. Hay palabras regeneradoras qae con-
tienen todo cnanto ea necesario repatir conti-
nuamente al paeblo; libertad, derechos del hombre, 
progreso, igualdad, fraternidad-, hé ahí lo que el 
pueblo entenderá, eobre todo cuando se ponga 
en contraposición de las palabras despotismo, 

privilegios, Urania, esclavitud, etc., etc. La di-
fícil EO es conocer al pueblo, sino reunirlo: el 
dia en que se le reúna, sera el dia de la nua-
va era 

"Un Rey da uoa ley mis liberal:aplaudid, 
pidiendo la qne debe seguir. Uu ministro mues-
tra intenciones progresiatas; citadle como mode-
lo. Un gran aeñor tfacta renegar de ana prí-
vilegioa: poneos bajo su dirección; ai quiare de-
tenerae, estáis á tiempo de abandonarle 
Todoa loa resentimientos personales, [todas las 

decepciones, todas las ambiciones desengañadas, 
pueden servir i la causa -del progreso dándoles 
una buena dirección 

"Cuando un gran nú ñero da asociados, al re-
cibir la ó'rdec de propagar una idea y formar con 
ella la opinioa pública, pueda concertarse pira 
un movimiento, encontrará qaebraataio par to-
das partes el viejo edificio, qua caerá como par 
milagro al menor soplo dei progreso. Eatóa-
cea todos se admirarán do ver huir únicamen-
te anta el poder de la opinioa á los Rsyes, á loa 
eeaoro?, á loa ricos, á loa sac3rdote3, que for-
maban el esqueleto dal viajo edificio social. 

"Valor, pues, y para iva/sacia." 
Dfc años daspues tóizsiai urrojá la máscara, 

y "ijo; 
''Hasta hoy hemoa atravesado usa época de 

mentiras, durante la cual unos gritaban ¡viva! 
á qniea no les inspiraba simpatía, y de qatáa 
esperaban serñr8e;¡ ana época da disiaulo, du-
rante !a cual ocultaban otros sus deseos, porque 
pensabas que la jura da revelarlos no habia sa. 
naio todavía." 

Corado la Rsvolueioa creyó qua habit saaa-
do ia hora, comenzó la lucha agitando la opi-
nión, stiMefaado al paeblo, pidiendo tumuítua-
riamaate reformas y lioartaias.y atentando eíúa 

. ra musió, xca. u,-ö7 



tra e! respeto y obediencia que se debía al Papa 
y al Rey, contra sa autoridad temporal y espi-
ritual, contra sa libertad, contra sa propia per-
sona, y aun contra la v i ie de sa ministro Rossi, 
qae foé villanamente asesinado. 

Mazzini, jefa de las sociedades secretas, de 
acnerdo coa lord Falmcrstony con lord Mínto, 
representante de Inglaterra, foé entóaces el en-
cargado de dirigir !a demagogia contra el sa-
cerdocio y el imperio. 

El inmortal Pió I X resistid con valor y con 
pradencia el ímpetu revolacionario, se negiS á 
EU3 exigencias,y protestó coatrasos ateatadosj 
pero la guerra de Austria, y la negativa del Pa-
pa á combatir coatra aquella potencia cristiana, 
acabó de exasperar á la Ravolacion, qae no va-
ciló en lanzar contra el bondadoso Pió IX estas 
dos calumniosas acusaciones: Nos Aa engañado; 
nos ha vendido. 

La guerra coalta contra la Santa Sede se qui-
tó la máscara, y el popalacho, desenfrenado y 
condncido al mismo tiempo por la Revolacioa, 
peasó ea responder coa una rebelión á la enér-
gica y al mismo tiempo amorosa Alocncioa en 
qae el Papa, según escribió por entóaces ua re-
volacionario, habia hecho profesión de fé antili-
beral. E3te designio no as llevó i cabo; paro 

el paeblo romano no escuchaba ya la voz del 
Papa, y despaes de exigir tamaltnariamente un 
miaiaterío puramente láico, adoptó como nor-
ma de aa conducta el grito lanzado ea na folie-
to por el demagogo florentino: "Paesto que Pío 
IX no quiere salvar á los italianos, los italianos 
deben salvarse sin él." 

Entre tanto laa victorias de I03 austriaoos y 
la política del ministerio Mamiani exasperaron 
y alentaron respectivamente á la Revoluoion, 
que resuelta á desprenderse del Papa, cometió 
todo género de atentados, hasta que el bonda-
doso Pío IX, en la imposibilidad de oponerse á 
la obra revolucionaria, huyó da Roma, buscan-
do la libertad é independencia qae no le ofrecía 
su capitel, y que le era necesaria para el ejerci-
cio de su soberanía, 

Ea efecto: cuando los miniatroa impaestoa por 
los mismos asesiaos del conde Rossi, y qae se 
atrevían á llamarse miniatroa de Pió I X , rechi • 
zaron por inconstitucional la proteata del Papa; 
coando los rebeldes establecieron tumultuaria-
mente la Junta provisional y suprema do Eata-
do, que convocó la Asamblea general nacional 
de loa Eitados Romanos, y cuando Rama, cabe-
za de la civilización cristiana, era na? de las ca-
bezas de la hidra revolucionaria, como dice na 



distlngaido escritor católico, qae rechazaba ¡a 
mano, siempre dispuesta á bendecir, de los Pon» 
íMi»S, y se arrojaba i los piéa de Mazziai, Pió 
IX tuvo qaehai: da Roma y refugiarse ea Q-aa-
ta, al mismo tiempo qae SB conetitaia na trian vi» 
rato, compuesto da Mazzini, Amellini y Saffi. 

Pocos dias después la llamada Asamblea dona-
titcyente, que se reunió el 6 de Febrero, votaba 
en decreto que declaraba "al Papa privado de 
hecho y de derecho del poder temporal da los 
Estados Romano?, y que proclamaba c imo nue-
va forma de gobierno la democraca para, bajo 
el nombre glorioso da República Romana." 

Pero !a obra de iía?siui y de sns secaacea no 
dará mucho tiempo, porque las pctfucias catá-
licar, interesadas ea la libertad ó independencia 
del Papa, marcharon aofcre Roma, la coaquiata-
rao, y restituyeron i sa Silla al inmortal Pió IX. 

Mazzini, eaidaeee, despachado y reducido á 
la Impotaasia, consagró su vida 4 ¡a revelación 
y desahogó aa rabia contra si Pontificado, com-
parándola á na cáncer, del caal era preciso l i-
brar á Ita'ia. 

Su caída la obligó á huir de aquella Roma, 
que, destinada por Dios para ser cabesa del Ca-
tolicismo, qai3o rebajar á ser capital de I alia; 
pero jamás abaadoaó la idea de la aaidad i t alia-

aa, que á costa de tantos atentados realizaron 
desposa Garibaldi, Cialdini, Cavonr y Víctor 
Maaael, que fueron el brazo ejecutador de la 
idea fraguada en la cabeza del agitador Mazziai. 

Coando esta empresa usurpadora y sacrilega 
comenzaba á realizarse en 18ü0, Mazzini, que 
era su iniciador en nuestra época, desterrado y 
condenado á muerte, aplanáis desde Lóndres á 
loa usurpadores da Nápoies y de los Daeado3 
italiano?, como aplaudió despues en 1870 á los 
usurpadores de Roma y í. los carceleros del 
Papa. 

Al poco tiempo, á principios del aHo 1872, 
José Mazzini, ei agitador da 1330, el tendedor 
de la Jó ven Italia, el triunviro de 1849, el ene-
migo mortal de la Igbeia y del inmortal Pío I X , 
presinfiendo cercana la hora de su muerte, mar-
chó á Pisa, doada á loa pocos dias falleció oa el 
seno de ea patria, pero sin loe consuelos de la 
Iglesia, á la que tanto había perseguido. 



X X V . 

Jnan Prim. 

(HUBIO ASO 1870 DE N . B. JESUCRISTO.) 

Eatre todos LOS héroes y mártires de la RATO-
loción en España, Prim aparece en primer tér-
mino, porque, educado por ella, á ella debió 
en fortuna y engrandecimiento, por ella trabajó 
toda en vida, á impulso también de su ambición 
insaciable, y contriboyó como el qae más á la 
realización en España de todos sns principios 
y de todas BOS consecuencias. 

Prim habia nacido en el seno de la Revoln-
cion, vivió en su regazo, trabajó y oombatió por 
su triunfo, y al ñu la misma Revolución le ma-
tó. Prim, por otra parte, era el tipo acabado 
del revolucionario, y ana pudiera decirse que 
era el único hombre que produjo la revelación 
de España de 1888, 

8 a earácter violento, sa arrojo, su prestigio 
militar y su osadía le dieron graa influencia en 
el partido progresista, al cual perteneció siem-
pre, y le hicieron dueño de España en una épo-
ca en la que, triunfante la Revolución, muertos 
ios gsneroles O'Donell y Narvaez, y faltos de 
un hombre Buperior todos los demás partidos 
liberales, no habia quien se atreviera á combatir 
á Prim. 

A ti fué que aun el general Sarrano, jefe su-
premo del Estado durante los dos años de inte-
rinidad desde Setiembre de 1868 í Diciembre de 
1870, estuvo completamente supe litado á Prim, 
presidente entónces del ministerio, ministro de 
la Guerra, y verdadero dictador de España. 

La historia polítiea de Prim está manehada 
con innumerables atentados y crímenes cometi-
dos contra la Iglesia, contra sa reina doña Isa-
bel, á la cual juró tantas veces lealtad, y contra 
España entera, porque Prim ha llegado al po -
der después de atravesar an mar de sangre y de 
lágrimas. 

Sa nombre comeazóya 6 figurar en 1843, con 
motivo del atentado contra el general Narvaez, 
perpetrado el dia 6 de Noviembre de aquel año, 
que costóla vida al oamandante Bisieti , muerto 
de ua trabucazo. Por entónces los moderados y 



la opinión pública, con rasoa 6 ein ella, atribn. 
yeron el crímea si partido progresista, y espe ~ 
cfclmente a! brigadier Priai, que faé desterrado 
de órdea del gobierno. 

Ea premio de los servicios qae prestó en ia 
guerra de Africa, siendo ya tesieate general, y 
¡¡¡andando na cuerpo de ejército, se le hizo mer-
ced del tíralo de marqués de los Castillejos, coa 
grandeza de Espalia da primera clase. Al cu-
brirse como tal ante la desventurada señora qna 
entónces ocupaba el trono de España, el gene-
ral Prim, pronunció el siguiente discurso: 

"Señora: Al reoibir boy la investidura de ia 
grandeza de primera clase coa qae V. M. se ha 
digaaáo honrarme ea recompensa de los servi-
cios qae he tenido la scerte de prestarle du-
rante la resiente y gloriosa campaña de ¿ f r h s , 
mi primer deber es IKOUSAP.SSS en pretenda de a i 
SOBERANA, y e x p r e s a r l a LA VIVA GRATITUD q u e 

í ieni l i HACIA LA EEISA que »¡s á elevado & tan al-
ta dignidad, gracias i la jas marcho hoy ai igual 
de los mis nobles señores de vuestra córte, tm gran • 
de como los mis granas reinos. 

"¡SÍ el deber de un general, como el de todo mi -
litar, es el de servir SÜJÍfRd con lealtad y va-
lentía á s e 3JBE14KA y i su pd'.ria, najado ests 
militar, cuando cate general es graada de ESPA-

Ea ¿qné esfuerzos co daba hacer para hacerse 
más y más digno de la estimación de la augu ta 
Reina de quien tiene un titulo tan brillantel 

"D¡be hacer, señora, io que, con la mano 
puesta sobre la guarnición de su LEAL espada juró 
a l m a r q n e a d a l o s 0 ¿ 3 t ¡ i ' e j o 3 ¡ D E F E S D E S YUE T R ¡ S 

PERüoaos AL TRONO DE JSPAÑA contra los que osa • 
rtn atacarlos: defender asimismo vuestra persona 
SIESIPRB, E S TOBAS LAS OOASIOKES, Y C U Í L E S Q Ü I E ' 

KA QUE SEAS L I S VIOISITODBI DE LO i T I E S P J 3 ; 

derramar pór eila hasta la última gota de mi san-
gre, r , I N n s , SEKLS R T B L I I A S T A E X I I A -

LA . i t M I Ü L I i M O S U S P I R O . » 

Poco tiempo áespaea el que esto decia, asido 
á otres hombrea influyentes,, lanzaron al partido 
progresista al retraimiento y ¿ la lucha. Hé aqní 
lo que áesttí propósito dice el Sr. La Paoate ea 
sa Historia de las Sicüdadss secretas: 

"Uoa todo, el general Prim, empujando al par-
tido á las coaapivúcionea militares, soboraoa da 
sargentos, pronunciamientos y motines de coar-
te!, en qua habia pasado sa jnventad, logró im-
pelieras á loa progresistas y hacerles volver á 
la política del lio Perico el manchego, ioiciada 
ea Aranjuez sa 1 3 0 8 , y de la cnal no llevamos 
traza de salir.1; 



Adoptada ya por los progresistas la conspira-
cion oomo medio de obtener el poder, el general 
Prim, qne por entóacea estaba considerado oo-
mo brazo de sn partido, inició ana série de consi 
piraciones, que D. Eugenio García Ruiz, en sn 
folleto La Revolución de España, refiere en es» 
tos términos: 

"El retraimiento, pues, iaoondo en consecuen-
cias, que ee están tooanda y se tocarán aún mis 
de cerca, no produjo ni pedia predaoir el resul-
tado práctico en qne sonaron tu- autores. Bien 
pronto iba á demostrarlo nna larga y dolorosa 
experiencia, 

"Inténtase por el partido de aceion la empresa 
que lleva el nombre de la montaña del Príncipe 
Pió, en el verano de 186 4, que es ahogada án-
tea de nacer. El general Prim ea desterrado por 
ella á las Asturiaa. Los partidoa liberales, ó 8ea 
el pueblo, aiguen retiradoa en el Aventino. 

"El 29 de Abril de 1865 debié tener lugar 
el alzamiento de Valencia con su guarnición, 
para donde salió el general Prim; y el de la 
Manche, con trea ó cuatro regimientos de caba-
llería, á donde fué el general Latorre, y también 
el de Zaragoza, á donde íaeron el 8r. Rivero y 
el que ésto escribe. El alzamiento no tuvo lagar. 
El pueblo siguió retirado ea el Aveatino. 

El 2 de Janío siguiente sn acercó ei general 
Prim desde Francia á las paertaa mismas de 
Pamplona, que debió sublevarse coa la cinda-
dela y la mayor parte de la guarnición. Pam-
plona permanece tranquila, y el pneblo signe 
retirado ea el Aventino. 

El 10 de Junio siguiente, eato es, i loa ocho 
días justes, el general Prim, atraveaando el Me-
diooía de la Francia; se embaroa ea Maraella y 
llega á las agaas de Valencia, peaotra ea esta 
ciudad, en donde se encuentran sus mejores ami-
gos de Madrid, quienes le aseguran de palabra 
lo que ya le han dicho por escrito, esto es, que 
toda la guarnicioa, á la cnal secundará el pue-
blo, está dispuesta á sublevarse ai él se pone al 
frente, Todo eatá ya dispuesto; las tropas pue-
de decirso qua en órden de batalla; el éxito pa -
rece asegarado de antemano; pero en el instan-
te mismo de empezar 63 preso el coronel Aie-
many, titubean los otros jefes comprometidos, 
el paiaanajeno aemaeve, el general Prim, aban-
donado do todos, logra salir, en medio de ter-
riblea peligros, de la ciudad, y ganar á los tres 
días, en aaa triste baroa paseadora, el aaelo ber-
beriseo. El pueblo sigia retirada ea el Aveutia». 

La Uaioa Liberal, qae par eatóaae3 conspi-
raba coa Prim y loa progresión, fué llama ia 



al poder de 21 Janio de 18S5 cen gran aorpre-
sa de éstos, qae por medio de la prensa les io . 
cre?ar>".a por ea in*>aseen«icia, diciendo á loa 
nnianietaa: 'Habéis jurado sostener hoy lo quejarás • 
teis derribar ayer. Loa unionistas trataron de 
atraereeá algunos de loa progresistas mía nota-
bles, y entre elica í Prim, & quien ae ofreeiá ia 
dirección general ás Ingeniaros; paro éste sa re-
eistió & aceptaría, prefirió seguir conspirando par 
aa cuenta. 

Ea efcto; i principios del ano sigaieata Prim, 
parodiando la sublevación de ü'Doaneli ea el 
üasapo do Guardias, traté de derribar á sa ri-
val Uacieado que los regimientos de caballada da 
Caiatraba y B.iiéa so reuaieaoa ea Viilarojo 
para dar el gato de rebelión; pero la íuíeei-iioa 
de elgnnoada los cotuproiaetii)?, y la astiviíad 
de O'Donáell, iiiaiaron iracas sr si pl-io. SI fa» 
rilarles ta del capitan Espinosa, q le, ajas decidi-
do que loa otios, ae ¿ublevó coa la escasa infan-
teria que caatodi.ifc ,y la destrucción del paeate 
colgante da Ararjucs, ordenada por Prim para 
asegurar sa. retirada, faoron las ú ticas coaae-
caencisa de aquella naeva intentona. 

Seis meses más tarde, el 22 de Juaio, estallé 
sn Madrid otra sable vasioa, pr amo t i Ja asimú« 

mo por Prim y ios progresistas, cayo plan re» 
vela el Sr. La Faeate en estoí términos: 

"Los progresistas querían diferir el movi-
miento para el 23, en que habían de dar la guar-
dia en el Principal y en Palacio los artilleros 
comprometidos, D. Juan Prim debia estar pa-

ra aquel dia hícia Burgos, y entrar coa toda 
gloria y esplendor teatral ea Madrid i celebrar 
sa Sauto. El plaa era segurísimo, paas teaiea-
do á la Rain a en an poper, el telégrafo ea la ca-
sa de Correes ó Principal, el parqae, la artille-
ría de San Gil y del Retiro, baenaa inteligen-
cias ea loa cuarteles de la Montaña, da Saata 
Isabel y de caballería, O'Daaaell estaba, per-
dido, y el pronaaci-amiaato se pudo hacer sin 
derramar ana gota de aaagre. A pesar de eao 
¡caántos horroro-l Qaé aseaiaatos taa feroces 
ó inhamanos sobrevinieron en el caartel da San 
Gil y en las calles á los jefes qae acadian á saa 
paestosl ¡Y loa cómplices de esos asesiaatos 
hoy maadan el ejército español, coa sas maaoa 
manchadas de aaagre quo no se paede lavar! 

"Mas no era solamente la tropa la qae estaba 
gaaada por el clob y laa aociedades aecretas; 
también loíestaba la policía; y O'Üoanell qae 8a -
lió en 1851 al Campo de Guardias escoltado y 
presedino por la roada de capa; ahora se halló 
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tan perfectamente servido, que sabiendo todo 
Madrid á ías once da la aocba qae a a había ade-
laatado el golpa, habiendo principiado los gru-
pos i reunirse hácia aquella hora, estando inva-
dido el parque, y los cuarteles sublevados desdo 
la usa de la noche, D. Leopoldo so acostó á las 
cuatro de la meSana tranquilamente, sia saber 
cada. 

«Ea efecto: el comité progresista quería diferir 
el estallido hasta el 23, y ésta era el aviso que 
tenía O'Donnell,- paro loa ibéricos, acaudillados 
por Rivero y Mirtos, comprendieron qae Prita 
les preparaba otra jugada como la de 3 de Ene-
ro, haciendo una sublevación puramente militar 
y exclusiva en provecho snyo y de su partido. 
Comprometieron, pues, la empresa, resolviendo 
su clni (ó lo qae fuera) dar el golpe aquella mis-
ma noche, avisáadolo así á loa progresistas." 

El plan no dió el resultado que esperaban sua 
autores, Loa oficiales de artillería que ea halla-
ban ea el caartal de San Gil se negaron á sa -
blevarse, y fueron asesinados por los sargentos 
rebeldes; el pueblo, y coa éi muchos republica-
nos, tomaron también parte ea la lacha, y no 
habiéndose atrevido machos de I03 comprome-
tidos á seguir la causa de loa rebeldes, se pro-

dujo una lucha sangrienta, ea laque al cabo 
quedó triunfante el gobierno. 

No obstante, aquel gobierno que habia ven-
cido en las calles de Madrid, fué derrotado en 
la esfera de la política, y cayó para ser susti-
tuido por na ministro moderado, presidido por 
el general Narvaez. 

Loa unionistas proyectaban, aeguu aa dica, ha-
cer abdicar á doña Isabel en au hijo, cuya tu-
tela, con el gobierno del reino, pensaba con-
fiar á O'Djnnell; y hé aquí por qué doñaCsa-
bel, que no estaba dispuesta i renunciar la Co-
rona, y tesis BUS simpatías fiias eu el partido 
moderado, encomendó & éste el poder. 

Prim, resuelto áconspirar contra todo gobier-
no, y contando por entóncea coa mía elementos, 
por ¡o mismo que todos los liberales avauzados 
eran enemigos jurados de Narvaez y su partí -
do, coavocó en Ostenda (Bélgica), para fraguar 
la nueva coaapiracion, una gran junta de pro-
gresistas, que le nombró jefe del centro revola -
cionario, del cual formaba parte también Aguir-
r e y Becerra, 

Fraguado el pian de sablevacioa, y deaigna-
doa para varias proviacias los jefes que habiaa 
de dar el grito de rebelión, se acordó qué Prim 



entraría en CataluEa para encargarse del mando 
de las fuerzas revolucionarias, 

Loajefea todos estuvieron en sus puestos, y 
los-de Cataluña lograron reunir 0,000 paisanos, 
que se batieron con las fuerza del gobierno en 
Llináa de Marcnello, donde mnrió sobre el eam-
Po el general Manso de Zdñiga, que mandaba 
la» fuerzas del ejército contra los rebeldes; pe-
ro éstos no fueron secundados ni por el ejercito, 
ni por las de mía provincia?, y al fia se desban-
daron, obligando i sos jefes á refagiarse ea 
Francia. 

Alejada la Uaion Liberal del poder despnes 
de los sacesos del 23 de JUDÍO, la desgracia anié 
é los veacedores y vencidos de aquel funesto 
dia. Los progresistas y unionistas no vacilaron 
ea saltar el mar de eangre qae loa separaba., y 
renovando sns compromisos ea 1885, juraron de 
nuevo en 186? el destronamiento da la desgra-
ciada señora, á qaiea debían sus grados, aas ti-
talos, sus honores y riquezas. 

Aunque la Union liberal era el ele/nenio más 
poderoso de aquella coajarasioá, y lo tenía pre-
parado todo para realizar la revolución en pro-
vecho propio, loa progresistas demócratas y re-
pablicaaos se apresuraron á tornar parta en el 
movimiento, nombrar jaatas y hacar declaracio-

nes qae desooacertaroa -á la Union Liberal y la 
obligaron á transigir con ellos y darles parte ea 
el botin. 

Así fué qae aauqao la Mariaa de guerra ha-
bía puesto por condiciou para iniciar la subleva • 
cioa que no tomase parte en la dirección del pro-
nunciamiento el general Prim, fué el primero 
que aaomé al bordo de la fragata Zaragoza, coa 
gran disgusto de los marineros, alguao de I03 
caales propaso ae le arrojaee al toar. 

La revolacioa ae manifeaté deade el príacipio 
taa anticatólica como antidinástica, y Prim, que 
tanto había coatribaido á sa triaafo, no coaten-
to con los atentados cometidos contra la Igleaia 
deade los primeros momentos por el popalacho 
y las juutaa revolucionaria?, sistematizó la guer-
ra desde el ministerio, de qae dispoaia á aa an-
tojo. 

Resalta, por consiguiente, qua el general Prim 
fué ano de los que más coatribayeroa al triunfo 
de la revolacioa, y despaes, ea el gobierno, uao 
de loa priacipalea autores, ó por lo méaoa res-
ponsable ea primer término, de todo3 aas aten-
tados contra la Iglesia, 

España debe además i Prim la igaominia de 
naa dominación extranjera, la de D. Amadeo de 
Saboya, la sangt3 derramada en innumerables 



motines, en el dia 22 de Junio de 1866, en Ai. 
colea, en todas las insurrecciones posteriores á 
la revolución de 29 de Setiembre, y ana la que 
se está derramando hoy mismo en la guerra civil. 
Ademis, el general Prim no es méaos rospou -
eable de los atropellos, atentados y aan asesina-
tos que bajo tu dominación cometió la célebre 
Partida de la Porra, 

Prim, en una palabra, faé nn tirano de Espa -
Ea durante los dos años qae fué presidente del 
Consejo de ministros y ministro de la gnerra. 
A él se deben aquellas órdenes sanguinarias que 
se comunicaban á los capitanes generales y á loa 
jefes del ejército, en nombre de laa cualea soco-
metieron tantos atentados, sa consumaron tantas 
infamias y se perpetraron tantos y tan horrendos 
asesinatos. Aquellos actoa de bárbara tiranía 
prodojeron tal indignación, que la prensa toda 
clamó contra ellos. El el Congreso se hizo ade-
más una interpelación sobre el hecho de haber 
sido fusilados ea Mintealegre (Catalana), sia 
formacioa decanía ni auxilios espirituales, nue-
ve infelices cogidos sin resistencia, y entre ellos 
un muchacho imbécil; pero el general Prim con-
testó impávido que reasumía la responsabilidad 
de ellos, y añadió que iiempre que coarrieraa 
circunstancias iguales, haria lo miaao. 

No es extraño, por tanto, qae públicamente 
se laozaron contra Prim en los periódicos de to-
dos matices, en los círculos políticos, ea las con-
versaciones particulares, en todas partea, y por 
todos, acerbas censuras y terribles acusaciones. 

El dia 27 de Diciembre de 1872, aniveraario 
del atentado contra la vida del general, ua pe-
riódico católico decía de él lo siguiente: 

Solo revolviendo Ia8 enlodadas páginas de loa 
Julianes y Bellidos podrá encontrarse ea naoa-
tra historia figura mía triatementa célebre ai 
hombre que más terrible acu8acion haya de su-
frir ante el tribunal de la pitria, y, lo que ea 
má?, ante el tribunal de Dios. Cuando viene la 
muerte, mata loa rencores y apaga los ódios, pe-
ro á nadie excusa ni libra de la justicia, y la 
sentencia que ésta lanza sobre la funesta memo-
ria del general Prim ca terrible. Cuantos ma-
lee, cuantas desventaras, cuantos escándalos, 
cuantas ignominias, ensatas afrentas han veni-
do sobre EapaHa en estos ouatr años, son obra 
del general Prim, y deuda tremenda de que ha-
brá respondido ya. A España le debe su uni-
dad católica, vendida y desterrada; sus glorio-
saa tradiciones escarnecidas, su honra mancilla-
da, su independencia inmolada á un príncipe 
extranjero. A otras desdichadas personas, dea-



das de gratitud que no han de olvidarse nanea, 
y que si ae olvidan no es impunemente. Como 
éspsñol acarreó lamina de la pátria; como mi-
litar manchó au espada en continuas rebeliones 
y rompió cien veeea !a Ordenanza; como eúbdi-
tc faltó á todos sus juramentos; como caballero, 
olvidó todos loe deberes que la gratitud le im-
ponía. Quiso llegar á dictador, y no teniendo 
talla para ello, se qnsdó en nn ambicioso de for-
tuna; qniso hacer de Eepaña su patrimonio, y 
unos caantca asesinos, esendadoa de la soledad 
de la noche, acabaron con torpe muerte su i n -
feliz vida. Esta era Prim. Cuando la historia 
llegue á narrar en vergonzosa dominación, duda-
ra si pudo llegar EapaBa á degradación tal, qne 
anírera el látigo de un Prim. 

Casi á loa dos años justos de su mnerte, la 
Revolución, obra de sus manos, ha cometido la 
última infamia con el proyecto de entrega de 
Puerto-Rico. Más dignamente no podian c e -
lebrarse sus fnnerales (1). 

Jüleco de Espala, periódico moderado, en nn 
artículo titulado Lecciones ejemplares para los re-
volucionarios españoles, decis: 

(1) faRtconiaírf«, 

"Prim, el dictador de la revolución; ol qae 
imponia sus voluntades y caprichos, desda la ca-
sa máa insigniüeante hasta el cstableciminto da 
una dinaatía, la figura que, no por su particular 
talento, siuo por ea caráoter, había descollado 
aobre la de todoa loa demás creadores y mauta-
nedorea del actual órdsn da cosan; el agitador 
perpétuo del órdea público ea España; el hom-
bre á qaian ea esta última época souraia lafor-
taaa colmándolo de todos eua dones, muere ba-
jo el plomo homicida, villanameate asesinado, 
precisamente cuaado ea aa arranque de orgullo, 
inspirado acaso por su misma fortuna, acababa 
de hacer alarde ante las Cdrte3 de la omnipo-
tencia de su voluntad, y de la inferioridad anta 
ésta de los preceptos de la Constitución. Tam-
poco pudo ver el término de sa laboriosa obra; 
tampoco pudo 7er sentado ea el trono español 
al príncipe que ya estaba en camino, ancio3o 
acaso da conocer al hombre á qaiea sa lo debia." 

El Sr. P í y Margal!, dipatado republicano, 
pronunció ante e l mismo Prim, en naa soaioa del 
Congreso, la3 siguientes palabras: 

"Ea política, señores, hay aaa espacia da pu-
dor qae obliga á los hombres á aaorifiaa? hasta 
aas propios interesas á las ideas qaa sasteataa, 
y qae loa haca iaacaeaiblei i ta i» o l a « da pro • 



mesas; pero ¡sy del d-a en que se pierde ese pn-
dor! pues entóneos snoede al hombre lo qae á la 
mujer cuando pierde el suyo. Y co lo dude sa 
señoría, pues & su lado tiene el señor presiden« 
té del Consejo de ministros, que habiendo per» 
didg el pudor político ea edad temprana, es la 
inconeeeuncia andando. ¡No lo habéis visto 
combatir á Espartero, despaes á Narvaez, y ¡ne-
gó aceptar de él la capitanía general de Paerto-
Rieo; sostener i O'Donnell, y luego combatirle; 
jurar fidelidad ú doña Isabel II, y luégo sable, 
varse al frente de unoa cuantos escuadrones? j T 
quién eabe lo que todavía estará reservado á su 
señoría despues de lo que hasta ahora ha he-
cho?" 

Finalmente; el geaeral Prim era individuo 
del Gran'Oriente español, del rito escocés apro-
bado, y Maestro sublime perfecto del grado 33 
masónico, según lo acreditan ios testimonios 
fehacientes que incertamos rnáa adelante. 

El 17 do Diciembre de 1870 Prim habia fir^ 
mado nn decreto por el que, nombrando por au-
toridad propia teniente vicario general castrón» 
sa á D. José Pulido y Espíaos», producía ea Es-
paña aa verdadero cisma. Por la tarda pronua-
ció eí Congreso un discurso violento, ea el que 
amenazó & todos saa adversarios políticos con 

saltar por encima de la Constitución y de las 
leyes-

Aquella misma coche, y á la hora de ¡as sie-
te y media, al dirigirse el general Prim, acom-
panado de des ayudantes, desde el Congreso al 
ministerio do la G-aerra, el carruaje que los conj 
daoia tuvo que detenerse en la calle del Turco, 
muy ceroa ya de la de Alcalá, por estorbar el 
paso un carruaja de alquiler. Eitónces ocho 
asesinos, apostados á derecha é isquierda, hicie-
ron varios disparos de trabuco sobre el carruaje, 
resultando herido uno de loa ayudantes y el ge-
neral Prim, qoe falleció el día 30 de Diciembre. 

El tristemente célebre revolucionario Roque 
Barcia publicó en La Federación Española del 
6 de Enejo de 1871 una extraña descripción de 
este atentado, bajo el epígrafe La mano negra. 

El escritor republicano declara irrespo naables 
del asesinaio de Prim á todoa ios partidos; asa • 
gura que la ocas ional crimen viena de un al-
cázar, y aun afirma "y SE CUAL E3;" añade 
que al salir el general del Congreao, on embo-
zado, que estaba en la puerta, encendió un fós • 
foro ó cerilla, operacioa que imitó otro emboza-
do qae estaba en la calle del Sordo, y otros co° 
locados de trecho ea trecho ealadel Tarco;y 
prosigue BU relación en estos términos: 



El »yodante Moya, qae iba al vidrio, observa 
un instante para ver la causa déla de tención, 
y aprieta la mano de Prim, exclamando; ¡Mi ge • 
neral, nos hacen fuego/ 

"Osando Moya observó, alguuo3 apantanan 
indudablemente, arinque no dispararóo, porqas 
nadie lae vigilaba, y creyeroa prudente obrar 
sobre seguro. No estaban solos. Mis de dos, 
más de tres guardaban sus espaliasen los alre-
dedores. 

' •Uno, el nsá3 andas da los asesinos se aproxi-
mó al coche, rompió el cristal coa la boca de 
su trabuoo, y exclamó á media voz: "Prepára-
te, vas á morir." 

"D. Juan Prim lo vió; deeia qua era bajo, 
fornido, moreno, de barba poblada y muy negra. 
El [herido afirmaba qae si lo viese lo conocería. 
No pudo conocerlo, porque no lovió. Y no pa lo 
verlo no se sabe por qué. H i u sucedido 
cosas taa raras en esa alevosía, qae no es po-
sible diBcnrrir ni conjeturar, 

"Caaado la booa del trabuco rompió el vi • 
drio, el general y el otro ayudante se aplanaros 
sobre el testsro del carruaja. 

''Un grupo sa íormó por la derecha; una voz 
dijo ¡fuego! y sa oyó la ruidosa detoaaoiaa ds 
tres trabucazos. 

''Otro grupo sa formó par la izquierda; otra 
vez grita ¡fuego! y se oye otra segunda detona-
ción de tres ai¡ paros. 

"Allí eran seis. 
' Otro que estaba enfrento de las Córtes, el 

que encendió la primera cerilla, soa siste. 
"Otro qna esperaba en la esquina del mismo 

palacio del Congreso, el que encendió la segun-
da cerilla telegráfica, son ocho. 

"Otro que aguardaba ea la embocadura de la 
caile del Tarco, el que encendió el último fós-
foro, son nuevo, 

"Y ¡cuáatos otros no estarían apostados en loa 
alrededores! 

"¿Y co habría otros seis en la caile del S o -
do? ¿No habría otros seis ea la calla da Cada-
ceros? ¿TTo habría seis hombrea y seia trabucos 
ea Isa diferentes avenidas que pudo tomar ei car. 
ruaja del asesinado? 

¿Cuántos cuadrillas ersaí ¿Quién las dirigía? 
¿Cafeto costabas? Nada sa sabe. Una losa sa 
ha suspendido, y el sepulcro ha tragado eae hor-
rible misterio. [No paraca «iao qae toda la po-
licía estaba uirxerta aquella noche! 

"¡áj l ¿Creerían ios vigilantes que era una 
aventura como la del teatro de Oalderoa, como 
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el atrepello de So molinos, como el asesinato del 
qae faé muerto ea otra calla pública? 

"|Ay! El asesinato de Prim, ¿será una conee. 
caencia del asesinato de Azcárraga? 

"¡Gobierno del Regente! ¡Oaiin grande, caáa 
inmensa eerá la reeponbilidad qae peae en aa di» 
Bobre tí! ' 

"IJna sangre llama otra flangre. 
"Una vida llama otra vida. 
"Un asesinato ilacsa otro asesinato. 
"Les disparos sa hicieroa disgonalmeaté, pa-

ra EO herirse loa qae disparaban. Todo eetaba 
previsto ¡ tado meditado. 

"¿Qaé sentina D. Juan Prim caando vid el 
trabuco, cuando c j ó el raido del vidrio, cnaado 
apercibió el acento bronco qae les decía: "Pre-
párate, que vas á morir?' 

"Qaé sentiría caando vió el reaplaador de 
aqnellos ojos! 

"Milton dice que en el ioñsrno hay ciertas 
laces para hacer ver las aombraa. Así debe ser 
el resplandor de la mirada del asesino. Deberá 
ser aa falgor negro, orraaeado por el demoaio 
á las tinieblas de su alma. 

"Luego qna dispararon los dos grnpos, no se 
oyó nn rumor. No pasa nadie. Nadie lo oyej 
nadie lo ve; no párese sino qae ia calle de Alca» 

lá está en nn desierto', ó qae Madrid es un campo-
santo. 

"Los malhechores desapareces con la mayor 
oalma, no habiendo querido perder ni las herra-
mientas de au alevosía. Saa capas ocultaban sus 
trabucos. No hay ejemplo ea la vida de qae el 
asesino que mata DO arroja aa pañal. Los asesi-
nos de la calle del Tarco guardaron sus puñales/ 
jQoé seguros estabaa de no ser perseguidos ni 
molestados! 

"¿Sabia caballos cerca de la faente de'Cibe-
let? No. 

"¡Huyeron acaso de Madrid? No. 

"¿Corrieron? No. 
"Pues ¿quién los guardaba? No ee sabe. 

"¡Qoién los couitaba? No se sabe, 

"En la esquina de la calle de Alcalá paso aa 
asesino la mano para limpiarla, porque quizá sa 
le habia mauchado aa fogonazo. Por la mañana 
apareció le mano en aquella pared, como ai es -
tuviera pintada con pólvora. La policía hizo 
mal en borrarla. Aqaella mano debería estar 
allí. Todo Madrid la debia ver. A noticia de 
toda España debia llegar que anda por Madrid 
nna mano: UNA MANO NEGRA," 



Los oatá iiaos compadecimos á Frim, tantomás 
caaiilo gao hay motivo para , apoaer manó am 
Cumplir BUS últimos deberes de ciistwr-o. _ 

El Universal, periódico tevolucioaano, ai dar 
cuenta do los últimos momentos del general, 

decía: . , 
'•Sa ú l t i m o pensamiento, ro última palabra ha 

sido para la obra en que empleára todo su ta-
'lento, to da su energía, por ver en ella la eossc-
lidaeioa de la libertad. 

•'Há muerto sin manifestar - esas debilidades 
•propias del que abandona la vida-, ha muerto, 
eiendo hasta el último instante el general Frita 
de siempre." 

Hablando de sus fcnerales La República M. 
rica, decia So siguiente, en en número del día 5 
de Eaero do 1871: 

" l a masoné)ia española cumplid ayer neo de 
sus tristeü deberes, depositando eobre el feiétro 
que encierra el cadáver de sa h. \ el general Frim 
la corona da acaeiaa y loa, eignoB óietiBíivos y 
eimbólices qae la oojirtaponáiaB. 

"Eeunidos'gran número da b,\h.\más.". en el 
templo da la Manluana, salieron juntes á la Igle» 
sia da Atocha y allí rodeando el letho mertao-
rio sobre qae descansan los restos del general 
Frim, y prévios los pasos, siga03 y baterías de 

rito, camplieron sn triste misión, no habiendo 
podido, sia embargo, llenar todas las solemni-
dades y pormenores del sato, porque estando ma-
terialmente atestado el templo da "cariosos, hí-
zose haata imposible disponer del espacio nece-
sario para ejocatar ceremonias. 

El Sr. La Fuente, refiriéndose á esto mismo, 
dice: 

"Persona qaa vid sa- cadáver, y que mercce 
completo crédito, mea3egnra qae eatre las bandas 
qae llevaba sobresalta naa aaul, que ea la parte 
inferior osteaíaba na compás y era escuadra, y 
ea el centro el nfin. 33." 

España entera recibid la noticia del asesinato 
de Prira, como todos les paeblos que presencian 
el castigo de an tiran?. 

Los catélieoa todoa exclamamos unánimes: 
•'¡Jastieia de Dios!" 

Luis Veuiilot, el g--aa adalid del Catolicismo 
ea Francia, dijo: »'El pañal se ha proatitaiio 
matando á Prím. 



X X V . 

Napoleon I I I , emperador de Francia, 

(MÜRIO ASO 1873 DE N. B. JESUCRISTO.) 

Sa nombre solo basta para acreditarle como 
uno de los mayores y de los roda a»tntos é ioó. 
critas perspgnidorea de la Iglesia, de la que 
siempre se "ingió protector. 

Su política, encaminada primeramente á ele* 
varae de la nada al consulado, y del cocs alado 
al imperio,- no tnvo deapues otra norma que la 
de csfgorar sn dinastía, aumentar el predominio 
de Francla-en el concierto de las potencias euro-
peas, aun á costa de guerras alta nent» injustas, 
que cansaron al pueblo francés males sin cuen-
to, y por último hacer da Italia una potencia 
poderosa, que neutralizase el poder de Austria, 
que por tantos años foé su rival raúa temióle. 

Pero el graa crimen de Napoleon fué la des-
membración primero, y despues la destrucción 

del poder temporal del Papa, que la Providen-
cia, en eus altos designio?, castigó con la caída 
del usurpador, precisamente cnaado se lisonjea-
ba de llegar triunfante hasta Barlia. 

Abandonado de Dios en ios dias en que, re-
tirando la guarnicioa dé Boma, abandonaba al 
Papa, fuá en un mismo día vencido, prisionero 
y destronado. El miedo de perder la Corona 
le hizo olvidar sin du la que debió, ?u elección de 
cónsul á h .beraa mostrado fivorable al poder 
temporal del Papacnando en 1848 fué tan cora, 
batido por los demngogos de llalla. 

No obstante, aquellas protestas de Ñapo'' • 
y loa ai x lioa que eutónces prestó £ la S »ota 
Sede, no lueron aiuceroo ni eñe-ees, y teatimo-
nio* f> hacientes »sí lo di-mue-tran. 

En tfect. : los periódico* fraacísss pnbboa-
rop, pocos dias antes de las elecciones para pre-
sidenta de la re |ú )lica, cuando la opiníon ea 
Francia ae manifestaba favorable al Papa, loa 
dccumeutoa siguientes. 

'•PABIB, 2 D i o i e m b r e d e 1 8 1 8 . 

"SfSor redactor. Sabiendo que ha oauaado 
estrañeza mi abatí acioa ea el voto relativo á la 
expedición & Üivita-Vecchia, creo deber decía-



rar que, estando dispuesto á apoya? todas las 
medidas propias á garantir eficazmente la liber-
tad y la autoridad del Samo Pontífice, no be po. 
dido apoyar coa mi voto una demostración mi -
litar que me paresia peligrosa aun para los sa-
grados ictsresea que ao quieren proteger, y que 
podía comprometer ¡a pas de Barops. 

"Recibid, señor, e í s , — N a p o k o n Baria* 
parte. 

"Mosssñor (1); No quiero dejar sé coafirmea 
para V03 los ramorea qae íieaden á hacerme 
cómplice do la conducta que observa en Roma 
e l príncipe Canino. 

«•Desde haca mucho tiempo, yo na tengo nia.-
gana oíase do relaciones coa él hijo primogénito 
da Laciaaa Bonaparíe, y deploro con toda mi 
alma no hya comprendido que el sostenimiento 
de la soberanía témpora! del Jeje de ¡a Iglesia 
estaba íatiiaameaíe ligado al brillo del Catoli-
cismo, como á la libertad á independencia de 
Italia, 

"Recibid, monseñor, etc.—Zw's Napokon Bo\ 
ñaparte." 

(1) Esta caria iba dirigida al Nuncio apostólico en 
París, y fué publicada oa el /aura»! des Dt'Ms del 9 da 
Diciembre de 1818, 

El general Cavaignae, competidor de Ñapo -
leoa ea aquellas elecciones, se abstuvo de nsaai 
festaraa íevorabie á la soberanía temporal del 
Papa, y Napolcn fsé elegido presidente de la 
república. 

N o obstante, siete mes33 despae?. y á conse-
cuetcia de las dificultades suscitadas entre el 
general Oadinot y el señor Lessaps, ministro da 
Francia ea Roma, que epoaia serios obstáculos 
á ias aperacionea.militares costra Roma, Napa • 
leoa escribid al coronel N e y la siguiente carta: 

"ELÍSEO-NACIONAL, 1 8 d e A g o s t a d e 1 8 4 9 . 

«Mi querida Noy: La república francesa BO 
ha enviado un ejército á Roma para ahogar allí 
la libertad italiano, afeo al contrario, para re • 
gnkiizarla, preservándola da sos propios e s c a -
sos, y para darle una base sólida, restableciendo 
ea el Trono pontificio al Príaeipe.que fuá al pri-
mero ea colocarse resueltamente á la cabeza de 
todas les reformas útiles. 

"Yo sé con pena que laa intenciones beaé.o -
las del Padre Santo, como nuestra propia inter-
vención, son estériles sato pasiones e influencias 
hostiles. Se quería establecer como basa para la 
vnelta del Papa la proscripción y la tiraaía. Da-



cid da mi parta al ganara! Roatoian, no deba per« 
mitir qne i la sombra de la bandera tricolor ae 
cometa ningan acto qae pasda desaataralhar el 
Carácter de nuestra intervención, 

' Yo resumo así el restablecimieato del poder 
temporal del Papa*: AnnUlít general, secnlari-
zaeion de la administración, código Napoleon, y go-
bierno liberal. 

"Yo me he aentido personalmente ofendido 
con ia proclamación de loa trea Cardenales, al 
ver no se hace en ella mención del nombre de 
Francia ni de los sufrimientos de nuestros bra-
vas soldados. 

' Todo insulta hecha í nuestra bandera y i 
nuestro aaiforme me va derecho al corazoa. y 
yo oa ruego hagais entender biaa qua ai Franoia 
no vende sua 8ervicioj, exige ni menos que ae 
aprecien sua sacriflcica y su abnegación 

"Recibid, etc.—Luis Napoleon Bonaparte," 

Así empequeñeció Napoleon la gran obra de 
restauracioa llevada á cabo con el concurso de 
laa potencias católicas, qua España tuvo la glo-
ria de iniciar. 

El ejército franoés hsbia veaeido í la revola« 
cion romana; paro Napoleon transigía coa ella 
desde el momento qaj iapoaia condiciones á la 

rostauracioa de la soberanía temporal de los 
Papas. 

No obstante, el Padre Santo no quiso volver 
i Roma sino ea la pleaitad de aa iadepeadeneia 
y an soberanía; la opiaioa católioa ae impaao, y 
Pío IX eatró ea R>ma el 12 de Abril da 1850. 

La carta programa dirigida al coroael N a / da3 
apareció' de la eseeaa política coa los ministros 
qua no habiau sabido sostenerla; paro seis años 
más tarde aquel programa reapareoíó ea el Can. 
greso de París de 1858. 

Aquel Congreso dió el primer paao para el 
• despoja del Papa, y fué ua remado del concilio 

celebrado por los escribas y los auoiaaos ea ca-
sa de Caifís para coadeaar í Jeaaeristo. Allí 
vimos al Céíar ea la Revolución, i Caifís ea 
Victor Manuel, y ea Napoleon á Pilatos. 

Ea efecto: Napoleon aca30 estaba convencido 
de la justicia y convenincia de la soberanía tem-
poral del Papa; aoaso trabajó par sostenerla, 
pero alcabo abaadó al Jasto, porque, procura-
dor ea Francia por la revolacioa César ea la pa-
sioadal Vicario de Cristo, no sa atrevió á día-
gastar al César, 

Allí, cono ea Janmlea, se pasisron i di3ca-
cion la verdal y el deracín, tenazmente comba-



íidos por eos enemigo«, y débilmente defendidos 
por loe que se proponían sostenerlos. 

La insurrección de Bolonia, el ofrecimiento 
de la (iietadurá de las Legaciones á Viator Ma-
nuel; l a anexión de aqu jilas provincias al Pía-
mente, y el aplazamiento da la ejecuoion de la 
base da! tratado de Yíllafrauca, que cóaaigaaba 
la restitución da 1a parte da los Estado3 Poaiia-
cios anexionada por Víctor Miañe!, son hechos 
gravísimos, ea los cuales Napoleón aparece, ya 
qae no como autor, al méaos como cómplice. 

La publicación del folleto El Papa y el Con-
greso, y la carta que Napoleoa I I I dirigid al 
Papa nueve días despnes, caa&rmaroa I03 te • 
mores de los catóücoa, y dsmostraroa que Pío 
I X solo teaia ea el Emperador da los franceses 
an enemigo astato. ó ipéerita.ó ua protector pu-
silánime 6 cobarde. 

«•Loa . hechos,' dscia ea la carta citada, íienea 
una lt'giea inexorable; y s pesar de mi adhesión 
¡S la Saeta Sede y de la presencia de mía t?opa3 
e n l i o r n a , y o s o POMA ELUDIR CIBRTA SOLIDASE'' 

DAD BST LOS EFECTOS DEL MOVIMIENTO NACIONAE. 

PROVOCADO EN ITALIA POR LA LUCHA COSTEA 

A U S T R I A , 

Después de hablar de loa incoavéaieatea de 
una intervención, dice; 

"¿Qué reata, pues, qaa hacer? Porque al ña 
estaiacartiduaibre no puede durar siempre. Das-
pues de ua exámaa detenido de laa dificultades 
y de loa peligros que presentaban diversas solu-
ciones, lo confieso can siacero pasar, y por tris-
te que sea la solacion, lo qae me parece máa 
coaforme í l o s verdaderos intereses de la Saata 
Sede seria hacer el sacrificio de laa proviacias 
sublevadla. Si el Padre Sjato, por el reposo da 
Eiropa, renanciase á astas proviaoiaaqaa deale 
haca cincuenta años suscitan tantos obstáculos á 
aa gobiorno, y pidiese en cambio á las poteaciaa 
le garantizasen la pasesioa del resto, no dado 
del restablecimiento inmediato del drden. Ea« 
táacea el Padre Santo aseguraría á Italia reco-
nocida la paz durante largos años, y á la Santa 
Sede la posesion pacifica de (os estados da la 
Iglesia," 

El Papa contestó á esta carta, basada ea ar-
gucias de coaveaiencia, coa otra admirabla, fun-
dada en razones da derecho y do justicia; pero 
como la fuerza, representada por Napoleon y 
Víctor Manuel, estaba enfrente dal derecho, re-
presentado por Pío IX, la fuerza ea impaso al 
derecho, y la usurpación de las Remanías fuá 
consumada. 

Pocos dias daapaaa, el 19 de Enero da 1860, 
na roHsaro, isa. a,—60 



el Pipa se dirigid á la Iglesia ea ana notabilísi« 
ma Encíclica, on qae, pintando la sitaacioa de la 
Santa Sede y los peligros qae la amenazaban 
para el porvenir, encargaba á loa fieles pidiesen 
i Dios por sa Vicario. 

Con este motivo, la política inicua del empe-
rador de Eraacia se manifestó claramente, por» 
qae L'Uhivers fué saspendido deórden del go< 
tierno fraacés por haber pablioadoel doeamento 
pontificio, y el 1 ? de Abril del miamo año el 
Monitmr publicaba eata advertencia: 

"El gobierno cree debe recordar en laa cir-
cunstancias aetnales la sigaiente disposición de 
la ley orgánica del Concordato: 

Ninguna Bula, Breve, Rescripto, decreto, man-
dato, previsión ni otros documentos de la Corte di 
Roma, aun los concernientes ú los particulares, 
podrán ser recibidos, publicados, impresos ni se-
cutados en otra forma sin la autorización del go-
bierno. 

Ea cambio se imprimían y propagaban libre-
mente en Francia toda oíase de escritos y folle-
tos qae combatían más <5 méaoa descaradamente 
los derechos de la Santa Sede, y aun obras tan 
impías é inmorales como Los Miserables, de Víc-
tor Hago, la Vida de Jesús, de Reaau, y otras 
innumerables, no menos peligrosas para la tran-

qnilídad de las conciencias, y san para la paz 
pública. 

Posteriormente la actitud y conducta del go-
bierno francés reapecto al Concilio Vaticano ja j-
tificaa loa gravea cargos y las oaasara3 qae los 
católicos paeden lanzar contra Napoleon III. 

En efecto; el 10 de Jalio de 1888 el ¡niaiatro 
de Cultos de Franoia declaró ea el Caerpo le-
gislativo que el gobierno no se opondría á la reu -
nion del Concilio;, pero despaes, no contento coa 
afirmar qae el Syllabus contenia proposíeioaes 
contrarias á los principios fundamentales de la 
Constitución francesa, sostuvo que la infalibili -
dad del Papa solo no era admitida por la inmen-
sa mayoría del Episcopado y del clero francés, 
y qua en sua relaciones coa ia Iglesia el gobier-
no tomaba por base el Coaoordato, los artículos 
orgánicos, qne colocó en la misma categoría, y 
la declaración del clero galicano ea 1692, re-
servándose la más ámpiir libertad en an asaato 
tan erizado de dificultades. 

La política interior de Napoleon III tampo -
co satisfizo nanea á loa católicos. Bajo aa rei-
nado, Francia alcanzó ua grado deslambrador 
de progreso materia!; pero en cambio el progre-
so moral, ahogado bajo el peso de una política 
volteriana y de la atmósfera materialista y car-



fnptora fine es respiraba en Francia, atrajeron 
sobre aquella gran nación la decadencia moral, 
verdadero origen de la rain* de las naciones; 

Napoleon, an efecto, imponía silencio á loa 
Obiapo que sostenían la verdad contra aa po-
lítica invasora¡ suspendía los periódicos católi-
cos qae defendían loa derechos del Altar contra 
laa nsnrpacionOa del Trono, y coartaba la líber-
tad de laa asooiacionea católicas y caritativas, 
miéntraa ana ministros elogiaba», en documentos 
oficiales á las lógias masónicas y las concedían 
una libertad amplísima. 

M. Persiguy, ministro del Interior ea Fran-
cia, oa sa circaiar de 16 de Octubre de 1861 
sobre sociedades, deeia lo siguiente; 

"Establecida ea FraLcia deade 1725 esta úl-
tima ( l a f r a n c masonería), no ha cesado, ea efec-
to, de mantener su reputaoion de benéfica, y 
oampliendo siempre con celo sa misión de cari-
dad, se muestra animada de ua patriotismo qua 
no ha sido jamás desmentido en las grandes cir-
cunstaneias. Los diversos grupos de que secom-
pone, que no bajarán de 470, conocidos bajo el 
nombre genérico de talleres, y las denominacio-
nes particulares da lógías, espítalos, colegios, 
eto., aunque no reconocidas ni legalmente cons-
tituidas, funcionan con calma en el país, y desde 

hace macho tiempo no han dado motivo á nin-
guna queja séria daia antsridad." 

Napoleon, en una palabra, fué el tipo perfec -
to del gobernante católico-liberal, que, no te-
niendo valor suficiente para sostener los fueroj 
de la verdad y de la justicia, transige, por mie-
do ó por ambición, con lo que sa ha dado en 
llamar ideas ó exigencias de Ia"época. 

La justicia de Dios no poáia dejar impunes 
tantoa atentados, y Napoleon, deapuea de sufrir 
durante los diez y naove años de su reinado 
amarguras sia cnanto, tuvo nn-fin funestísimo, 
despues de haber perdido en ua dia la coroas, 
la victoria, la libertad y el predominio que co-
mo emperador de Fraacia había adqairido ea 
Europa, de cuyos destinos había dispuesto á sa 
antojo daraate tantos años, 

Desde el aEo de 1851 la policía francesa regia-
tróonce tentativas de aaasinato contra el Empera-
dor, á saber: el de la máquina infernal de Mar-
salla, el de Liile; el de la Opera cómica; el del 
Hipódromo; el de los contumaces y el de Tibal-
di, Grilli y¿Bartolotti, qae fueron deacubiertos 
áatea de aa perpetración, y el de Piauori; el del 
teatro italiano; el de la Opera; el del centinela 
que ea Saiat-Oioad le disparó sa fusil, y el de 
Oraiai, 



la piensa católica publicó uo kaes macho íiem • 
po nna extraña y misteriosa relacioa, proceden-
te de Paría, en qae se atribuía e l último de es-
tos atentados á haber faltada Napoleon III a 
ciertos compromisos qae ea favor de l a a a i i a d 
é independencia de Italia coatrajo coa las socie-
dades secretas italianas. EA aqaella relacioa ae 
hablaba también de una entrevista.misteriosa, 
celebrada entre el Emperador y aa viajero ex-
trajoro qae llevó naa misioa do las sociedades 
referidas y al cual- pareo*.ofreció Napolaoa cum-
plir aa palabra ea ua breve plazo. 

Igaoramos por completo ¡a autenticidad de 
esta relacioa ó fíbula; pero es lo cierto que des-
de qae Napoleon inició suintervención ea I ta -
lia ea favor de Víctor Manuel y oa contra de 
los demás soberanos de aqaella Península, t a -
claso el Papa.no volvió 4 agentarse contra sa 
vida. 

Napoleon contuvo así 1» mano omictda de saa 
hermanos, pero en cambio levantó sobra s a c a -
beza la espada de la jaattóa da Dios, qua al ña 
cayó sobre él con todas 1« seBales de U cólera 
divina.' 

8a misma política preparó el owtlg» y el W ? 
trámenlo elegido por la Pravileaou para eje-
catar su venganza. 

El año 1870, celoso Napoleon del engrande-
fcimíeato de Praeia, aprovechó uaa ocasioa y le 
declaró la guerra, lisonjeándose de qua á k s 
ecos de la Marseüesa marcharía triaafaate has-
ta Berlin, é impondría las condiciones de la paz. 

Así pensaba Napcleoa, sia coatar coa la Pro-
videncia, que tenia dispuestas las cosas de otro 
modo. 

Napoleon, qce tanto necesitaba entóncea de 
la protección de Dios, cambió arma tan podero-
sa por anos cuantas miles de soldado?, y aban-
donó al Pape, retirando la guarnición de Roma 
y proclamando loa principios de 1789. 

La gaerra comenzó por na eneaentro tia im-
portaacia, favorable ¿ laa armas francesas; pa-
ro despues el ejéroito prueiano marchó de vic-
toria ea victoria haEta París, sembrando de ca-
dáveres los campos, cogiendo á centeaares los 
cañones, haciendo prisioneroa á caerpoa de ejér-
cito qaa por sí solos eran ejércitos numerosísi-
mos, obligando á otros á la fuga ó á guarecerse 
en territorio extranjero, y por último, apode-
rándose de la persona del emperador de Fran-
cia, qae, ao teaiendo valor para morir luchando, 
8e riadiá al vencedor, perdiendo ea ua miamo 
dia la victoria, la l íoeit id y el trono. 

A .pial misma d:a la Francia, abat.da btjo la 



pesadumbre, cayó ea poder de la demagogia 
consecuencia ineludible, -dada la política emi-
nentemente liberal qne por tantos años la había 
dado una tranquilidad puramente material, á 
ouya sombra se propagaron errores cuyas últi-
mas, consecuencias eraa ya inevitables. 

En eatoa importaatísimos sucosos ocurrieron 
ciertas coiacideaeiaa en laa qua todo hombre 
creyente no puede dejar de ver la mano de 
Dios. 

El 2 de Setiembre de 1850, Napoleon III ra. 
cibia en Saboya i Cialdini y le daba permiao 
para empezar la obra de la unidad en Italia. 

El día 18 de Julia da 1870 se definía el dog-
ma de la infalibilidad que tanto temía la políti-
ca francesa» según la célebre nota del Sr. Darn, 
y el día 19 del mismo mea y año eatalló la guer • 
ra entre Francia y Prusia, que dió por reaalta-
do la caida del imperio napoleónico. 

Por último, el general Da Temple, diputado 
por el departamento de Ule y Yilaine publicó en 
El Fígaro ea 1872 la eigaieate carta: 

"YERSALIES, 24 de Marzo. 

"Señor redactor: No podiendo hacer que me 
oiga la Asamblea, y por csaaigaieate el país, 

jtendreis la amabilidad de permitir que me val -
ga de la gran pablicidad de vuestro pariólico 
para dar ¿¡ coaocer ea lo posible ciertas par. 
ticalaridadea relativaa á loa últimos aoaateoi • 
mientoef 

"No me dirijo i un periódico religioso; nadie 
lo leería ni nidia le daría crédito, aaí como tam-
poco se creería i na sacerdote si pablicase lo qua 
eigue: 

"El dia ea que nuestras tropas salieron de 
Roma, ese dia miamo y no el dia anterior ni el 
dia siguiente, sufrimos nuestra primera derrota, 
esto es, la derrota de Wiasemburgo, y en eaa 
batalla perdimos taatoa hombres como habían 
salido de la Ciudad Eterna. 

"SI dia en que el último aoldado aalió da Ita-
lia, de Oivita-Yeccnia, perdimos nuestra última 
y verdadera batalla, la batalla de Reischofen, 

"El 4 de Setiembre de 1870, en que oayó la 
dinastía napoleónica, era el décimo aniversario 
del i de Setiembre de 1880, dia en qae Ñapo-
leoa III, temiendo más laa bombas da ua nue-
vo Orsini que á Dios, concertó, en una entre-
vista que tuvo coa Cavoar, la anidad italiana y 
la destrucción del Pontificado. 

"SI mismo dia ea qae loa italianos aparecías 
i. laa puertas de Roma, loa prosiaaoa aparecían 



i las puertas de Patís, y el mismo dia queda-
ron sitiadas por completo ambas ciadades. 

"Por otra parte, el dia en qae L^Journai 
Officiel ponia en conocimiento de Francia qne la 
Asamblea nacional pedia qua se hioiasea ro-
gativas públicas, anuncióse en un tolégrama á 
Francia que an desconocido, Dacatel (y, en efec-
to, su nombre no fué conocido en realidad hasta 
el dia siguiente), apareció en las murallas de 
París, y dijo; ¡Entradl 

'•Y al cabo de ocho dias, miéntraa se estaban 
celebrando rogativas públicas en Versalles, en 
la Iglesia de San Luis, ante la Asamblea nacio-
nal y el jefe del poder ejecurivo, el general Mac. 
Mahon anunció en telégrama qae la insurrección 
estaba completamente vencida, y en el momento 
mismo en que se elevaban al cielo laa últimas 
preces, se disparaban tiros en el cementerio del 
P. Lachaise. 

"Durante esos ocho dias el ejército se portó 
con admirable decisión. No cometió-ninguna 
falta, ni sufrió ningún descalabro en la difícil la-
cha que tnvo que sostener en las calles, 

"tín la actualidad tenemos ya á nuestro em-
bajador en Roma. 

"[Ojalá que no tengamos qne arrepentimos 

de haber fiado más en la habilidad humana qne 
en el poder de Dios! 

"Recibid, señor redactor, la expresión de mi 
distinguida consideración.—F. Bu lemple, di-
putado del departamento de Ule y Yilaine." 

El dia 8 de Febrero de 1871, Napoleon publi-
có un manifiesto i los franceses, en qae decía que 
la fortuna le habia hecho traición. 

El 9 de Enero de 1873, é las once ménos cuar-
to de la mañana, el qae habia aido Emperador 
de la nación más poderosa de nuestro siglo y ir, 
bitro de loa destinos de Enropa y del mondo, 
falleció en sa retiro de Chíslehurst (Iglaterra)« 
léjos de su patria y del trouo qae habia usurpa-
do para sí, y pretendía perpetaar en su familia 

XXVI. 

Alentó Zamora, obispo camitico de Cébu (Filipina»). 

(MÜBIO ASO 1873 DE N. B. JESUCRISTO.) 

Entre los gravísimos males que la revolución 
iniciada en España en Setiembre de 1868, causó 



á la Iglesia, aparecen en primer término el cis-
ma de Cnba; el de las Ordenes militares; el da 
la jarisdiecian castrense y el de la diócesis de 
Cebú (Filipinas); de los cuales, esta último ofre-
cía mayores peligros qae otro algano, por haber 
encontrado los enemigos da la Iglesia eii el Sr. 
Aloalá Zamora nn presbítero qae aceptárn el 
nombramiento de Obispos para aquella diócesis, 
heeho por nn gobierno anticatólico y contra t o -
das las prescripciones del Derecho canónico, 

La historia eclesiástica de este desgraciado, 
según la publicó una acreditada revista de Ma-
drid (1), pueda dividirse en tres períodos dis-
tinto?. 

1. Período de simple sacerdote, en el cual, 
prescindiendo de las tareas propias del aposto-
iodo, y olvidándose bastante del confesionario, 
el púlpito, la Iglesia y ei estudio de la ciencia 
de Dios, ha dejSdo pasar añas y añas, proo aran-
do captarse la benevolencia de personas políti-
cas, que no.eaíabanni podian estar ea buena ar-
monía con el Vicaria de Cristo en la tierra. 

(1) El Ooiuultor de tos Pdmeoe, núttt, del 26 de Jaaio 
de 1873. 

|3arvia á hombres qua eran mirtilos, jr a i i Dios 
que es iumortall 

2. ° Periódo de hombre público ó diputado, 
durante el cual se sentó entre los enemigos da 

>a Iglesia, no protestó contra la expulsión de loa 
Jesuítas y Faules, no dijo nada contra la crimi-
nal y sacrilega incautación de los arohivos de las 
catedrales, no refaló á loa que blasfemaban coa* 
tra la Santísima Trinidad, no impugnó i los que 
intentaban calumniar tas impía coao cíuicaam-
te á la Purísima Virgen, y por última, aanqaa 
por lo cornaa usaba traja da asglar, sa presentó 
con hábito da talar en el Congreso el dia ea qua 
fnéá votarla libertad de cultos. Como savá, 
este género de vida, ni está conforma coa la vo. 
caeion eclesiástica, ni es A propósito para giuar 
almos para Jesucristo. 

3. ° Periódo de Obispo electo par ua gobier-
no anticatólico, ea el oaal, aunqae 833 ideas fue-
sen otras, sns hechos hau aparecido todos en 
abierta oposicíoa con las leyes de ia Iglesia 

La conducta, paes, dalSr. Alcalá'zjuiori 
iba encamiada á no disgustar al muado. Paro 
¿qué ha conseguido» ¿Daaeaba el brillo da h mi-
tra? ¿Pero no veía que la mitra no brilla siao 
cuando quiea la obtiene vive y muere somatido 
i laa leyes de Dios y da la Iglesia? ¿ignora qae 

n* raa8io, TQS. I i ,_c j 



la mitra soio 03 causa da atroces remordimientos 
cuando, ea vea de recibirse según los sagrados 
camines, se toma de uaa manera sacrilega! 

Por otra parte, ¡por qaé no ha do pensarse 
en que la maerte puede veair hante qae loa 
honores que se ambicionan lleguen á poseerse? 

Así fué: la muerte se encargó de impedir los 
desastrosos efectos del cisma, que eran de te-
mer, i consecuencia de la toma de posésíon del 
obispado de Cebó, para que habia sido presen-
tado el Sr. Zamora, pero á cuya colacion conó-
nica se negó el señor arzobispo de Manila. 

Dios Kaestro Señor aeó da sa misericordia 
coa las islas Filipinas, evitaado los escándalos 
qae se habieraa originado si, atrepellando las 
leyes déla Iglesia, aquellos católicos y íervo. 
rosos isIeSoa presenciaran atentado semejante. 

Sa última enfermedad ha sido nna apoplejía 
fulminante; paro Dios, qae ea infinito ea sn po-
der y sabidarfa, ha podido dejarle algunos íaa-
taates de ¡acides para qae comprendiese qae se 
hallaba al borde de! abismo. iBogaemos, pues, 
á Dios por en alma. 

X X YII. 

Urbano Katazzi, ministro de Víctor Manuel II . 

(MÜEIO AÑO 18(3 DE N. S. JESÜOKISTO) 

Hé aqaí la biografía do eate célebre revolado^ 
nario, hecha é grandes rasgos por el Padre San-' 
to Pió I X ea el disearso dirigido al Colegio de 
Cardenales el 21 do Junio de 1873, en el cual, 
lamentándose de los atentados que se cometían 
en Roms, dijo: 

"¡No fné acaso na insulto contra la Religión 
ese paseo fúaebre para honrar A na hombre 
(Ratazzi) qae nació católico, pero qae ha muer-
to como incrédalo, privado de todo auxilio rali -
gicso, por las mañas de sas pérfidos amigos, quie-
nes no omitieron medio para consegair eate ob-
jeto? 

"Loa peores periódicos se han regocijado coa 
esta muerte, y uaánimamente han exclamado: 



"Morid como vivid," Harto cierto ea esto, por 
desgracia: resaltan los hechos máí anticristianos 
en sn vide, qne fué uaa aa interrumpida sária 
de actos y esfuerzos contra la psz da Italia, ia 
santidad de la Religión y contra esta Santa 8 a -
de. El trabajó el primero, haca ya mueha3 años, 
para la supresión de las Ordenes regalares del 
Piamonte, y dió aquí la última mano ¡5 aata 
obra. Llevado da aa ódio contra el Sumo Pon-
tífice, hizo gastar considerables sumas para la 
famosa expedición dé Garibaldi, que termiaó con 
los hechos de Montana. 

Con estas empreaaa y otras no monoa malas, 
inoorrió en muchas censuras bajo cuyo peso ha 
muerto, ein reparar los escándalos eaormea da» 
dos á millones de católicos. 

"Ya ao existe, y ha entrado en la mansión da 
la eternidad. ¿Da qué eternidad? Lo ignoro; 
pero si ha moerto como vivió, según aseguran 
sus amigos, una triste idea viene á la mnante de 
los que reflexionan sobre el fin de este desdi-
chado, N o obstante, los juicios pronunciados 
ya por Dioa nos aoa deBCoaooidos; todas debe-
moa acatarlos profundamente, y ao es lícito ia» 
vestigar de antemano BU resaltada. 

"Pero no paedo ocultar ia penosísima impre-
sión qn« be sentido al leer en ciertos periddi-

eos que su cadáver fué colocado con pompa en 
el templo principal de aa país, sobre cuya puer-
ta ee habia escrito que "la bondad infinita aco-
"gia en sus brazos al difunto." 

Una correspondencia de Roma, que publicó 
por entóneos el excelente diario El Pensamiento 
Español, deoía á propósito de Ratazzi: 

"Ratazzi: por sa inteligencia político-liberal» 
por BUS hechos revolucionario y por su calcula-
da eangre fría, ora, en efecto, el alma de la ver-
dadera revolncion italiana, ó aquella que tien-
de á la destrucción complota de la Santa Sede, 
envolviendo ea sus ruinas á la estirpe subalpina. 
Segaz ejecuror de laa iatrigaa de córte, da mi-
nisterio y parlamenten»?, lo mismo daba el bra-
za á Yictor Manuel, y recibía de BUS manos una 
encomienda, que brindaba con Lanza á Balad da 
la política moderada, ó preparaba un voto de 
confiansa ai ministerio que organizaba el club 
progresista para lanzar sus huestes en demostra-
ciones funerarias contra el Qnirinal, que entor-
pecía la marcha gubernamental, que ocasionaba 
las variadas crisis ministeriales, haciéndolas más 
dolorosas can impedir sa reaolueion. 

"Csaocedor profundo de todos los misterios 
de familia del subalpino, y actor ea graa parta 
da los mismos, teníale como prendido ea la red 



de BDS secceíoB para convertir aa política ra • 
taziana las obligadas difereacias monárqaicaa. 
Apreciador del estado iatelectaal de Víctor Ma-
nuel, de sa singana instrucción, de sus resabios 
católico», de eos aficiones democráticas y da sa 
iacorable propensioa á desentenderse ffcilaoate 
del cuidado de los negocios públicos, había sido 
fácil á Ratuzsi hacer de aquel estado una locara 
quijotesca, prácticamente traducida por ei mejor 
de ios Monarcas, el Rey caballero, defensor ju-
rado del Estatuto, ántea la Corona trizas que 
faltar al juramento, ote,, y adomáe timbres coa 
qae el subalpino adorna sus fircaaa contra la 
Igiesia y contra el mismo Estatuto jurado; sin 
dificultad le amaestraba Ratazzis en la enseñan -
za revolucionaria; coa poca pena sostenía loa 
fcueSos de conciliación ea descargo de alguu re-
mordimiento á causa do las bombas y expoliacio-
nes; sin esfuerzo convertía aquellas aficioues ea 
público descrédito de la dignidad monárquica, 
aan legraba que la mano agradecida de Victor 
Manuel, estrechase la de Rataesi, en I03 grandes 
apuros políticas le dejaba eu paz seguir loa pía -
ceres da la caza, teatros, bailei, etc.*, y probar 
qae el peso de la Corona era más qae snave ea 
cabeza de nn Rey con ningaua ocupacion polí-
tica y con sobradas de otro género. Y más qae 

astuto en mostraría á cada momento como obran-
do sin ambición, por solo amor á la monarquía 
y i la patria, renunciando heréicamente el po-
der y dándoae por dichoso en que otros aplicaran 
en política ana consejos, ea como pudo Rataszi 
crearse aquella poaícíon independiente, para ser 
agasajado del subalpino, no temido de Lanza, 
Biempre obadecido de la sects, y combatí'- á 
mansalva Iglesia y monarquía. 

"Cuando pocas semeasa ántea de aa muerta pe 
dijo que Pío IX estaba enfermo, Ratazsi, que no 
pensaba en que también él era mortal, ofreció 
regalar 500 francos al primero qu j fuese & aana • 
ciarle la muerte del Papa. 

"Por aquellos mismos dioa, Victor Manuel y 
Ratazzi, pascando del brazo por loa jardines pon. 
tíficioa del Quirinal, hablaban de la grava en-
fermedad del Papa, de aa indudable mnerte an-
tes de veintieaatro horas, de la necesidad da opo-
nerse á sos consecuencias por medio de nn mi» 
nistro fuerte, que salvase á Roma del petróleo y 
á la monarquía del destronamiento.'-' 

Pero ¡uh altos juicios de Diosl Ratazzi, el he-
redero de las glorias de Cavoar, el lazo de anión 
entre la monarquía subalpiaa y BUS demoledores, 
el enemigo irreconciliable de la Santa Sede, el 
encargado de recoger la triste herencia do Lan¿ 



aa, al áncora salvadora dal Galantuomo en el 
agitado mar aa la revelación, el jefa predilecto 
del ministerio de la parüenzza subalpina, el que 
con má3 fé repstia el dicho del excomulgada 
"Aquí estamos y aquí permanecemos," murió á 
los pocos dias, y Pío I X vive aúo, viendo paaar 
al sepulcro uno i ano i todos sas enamigog. Así 
ae verifica lo que coa su gracia angelical decia 
Pío I X por entóaces: "Unicamente sé que de 
estes infelices excomulgados cada dia parte al • 
gano para 1a eternidad, y yo me quedo," 

La ffiejer de ratazzi, que, por lo visto, zúa no 
se olvidaba enteramente de Dios, al comprender 
el estado da su marido, mandó llamar á un ve-
nerable religioso capuchino, para que le asistie« 
es en sua últimos instantes. El capuchino sa 
presentó en la casa á ia nna de la noche; paro 
al momento fué expulsado, materialmente expul -
sado por los fraao-masones, quo tenían cercado 
al enfermo, para impedir sa aproximase nadie 
& hablarle de Dios. Mad. Ratazzi, que tuvo valor 
para llamar al sacerdote, no lo tuvo para arro-
jar de ea casa á los agentes de Satanás, que se 
oponían á la etaraa salvación de su marido. 

Desde que loa franc- masones supieron que 
Mad. Ratizzi quería que au marido muriese como 
católico, asordaron tañer siempre por lo méaoa 

dos hermanos al lado do aa lecho, para que no 
permitiesen ni ana hablar da auxilios esplri • 
tualea. 

Ratazzi, pues, murió ea Frosiaoai el 5 de Ja-
nio de 1873, sin recibir los últimos Sacransaatos. 
Lo que no ae sabe ea ai so acordó ó no de pe* 
dírlos. 

El entierro de Ratazzi fae enteramente oivi 1 
ó pagano. Sa cadáver entregado á la franc-
masonería, fué paseado cono pudiera habarlo 
sido el cadáver de ua gentil, por iaa priacipaiea 
callea da Roma. Víctor Manuel no asistid á su 
entierro. Su hijo el príncipe Humberto concur-
rió á ó!. 

Su muerte faé una verdadera catástrofe para 
1» Italia i o yolucionaria. 

La prensa toda referia por entóaces loa caída-
dea úe que era objeto, Iaa eminencias médicas 
que esperaban salvale, las visitas de ministroa, 
cenadores, diputado?, generales; I03 centenares 
de despachos que se cruzaban entre Frosinoni 
y toda Italia; la ansiedad de Víctor Manne!, que 
había establecido un servicio particular telegrá-
fico del Quirinal al cuarto del enfermo; las últi -
mas palabras del paoieata, cierren eset puerta, aai 
servicios á la patria, el vocio insondable queda-
jan sa i virtudes, el dolor da Italia, los regios 



fnnéralea que se le p r e p a r a n . . . . . . todo V 
ménoa aqaello qae verdaderamente le habiera 
hecho grande. 

Nada dijeroa sobre BUS últimos momentos qne 
indicara había moerto arrapeatido. 

X X V I I I . 

Bino Bizio, geniral del ejército italiani. 

(MURIO A S o 1874 DE N. S. JESUCRISTO.) 

Los periódicos católicos publicaron el año de 
1874 la noticia siguiente, qae confirma ana vez 
más el fin desastroso reservado i todo3 loa ene-
migos de loa Papas.; 

"El general Niño Bixio, de solos ciacaeata y 
doa SEOS, ha muerto del cólera en el mar dé iaa 
Iadias. Sus bombas faeron las qae en Setiem-
bre de 1870 estallaron en el Vaticano, miéatrás 
Pió IX. derramando lágrimas al santo sacri-
ficio." 

X X I X . 

Sin funesto de otro« perseguidores y enemigos de la 
Iglesia. 

REVOLUCION ESPAÍOLA. 

—El Sr. D . . . . , canónigo de Osma, y el úni. 
co eclesiástico que felicitó al gobierno del bienio 
de 1851 al 50 por el proyecto de desamortiza-
ción eclesiástica, faé nombrado deapaes canóni-
go de Salamanca, donde hacia alarde de sua doc-
trinas, y debia tomar posesion el dia de la Asan-
cion de Naestra Señora; pero la víspera fhó acó. 
metido del cólera fulminante, y falleció á las 
pocas horas, 

— E a la misma ciadad de Salamanca hacia 
poeo tiempo que habia solicitado y obtenido la 
exclaustración ana monja de Santa Clara, y en 
el mismo dia de Santa Ciara fué invadida del 
cólera faiminante, y falleció en pocas horas (1)." 

(1) La Oria, revista religiosa, tomo H de 1853, p&ai-
na 357. * 6 



—Ea Sevilla asistía en el paseo llamada los 
Maleemos an monumento ó templete de piedra, 
conocido con el nombre del Triunfo, y levanta« 
do á la Santísima Trinidad por el ayuntamiento, 
S excitación del P. Fr. Diego José de Cádiz, El 
espíritu revolucionario, que derribé en Savilla 
las cruces levantadas en sus calles y otros rao-
nnmentos religioso?, no ee había atrevido á po-
ner sn mano en aqoel trofeo da la piedad cria-
tiaaa. Con el tiempo habo aa oonCejal en el 
ayuntamiento, persona muy conocida aa Savilla, 
qne se atrevié á solicitar ol derribo de aquel mo-
numento, pretextando, sin razoa, ya su falta do 
mérito artístico, qae en verdad tañía, ya el obs-
táculo qae oponia al tránsito de carruajes, lo cual 
tampoco era cierto. Hacha e3ta mocion, so s e -
ñalé dia para sa diseaaion; poro ea el momento 
en que el antor de la proposición sa vestía para 
ir á scsíeaerla, fué acometido de aaa enfarma-
dad agadísiina, que dio no poeo qas hacer y 
peasar á los facultativos. A los cuarenta días 
de padecimientos horribles, el aator de la pro -
posícion paed á la vida otaras. Este saceso cau-
sé tal sensación en la capital y en el ayunta-
miento, qae dnranta mueho3 años no habo con-
cejal que se atraviese á iasiatir ea el derribo dal 
Triunfo. Sia embargo, á loa posos diaa da con-

sumarse la revolución de 1868, la janta revolu-
cionaria aoordé y llevé á cabo la destrueeion da 
aqual monumento. Esperemos la justicia da 
Dios (1). 

—Al hacerse la desamortización eclesiástica 
el eño 1-884, faé nombrado comisionado para eje-
catarla en la provincia de Toledo, nn cotfitero, 
que desempeñé sn cargo con gran actividad é 
interés. Algunas de laa joyas qua adornaban 
el cuello y las manos de la imágen de Nuestra 
Señora del Rosario, que se veneraba ea la igla -
sia del convento de dominicos de Saa Pedro 
Mártir de Toledo, fueron regaladas á nna mu-
jer con quien se casé despues, y á la cual vieron 
lucir aquellas alhajas varias peraonaa que aún 
viven. Alguno8 añoa deapaes, el comiaioaado 
se acoaté con nn hijo suyo demeate, para cuidar 
mejor de él, y amanecié muerto á manos de su 
propio hijo, qne le clavó na cortaplamas en la 
sien ízqnierda. 

—Otro comisionado de desamortización de la 
provincia de Sevilla, y an dependiente sayo, 
tan activo como él en el desempeño de su cargo, 
tavieron asimismo nn fin desastroso en el mismo 

(1) La Cruz, revista religiosa, tomo I I da X83X, pig. 43 
m romsro, vju . n .—6i 



8evilla: el primero se arrojó al Guadalquivir, y 
sa ahogó j el segando se suicidó también, dispa -
rándose ua pistoletazo en las afueras de ia puer-
ta de Trians. 

— Otro comisionado de desamortización, que 
se hizo notable por su fecundo iagoaio' ea pro-
mover la incautación de los bienes do la Iglesia, 
perdió la razón y fué encejrado en una caea de 
locos. 

—Ea ia provincia da Cádiz ocurrió también 
na hecho semejante. Existe en aquella pro via-
d a an monasterio de agustinos, eitoado en la cos-
ta del Océano, entre Rota y Chlpiona, donde se 
venera, bajo la advocación de Nuestra Señora 
de Reglo, ana antiqaíaima imagen de la Vírgsn, 
á la que profesan particular devocion loa veci-
nos y navegantes de la comarca. A l tiempo da 
la exolaustracioa de 1S34 pasó un comisionado 
¿ aquel monasterio para apoderarse de sus bie-
nes y alhajas. Al llegar al niüo que la irnígea 
tenia ea sus brazos, observó el comisionado que 
los zapatitos eran de plata, y dió árdea para 
quitárselos; pero viendo que eran inefieace3 los 
esfuerzos que se hacían, y que no pedia consu-
marse el despojo sin romper el pié derecho dal 
niños "Romped el pié." dijo, y así se hizo. Po-
co tiempo despues el comisionado falleció dü ana 

úlcera ó cáncer que le apareció e a e l pié de -
recho (1). 

— Eljluquede Sotomayor, marqué3 de Cssa-
Irnjo era uno de IOB hombre que más aa habían 
enriquecido ea E ¡paila coa la compra da bíanea 
procedentes do la desamortización eclesiástica 
hasta tal pacto, que eo calculaba en sesanta mil 
daros-ia renta que dichos bienea l e producían. 
Algún tiempo antea de su muerte, el duqua fué 
acometido de dolores tan acerbos, que ae decia 
había manifestado á varias personas serle ya in-
soportables. A l fin el duque murió de una ma-
nera desastresa el año 1856, según anunoiaron 
los periódicos (2). 

—En una de ¡as provincias del Norte de Es-
paña existia na hombre que, pooo escrupuloso 
en los medios do adquirir, menospreció Iaa pres-
cripciones da 1a Iglesia, y se enriqueció coa la 
compra de una poaesíoa que había pertenecido 
ó una comunidad religiosa. La hija da esta hom-
bre easó con ua hijo del peía; pero las discor-
dias conyugales vinieron á turbar la paz de aque-
lla familia. Irritado el yerao por las amones* 

(1) L2 Cria, revista religiosa, tomo I de 1887, pág. 49« 
(2) La Cria, revista religiosa, tomos I y I I de 1856, 



taciones da sa snegro, ccncidió el designio da 
darle mnerte, y disimulando sa propósito con 
n li a trégua aparente, esperé la ocaeioa oporta» 
na para realizar sa crimen. Ea efecto, juntos 
salieron ana tarde á visitar la posesion áutes ia 
dicada, y apañas pusieron el pió en ella, ol yer-
no degolló £ su suegro, dejándolo abandonado 
£ horrible agonia. Varios dias trascurrieron 
hasta que-se encontró el cadáver; é instruidas 
las diligencias judiciales, recayeron sospechas 
en el yerno, que fué preso, pero logró escaparse 
y cnando ee creyó en país seguro, escribió una 
carta horrible á su esposa, duclarando sor él ol 
aatordel delito. Dasde entóacas calleroa sobre 
aqaella familia ¡naumerablas males y desgra-
cias (1), 

—En Aatequera (Andalucía) compró ua par • 
ticular ua caaveato procedente da ia desamor* 
tizacioa eclesiástica, y coa los jaspes y mataría -
les más preciosos labró una casa, coaviriiéado 
ea ornato de aa morada lo que faé oraato de 1a 
morada dal Señor, La casa ee coaalayó caa fe -
licidad, y su dueño designó para estrenarla el dia 

(1) L* Qrtu, rerista religiosi, lomo EÍ da 185 i, pigi-
a i 37. 

de San Agustín, titular del convento comprado. 
Así lo hizo: pero, al entrar en ells, quedó com -
pletamonte ciego (1), 

En los principios de la desamortización ec le-
siástica fué nombrado comisionado para la i a -
caatacion y venta da los bíeaes del clero regular 
un hombre que con su esposa hacía alarde de la 
violencia horribla coa que procedió e a su em-
pleó, y de ideas altamente aatireiigiosas. "No 
he de eetar coutanío, deciá con su majer, hasta 
que los caballos de mi carruaje bebaa en la ca-
tedral de Granada." Poca tiempo despa es man-
dó Dios sobre marido y mojar la enfermedad 
más horrible, deshaciendo sus íauses con gan-
grena, de la que murieron ea medio do horribles 
dolores (2). 

~ E u la ciudad do Valencia habo un gober • 
nador civil que, cumpliendo con inusitada vio-
lencia laa órdenes qua expidió el gobierno del 
año de 1810 al 43, para que ningún eclesiástico 
ejerciera las sagradas funciones de sa ministerio 

(1) La Cruz, mista religiosa, to¡ao Xí da 1850, p&gi-
na, 87. 

(2) L% Orttz, revista religiosa, tomo II de 1866, pági-
na 87. 



sin proveerse Sotes de io qoe entéacsa se liama-
ba atestado de adhesión, no solo no permitía qaa 
ninguno se sentase en el confesonario sia aque -
lla antorizacion tiránica y atentatoria á las li» 
bertsdea de la Iglesia, sino qae perseguía y cas-
tigaba con gran rigor al eclesiástico que no cum-
plía ecn sos Ordenes. 

Fnea bies: aquaíla desgtaoiaáa autoridad fué 
nn dia perseguida por las tnrbas revolucionarias, 
S quienes tantos servicios habia prestado, y ea 
el año 1843, hayendo de los qne le perseguían 
de muerte, ae refugió en el confesonario de una 
igletia, buscando ea é¡ su salvaeion; pero allí 
mismo fné herido y asesinado (1). 

—En la misma época de 1840 al 48 hubo ea 
Toledo ana eutoriaad eclesiástica que, secun-
dando las invasiones en la jariadiccioa eclesiás -
tica cometidas por el gobierno revolacionario, y 
por ctra persona eclesiástica da elevada jerar-
quía, qae acepté la administración do la didce-
sia contra lo dispuesto ea los sagrados cánones, 
persiguió tenazmente al clero de la misma, iaa-
trayó canea criminal contra varios canónigos y 

(1) Li Crai, revist» religiosa; tomo I da 1867, pàg i -
na 68, 

autorizó el procedimiento, tambian crimiaal, ios • 
traido contra cincuenta eclesiásticos qae sa ne-
garon á proveerse del estado oivíl de adhesión 
qae se les exigía para desempeñar laa faaoioaes 
de sa sagrado ministerio. La autoridad eclesíía-
tica que así persiguió »lclero y despreció los 
anatemas del Concilio Tridentiao, fué esearneoi-
y acosada de faltas may gravea por los mismos 
& qaienea airvié; y estando en conferencia coa un 
ministro de Eetado, murió repentinamente en el 
mismo ministerio y á loa piés del mismo minis-
tro (1). 

—Eí periódico moderado El Eco de España, 
en na artícelo qae pablicó en 1871, hacia notar 
el fia desgraciado do algunos de los héros pcia. 
cipales de la revolncion en España en estos ter-
mines: 

"Escalante, el presidente de hecho de la jun-
ta revoiacionaria de Madrid; el qae abrió á laa 
masas loa parquee, facilitándolos las armas, fa-
lleció al poco tiempo de consumada la revolncion, 
cuando empezaba á saborear sas fratos. (Año 
de 1869). 

(1) Lì Crut, mista religiosa, tomo I de 1837, pági-
na 59, 



no 
"Poco deapnes moria Daíoe, el eterno agita-

tador do lo¡ cuarteles, el eterno sofaor nante de 
las tropas y concuieador de la Ordenanza,- des -
pués de haber recibido en la isla de-Cuba el ma 
yor de los desaires, da qae no hay ejemplo en 
ia larga sèria de autoridades qae allí h a n man -
dado en nombra da la naoioa española. ( A ñ o 
de 1870). 

"Agoirre, el revolucionario investido coa la 
alta digaídad de presidente del Sapremo T riba-
cal de Justicia, uno de los más elevados y res-
petables cargos del Estado, vid también el ña 
de sus días á poco de entronizada la revolución. 

"El infante D, Eariqae, revolucionario tam-
laien, aunque individuo de la real familia, no so-
lo murió da mnerte violoata, sino que tavo la 
doble desgracia de recibir ésta de mano3 de BU 
propio primo el duque de Montpensier. [ A ñ o 
de 1870]. 

"Madoz, el qae disputaba ei patriarcado del 
partido progresista al Sr, Olózaga; el presiden-
te honorario de la junta revolucianaria da Ma-
drid; el que dié ei grito /Abajo los Borlones! fa-
lleció en tierra extranjera, sia ver instalado en 
su patria al principe á quiea habia ido á buscar 
para sostarle 6n el trono español," ( A ñ o 1870) , 

—El Sr. Gutierre?, de Castro, gobernador de 
Burgos, m el momento da ir d incautarse de laB 

alhajas de la catedral, ea virtud de! decreto de1 

gobierno revolucionario de 1869, fné bárbara -
mente asesinado y arrastrado por'las callea da 
la ciudad, el dia 2 5 de Esero del mismo eño 
Los liberales acusaron de este crimen al cabildo 
de catedral, y circularon con este motivo hojas 
analtas y caricaturas altamente ofeaaivasal. clero; 
pero los tribunales de justicia proclamaron la ino-
cencia del cabildo, y del proceso resultó que loa 
jefea de aquel motia eran alguaoa doagraciados, 
muy conocidos por asa antecedentes y opiniones 
revolucionaria?. 

—-Abdoa 'ferradas, ardiente republicano, y 
uno de ios má3 activos agitadorea ea Catalu-
ña, fsé desterrado en 1856 por el gobierno da 
O'Donnell, y su fia fué harto desgraciado, pues, 
según Oonfeeion de ua correligionario qua escri-
bió su biegrafís, después de vivir errante de 
pueblo en pueblo, murió de una penosa en ferme, 
dad, agravada por los disguatos, contrariedades 
y desengaños que sufrió de sus miamos amigos. 

—Yiceate Marti (á) el Noy de la Barraque la, 
republicano también, adalid de la revolución y 
jefa de motineB OH Cataluña, do quisa dícon sus 
correligionarios, qae desdo 1848 í 1856 a o h a -



bo conspiración, proyecto ni trabajo revolucio-
nario en Cataluña en que no tuviera parte, fuá 
preso por una sección da raozoa de escuadra, y 
acometido de ana parálisis repentina en el mo-
mento en que au hermano, escándalo por otros 
correligionarios suyos, i atentaron libertarle, fié 
muerto en nna choza por la Guardia civil que 
salid en sn persecución. 

EEVOLOION I T A L I A N A . 

—E1 diputado Cernerò que redactd la lev con-
tra loa Jesuitas, mnrió de apoplelfa. 

—E1 miniatro Tinelli, uno de loa que firma-
toli e l decreto de perseeucion castra el arzobia-
po de Vercelli, marió en edad temprarla. 

—José Sicardi, el isiciador en el Piamonte 
do la guerra coltra el Papa, murié de larga y 
misteriosa enfermedad. 

—El eélebre ministro y dipatadorevolueiona-
rio Domingo Baffo, murié repentinamente siea-
dc ministro. 

—Jacinto Oollagno, uno da ios autores da la 
ley contra ios convento?, mnrié poco tiampo dea-
puáa de haberla conclaido-

—El áipciado Josti, tan amiga de los enemi-
gos de la Iglesia, mnrié de repente. 

—José Mootanélíi, coaspirador y revolucio-
nario de toda la vida, mnrié repentinamente. 

—Biapchi-Giovanni falleció en N¡5polea de 
nna enfermedad qae ¡e acometió ua domingo, en 
oi momento en qae acababa de escribir un artí-
culo contra la Iglesia. 

—José La Fariña estaba ya proximo á obte-
ner una cartera ministerial, que había sido la 
aspiración de toda aa vida, caaado fué á dar 
cneaía á Dios de sus escritos y de sna discursos. 

—El general Qaoglia, presidente de edad de 
la Cámara italiana, manó al proclamar válid a 
la elección de loa dipatados de Bolonia, ana de 
,las ciudades usurpadas al Papa. 

—Verahegen, jefe de líos fraae-tnasones bel. 
gas, faé sorprendido por 1a muerte caaado acaba 
ba de celebrar ana coníerencia misteriosa con loa 
dipatados de Tarín. 

—Bartolomé Boítaro, sacerdote üaliankimo, 
tavo también mal fia, pues, segan la voz pdoli. 
ca, murió envenenado. 



—Magenta, qne gobernaba i Balonia despues 
que esta ciudad fué robada al Papa, se despeñó 
ea San Gotardo, y apenas podo recogerse ea el 
valle asa octava parte de eos destrozados alien-
bros (1). 

—El general Laadi, traidor ¡5 sa rey Francis-
ca II de Ñápales y i ana banderas, qae olvidó 
sns juramentos para ponerse el eorvíoio do los 
revolucionarios qne con el deaprecio del derecho 
de gentes nsnrparon las DosSicilias, sa anicidó, 

—El general Lanza, 83 volvió loco, y fué en -
cerrado ea na manicomio. 

—El general Telekigse se anicidó. 
—El general Actis, uno de los más entusias-

tas defensores del rey Yictor Manael II, falle -
ció de muerte repentina. 

(Gen este general faeron veiatiano los qua es-
tando al servicio del perseguidor Pió I X murie-
ron ea el espacio de tres meses, desde Enero á 
Marzo de 1860. As i lo afirma la CoUection de 
precia hiatoriquea (2). 

(1) La Cria, revista religiosa, tomo II de 1803, pági. 
ñas 445 y siguientes. 

(2) La Oria, revista rcügioss. tomo X de 1866, pígi-
aa, 606, 

Brofflera, cronista asalariado do Yictor Ma-
nuel II, murió el año 1866, de una apoplejfa 
fulminante (1). 

—Cárlos Persano, que bombardeó & Ancona 
y se gloriaba de haber lanzado contra aquella 
ciudad pontificia, en menos de tres horas y des-
de un solo bnqne, mis da mil seiscientos pro-
yectiles, fué privado, el dia-15 de Abril de 1SS1, 
de todos sos cargo« y honores por el Senado, 
presidido por el mismo q 5 0 0 O I 8 s 0 proponía í 
loa senadores una órden del día en honor d-
Persano, bombardeaior de Ancona (2). 

—Msnfredo Fanti, ministro de la Gierra de 
Víctor Manael durante el terrible dr*ma que ae 
representó en Italia el año IStiO e«aa.io f ,erou 
invadidas lee Mareas y la Uxoria , y general en 
jefa del ejércit. invasor, fué acometido al poco 
tiempo de coa misteriosa enfermedad, que por 
espacio de dos años le tuvo eatre la vida y la 
muerte, hasta que espiró, deepues do sufrir mií 
tormentos (3). 

(1) La Oru>, revista religioa«, tomo II da 1S36. níii. 
ua 83. " s 

(2) La Crtu, revista religiosa, tom. I de 1887, pág. 570. 
(3) La Crtu, revista religiosa, toma I de 1887, píffi-

na, 670, " 

m m * m , xa*. n , -63 



—Valentín M o n t « i , furibundo revolucionario 
qne después de haber herido públicamente en 
1869 á cinco sacerdotes, bajo la inspiración de 
las sociedades garibaldinas, fué absuelto, con 
general escándalo, por el tribunal carreccional. 
go pretexto de qne habia obrado en nn arrebato 
de monomanía, fué encontrado cadáver pocoa 
dias despnes en lo s . alrededores de Anccaa. Se 
supone que, habiéndose dormido al borde de 
ana corriente, rodó y cayó al agua dorante el 
sueño (1). 

—El abogado que despnca do la nanrpacion 
de Roma, ea 1870, emitió, annqae anónimo, el 
dictámen respecto á qne el palacio del Qairinal 
pertenecía al Estado, y que los cinco millonea y 
medio del Dinero de San Fadro, encoatradog en 
la Tesorería pontificia, podían considerarse como 
bnena presa, murió de repente (2). 

—Otro revolucionario qae entró en un café 
de Turia, y por burlarse de la Encíclica del Pa-
dre Santo en que lanzó los terribles anatemas 

(1) La Gnu, revista religiosa, tomo I I da 1870, pigi-
li», 81. 

(2) £ a Orw, «vista reUgips», tomo 1 de 13/1, pàgi-
na 188. 

de la Iglesia contra los usurpadores de Roma, 
pidió una bebida á la excomunión , apenas llegó i 
sa casa cayó maerto como herido de an rayo [ 1 ] , 

— Ei general qae dispuso el plaa de ataque 
contra Roma, se volvió looo y ae arrojó por un 
balcón de sa casa á los pocos dias de entrar las 
tropas italianas ea la ciudad de loa Pontificai (2). 

-«.Otro revolucionario, vestido de payaso, en-
tró en el año 1872 en ana lab a m a del barrio de 
Monti, en Roma, y subiéndose sobre el mostra-
dor, comenzó á vomitar groseras invectivas con-
tra el Papa, el clero y los frailes; pero ea lo 
mejor do su arenga cajó desde su improvisada 
tribuna, y dió con la barba contra un vaso qne 
sa quebró, penetrando profandamenta machos 
de sus fragmentos ea la maadíbaia- inferior de 

. aqael desgraciado (3). 
—Gaggia, presbítero italiano apóstata y con-

cabínario, contemporáneo y protector de Gio-

11) La Cruz, revista religiosa, tomo I do 1311, pàgi-
na 106. 

12) La Crui, renata religiosa, tomo II de 1871, pàgi-
na 107. 

(3) La Cw, revis» religioni tome I da 1812, p i g i -
oa 762, 



betti, al cual dió colocacioa ea eu colegio de 
á m e l a s , morid eoa la muerte de Arrio, al pié 
de los muros de Auvers (1). 

El conde de Siracusa, que, olvidando las 
piadosas tradiciones de sn familia, y seducido por 
las promesas de la revolacion, conspiró contra 
sa parieate y soberano Francisco If , rey de Ia3 
Dos Sicilias, y afiliándose entre los revoluciona-
rios contribuyó ol destrocamiento de aquel mo-
narca y al triunfo de la revolución ea Ñipóles, 
mnrió de ana apoplejía fulminante. 

—El presbítero revolacionario y cismático 
Poggi, párroeo de Giocoli, mnrió á cuatro millas 
de Florencia, sia que pudiera recibir I03 auxi-
lios espirituales. 

—Ua canónigo de costumbres disipadas, y 
también cismático, que se atrevió á cantar la 
Misa de difuntos ea loa funerales de Foggi, á pe-
sar de haber maerto fuera del seno de la Iglesia, 
falleció repeatinamente el día despaea, sia reci-
bir tampoco asistencia algana espiritual. 

—Eí presbítero Bruaoni, párroco de San Pe • 
dro, que no vaciló en hacer el elogio fúnebre del 

(2j HUGUET: Tembla duHmmto íej rimlulionmi-
rw, líb. IV, cap, II, 

anterior, fué hallado cadáver al día siguiente ea 
el retrete. 

—•El general Fernando Pinelly que mandó 
una brigada en el ataque y asalto da Ancana, 
tan heróicaaiente defendida por el ilustre g9ne • 
ral Lamoríciére, murió en Bolonia casi repenti-
namente y sin poder recibir los auxilios espirí-
tales, pues, segan el periódioo Corriere del CJSmi • 
lia ' en el rápido curso de su enfermedad solo 
habló de Venecia, de asaltos y de batallas, y 
murió invocando el nombre santo da la,... patria 
en los brazos del capitan Conassa," 

—Cosimo Rodolfi, nno de los patriarcas de la 
revolacion italiana, mnrió repentinamente da un 
ataqua cerebral el mismo día y á la misma hora 
que Fiaelli. 

—Attilio Trivelli, aatigao oficial de Garibal-
di, á quien todavía parecía reaeeionarii la poli -
tica de Víctor Maaael y sas ministros, pues es -
cribiendo & Crispí se mostraba encolerizado al 
ver que "el gobierno hacia traición al programa 
nacional, renunciaba á Roma, sa dejaba dominar -
por Francia y fomentaba la influencia del Papa 
y los sacerdotes," se Bnioidó. 



. K E V 0 L 0 I 0 » FBANOESA. 

—Adolfo BilJant, ministro de Napoleon III, 
morid repentinamente cuando se disponía á pre-
parar nuevos discursos contra el Papa. 

—Delamaire,el director del periódico La Pa-
trie, enemigo declarado de Pió I X , y fanático 
partidario de la unidad italiana, del espiritismo 
y de todas ías farsas modernas, se volvió loco (1). 

—Eugenio Sné, novelista tristemente célebre 
que posó toda au vida escribiendo novelas abo-
minable?, cuyo único fin era perturbar lea ideaa 
y corromper las costumbres, murió impenitente 
en el destierro. 

- Montloaier, elevado á la dignidad de par-
de Francia por Lnis Felipe, deapue8 de haber 
publicado varios folletos plagados de calumnias 
contra ios Jesuítas, murió sin retractarse de sus 

(21 h% Oria, mista religiosa, 1837, tomo I pág. 60. 

errores, y sn cadáver fué privado de la sepnl* 
tura eclesiástica. 

- A r m a n d Oarrel, despuea de habar escrito 
en el periódico Le National un gran número de 
artículos contra la Iglesia, fué muerto en duelo 
por Emilio Girardin. 

Arnauld, individuo de la Internacional, pro-
movedor de huelgas en el Creuzot, redactor del 
periódico socialista La Marseilkise, y qae duran-
te loa amargos dias de la Commune faé miembro 
de la comision encargada de negocios extranje-
ros, y nno de los que tuvieron la pretensión de 
invitar á las naciones de Earopa á que reeono -
ciesen el gobierno de la Commune, so cree faé 
fusilado por las tropas de Versalies. 

- J u l e a Valles, otro de los miembros'de ia 
Commune, era antiguo periodista: tomó parte 

activa en las turbulencias de Junio de 18i9 , y 
emigró á Inglaterra con Ledra Roliin: vuelto á 
Francia, legró nna colocacion en las oficinas da 
M, Haoesaman, el famoso prefecto de París; pe-
ro hubo de abandonar su nuevo destino & aansa 
de las exageradas opiniones revolucionarias ds 
qae hacia g a l a ^ y volvió á Lóadres, doada fuá 
correapoDSil del periódico L'Epoque. 

Despnes del 4 de Setiembre da 1870, presea-
tóae de nuevo ea París, y faé nno de los más 



renombrados caudillos do la Commune en los dias 
• del gobierno provisional, y i la caida de éste, 

hecha y a la paz coa Alemania, la Commune le 
nombró ministro de Instrucción pública. 

Sin embargo, tuvo la osadía de padir en s i 
p e r i ó d i c o la deítraccion do la diblioteea del Loa-
vre, petición qae faé satisfecha por loa inoendia-
rios del 23 de Mayo. 

Jnles Valléa fué faailado ó muerto en ana bar-
ricada. 

. -Gas tavo Coarbet, ministro de Bellas A r -
tes datante el período effmero de la Commune, 
pintor muy acreditado, y autor de loa cuatro 
decretos que ordenaron la demolición de la co-
lumna Vendóme, de la capilla expiatoria de Luia 
X V I , de la casa de Thiera y de la estátua de 
Eurique I V , qne decoraba la fachada del Hotel 
de Vüle, y compañero de duba y de cefé de R o -
chefort y Vallés, fué hecho prisioaero cerca de 
las Tallerías por las tropa3 de Versalles, y se 
cree faé faailado, auaque algunas corresponden-
cias anunciaron se habia aaíeidado tomando v e -
neno al verse encerrado en la Conserjaría. 

—Ferré, delegado de seguridad pública de la 
Commune, qae compareció ante el consejo de 
guerra coa marcadas seEales da fingida altivez, 

fué fusilado en el campamento de Satory el dm 
29 de Noviembre de 1871. 

- R o s a d ) , complicado tlmbiea en loa sucesos 
déla Commune, fué fusilado en el mismo sitio 
y en el miamo dia, asistido porM. Passa, pas-
tor protestante. 

-Bourgeo i s sufrió Ja misma suerte, asistido 
por un sacerdete católico, el abate Folies, á quien 
escuchaba apenas al marchar al lugar de su sa-
p l i e i o , 



E P I L O G O . 

Al concluir nuestra obra, con el auxilio de 
Uros, bien podemos decir coa el abste Sicard: 

«Este es un libro-que Dios se ha encargado 
de escribir desde los orígenes mismos del Cris-
tianismo, enriquecido de siglo en siglo con nua-
vas páginas, y que no acabará sino con el man-
do: es el libro de la Justicia divina, cuyas pri-
meras páginas escribió Lactancio con esta título: 
De la muerte de los perseguidores. 

"Hubo perseguidores paganos que procura-
ron ahogar el ¡Cristianismo ea sangre; hao per-
seguidores hereaiarcas y cismáticos no méuos 
crueles que los primoros, y acaao mis culpables, 
porque hafcieado conocido el nombre de Dios, le 
rechazaron por apoatasía; hubo perseguidores 
ambiciosos, cuyo oesariamo, pretendiendo reinar 
sobre las almas como sobre los cuerpos, trató de 



snpriaiir sobre !a Cátedra da San Pedro al So-« 
berano para esclavizar al Pontífice. 

"Imposible es desconocer la acaion vengado-
ra de la Providencia sobre todo el qne osa aten-
tar á las dos magastadea más altas qua se han 
constituido sobre la turra: la Iglesia y el Pon-
tificado. Y no son solamente lis manos sacri -
legas les qne Dios hiere: cantiga al pensamiento 
qaa concibe el crimen y al consejo qna le inspi-
ra, como á la perfidia y á la audacia que lo eje-
cnta. Ninguna condicion, por elevada qae saa-
está al abrigo de -o cólera. Cuando mis seña-
lada por su hipocresía y habilidad ha sido la in-
famia, tanto unía terrible e-i el golpe que la hie-
re. La importancia y prontitud del castigo sa 
miden por la elevación de la fortuna de! colpa -
ble; por la sublimidad de nna misiou descono-
cida; per la santidad del carácter sacerdotal 
profanado. 

''Aquí vemos desfilar la mayor parte de estos 
grandes criminales. Cada uno de ellos se levanta 
contra el Cristo, corre á los abismos creyendo ir 
á los triunfos, y cae cuando sa hora ha llegado. 
Los naos sucumben prematuramente, humillados 
y vendidos, los otros son entregados á una lar-
ga agonía qua tortnra su alma y aua sentidos: 
éstoa espiran EÚWtamante bajo el puttal¡ aqae-

lloa, desamparados y solitarios, tienen por ver-
d ugos los recuerdos de su perdido poder; và-
ri os mueren devorados por gusanos; otros su-
fren la ley del Talion y esperimentan todoa los 
suplicios que impusieron; quiénes mueren sin 
posteridad, y calatos hay á qaieaes aa decreto 
superior persigue en sns hijos y en los hijos de sua 
hijoa. Desde Horodes el Grandi ha3ta Licinio y la 
desaparición de la raza de I03 perseguidores pa-
ganos; desde el impío Arrio hasta el iconoclasta 
Leon VI el armenio; desde Astolfo el lombardo, 
usurpador de loa Estados del Papa, haata el con-
de Cavonr y Farini, que son de nuestros días, 
todos cnantos hon luchado contra la Iglesia <5 
contra au jefe, han sido arrojados á la tumba que 
habian preparado para su victima. "¿Qué ha-
ce ahora el Ilijo del Carpintero!" preguntaron 
los bárbaros, loa herejes, loa ciamátieoa y loa ia-
vaaores; y cada edad respondió; "Ua féretro." 

E T N O N O , R E G E S , I N T E L L I G I T E . . . 
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s n u i e a 

B E L T O M O S E G Ü N D O . 

P A R T E C A R T A . 

Bade U aparicion del protestammo 1 arta la revelaeion 
fraaceea. 

Capitalo primero.—Siglo XVI.-Sum-
no. -~ l . Herman Rniswich . - II . Ö M " 
T a h u b e r . - m . Nicolas Estorch, here-

T ° m i a bereje. V 
Pfeifer, hereje.— VI. Baltasar Hob-' 
jneirdeWaldrhnat .hereje . -VII .Jnan 

reje.—.LA. Francisco Lambert.-*, u i : 



rio» Zuingiio.—XL TomSe Wolaey, car-
denal y canciller de Inglaterra.—XII. 
Joan Eeolampadio, hereje. XIII- Juan 
Mathieaen, h e r e j e . - X I V . Rottman, 

hereje.—XV. Ata Boleca. X V I . Juan 
de Leyden, hereje . -XVII . Knipper-
dolliog.—XVIII. Roberto Barnea, he-
reie.—XIX, Tomás Cromw--l, ministro 
de Enrique V I H de Iag la t3rra : -XX. 
Andrés Oarloatadio. hereje.—XXI. Ro-
berto de Muahelm.—XXII. Jorge Es-
palatino, hereje,—XXIII. Martin La-
tero, apóstata.—XXIV. Esteban Dolet, 
hejere.—XXV. Enrique VIH de I n -
glaterra.—XXVI. Ednardo Seymoar, 
protector de Inglaterra.— X X Vi l . L o -
renzo Andersoa, Apóstata.—XXVIII. 
Mignel Servato, hereje,-* Tomás Cram-
mer, arzobispo de C a u t o r b e r y . - X X X . 
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